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Al amor de mi vida

			cielo de mi existencia

			sendero luminoso de mi ser

			aquella por la que el sol nace

			poeta del alma

			divina esposa mía.

			A Begoña. 

		

	
		
			PRÓLOGO

			El jaguar blanco

			«Hay otros mundos, pero están en este», que decía el poeta…

			Lo compruebo en estos instantes, mientras observo el mundo, desde las ventanillas de este tranvía que me zambulle en la vida de la Nueva York del Oriente, en Estambul.

			Mientras avanzo, estación a estación, por los raíles del tranvía, observo cómo va cambiando el paisaje, los individuos, la vida.

			Tan diferente a la mía, a las nuestras, en esta parte del planeta.

			¡Es otro mundo!, y en él se esconde el misterio, la magia, lo inefable.

			Y de «esos otros mundos» sabe y conoce mucho Hugo Semoloni, al que bautizamos un día como «el jaguar blanco».

			Tuve la oportunidad de compartir viaje con él, por sus tierras, las de ese México mágico, lleno de tradiciones, ruinas, templos, ceremonias secretas y mucho más que no se puede ver con los ojos.

			Él, con su presencia, supo enseñárnoslas. ¿Sabéis como lo hizo? Casi en silencio.

			Porque el silencio es la puerta que nos abre las moradas de Dios.

			Y de Dios, de silencios, de la transformante y poderosa fuerza de la magia, Hugo sabe mucho.

			Y lo sabe porque la lleva dentro.

			He visto, varias veces, cómo ese silencio suyo se transforma en la poderosa fuerza de un tornado.

			Por ejemplo, cuando da charlas ante la gente. Es como si un huracán te pillase en medio de su energía y solo queda dejarse arrastrar por el torbellino y elevarte hacia los cielos.

			Esa es la fuerza poderosa que Hugo posee.

			La adquirida por años de experiencias, forjadas entre el dolor y la dicha, en compañía de chamanes, entre las raíces de su México ancestral.

			Recuerdo un día, entre las ruinas de ya no recuerdo qué templo de su país cómo se transformó en jaguar y cómo los animales del bosque llegaban hasta nosotros para sentir y conocer al ser que rugía en medio de las selvas.

			Y otro recuerdo más: fue en Amatlán. Caminábamos guiados por un sabio anciano, el guardián del lugar sagrado donde había nacido Quetzalcóatl.

			Y mientras bajábamos las lomas de la montaña, sin más equipo que nuestro ser, recuerdo que le miraba y veía en él: EL PODER.

			No ese que ambicionan algunos seres humanos, sino el que nace de la sabiduría.

			Ese es, en parte, Hugo Semoloni. «El transformador».

			No solo se transfigura en jaguar, cuando ruge, sino que tiene el poder de transformarte cuando te atrapa en su torbellino de energía.

			Una energía blanca, limpia, silenciosa.

			Y, precisamente eso nos propone, en esta obra que tienes entre tus manos.

			Un viaje transformador, para sentir en silencio, mientras acompañamos a sus protagonistas en una original y excitante aventura de vida.

			Deja, por unos momentos de ser «persona».

			La palabra «persona» viene del latín persona, o sea, máscara usada por un personaje teatral. El latín lo tomó del etrusco phersu y este del griego πρὀσωπον (prósopon = máscara).

			Quítate tu máscara mundana de persona y sé un alma.

			Y con la libertad que otorga serlo, déjate llevar por el torbellino que ofrecen estas páginas que tienes frente a ti.

			Igual descubres esos «otros mundos» de los que Hugo es conocedor.

			Pero te aviso: ¡a lo mejor, además de divertirte, te transforman! 

			Miguel Blanco

			Estambul, 18 de octubre 2022

		

	
		
			Capítulo 1

			Refugio de inocentes, guarida de ladinos

			Soy mujer en un mundo de hombres, soy morena en un mundo de blancos, soy pobre en un mundo donde el dinero manda, soy Fátima, y esta es mi historia.

			Cuando a los quince años leí Los miserables, nunca pensé que iba a conocer a alguno, «ay mísera de mí», «infelice», no solo le conocí, sino que me vinculé física y emocional-mente1 con uno, con todas y cada una de las características de un ser humano miserable, y por orden alfabético no solo era avaro, canalla, despreciable, mezquino, perverso, pobre, roñoso, ruin, rufián y tacaño, además era un hombre vil. ¡Guau! Qué bien sienta usar tantas palabras para describir lo que pensaba de su persona, que como ya se dieron cuenta era una gran «admiración», y entonces ustedes se preguntarán cómo acabé en una relación con un tipo así, pues les contesto: no era así, o al menos yo no le pude descubrir hasta mucho después, ya que en esos primeros meses estaba muy bien disfrazado. Le ayudaba que tenía una lengua de oro, no tenía mal porte y se portaba como si fuese un ser encantador. Además, por eso de Los miserables, me gustó que se llamara Víctor Hugo; también ayudó que soy una mujer romántica y con el pasar del tiempo me enamoré cayendo rendida a sus pies o más bien hundiéndome en la trampa de sus palabras y sus encantos, porque, además, ustedes saben que cuando las personas se acaban de conocer muestran lo mejor de ellas, porque si se mostraran como son, la población mundial no sería la misma, de hecho estaríamos en peligro de extinción, segura-mente habría menos parejas que lémures en Madagascar. 

			Cuando conocí al aludido yo tenía dieciocho años y acababa de salir de un internado de monjas, «la Casa de la Caridad», aunque más bien debiera haberse llamado «el Hogar del Miedo», porque era lo que nos daban de comer todos los días y también porque era donde me habían enseñado, a base de golpes, a confiar sin dudar en la bondad de los hombres, a tener fe, esperanza y caridad y que «calladita se ve una más bonita», y aprendí a callar no solo porque a las monjas les molestaba que yo cuestionara todo haciendo mil preguntas, sino porque me enseñaron a base de castigos a guardar silencio y a no debatir lo que de sus santas bocas emanara. Así que, como ustedes se podrán imaginar, cuando me liberé del yugo monjil, mi reprimido Espíritu aventurero me reclamaba vivir a rienda suelta para poder recuperar el tiempo que había pasado enclaustrada; desde luego que una vez liberada del agua fría, la mala comida y la tiránica disciplina, todo futuro sería mejor que mi pasado, pero sobre todo lo más maravilloso es que podría ser libre.

			Y aprovechando mi emancipación decidí irme lo más lejos posible, que no fue mucho, ya que mi precaria economía solo me permitió alejarme 111 kilómetros, pero para mí fue suficiente; por primera vez yo decidía qué hacer con mi vida, qué comer, a qué hora acostarme, qué leer y, sobre todo, poder preguntar; siempre me gustaron las preguntas, y la primera que me hice fue ¿y ahora qué hago? y mi respuesta fue «VIVIR».

			Lo primero que tenía que buscar era un lugar donde dormir y un trabajo para tener qué comer y pensé que si todo eso lo encontraba en el mismo lugar, mejor, así que, ni corta ni perezosa, visité las posadas y hoteles que había en la región para ver en cuál podía trabajar, pero en todos me pedían referencias y yo las únicas que tenía eran referencias bíblicas y no me fueron muy útiles. Lo segundo que me pedían era experiencia y ahí sí que encontré una mina de oro: sabía fregar suelos, hacer camas, limpiar habitaciones, cocinar, servir mesas, coser, lavar y planchar ropa, ser disciplinada y guardar silencio—quién iba a decir que lo que aprendí a hacer en el internado por obligación ahora me iba a servir para mi manutención—, así que puse pies en polvorosa con el fin de escapar de la necesidad.

			El Refugio era el nombre de uno de esos hoteles que encontré en mi largo caminar y pensé que probable-mente lo habían nombrado así por ser sinónimo de cobijo, de protección o de acogida, pero no, se llamaba así porque la dueña era Refugio Torres; cuando me entrevisté con ella me impresionó por su forma de ser, a la vez fuerte como un roble pero suave como la seda, de muy corta estatura pero grandes ideales que la llevaron a construir ese hotel de treinta habitaciones sin ayuda de nadie, lugar ideal para mí que no poseía nada y no tenía a nadie, así que las cartas estaban echadas: El Refugio tenía que ser mi nuevo hogar, mi primer hogar.

			Afortunada-mente era verano y, al ser una época de turismo, siempre era necesaria una persona más y, debido a que le gustó a la dueña mi forma inocente de ser, me dieron el trabajo e inicié mi nueva vida; ya tenía un techo, gracias a que me dejaron ocupar uno de los cuartos de servicio, además de un salario y, yo en pago, me convertí en la «joven para todo» del lugar, estaba siempre dispuesta a hacer todo lo que se me pidiera y lo que no se me pedía lo inventaba, preguntándome ¿qué más puedo hacer?, ¿qué puede faltar?, ¿cómo pueden los huéspedes estar mejor? Así que no solo limpiaba las habitaciones, también buscaba que fueran acogedoras, y se me ocurrió hacer formas físicas con las toallas y ponerlas en las camas para recibir a los visitantes de una manera diferente; el hacer figuras con las toallas lo había descubierto en el internado, porque de niña, al no tener muñecas, yo las hacía con la única toalla que tenía, unos días era una niña o un príncipe, otros un elefante o un oso y dormía con ellos sintiéndome acompañada, y así echando a volar la imaginación, que era lo único que tenía: poder soñar.

			Un día, para mi fortuna, faltó una persona en la cocina y doña Refugio me pidió que cubriera el puesto y, puesto que ya le había comentado que sabía cocinar, me dio la confianza y de inmediato le sugerí platillos nuevos para incorporarlos al menú; he de decirles que las monjas, aunque de mal trato, eran de muy buen diente, eso sí, su divino paladar era solo de ellas, ya que nosotras, las internas, al no poseer el mismo exquisito gusto, comíamos diferente, muy lejos de especialidades como la «cazuela del convento», con garbanzos y chorizo, o el postre «suspiros de monja», parecidos a los buñuelos fritos pero aromatizados al limón; así que, sin modificar la receta o el nombre, los platillos se incorporaron a la carta del restaurante para deleite de los comensales y para beneficio mío, ya que gracias a ellos dejé el servicio de habitaciones y pasé a ser auxiliar de cocina.

			Y ahí, entre fogones, ollas y manjares le conocí; sí, al que están pensando, al «miserable», era el lavaplatos, y me llamó la atención un grito: 

			—¡El próximo plato que rompas te lo descontaré de tu sueldo, ya van cuatro que rompes esta semana!—Era el jefe de cocina que llamaba la atención a Víctor Hugo, él se quedó callado y con la cabeza agachada mientras yo afirmaba: 

			—Yo fui quien lo rompió, fue al pasar.—No sé por qué lo dije, tal vez porque me dio pena su miedo o por ese ser protector que las mujeres llevamos dentro, el hecho es que ahí terminó el regaño y empezó el encuentro. 

			—Gracias—susurró acercándose a mí—, pondré más cuidado para no causar problemas, ¿cómo te llamas?

			—Fátima—respondí con timidez. 

			—Bueno, Fátima, te debo una, así que pídeme lo que quieras.

			—No necesito nada, gracias.

			—No me digas que lo tienes todo.

			—No, al contrario, no tengo nada, así que estoy acostumbrada.

			—Tienes muchas cosas—afirmó con voz dulce.

			—¿Sí? ¿Cuáles?—Tienes belleza y eres una buena persona.

			No dije nada, él siguió en su labor y yo fui a hacer lo mío, pero me llevé algo conmigo, me había sonreído y dicho que era bella y no estaba acostumbrada a recibir halagos de nadie, mucho menos de un chico, de hecho yo no conocía casi nada del mundo, tan solo lo que había podido conocer en los libros que había leído. 

			Les he de decir que yo nací con el siglo xx, el lunes primero, del primer mes, del primer año, e ingresé en un convento cuando tenía cero años; así es, fui abandonada en las puertas de ese lugar católico donde iba a vivir rodeada de religiosas, primero en un orfanato, luego en un internado de monjas que tenían la esperanza de que yo decidiera tomar los hábitos y volverme una de ellas, pero yo lo que quería eran respuestas a mil preguntas y ahí no las obtendría.

			¿Por qué me abandonaron mis padres? ¿Cuál era mi origen y mi destino? ¿Por qué existe un creador que permite la injusticia y la maldad? ¿Por qué dicen que todos somos iguales a los ojos de Dios, pero en la realidad no es verdad? ¿Por qué ni siquiera entre los que profesan la religión se consideran iguales? ¿Por qué los sacerdotes son superiores a las monjas? ¿Por qué las monjas son superiores a las novicias y la madre superiora ya ni les digo? Y, por otro lado, ¿por qué no es lo mismo un cura que un arzobispo, un obispo que un cardenal? y ¿qué decir del Papa, que es el superior de todos? y ¿por qué confesar nuestros pecados a un hombre que a lo mejor es un gran pecador? ¿Por qué si la mayor parte de la humanidad es pobre el Vaticano es uno de los países más ricos del mundo? ¿Por qué las mujeres solo pueden ser monjas y los hombres ocupar los más altos puestos de la jerarquía religiosa? Y otra pregunta: ¿por qué Dios es un hombre blanco y con largas barbas y no una mujer negra sin cabello?

			Ni se imaginan el revuelo que se armaba cuando hacía esas preguntas u otras similares; de inmediato me colocaban una mordaza hecha de amenazas o castigos; claro que en otros tiempos me hubiesen dado cicuta como a Sócrates o quemado en la hoguera como a Giordano Bruno. 

			En fin, para mí nunca fue malo ser preguntona, lo malo es que no te respondan y quedarse con la duda.

			Sin embargo, en el internado había una monja que era diferente, la «excepción que confirma la regla», sor Teresa, era un oasis en el desierto, calma en la tormenta, y yo me refugiaba en ella el mayor tiempo posible para abrevar de su calidez y de su conocimiento; de hecho, fue como una madre para mí, gracias a ella mi corazón no se llenó de odio y amargura y pude atesorar en él su bondad y su paciencia. Ella no solo escuchaba todas mis preguntas y trataba de contestarlas lo mejor posible, sino que también me prestaba los libros que fueron mis grandes compañeros en ese mi encierro involuntario.

			Sor Teresa me hizo conocer que existía un mundo diferente del que vivía, al introducirme al mundo literario y hacerme comprender que los libros eran una maravillosa fuente de sabiduría; gracias a ella encontré en las letras la razón de mi existir, la senda del conocimiento; al terminar de leer un libro ya me estaba esperando otro que me traía sor Teresa, para degustarlo, para devorarlo, para digerirlo y hacerlo parte de mí; yo vivía a través de las palabras escritas lo que no podía escribir sobre mi vida, porque mi historia no era digna de ser leída: el control y el castigo eran el tema, la tragedia el género y la monotonía el estilo literario; los libros no solo me obsequiaron entendimiento, me proporcionaron libertad, amé, amo y amaré profunda-mente los libros; no solo fueron, son y serán mis compañeros de viaje, no solo me enseñaron, también me hicieron cuestionarlo todo.

			Un día le pregunté a sor Teresa: 

			—¿Por qué me bautizaron como Fátima?

			—Porque es el nombre de una virgen—respondió acariciándome el rostro.

			—¿Y si yo no quiero ser virgen?—Ella sonrió y se fue respondiendo al llamado a misa; no me importó, porque sabía la respuesta; yo no quería ser monja porque las monjas juran celibato y tal vez por eso tenían tan mal humor, y además tenía muchas preguntas sobre el sexo y quería contestarlas en la práctica y no teórica-mente. 

			Así que se pueden imaginar lo que sentí cuando un día al terminar el trabajo, Víctor Hugo se acercó a mí y tomándome de las manos me dijo: 

			—¿Quieres ir al cine conmigo? 

			—Sí—contesté, y no me pregunten sobre la película que fuimos a ver porque no me importó, mi mente se encontraba en otra parte, en que, por primera vez en la vida estaba en un cine al lado de un chico y comiendo palomitas de maíz. ¡Guau! Qué inocente era, como bien dicen «inocente palomita que te dejas engañar» y esa es la palabra clave, ¡«inocente»! Así me deberían haber llamado, Inocencia, porque por mucho que leyera, y vaya que leía mucho, solo podía saber cosas o conocer historias, pero no podría comprenderlas al no haberlas vivido, ya que mi vida hasta los dieciocho años carecía de vivencias y estaba plena de monotonías.

			Quizá lo único que tenía en la existencia era mi ser y por ello, años después, valoré más mi nombre cuando supe que Fátima provenía del árabe Fatjima que significa «única» y coincidía con que yo era lo único que poseía en mi vida, ya que solo me tenía a mí misma, a nadie, ni nada más.

			Y tal vez por el origen árabe de mi nombre me sedujeron tanto los cuentos de Las mil y una noches, donde yo soñaba que era Scheherezade y un sultán embelesado me escuchaba contar historias, porque me inventaba muchas, cuando una está encerrada, como yo lo estaba, solo se puede viajar con la imaginación, así que todos los días inventaba algo para poder tener una vida, ya que la mía distaba mucho de serlo.

			Y ya que nos tenemos confianza les voy a compartir una de esas fantasiosas historias; la nombré Los zapatos de las monjas; un día imaginé que en el jardín del internado se me aparecía un hada y me regalaba un hechizo que yo depositaba en el calzado de las hermanas y, cuando yo pensaba en algo, ellas estaban obligadas a hacerlo, y si alguna me regañaba o gritaba yo le ordenaba bailar y la imaginaba danzando, dando volteretas o haciendo gestos revolcándose, o con mi hechizo las ponía a limpiar el suelo, a lavar ropa o la infinidad de tareas que nos obligaban a realizar. Mi imaginación me regaló un escape y curiosa-mente como mi mente estaba ocupada imaginando no me afectaba tanto lo que me hacían o decían.

			Y ustedes se preguntarán: ¿qué tiene que ver todo esto con lo que nos estabas contando?, estábamos en el cine con Víctor Hugo…, ¿qué pasó?

			Ya regreso a ello, no coman ansias, que son muy malas para la digestión; lo que pasa es que mi mente es como un laberinto, de repente va por un lado y al momento se va por otro, pero no se preocupen, siempre encuentra la salida y justo ahí a la salida del cine, me abrazó; yo sentí un escalofrío de los pies a la cabeza y dirán que soy una exagerada, pero tengan en cuenta que era la primera vez que un hombre me abrazaba, ya lo había imaginado mil veces, pero no es lo mismo, así que disculpen las molestias que mi inocencia les provoca. 

			Caminamos juntos hasta El Refugio y ahí nos despedimos, pero antes… 

			—¿Te puedo dar un beso?—me preguntó. 

			—No—contesté rápida-mente, y no es que no quisiera que me besara, sino que un miedo en mi interior me decía que era muy pronto y también recordé un refrán que me dijo sor Teresa: «date a deseo y olerás a poleo», así que me negué, y él, jugando la carta de caballero, me respondió: 

			—Tienes razón, perdona, pero es que me gustas mucho.

			Y se me agolparon las preguntas: ¿de verdad le gusto tanto? ¿Estaré imaginándome todo? ¿Cuándo le besaré? Y la más importante: ¿cómo se besa? Yo nunca había besado a nadie y, aunque algunas compañeras del internado habíamos hablado del tema y practicado besando nuestras manos, pues no es lo mismo, así que había que hacer realidad lo que hasta entonces era tan solo una fantasía, pero… ¿cuándo?, y me acordé de algo que leí un día, que decía: «Un primer beso después de cinco meses significa más que un primer beso después de cinco minutos», así que ya tenía una fecha y un posible candidato y con eso para mí fue suficiente.

			Al día siguiente, después de limpiar y pelar las frutas y verduras, de cortar el pan y la carne, preparar las salsas y los aliños, me acicalé un poco y fui al área de lavado, ya se imaginarán para qué, en efecto, pero no solo para ver al aludido, sino para observar cómo me miraba; en el internado me convertí en una estudiosa de miradas, porque cuando una permanece en silencio tanto tiempo se vuelve más observadora y aprende a detectar lo que los demás están sintiendo o pensando a través de su forma de mirar: si los ojos son las ventanas del alma, las miradas son el reflejo de la mente.

			Y ahí estaba él, dale que dale al estropajo y al jabón, segura-mente sintió mi presencia porque se giró para mirarme y leí en su mirada gusto y deseo; y ustedes me dirán: ¿cómo es posible que, siendo lo que digo que soy respecto a las miradas, no detecté lo que en realidad era Víctor Hugo como persona?, y no lo sé, no pude ver más allá. 

			Aprendí con el tiempo que los hombres te miran de una forma distinta cuando te quieren conquistar y cuando ya te conquistaron. Es como si lo más importante fuese el obtener y no el retener o más atractivo lo nuevo que lo ya conocido, ¿será esa la razón por la que escalan montañas, boxean en cuadriláteros, se sumergen en las profundidades del mar, compiten por trofeos, invaden territorios, explotan cosas y hacen guerras?, ¿será que para ellos es muy importante el demostrar que pueden, que tienen y que son valiosos?, ¿será que nosotras sabemos mejor lo que somos y no necesitamos estar comprobándolo todo el tiempo?, ¿será que por eso somos más desprendidas y se nos da mejor eso del compartir?, ¿será que somos más empáticas y eso nos ayuda a entender y conectar mejor con los demás y que por ese motivo no nos importa ser el paño de lágrimas de nuestras amistades, cuidar de nuestros mayores o criar a nuestros pequeños? Hay muchos ejemplos de hombres que desamparan a sus hijos, pero a una mujer eso de abandonarlos le resulta muy difícil, aunque se dan casos y para muestra basta mi ejemplo; aunque he de decirles que yo me inventé mi propia historia, en la que mi madre no me abandonaba, sino que moría en el parto y mi padre, al verse solo y enfermarse del corazón por la tristeza, se le hizo muy pesado el paquete, o sea yo, y decidió aligerar su carga llevándome al convento, pensando que las monjas de ese lugar eran hermanas de la caridad y «amaban al prójimo como a sí mismas». Je, je, pues vaya cómo te equivocaste padre, pero tú que ibas a saber, en fin, ese es el cuento que yo me contaba y así estaba en paz a pesar de no haber conocido a mis padres.

			Muchas miradas intercambiamos Víctor Hugo y yo en las siguientes semanas, pero ningún beso y eso provocó que él me hiciera una pregunta: 

			—¿Yo te gusto, Fátima?

			—Sí—afirmé sonriendo.

			—¿Entonces?

			—¿Entonces qué?

			—Pues que si los dos nos gustamos, ¿por qué no nos hemos dado ningún beso o algo más? 

			Algo más, dice; pero si yo apenas estoy en la fase de buscar el mejor momento para lo del beso y él ya está pensando en algo más, así que le dije: 

			—Dame tiempo.

			—Mejor te doy un beso.

			—Es que nunca nadie me ha besado.

			—¿En serio? Pues ya es hora de que alguien lo haga, ¿no crees? Y así ves si te gusta o no.

			—Estoy segura que me va a gustar, solo que para mí es importante y no quiero precipitarme.

			—Está bien, será cuando tú lo digas, lo que tú quieras.

			—Gracias.

			—Prefiero esperar antes que perderte. 

			Vi en su mirada desaliento, pero cubierto de algo más, que en ese instante no logré descifrar y lo interpreté como simple resignación. 

			Pero curiosa-mente ese «dame tiempo» en vez de desanimarle, provocó en él un despliegue de halagos diarios: «qué guapa», y me llevaba una flor recogida en el campo por él mismo; «qué inteligente», y me daba una tarjeta con una frase escrita por él mismo; «qué tierna», y me regalaba algo dulce, eso sí, no hecho por él mismo, porque no se le daba lo de cocinar, pero así continuaron las cosas hasta que la romántica que vive en mí decidió no postergar más la situación y acabar ya con la espera.

			En la siguiente cita recibiría mi primer beso.

			Estaba muy ilusionada porque el lugar elegido iba a ser el perfecto. La feria de la ciudad abría sus puertas el fin de semana y le dije que fuéramos, él prefería no ir a un lugar así porque costaba bastante, y no solo no le gustaba gastar, es que tampoco tenía dinero, ya que con el sueldo que ganaba apenas le alcanzaba para sobrevivir y no es que yo ganara mucho más, pero estaba empeñada en vivir la experiencia y el dinero no iba a ser el impedimento, así que le dije: 

			—Vamos, hay juegos mecánicos y atracciones y puestos de comida y…

			—Es que eso cuesta mucho, Fátima, y ya sabes como está la situación.

			—No te preocupes, yo pago todo.

			—Es que siempre lo haces y ya me está dando apuro.

			—Entre nosotros no debe haber eso, lo mío es tuyo, además nunca he ido a una feria ni me he subido a ningún juego, así que todo va a ser nuevo y eso me da mucha ilusión.

			—Bueno, está bien, quién soy yo para quitarte la ilusión, yo lo que quiero es que seas muy feliz.

			—¡Gracias!

			Ese día me puse mis mejores galas, es decir el segundo vestido que tenía, que estaba más nuevo que el primero, ¿saben?, a mí me dura mucho la ropa, en el internado me lo enseñaron, ya que nos daban un solo uniforme y teníamos que cuidarlo durante años, porque si no… bueno, ustedes se imaginan lo que seguía al «si no», pero para qué entrar en detalles tristes o dramáticos, ahora que les voy a contar algo tan bonito como la feria y los juegos y, claro, lo que se imaginan.

			Bueno, les cuento, nunca había estado en un lugar así, pleno de luces, música, con tanta gente, risas y los ¡juegos!, qué les puedo decir de los juegos, la mayoría te dan vueltas, el tiovivo vueltas, el barril toro vueltas, la noria vueltas, en fin, que acabé mareadísima; imagínense lo que fue para mí, que el único juego con vueltas que yo había experimentado en la vida era cuando sor Teresa me agarraba de las manos y girábamos.

			Nunca me había reído tanto, parecía como si todas las risas que no me habían brotado durante mis primeros dieciocho años explotasen juntas ese día, me dolía la boca de tanto reír y sonreír, pero eso no iba a ser impedimento para lo que ya saben; además, Víctor Hugo, entre puestos y juegos, no hacía más que intentar robarme un beso, pero yo no quería un beso robado, yo deseaba que fuera en un momento especial y en un lugar especial, que fuera romántico y, como me acordé de un dicho que rezaba «La vida es como una noria, a veces estás arriba y otras estás abajo», decidí que mi primer beso fuese en la parte más alta de esa gigante rueda, ya que estaba en el momento más alto de mi vida. 

			Se veían todas las luces de la ciudad y, a lo lejos, los montes; había una luna creciente como crecientes estaban el palpitar de mi corazón y mis nervios; cuando la noria se detuvo en lo más alto… nos miramos a los ojos y lenta-mente me acerque a él, su mirada me lo dijo todo, él sabía que había llegado el momento y llegó.

			Unimos nuestros labios suave-mente, pero poco a poco empezaron a tomar velocidad y más movimiento, en una danza continua, rítmica, cautivadora, fascinante, hasta convertirse en un seductor hechizo. ¡Guau! Qué hermoso es besar, pensé, y como dicen que «lo que es bueno hay que repetirlo las veces que haga falta», pues no dejamos de besarnos más que en los momentos en que hablábamos o comíamos algo.

			Ese día sin lugar a dudas había sido el mejor de toda mi vida.

			Y una de las cosas que más me gustó, aparte de lo que están pensando, fue que yo decidí, que no decidieron por mí y esa libertad es tan importante como un primer beso. ¡Yo había decidido!

			¿Saben una cosa? Hasta que salí de mi obligado confinamiento no pude comprobar lo valiosa que era la libertad; yo no podía apreciarla antes porque no la conocía, porque nunca la tuve, de mis cero a mis dieciocho años siempre estuvieron mis actos, mi espacio y mi tiempo supeditados a las órdenes de algunas, a las exigencias de otras o a los caprichos de muchas. 

			Dicen que «no se valora lo que se tiene hasta que se pierde», pero habría que añadir que no se puede apreciar lo que no se conoce y que se aprecian más las cosas cuando nunca se han tenido.

			Fíjense en esto, cuando una persona está encerrada, enclaustrada y sometida a todo, hasta el simple hecho de caminar es distinto a cuando se está en libertad y ustedes me dirán que caminar es caminar, y sí, pero no, cuando se es libre una decide cuánto, cómo, dónde y hasta qué lugar caminar; no puedes decidir cuando tienes a tiranos detrás de ti que te están diciendo todo el tiempo: «niñas, ahí no, aquí tampoco, dejen eso, no hagan lo otro, caminen más rápido, no tan deprisa, vengan acá, vayan allá, muévanse, más lento, deténganse, siéntense, pónganse de pie, para dentro, para fuera o aquí se quedan». Cuando no se decide no son libres los pasos y esclavo es el caminar. Qué poderoso es decidir y poder usar el tan mencionado libre albedrío.

			Me acuerdo que un día en el internado, en clase de Teología, sor Matilde dijo: 

			—Dios nos ha tratado con dignidad y benevolencia al concedernos el libre albedrío, que es la facultad de tomar nuestras propias decisiones y poder obrar como cada quien lo considere, y por todo ello debemos estar agradecidas, niñas.

			Y yo, que me encantan las preguntas, sin tardanza le hice algunas: 

			—¿Así que podemos hacer lo que queramos?, ¿así que podemos comer lo que queramos?, ¿así que podemos decir todo lo que queramos?, ¿así que podemos…?

			En ese momento con voz firme y autoritaria me calló diciendo: 

			—Otra vez con tus cosas, Fátima, con todas esas preguntas, ya hablaré muy seria-mente contigo, sal y espérame en el pasillo y te quedas ahí calladita hasta que yo vaya.

			—¿Así que estoy castigada?—pregunté mientras salía.

			Fuera del salón pensé: Dios no pasó por aquí cuando repartió eso del libre albedrío, porque les he de decir que durante mis años de encierro nunca comprendí lo que era libre albedrío, yo solo conocía el control, el dominio, la sumisión, la abnegación, la violencia, los maltratos y las injusticias y, al no tener punto de comparación, creí durante mucho tiempo que la vida era así, yo no conocí lo que sucedía fuera del mundo del internado hasta que, como les comenté, sor Teresa me dio mis primeros libros, con los que pude descubrir que había otro tipo de realidades, otras maneras de existir, de ser y estar, ¡benditos sean los libros!

			Al introducirme en las palabras, en el mágico mundo de las letras, se abrió un horizonte nuevo para mí, despertándose en mi ser el anhelo de SER, soñaba que yo era la Ana de las tejas verdes de Lucy Maud o la Gretel de los hermanos Grimm o la Alicia en el país de las maravillas de Carroll o la Dorothy del Mago de Oz o Jo March de Mujercitas o la Lizzy Bennett de Jane Austen y volaba con mi imaginación, pero no era suficiente ni bastante, cuando sabes que hay algo más quieres ese algo más y no se puede una conformar con menos, tenía que vivirlo, que comprenderlo y eso solo se obtiene al experimentar.

			Y ya que gozaba de libertad, que podía hacer que esos sueños fueran una realidad, no iba a detener la marcha, así que decidí caminar por sendas nuevas y diversas. 

			Lo primero que decidí es que cada día libre iba a descubrir una ruta diferente por los alrededores para encontrar cosas distintas, así que hablé con Víctor Hugo.

			—¿Qué te parece si mañana que tenemos libre nos vamos a caminar por el monte?

			—¿Por cuál monte?—preguntó extrañado.

			—El que sea, lo importante es pasear por la naturaleza, sin rumbo y contemplar lo que aparezca y que nos perdamos por ahí.

			—¿Quieres que nos perdamos?

			—No, es una forma de hablar, lo que quiero es caminar y que estemos juntos, es todo.

			—Está bien, si es lo que quieres, vamos.

			Y fuimos a un cerro llamado Los Suspiros, que nos quedaba relativa-mente cerca, le llamaban así porque decían que en el atardecer cuando arreciaba el viento se escuchaban sonidos parecidos a suspiros. ¡Guau!, qué mejor lugar para hacer un día de caminata por el campo; le pedí a doña Refugio si me podía prestar una manta y una cesta y yo preparé lo que íbamos a comer. ¡Que maravilla!, mi primer día de campo y con Víctor Hugo. 

			Es una sensación muy extraña no tener un rumbo determinado, que no te importe adónde vas, sino el simple hecho de contemplar y caminar por caminar.

			Encontramos un riachuelo con unos árboles torcidos por el tiempo donde el viento se podía acurrucar y pensé que ese era el lugar ideal, así que le dije: 

			—¿Te parece bien que comamos aquí?

			—Donde tú quieras.

			—Es que no es solo lo que yo quiera, sino lo que los dos decidamos, siempre me dices a todo que sí y te lo agradezco, pero también quiero que hagas lo que tú quieras.

			—Perfecto, lo haré, no te preocupes que en su momento haré lo que real-mente quiera y de la forma en que lo quiera.

			—¿Entonces nos quedamos?

			—Sí, Fátima, nos quedamos—respondió, y pusimos la manta, acomodé todo buscando que fuera grato a la vista, y sabía que la comida sería de nuestro gusto porque la había preparado con cariño y todo lo que se hace con cariño es perfecto. Encendí una vela para darle un tono romántico al momento, nos sentamos y comimos. 

			¡Qué tarde tan hermosa! El sonido del viento, el fluir del agua, sentados en la tierra, observando la puesta del sol, no podía pedir nada más, nada podía arruinar el momento, pero una voz interrumpió el mágico instante: 

			—Quítate la blusa.

			—¿Perdona?

			—Que te quites la blusa, ¿no dijiste que quieres que haga lo que yo quiera?, ¿no dijiste que lo tuyo es mío?, pues quiero verte, quiero poseer todo lo tuyo, así que quítate la blusa.

			—Es una broma, ¿verdad?, dime que es una broma.

			—Sí, es una broma, donde tú te quitas la blusa y la falda y toda la ropa, porque si no te la quitas tú, te la voy a quitar yo, te quiero ver desnuda ya, ¡vamos, desnúdate! ¡Desnúdate!

			Me quedé paralizada tratando de contener las lágrimas, todo mi cuerpo se entumeció, mi ser se conmocionó bloqueado por el terror.

			Y antes de poder reaccionar, ese monstruo, esa bestia, ese animal me sujetó, me rasgó la ropa, me arrastró por el suelo, me sometió, me desnudó, me golpeó y violenta-mente abusó de mí. 

			Me violó.

			

			
				
					1	En los adverbios de modo terminados en «mente», separé «mente», para recordar que todo en el universo es mental, producto del pensamiento cósmico, y para resaltar con qué tipo de mente se desarrolló la acción
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			Capítulo 2

			Toda jaula tiene puerta de entrada y de salida

			Después de mancillar mi cuerpo, de ultrajar mis entrañas, de destrozar mis ilusiones, de aniquilar mis sueños, de despedazar mi inocencia, se puso de pie, se colocó la ropa y se fue sin decir palabra; solo con su mirada me reveló que podía hacerme mucho daño y no solo el que me había hecho, sino mucho más.

			Les dije al principio que me había topado con un ser humano miserable, así fue, y comprobé que no hay peor villano que quien oculta su villanía hasta que muestra su vileza.

			Mi cuerpo lacerado yacía en el campo rodeado de una naturaleza que se me revelaba muerta, muy distinta del paraje que me recibió y fue testigo de mi desdicha; había oscurecido y aunque la luna iluminaba un poco el lugar, para mí era todo de color negro, muy negro, absoluta-mente negro.

			No me podía mover por el dolor y el cansancio, estaba amarrada a un cuerpo ultrajado, esclavizada a una sucia vejación donde se me agolpaban la angustia y la pena en la piel, gritándome mi vientre que era una mujer violada, atrapada en una cruel historia que estaba lacerándome las entrañas, me sangraba el corazón; enjaulada entre los barrotes de mi destino, deseaba con todo mi ser irme lejos, huir de todo, distanciarme de lo existente, enmudecer todo pensamiento y sentimiento, detener la vida para que ya no me doliera, abandonar ese mundo; «¡NO PUEDO MÁS!», manifesté con un grito ahogado, ahogado por la tragedia que me consumía por dentro.

			Y en ese instante sucedió algo que podría interpretarse como un sueño, pero no lo era, porque yo sabía clara-mente que lo estaba viviendo: me encontraba flotando a tres metros de altura observando mi cuerpo tirado en el suelo y estaba segura que era verdadera la experiencia porque me percibía lúcida, estaba despierta, eso sí, ya no tenía ningún dolor ni sensación desagradable, estaba consciente de todo en una absoluta tranquilidad, nunca antes había sentido una paz así, era como una página en blanco, como un cielo despejado, como un silencioso vacío, observé a mi alrededor y todo el paisaje resplandecía y mi vista era tan aguda que podía ver cada detalle: una telaraña entre dos ramas, una gota de agua en una roca, una hoja cayendo; sentía que todo vibraba al unísono pero en diferentes tonos, y los colores, qué les puedo decir de los colores, a pesar de casi no haber luz, eran los más brillantes que había observado nunca; escuchaba el sonido del viento al rozar las hojas, el canto de un saltamontes, el aleteo de las alas de una polilla, y mientras olía el aroma del anochecer y la humedad en el ambiente, intuía que podría, si así lo hubiese decidido, volar más allá de las copas de los árboles o que era capaz de desplazarme a cualquier sitio, no había límites ni limitantes.

			Mi consciencia y todos mis sentidos se acrecentaron exponencial-mente, entendí que la percepción modifica la realidad, pero sobre todo comprendí que yo era algo más que mi cuerpo.

			Mi cuerpo… algo me decía que, aunque me encontraba en un estado de éxtasis, tenía que regresar a mi cuerpo. No sé cuánto tiempo había pasado fuera de él, porque mi espacio y tiempo eran muy diferentes, pero sabía que era el momento de regresar a mi realidad por dura y difícil que fuese.

			Miré con ternura a mi abandonado cuerpo y ese acto de concentración me impulsó a sus adentros y así como salí de él, así regresé.

			Volvieron el dolor y el desgarrador recuerdo, pero tenía algo más, una fuerza interior que me permitió poco a poco incorporarme y paso a paso intentar ir a lo que consideraba en ese entonces mi hogar, El Refugio.

			Y comprobé lo que un día me dijo sor Teresa, que siempre que se tiene un problema aparece una solución, y dicho y hecho, al llegar al camino principal pasó una familia, se detuvieron y me ayudaron.

			Al llegar al hotel me encontré con doña Refugio, que siempre se despertaba al amanecer para caminar y recorrer las instalaciones y en ese momento tomé conciencia de que había pasado toda la noche fuera.

			Y al verme y preguntarme si me había pasado algo, surgió en mi mente la idea de quedarme callada y ocultarle la verdad, porque me daba vergüenza lo que me había pasado y porque me sentía sucia, también porque no quería reconocer lo estúpida que había sido y además por un absurdo sentido de culpa y por un motivo más que ustedes seguro imaginan; en efecto, el pavor a lo que podría hacerme Víctor Hugo si lo denunciaba, y todo junto, a la vez.

			Pero no importaba, lo trascendente es que algo en mi interior me hizo recordar una frase muy escuchada en mi vida entre monjas: «La verdad os hará libres», y yo lo que más quería era liberarme de todo lo que me había acontecido, así que decidí contarle la verdad y asumir las consecuencias, ahora sé que fue lo mejor que podía haber hecho.

			Doña Refugio me convenció de poner una denuncia en la policía y me acompañó a hacerlo, a pesar de que en aquella época, principios del siglo XX, las mujeres no se atrevían a denunciar una violación, porque casi siempre se cuestionaba si la mujer era la culpable, argumentando que lo más probable es que hubiese provocado al hombre con la típica coquetería femenina.

			La doña estuvo conmigo todo el tiempo en la revisión médica que exigió que me hicieran en un hospital y permaneció a mi lado al levantar el acta, en fin, que me cobijó y amparó como si fuese algo suyo, incluso cuando decidí no quedarme en el hospital sino irme a El Refugio, el doctor que me atendió le dijo que después podría tener algo llamado estrés postraumático, a lo que ella contestó: 

			—No se preocupe, que la cuidaremos bien, yo me encargo de eso.

			En ese momento comprendí que no estaba sola y eso para mí fue lo más importante.

			Ya en mi cuarto, mi respuesta a todo lo que hizo fue un susurrado «gracias» que emanó de lo más profundo de mi ser acompañado de unas lágrimas. 

			—Anda, recuéstate—dijo con esa fuerte suavidad que la caracterizaba—, y no te preocupes, hasta que no te recuperes no quiero que hagas nada, bueno, sí quiero que hagas algo, que no pienses más en lo que pasó, es mejor guardarlo en lo más hondo hasta que el tiempo se encargue de que no duela; aunque no lo creas, yo sé por lo que estás pasando, así que descansa, y del desgraciado ese no te preocupes que yo me ocupo de que nunca más lo vuelvas a ver, afuera está la policía esperándole y también fueron a donde vive; seguro que pronto estará entre rejas y ya no te podrá hacer daño; intenta dormir, luego te vengo a ver.

			Tiempo después supe por qué doña Refugio comprendía por lo que yo estaba pasando. Ella, como tantas miles y miles y miles de mujeres había sido agredida sexual-mente, ella como yo y como más de la mitad de las mujeres y niñas del mundo había sufrido violencia sexual.

			¡Cuerpos rotos!, ¡sueños rasgados…!

			¿Por qué la humanidad permite esto?, ¿por qué la gente no se da cuenta que al no hacer algo para impedir esta aberración que sufrimos las mujeres se vuelven cómplices?, ¿por qué los castigos a los violadores son mínimos cuando sus crímenes son máximos?, ¿POR QUÉ?

			Aunque había prometido no pensar en lo que pasó, me resultó imposible, las escenas aparecían una tras otra, como película monotemática en cámara lenta, donde el olvido era una moneda de cambio tan onerosa que no podía pagar, ¿por qué mi mente me quiere recordar algo que intento olvidar?, ¿por qué lo tengo tatuado en mi ser?, ¿por qué mi corazón quiere evocar algo que me hace sufrir?, ¿por qué mis pensamientos no me dejan en paz?

			Y recordé algo que me había dicho sor Teresa: 

			—Cuando algún pensamiento te esté dando vueltas en la cabeza, maréalo.

			—¿Cómo?—le pregunté.

			—Mira, yo tengo dos formas y las dos me funcionan, una es ponerme a tararear mental-mente una canción y otra es repetir una y otra vez una frase, a mí me gusta «Yo soy la paz», y vas a ver que a los pocos minutos el pensamiento se calla porque ya lo aturdiste y te deja de molestar.

			Y así lo hice hasta que me quedé dormida. 

			Se desató una tormenta y se oían los ladridos de unos perros al paso de un transeúnte, se escuchaban ruidos lejanos que poco a poco se percibían más claros; en eso, la ventana de mi cuarto que daba a la calle se abrió y por ella entró una sombra negra, era Víctor Hugo, que portaba un cuchillo en la mano; al verlo me quedé paralizada y muda mientras él se acercaba a mí, y cuando lo tuve cerca pude ver en su rostro una mirada de odio, levantó amenazante el brazo y al asestar la puñalada… desperté.

			Hasta en sueños me persigue lo pasado, pensé, y volví a repetirme: «Yo soy la paz», «Yo soy la paz», «Yo soy la paz», hasta que de nuevo me venció el sueño.

			Cuánto era mi agotamiento que hasta el día siguiente no abrí los ojos y justo cuando iba a levantarme de la cama entró doña Refugio.

			—Buenos días, hija, ¿como te sientes?

			—Mejor, pero…

			—Escucha algo que me enseñó mi madre, ella decía que usamos demasiados «peros» en vez de «aunques».

			—¿Cómo?

			—Fíjate en esto, si yo digo: «Amaneció bonito el día, pero mañana va a llover», ¿a qué le di importancia?

			—A que mañana va a llover—respondí. 

			—Exacto, ahora bien, si digo: «Amaneció bonito el día y mañana va a llover», ¿que es lo importante?

			—¿Ambas?

			—Muy bien, y si digo: «Amaneció bonito el día, aunque mañana vaya a llover».

			—Pues lo importante es que amaneció bonito el día.

			—Así es, no importa si mañana o ayer llovió, hoy es un día bonito, ¿me entiendes?

			—Si, más «aunques» y menos «peros».

			—Eso es y si te sientes con fuerza y tienes hambre, baja a desayunar que tenemos que ir a la jefatura de policía, tienen noticias de aquel.

			—¿Noticias?

			—Sí, anda, te espero abajo.—Y se fue dejándome muchas preguntas: ¿por qué tenemos que ir?, ¿cuáles serán esas noticias?, ¿se habrá escapado?, ¿lo habrán encerrado?, ¿tendré que verlo?, ¿tendré que hablar? Calma, Fátima, me dije, recuerda: menos «peros», así que iré aunque me digan una cosa u otra, aunque tenga que hacer una cosa o la otra, aunque sea muy doloroso, aunque prefiera no ir, y aunque no me lo crean también me pregunté: ¿estará bien?, sé que suena absurdo que me preocupe del bienestar de una persona que me causó tanto daño, pero no lo pude evitar, las preguntas surgían: ¿y si Víctor Hugo no es tan malo como creo?, ¿y si el reaccionó así porque yo lo besaba y le permitía que me abrazara pero no le dejaba ir más allá? y ahí estaba de nuevo el «pero»… así que pensé, aunque yo lo besaba y abrazaba, eso no le daba derecho a hacer lo que hizo, aunque él tuviera muchas ganas, si yo no lo deseaba, él tendría que haber esperado.

			Era hora de ir a enfrentar mis miedos e imaginé qué harían en estos momentos mis heroínas Jo, Alicia o Ana o cómo reaccionarían Dorothy, Gretel o Lizzy y todas estuvieron de acuerdo en que si no iba a por mis miedos, mis miedos iban a venir a por mí, en la realidad o en sueños, y ya había tenido suficientes pesadillas en ambos lados. 

			Cuando llegamos, ya nos estaba esperando un policía y al entrar en el despacho le dijo a doña Refugio: 

			—¿Cree que sea conveniente hablar de esto frente a ella?

			—Sí—contesté—, quiero escucharlo todo, sea lo que sea. 

			La doña afirmó con la cabeza sin decir palabra.

			—Bueno, pues estos son los hechos—afirmó el sargento—, al no ser posible arrestar al agresor en el hotel, fuimos a donde vivía y lo encontramos con una maleta hecha y a punto de irse, segura-mente al acudir primero a su trabajo y ver que ya lo estábamos buscando, preparó su huida; el tipo se puso muy violento y al intentar agredir a uno de los policías con un cuchillo de cocina, se le tuvo que disparar.

			—Y ¿que pasó?—pregunté. 

			—Murió—después de un silencio, continuó diciendo—, sé que lo que te voy a pedir es difícil, pero necesito que identifiques el cadáver y testifiques si es la persona que te violó.

			Los acontecimientos me aplastaban, se me estrujaba el corazón, me sentía oprimida, todo era demasiado para tan poco tiempo, así que salí de esa lúgubre oficina sin decir palabra, tan solo quería huir.

			Al día siguiente fuimos a la morgue y al ver el cuerpo de Víctor Hugo sin vida en esa fría mesa de autopsias, un escalofrío recorrió mi cuerpo. Doña Refugio observó mi rostro y me abrazó como se abraza a un ser querido, pero ni siquiera esa calidez me pudo apartar de mi angustia, había muerto alguien que, fuese como fuese, representó algo para mí y murió porque yo me había cruzado en su camino, ¿por qué tuvo que pasar todo esto?, me cuestioné mientras regresábamos a El Refugio.

			Con el tiempo todas esas dudas serían contestadas, pero mientras no llegaran las respuestas mi ser sufría y mi única respuesta, la que decidió mi cuerpo, fue el silencio, dejé de hablar, pero ojalá hubiese dejado de parlotear por dentro, porque a pesar de que mi boca estaba cerrada y no emitía sonidos mi mente no dejó de hablar y yo de tratar de marearla.

			Durante los siguientes dos meses no pronuncié palabra alguna, eso sí, seguía haciendo mi trabajo lo mejor posible, siendo mi única distracción los libros que doña Refugio, al saber que me gustaba leer, me fue regalando; conforme terminaba uno me daba otro y siempre me decía: 

			—A ver si comiéndote todas esas palabras logro que escupas alguna, que ya llevas mucho tiempo sin hablar y no es bueno para ti guardarte todo, así que a leer, a ver si así te empachas.

			Ella sabía que le daba las gracias con la mirada, pero desconocía el motivo de mi silencio ya que ni yo misma real-mente lo sabía, simple-mente sé que no me apetecía hablar, o quizá busqué en el silencio un refugio.

			Afortunada-mente yo no tenía que tratar con los huéspedes, así que se respetó mi espontánea abstención, pero eso no le quitaba a la doña la preocupación de lo que me pasaba y al ver que durante otro mes siguió la cosa igual, tomó una decisión que dijo me anunciaría al día siguiente por la tarde; ¿qué será lo que va a hacer?, ¿qué irá a pasar?, todo lo descubriría pronto. 

			A la hora fijada la doña me ordenó con voz de mando y rostro serio, que me fuera a mi cuarto y la esperara ahí, se me hizo eterno el camino, la duda me dificultaba los pasos haciéndolos pesados; la incertidumbre no es una carga ligera si no se tienen buenos hombros para soportarla y a mí todavía me sujetaban muchos miedos.

			Al abrir la puerta encontré la respuesta, sentada en el borde de mi cama estaba sor Teresa; doña Refugio, al no saber qué más hacer, recordó lo que le había contado sobre mis días en el internado y fue a la Casa de la Caridad para hablar con la hermana y ella se ofreció a verme lo antes posible.

			Cuando la vi corrí hacia ella y mis lágrimas salieron a recibirla, estábamos abrazadas cuando de mi boca emanó un murmurado…

			—Gracias.

			—De qué, hija mía, sabes que te quiero y que se te extraña.

			—No sabes la falta que me has hecho—afirmé en susurro—, aunque siempre estabas presente cuando necesitaba un consejo, porque me acordaba de todo lo que me decías.

			—Pues ya estoy aquí, pedí un permiso especial y estaré unos días contigo; esa doña Refugio es un ángel caído del cielo, mira lo que te digo.

			—Si lo sé, ha sido muy buena conmigo, no sé que me hubiera pasado de no tenerla a ella.

			—Dios aprieta pero nunca ahoga, recuerda eso.

			—Pues conmigo se le ha pasado el apretón.

			—¿Sabes por qué Dios lo permite, Fátima?

			—No, ¿tú sí?, claro, que tonta soy, si tienes línea directa con él, me refiero a que tú, al estar casada con el Señor, pues hablarán de sus asuntos y te contará cómo es todo, en fin que te creo.

			—Tú y tus cosas cariño—dijo sonriendo. 

			Les he de decir que yo, a pesar de haber estado toda mi vida entre monjas y sacerdotes, misas y oraciones y empapada hasta los huesos de religión, no era muy creyente que digamos, tal vez porque no veía ninguna congruencia entre lo que las doctrinas decían y lo que los miembros de la iglesia hacían, pero sí creía en sor Teresa, ella siempre había sido muy buena conmigo y me daba excelentes consejos, así que la escuché atenta-mente. 

			—Mira Fátima, lo que te quiero decir—afirmó— es que nadie vive una experiencia que no puede soportar o un problema al que no le pueda dar solución, las personas fuertes pasan por pruebas fuertes, las personas débiles pasan por experiencias débiles, vivimos lo que tenemos que vivir para aprender de las lecciones que nos da la vida y así poder crecer como personas.

			—Pues si es así, seguro que me gradúo muy pronto.

			—Que va, una nunca deja de aprender.

			—O sea, que todavía me faltan cosas así por vivir.

			—Sí, pero cada vez serán menos y tendrán menor intensidad, porque ya no necesitarás enfrentarte a ellas, sabrás fluir con ellas y, recuerda esto, lo que ya no te afecta al no tener necesidad de experimentarlo ya no se va a presentar en tu vida.

			—Menos mal, sabes, en algunos momentos deseaba morirme.

			—No lo dudo, cuando es muy pesada la carga es más fácil dejarla caer que aligerarla haciéndonos más fuertes para que ya no nos pese.

			—Pero… ¿por qué la vida no es más fácil y nos enseña de otra manera? eso de que «la letra con sangre entra» o «si no se castiga, niña engreída»; eso de que todo lo tenemos que pagar con «sangre, sudor y lágrimas» es muy cruel.

			—Estoy completa-mente de acuerdo.

			—Pues habla con tu esposo y dile que haga algo.

			—Cariño, has de saber que por algo son las cosas, piensa en esto, para que todo fuera perfecto, sencillo, impecable, maravilloso, sin ningún problema ni la menor dificultad desde que naces hasta que mueres, sería necesario que no existiera la polaridad, es decir que no hubiese malo, sino que todo fuera bueno, que no hubiera enfermedad, sino salud, que no existiese la ignorancia y todo fuera sabiduría… eso significaría que tendríamos una certeza absoluta en todo, o sea, que sabríamos todo y ya no habría nada que aprender, ni libros que leer porque conoceríamos todas las historias y todos los temas. Y por otra parte si no existiera la incertidumbre, tendríamos la plena seguridad de conseguir todo, absoluta-mente todo lo que nos propusiéramos, o sea, que podríamos hacer todo y todos los deseos de todos se harían realidad al instante con solo pedirlos y no habría retos y todo en el mundo sería perfecto, ¿te gustaría?

			—Pues quitando lo de no leer, sí, sería genial.

			—No, no lo sería, porque no conocerías más que un solo lado de la moneda, solo reconocerías lo bueno, lo placentero, lo fácil, lo bello, y ¿cómo podrías valorar o apreciar algo si no conocieras lo que es no tener ese algo?

			—No entiendo.

			—Dime una cosa, ¿qué esta entrando por la ventana?

			—Luz—afirmé viendo el paisaje.

			—Así es, pero cómo sabes que es luz.

			—Porque la veo.

			—La puedes ver porque también hay oscuridad, y así puedes distinguir entre la sombra algo que no es sombra y a eso le llamamos luz, por ejemplo: ¿por qué puedes afirmar que doña Refugio es buena?

			—Porque lo ha sido.

			—Sí, pero sabes que es buena porque la has comparado con todas las personas que has conocido que han sido malas, ¿cómo podrías decir que algo es dulce, si no has probado lo amargo?

			—Comprendo, pero, ¿por qué no es pareja la cosa?, es decir, entiendo lo que dices, que para que haya bien debe existir el mal, para que haya sabiduría debe haber ignorancia o para que haya luz, oscuridad; pero lo justo sería que por cada bien solo un mal, por cada castigo un premio y si yo hago cuentas, no es por quejarme, bueno sí es por quejarme, a mí me ha tocado más de un lado que del otro.

			—Y ¿cómo sabes que en un momento de tu vida no va a ser al revés y puesto que ya viviste muchas experiencias negativas, entonces te tocarán las positivas? ¿Sabes algo? El universo busca equilibrio; te voy a poner un ejemplo muy de cocina, ¿qué pasa cuando tienes una cazuela con agua hirviendo y le acercas una con agua helada?

			—¿Las dos se entibian?—sugerí.

			—Así es, se igualan, a eso me refiero, se equilibran y solo así se obtiene la paz. 

			En eso entró doña Refugio, corriendo fui hacia ella, la abracé y mirándole a los ojos dije:

			—Gracias por ser tan buena.

			—Vaya, decidiste hablar—exclamó sonriendo.

			—Y no vea cuánto—dijo Sor Teresa.

			—Me lo imagino por la hora, ya es tiempo de preparar el turno de la cena Fátima.

			—De inmediato voy, perdone, pero es que…

			—Lo sé, se te acumularon las palabras y las tuviste que sacar todas de golpe, anda ve a la cocina.

			Dejé la habitación y en ella a las dos personas más importantes de mi vida hasta ese momento. No les pregunté de qué habían hablado, pero estoy segura de que el tema principal fui yo, porque era lo que tenían en común, ¡Guau!, por primera vez dos personas estaban preocupadas por mí y ocupadas en mí y ese pensamiento me hizo sentirme protegida y eso es lo que necesitaba en ese entonces. 

			Ya en la cocina, mientras picaba unas cebollas, hice una pausa, y al ver mi imagen reflejada en la hoja del cuchillo, me vino el recuerdo de una pesadilla que había tenido y que ya les conté a ustedes, ¿recuerdan?… Fue al día siguiente de mi violación, curiosa-mente en ese sueño yo veía a Víctor Hugo amenazante con un cuchillo en la mano y a él lo mataron porque atacó a un policía con un cuchillo en la mano, y otra coincidencia, los dos eventos sucedieron el mismo día y más o menos a la misma hora, ¿habrá sido un presagio de que algo iba a suceder?, ¿o una premonición de que algo estaba sucediendo? no lo sé, solo sé que en ese instante me puse a hacer otra cosa que no tuviera que ver con cuchillos.

			Al pensar en la muerte y las premoniciones me vino un recuerdo antiguo que tenía guardado en el cajón de los olvidos, fue en el orfanato, yo tendría unos seis años y estaba en el patio jugando cuando al ver pasar a sor Alejandrina dije:

			—Está triste porque murió su mamá.

			Sor Laura me escuchó y me preguntó:

			—¿Por qué dices eso Fátima?, su mamá está viva, no digas tonterías.

			Al día siguiente falleció la señora y sor Laura vino a verme. 

			—Dime, Fátima ¿por qué dijiste lo que dijiste?

			—Porque me lo dijo una señora.

			—¿Qué señora?

			—No sé, solo me lo dijo.

			—¿Cómo?

			—La vi estando dormida.

			—Y ¿qué más?

			—Ella dijo: que no se ponga triste Alejandrina porque voy a morir.

			—Te voy a ordenar que no digas nunca más cosas como esas, ¿me entiendes?

			—Sí.

			—Esas cosas son del diablo, ¿lo comprendes?

			—No.

			—No importa, tú calladita.

			Esa fue una de las múltiples cosas que me alejaron de todo lo religioso, la sinrazón, ¿por qué decirle a una niña de seis años que un presentimiento, presagio, augurio o predicción, como quieran llamarle, es algo demoniaco?, ¿por qué no investigar un poco y estudiar un poco más antes de opinar sobre algo y usar la carta inquisidora? Sor Laura no conocía lo importante que era el que creyeran lo que yo decía, porque a partir de los seis años las niñas somos más conscientes de nuestro entorno y por eso comenzamos a vernos más a través de los demás, ya sean padres o maestras o amigas, y para nosotras empieza a ser importante la visión y la opinión que otros tengan de una, porque empezamos a pensar en el lugar que ocupamos en el mundo y en el futuro, y el que crean y confíen en nosotras nos ayuda a conformar nuestra autoestima.

			Gracias a que en poco tiempo dejé el orfanato e ingresé al internado y conocí a sor Teresa pude aprender mejor y logré no bloquear mi percepción, ya que cuando le contaba algo extraño que me acontecía no solo me escuchaba sino que no juzgaba el hecho ni dudaba de mi palabra. 

			Como un día a los nueve años que le dije:

			—Sabes, yo veo lo que piensan los demás, pero no lo digas.

			—¿Y lo haces todo el tiempo?

			—No, solo muy poquito.

			—Y… ¿cómo lo haces?—me preguntó.

			—No sé, solo lo hago.

			—Dame un ejemplo.

			—Pues…—pensé observando a mi alrededor—. ¿Ves a María?

			—Sí.

			—Está pensando en un pastel, en uno bien grande.—Fue hacia María y casi al oído le preguntó:

			—¿En qué piensas, cariño?

			—En un pastel—respondió—, porque es mi cumpleaños. 

			—Felicidades, hija.—Y después de darle un cálido abrazo regresó a mi lado.

			—Tienes razón y ¿qué vas a hacer con eso?

			—No sé… ¿un pastel? 

			En el internado había reglas muy estrictas y cuasi tiránicas, así que la idea del pastel era demasiado revolucionaria para la Casa de la Caridad, pero a sor Teresa se le ocurrió tomar un pan de la cocina y tomar prestado… je, je, un poco del chocolate que la madre superiora disfrutaba por las tardes y juntándolos… ¡santo remedio!, nunca mejor dicho por eso del ambiente religioso, y se lo llevamos a María para celebrar su día. ¡Guau!, nunca vi una carita más feliz al ver un pastel que no era pastel y que no era grande, pero bien se dice que «para aquel que no tiene nada, un poco es mucho».

			Cuántos importantes recuerdos con sor Teresa, pero ahora no les quiero transportar a ese lejano pasado, así que les voy a contar los cuentos que nos contamos en ese presente, cuando juntas disfrutamos de aquel corto tiempo en El Refugio.

			Exprimimos cada instante como si fueran gotas en un desierto, yo sabía que en poco tiempo ella tenía que partir y ella quería como siempre darme a cada instante lo mejor de sí misma, así que todos mis momentos libres entre faenas los invertí con esa sabia y amorosa mujer.

			Un día nos sentamos frente a un castaño, que se alzaba en las cercanías de El Refugio.

			—¿Ves el árbol?—me preguntó.

			—Sí, claro—respondí y ¡cómo no lo iba a ver si era enorme!

			—Pues fíjate en sus ramas, se extienden abarcándolo todo pero sin agarrar nada, su altura se eleva sin portar soberbia, sus raíces se extienden otorgándole firmeza, con sus brazos abiertos regala generosos frutos sin exigir nada a cambio y hasta sus secas hojas las dona al suelo para que de algo sirvan, con todo su ser da cobijo y sombra al que lo requiera y en su tronco porta con honor su larga historia otorgándole orgullo a cada una de sus fisuras… ¿ves el árbol? 

			Ese día aprendí que nada es lo que parece y que los juicios son grandes limitantes en nuestra apreciación.

			Solo dejando de ver se puede observar.

			Al día siguiente era mi día de descanso y decidimos ir más lejos. «Hasta donde nos lleve el viento», exclamó sor Teresa. Así que nos chupamos el dedo índice y apuntando al cielo esperamos una respuesta y vino, el destino estaba marcado, era hacia el sur, así que sin demora pero sin prisa nos pusimos a andar y andar y andar y andaaar, hasta que le dije: 

			—¿Hasta dónde vamos?

			—¿Tienes que llegar a alguna parte?—preguntó sonriente.

			—No—respondí.

			—¿Entonces?… ¿por qué no disfrutar del camino, aunque no sepas cuál es el destino? 

			Y al momento la senda se volvió ligera, era cierto no importaba a dónde ir.

			En el contemplar estaba la meta.

			Otro día, a doña Refugio le urgía entregar un paquete y me encargó llevarlo personal-mente, así que aprovechando el viaje le dije a sor Teresa: 

			—¿Me acompañas?

			—Sí, claro—me dijo tomándome de la mano.

			—Y si nos sobra un poco de tiempo paseamos por la ciudad.

			—Esta bien, cariño, un buen paseo no nos cae nada mal.

			Yo, como buena previsora, hice mentalmente mis cálculos, el lugar donde teníamos que ir estaba a unos 14 Kilómetros, o sea, a unos 22 000 pasos de distancia, así que nada de andar, je, je y afortunada-mente ya había un autobús, al que apodaban «el chato», que hacía ruta a la ciudad y podríamos viajar en él.

			Ya sentadas y disfrutando del paisaje una voz nos llamó la atención, era un señor que gritaba recriminando a una niña que con sus pies estaba golpeando su respaldo.

			—¡Por ultima vez te quieres quedar quieta, ya me tienes harto! ¿Eres tonta? 

			Sor Teresa me miró sonriente y yo le reclamé.

			—¿No vas a decir nada?

			—¿Qué hay que decir?—me contestó.

			—Pues que está gritando y ofendiendo a una niña y eso esta mal.

			—Sí, no es la forma correcta, pero en primer lugar ya se calló y en segundo ¿qué tal si lo ves de otra manera?

			—¿De qué manera?

			—Como te dije en alguna ocasión, no profundices en lo que se dice o se hace, sino en el porqué.

			—¿Cómo?

			—Para empezar, todos tienen la razón dentro de su verdad, mira cariño, muchas personas no dicen lo que piensan y no piensan lo que hacen, la niña no pensó molestar al señor, solo se portó mal porque se sintió mal, estaba incomoda y lo expresó golpeando el respaldo, y el señor no quería ofender a la niña, solo buscaba estar cómodo y tranquilo, que es su derecho, solo que no pensó la mejor forma de decirlo, o sea que es un empate, donde los dos tienen la razón y donde solo el silencio y la no acción pueden solucionar las cosas, así que a río revuelto déjate fluir.

			Unos momentos más tarde el tiempo le daría la razón, la niña dejó de golpear el asiento y el hombre al final se disculpó con ella por su forma de recriminarle. 

			El universo busca equilibrio.

			Bien decía sor Teresa que es mejor pensar en el porqué, ya que al encontrar las razones se les quita el poder a las acciones.

			Recordé, pensando en eso de lo que se dice y se hace, que en el internado me llamaban de todo; déjenme contarles que yo tenía más apodos que cirios una iglesia durante la Semana Santa: «gruñona», «la prieta preguntona», «doña quejumbres», «protestona», «la espantamonjas», «buscaproblemas», «la replicona», «la saltaclases», en fin, que no tiene sentido aburrirles; pero hay dos apodos que requieren una breve explicación. El de «la saltaclases», que no era porque yo decidiera no ir a clases, ya que en el internado estábamos más controladas que una mascota con correa, y a mí siempre me ha gustado aprender; era porque las monjas me sacaban de la clase por cuestionar lo que se enseñaba. Y el mote de «la espantamonjas» era porque, al ser traviesa desde muy pequeña, un día se me ocurrió que espantar a las monjas sería divertido y me puse de acuerdo con unas compañeras y empezamos a crear el rumor de que en el internado había un fantasma y se aparecía, así que ideamos toda una serie de travesuras, y en las noches con sonidos y otras tretas asustábamos a la que se podía o se dejaba, hasta que nos descubrieron y bueno… ese mes me hicieron rezar más rosarios que días tiene el año.

			A mí no me molestaban los apodos, de hecho por eso tuve tantos, porque si uno no hacia efecto, tenían que buscar otro y otro hasta encontrar uno efectivo.

			Recordando lo que decía sor Teresa, que era mejor no ofenderse por lo que se dice sino descubrir el porqué, no me ofendía que mis compañeras me pusieran motes, ya que era una forma de juego, primero, para poder entretenerse, ya que el internado era tan divertido como sería escuchar un partido de golf por la novedosa radio; y, en segundo lugar, porque los apodos son una forma extraña de acercamiento y alejamiento a la vez, ya que sirven como símbolo de confianza y eso une, pero al mismo tiempo se usan para diferenciar a las personas; a mí me encantaba eso de diferenciar, porque siempre me consideré única, a pesar de vivir en un entorno donde a todas nos consideraban iguales, sí, todas éramos una molestia, todas éramos una pesada carga que las monjas soportaban por su sacrificada vocación de servicio y su magnánimo santificado corazón, je, je.

			Y aunque a todas nos consideraban un fastidio, a las niñas de piel oscura como yo nos fastidiaban más que a las de piel blanca, a pesar de que éramos una gran mayoría, a las de tez morena no se nos veía con buenos ojos, incluso en el orfanato a las pocas que llegaban a adoptar eran a las de tez caucásica y en el internado se las trataba mejor, como si el color de la piel determinara el valor de la persona, y me llegué a preguntar: ¿será que a las personas blancas se las aprecia porque se parecen más a Dios por ser blanco y nosotras, por pertenecer a la «raza de bronce», vivimos alejadas de la mano del Señor? 

			Una tarde, sentadas en el restaurante de El Refugio le hice una pregunta a sor Teresa.

			—¿Por qué estás en el internado si es un lugar tan… tan… pues como es?

			—¿Sabes, cariño?, es mejor estar donde más te necesitan que estar en el lugar que tú necesitas, recuerda que «cuanto mayor es el reto, más grandioso es el triunfo» y ¿dónde vas a encontrar más personas a las que puedas ayudar?, ¿dónde todo es amor, paciencia y bondad? Pues no, porque ahí no eres necesaria, pero sí en un lugar donde haya incongruencias, injusticias o control, para que trates de aportar lo que no hay, congruencia, justicia y paz y, sobre todo, donde puedas con tu cariño entregar luz a quienes están en la oscuridad.

			Una noche después de terminar mi jornada, me dijo Sor Teresa:

			—Vamos a dar un paseo por el campo.

			—Pero ya está oscuro.

			—Y qué con eso, si vamos con precaución nada nos puede pasar.

			—A mí me da miedo, mejor vamos por la mañana—repliqué.

			—Mira, cariño, el miedo es como una caja cerrada, no sabes lo que hay en el interior hasta que la abres, pero una vez que ves lo que hay dentro se resuelve el misterio; así son los miedos, tienes que hacerles frente y cuando los confrontas les quitas el poder y ya dejan de molestarte.

			—¿Cómo?—pregunté.

			—Por ejemplo, si tienes miedo a la oscuridad ¿qué crees que tendrás que hacer?

			—Encender la luz.

			—No, porque así solo lo estarás evitando, tendrás que quedarte en la oscuridad para que ya no te afecte, al principio te costará mucho y a lo mejor solo puedes estar unos segundos, pero si insistes, poco a poco, día tras día, te acostumbrarás como lo hacen tus ojos al estar en tinieblas y cada vez podrás permanecer por más y más tiempo hasta que ya no tengas miedo.

			—¿Y si tengo muchos miedos?

			—En realidad el miedo es uno y se disfraza de muchas formas, pero no importando en qué forma se presente, siempre hazte una pregunta ¿qué es lo más que me puede pasar? y verás que siempre es menos de lo que te imaginas, encuentra el valor, decide con tu poder enfrentarlo y verás al observar de frente al miedo que es más pequeño de lo que se cree.

			Al caminar por el nocturno paisaje comprobé que sor Teresa tenía razón, conforme pasaba el tiempo yo veía mejor y cada vez me movía con más seguridad.

			La oscuridad me había enseñado a observar la luz. 

			Otra tarde, mientras nos comíamos unas peras en el jardín del hotel, Sor Teresa me dijo:

			—Quiero que me prometas algo.

			—Lo que quieras.

			—Nunca contestes tan rápido, siempre pregunta a qué te vas a comprometer.

			—Está bien, ¿qué quieres que te prometa?

			—Que cuando pase el tiempo, te sientas fuerte y el dolor sea solo un recuerdo, vayas al lugar donde sucedió todo.

			—¿Para qué?, ¿qué sentido tiene ir, recordar y revivir lo que pasó?, no lo entiendo.

			—Mira, cariño, en todos los lugares donde se vive algo, y sobre todo algo tan fuerte, dejamos energía, digamos que estampamos en el lugar la experiencia vivida; es necesario que vayas a recoger esa energía y que cambies lo que se grabó en el lugar; tenemos que soltar para ser libres y que no nos aten las vivencias, tienes que desandar los pasos para recoger las huellas dejadas y te garantizo que va a ser una gran experiencia.

			—¿Tú vendrías conmigo?

			—No, es una senda por la que debes caminar sola, por eso te digo que hasta que estés preparada.

			—¿Cuándo va a ser eso?

			—Solo tú lo vas a saber, tu intuición y tu ser interior te lo van a revelar.

			—¿Y cómo lo hago?, voy y ¿qué?

			—Vamos a hacer algo, hoy en la noche después de que termines el turno de la cena nos vemos en el castaño y ahí platicamos.

			—Está bien.

			Al aparecer la luna, esta engulló la tarde y nuestra conversación, era momento de ir a la cocina, aunque lo que más me importaba era saber qué estaba cocinando sor Teresa en su mente para ofrendarme esa noche, lo digo así, por expresarlo en términos culinarios, ya que mi persona se dirigía a guisar entre fogones.

			Ese turno trabajamos sin parar porque el hotel estaba lleno y hubo que sacar una comanda tras otra y tras otra y acabé agotada, bueno, todos, pero yo tenía todavía una cita y era muy importante acudir.

			A los pies del castaño, apoyada en su tronco estaba sor Teresa con los ojos cerrados, sin abrirlos al sentirme llegar me dijo en suave susurro y a un solo ritmo:

			—Siéntate y cierra los ojos.—Y así lo hice—. ¿Sientes el árbol a tus espaldas?

			—Sí.

			—Vamos a hablar con él, con tu mano derecha tócalo delicada-mente y pon tu mano izquierda en tu corazón, trata de no pensar, pon toda tu atención en percibir, solo en percibir, como si quisieras leer la mente del castaño, ¿sientes el latir de tu corazón?

			—Sí—afirmé moviendo la mano sobre mi pecho.

			—Concéntrate en ese latido y a la vez en percibir al castaño.

			—Unos segundos más tarde ella murmuró unas palabras que advertí emanaban de lo más profundo de su ser.

			—Hermano árbol, venimos con amor y respeto a estar contigo, gracias por recibirnos—no dijo más.

			Hice lo que me había dicho y me fue fácil porque estaba tan cansada que no pensé en nada, al tiempo, después de concentrar mi atención… entre dormida y despierta, advertí consciente-mente que mi alrededor se inundaba con una tenue luz, como la que despiden las luciérnagas, cada vez esa luz se expandía más y más y más hasta que todo el castaño y nosotras estábamos iluminadas, la luz latía, se expandía y contraía leve-mente al ritmo de mi corazón y mi respiración, mi exhalar e inhalar seguían la misma cadencia, y me percaté que sor Teresa, el árbol y yo palpitábamos al unísono y nos convertíamos en un remolino de luz ascendente que giraba y giraba en el que ya no podíamos distinguirnos porque éramos una unidad, donde no existía diferencia entre el arriba y el abajo, la entrada y la salida, el interior y el exterior, nos transformábamos en una esfera brillante donde estaban todos los colores y ninguno a la vez, todos los sonidos y ninguno, donde todos los espacios y tiempos eran intemporales y eran nada, éramos un oxímoron, un vacío pleno, un «ruido silencio», un hielo abrasador y en un instante todo se detuvo y ese «Círculo Geo Métrico» hizo explosión.

			Al instante me percibí sentada en el árbol, abrí los ojos y me giré a observar a sor Teresa y al castaño, sonreímos y sin decir nada nos abrazamos los tres. Había terminado la experiencia.

			Pasaron los días volando como volando tenía yo a mi ser con la visita de sor Teresa, pero todo, como bien se dice, tiene un principio y un final, llegaba la hora de despedirnos y solo dije:

			—Gracias.

			—Gracias.—contestó ella.

			Nos dimos un beso y partió rumbo a su destino. 

			A partir de ese día, todas las noches iba a sentarme con mi hermano el castaño para estar unos momentos con él, los dos percibíamos que sor Teresa estaba con nosotros, ya que no importaba la distancia ni el tiempo, sabíamos que todo estaba unido e interconectado, mucho más de lo que se dice o de lo que se cree.

		

	
		
			Capítulo 3

			Las señales son la senda

			Me imagino que a estas alturas de la narración que les estoy haciendo tendrán muchas preguntas en su mente, o tal vez no, ustedes me perdonarán, pero lo que pasa es que al fascinarme tanto las preguntas pienso que todo el mundo se las está haciendo constante-mente; de todas maneras, les voy a compartir algo que me cuestioné después de que partió sor Teresa: ¿por qué no le mencioné la experiencia extracorpórea que experimenté en el cerro Los Suspiros el día que…?, bueno ustedes saben qué pasó, así que para qué volverlo a mencionar, la respuesta es que no lo sé; estoy segura de que lo compartiré con ella en algún momento, pero no sé cuándo, probable-mente la próxima vez que la vea; pienso que hay experiencias que son tan íntimas que se las guarda una para no restarles importancia y por otro lado hay experiencias tan dramáticas que no las comunicamos para no darles importancia, también una vez escuché que «si se comparten las vivencias personales, se otorga su poder a la persona que las escuchó».

			Sin embargo, aquí estoy, compartiendo con ustedes mi vida y estoy aprendiendo mucho al hacerlo, al estar narrando esto para ustedes me doy cuenta de múltiples cosas, por ejemplo, lo que viví ese día contenía dos extremos, por un lado estaba la violencia de mi violación y del otro lado la paz que encontré al salir de mi cuerpo, de nuevo la polaridad, segura-mente el universo me hizo vivir los dos polos para equilibrar la situación, pero también percibo que una vivencia no podría haber existido sin la otra y que fueron las dos igual de importantes y equivalentes en fuerza y dimensión, ahora con la distancia agradezco haberlas vivido ambas, porque son parte de la historia que me forjó y me hizo la mujer que soy.

			Pensé, recordando a sor Teresa, que era importante, cuando estuviera preparada, enfrentarme a mi sombra y regresar a Los Suspiros, el tiempo es un poderoso aliado y estoy segura de que pronto iré a desandar los pasos para recoger mis huellas, y ¡vaya que dejé huellas!, en resumen, las dos experiencias más poderosas que había vivido hasta los dieciocho años y experimentadas en el mismo día.

			En una semana voy a cumplir diecinueve y doña Refugio está preparando una fiesta sorpresa; ustedes se preguntaran que cómo, si es sorpresa, lo sé, y es que hay personas que no pueden guardar secretos y al mínimo intento sueltan prenda o sueltan la sopa, para decirlo con aroma gastronómico, ya que queda perfecto porque fue en la cocina donde me enteré; llegué a cubrir el turno de la comida y Candela, la encargada de repostería y postres, al verme pasar, emitió una sonrisa muy especial, y bueno, siempre me recibe sonriendo porque es una señora muy dulce, pero ese día fue diferente y leí en su mirada que me ocultaba algo, así que le pregunté: 

			—¿Qué pasa? 

			—Nada—contestó rápida-mente.

			—No, a ti te pasa algo, anda, cuéntamelo, seguro que es algo bueno que te pasó.

			—No, a mí no, y todavía no pasa hasta dentro de una semana…, mira, yo no he dicho que sea una fiesta ni nada parecido, porque quieren que sea una sorpresa, un secreto y no lo voy a revelar, punto.

			—Está bien mujer, no te apures. 

			Desde luego que no va a revelar ningún secreto, porque ya lo reveló, así que de esa forma me enteré, y pensé que es mejor conocer con antelación que te harán una fiesta sorpresa porque la gozas más días. Antes de salir de la cocina le pregunté:

			—Candela, no quiero que me digas nada, solo ¿cómo te enteraste de lo que no me dijiste?

			—Bueno, no pasa nada si te digo eso, el jefe de cocina me mandó que para ese día diseñe y haga un pastel muy grande.

			—¡Guau!—pensé—. «Hasta pastel y grande, nooo…, muy grande».

			No cabe duda de que cuando un pensamiento entra al cerebro, le damos muchas vueltas a la cabeza, en mi caso haciéndome preguntas: ¿cómo se enteró doña Refugio de que va a ser mi cumpleaños?, ¿se lo habrá dicho sor Teresa?, ¿vendrá ella?, ¿quiénes van a estar en la fiesta?, ¿habrá música?, ¿será por eso por lo que vi entrar en bodega una caja con champán? 

			Seguro que iba a ser una fiesta por todo lo alto, y lo fue, pero no para mí, ese día al entrar al restaurante me di cuenta, porque no solo estaba total-mente decorado, sino que en una pared había una gran pancarta en la que se leía: «5.º Aniversario de El Refugio», el hotel y yo cumplíamos años el mismo día; asistió mucha gente, incluso a nosotras doña Refugio nos permitió que después de terminar el turno brindáramos por el lugar y comiéramos una rebanada de pastel, y así lo hicimos, no era para mí la fiesta pero disfruté el brindis, el pastel, y aprendí varias cosas: primero, comprobé lo que afirma el dicho «siembra expectativas y cosecharás frustraciones», porque hubo una decepción en mí provocada por los pensamientos que había tenido durante la semana, pero por otra parte observé que yo había gozado la fiesta durante siete días completos y eso ya nadie me lo podía quitar. 

			No cabe duda de que todo es mental.

			También pensé, ya que toqué el tema del pensar, que a pesar de tener diecinueve años todavía era muy niña, muy inocente, que a pesar de todo lo vivido, de tantos y tantos libros que había leído, no había madurado en mi interior, pero al mismo tiempo reflexioné, al estar cortando fruta, que el tiempo de maduración en cada una es distinto, no madura igual una manzana que un plátano y, por otro lado, ¿qué es madurar? En los frutos es muy sencillo saberlo porque la señal es clara, se caen del árbol, pero en una mujer, a dónde y de dónde se cae o qué gana o qué pierde o cómo se sabe cuándo madura, en fin, dejaría eso para otro día, solo tomé una decisión, que conservaría a esa mi niña interior, ya que me gustaba su forma inocente de ver la vida, pero al mismo tiempo buscaría madurar, eso sí, cuando descubriera qué era madurar. 

			Esa noche, hablando con mi hermano el castaño, reflexioné sobre lo relativo que es el tiempo, por ejemplo para el castaño, diecinueve años es muy poco, ya que en ese entonces él tenía setecientos años de edad, pero para la efímera, una hora es muchísimo, ya que es un insecto que solo vive un día, y ni uno ni el otro se quejan, ni de lo mucho que viven ni de lo poco, solo aceptan los hechos; observé que el único ser vivo que se queja, casi de todo y casi todo el tiempo es el humano; y viendo a un perro que pasaba pensé que un can pequeño no envidia a otro por ser grande; ni un gorrión se queja de que el buitre vuela más alto, ni anda diciendo por ahí: «ese buitre volará muy alto pero come carroña, qué asco»; ni el camaleón afirma: «esa lagartija y yo, aunque seamos parientes no somos iguales, yo cuando quiero cambio de color»; tampoco un búho opina de una gallina: «a esa le darán de comer y tendrá un techo donde refugiarse, pero bien que le roban los huevos y al tiempo la matan para comérsela»; ni dos vacas andan compitiendo a ver quién tiene las ubres más grandes y da más leche.

			Y en eso comenzó a llover, de inmediato un acto reflejo me invitó a levantarme e ir a El Refugio, pero algo en mí, una voz interior me detuvo, e hizo que me cuestionara el por qué tenía que irme corriendo si estaba a gusto, ¿qué cambió?, y solo había cambiado que me podía mojar y eso no tenía nada de malo, ya que me mojo todos los días al bañarme y durante muchos años en el internado lo hice con agua fría, así que me quedé un rato más con mi hermano y disfrutamos de un buen baño juntos. 

			—Qué contenta se puso la tierra con la lluvia—le comenté al castaño— y como se absorben la una a la otra, me doy cuenta de que es algo más que un simple hecho, es un acto fantástico donde dos seres, el agua y la tierra se convierten en algo más, en barro, y luego ese barro, al darle forma y añadirle fuego, nos obsequia con una vasija donde podemos poner las castañas que nos regalas—le dije abrazándolo. 

			—¡Guau!, todo se une por algo y para algo—continué diciéndole—, como la experiencia que tuvimos sor Teresa, tú y yo, ¿recuerdas?, cómo no te vas a acordar, seguro que te acuerdas de lo que pasó hace seiscientos años o incluso antes, ¿qué se sentirá siendo tan sabio?, ¿cuánto no habrás visto y escuchado? Segura-mente hubo miles que se sentaron a tus pies a meditar sobre sus vidas o cientos de parejas se apoyaron en ti para hablar de su amor o le diste cobijo a muchas personas que estaban tristes o escuchaste quejas, confesiones o alegrías de tantos y tantos o atestiguaste algún que otro complot o el surgimiento de una idea que cambió la vida de alguna ciudad o el descubrimiento de algún inventor, y en silencio como buen testigo, observaste pasar tantos cambios de siglo; si pudieras escribir tus memorias, yo sería la primera en leer tu libro.

			No me contestó porque mi hermano el castaño era muy callado o porque su forma de comunicarse era diferente; tal vez algún día tenga los oídos necesarios para poderlo escuchar.

			¡Cuánto tenía que aprender!, y acabo de mencionarles una palabra clave para ello, escuchar o «prestar oídos», que es una expresión que me gusta mucho, afortunada-mente viví tanto tiempo confinada en el silencio, entre esas cadenas religiosas que sometían mis palabras, que esa sumisión impositiva me colocó en una posición ideal para poner atención a lo que decían los demás, así que desarrollé el hábito, no el hábito de monja, sino el de escuchar y también el de apreciar las palabras, de una u otra manera sé que otorgan poder, tanto la escrita como la hablada, bien decía sor Teresa: «Para poder hablar bien, hay que escuchar mejor y para poder escribir mejor, hay que bien hablar». 

			Y a veces es mejor no hablar y usar el poder del silencio.

			Un día llegó a El Refugio una familia, y ustedes se preguntarán ¿qué tiene eso de especial? A un hotel llegan cientos de familias, ¿qué tenía esta de particular como para que nos la menciones y nos cambies la conversación? Les he de decir, para empezar, que sí tiene mucho que ver con el escuchar, con el hablar y con el silencio, y además que su presencia iba a marcar una diferencia importante en mi vida, en primer lugar, porque eran una familia y convivir con ellos para mí, que nunca había tenido ninguna, era una nueva e importante experiencia, porque bien saben ustedes que el sueño dorado de toda niña huérfana es una familia. Bueno, pues ellos estaban recorriendo la campiña y decidieron hospedarse en el hotel, lo particular es que eran un matrimonio con una hija y necesitaban que alguna persona del hotel fungiese como niñera y doña Refugio pensó en mí.

			—Te tengo una tarea muy importante—me dijo—, las personas que acaban de ocupar la suite, son muy amigas mías y muy especiales para mí, ellas me ayudaron cuando más lo necesitaba y les estoy muy agradecida y necesitan que alguien cuide a su niña de diez años mientras están aquí, así que requieren de alguien de mucha confianza y pensé en ti.

			—Gracias, pero yo de cuidar niñas sé poco.

			—Eso no es cierto, en el orfanato ¿no protegías a tus compañeras? Y en el internado ¿no ayudabas a cualquier niña que lo necesitase?

			—Pues sí.

			—Entonces estás preparada, te los voy a presentar.

			Y así lo hizo, nos reunimos en el jardín y conocí a Clara, que era una niña de largo cabello oscuro, piel blanca como la nieve y una cálida sonrisa de oreja a oreja, encantadora y con una cualidad muy especial, era sorda de nacimiento y se comunicaba con la lengua de signos; su mirada me reveló un corazón puro y una fortaleza envidiable; dicen que cuando te falta un sentido se te amplían otros, pues a Clara se le habían acrecentado todos, sobre todo el «sentido de la vida», era, como lo pude comprobar con el tiempo, un ejemplo de lo que es el buen vivir. 

			Como ya se podrán imaginar, acepté la misión de hacerme cargo de ella de inmediato y ustedes me tendrán que perdonar que no les haya presentado a los padres de Clara, pero tenían prisa por ir a la ciudad a arreglar unos asuntos y hacer unas compras, aunque les adelanto que son de buen ver y mejor vestir, elegantes y refinados, pero sencillos y de trato amable, yo diría nobles y no solo porque él se llama Rodrigo como el Cid y ella Isabel como muchas reinas, sino porque en su mirada percibí que eran sinceros, leales y generosos, más bien espléndidos, ya que me ofrecieron ganar por unos días lo que ganaba en un mes; sentí una confianza enorme al hablar con ellos y yo creo que ellos confiaron en mí, debido a que después de una hora de plática ya era la niñera de Clara durante toda una semana, tiempo que también aprovecharía para aprender algunas palabras en lengua de signos para comunicarme mejor con la pequeña.

			Lo primero que se me ocurrió hacer con Clara era llevarla a que conociera a mi hermano el castaño, ella al verlo aceleró el paso y se abrazo a él, de inmediato noté que hubo una conexión especial entre ambos, al minuto ella se giró para verme y con ímpetu me hizo muchos gestos muy rápidos y cantidad de expresiones visuales, como queriendo decirme muchas cosas al mismo tiempo, era como cuando alguien habla a trompicones por tener mucha emoción, imagínense, yo sin saber lengua de signos, la entendí el cero por ciento, o sea, nada; cuando regresamos al hotel fue a buscar a su mamá y ella sí entendió lo que Clara me quería decir, y sonriendo me lo comentó:

			—Dice Clara que la llevaste a ver un árbol muy grande, que el árbol se comunicó con ella a través de la mente, le dio la bienvenida y la hizo sentir muy bien.

			—Sí, fuimos a ver un castaño muy especial para mí—respondí.

			—Gracias por haberla llevado, está entusiasmada.

			Con el paso de los días y el trato comprendí cómo era Clara y por qué era un ejemplo de saber vivir: casi siempre estaba sonriendo, todo lo veía con profundidad como queriendo extraerle a cada momento lo mejor, atenta a lo que sucedía y buscando aprender lo más posible, compartía conmigo el gran deseo de cultivar la mente, porque me enteré de que le encantaba leer; en el momento que me lo dijeron me dio mucho gusto porque era algo más que nos unía, pero lo que no comprendí, hasta que pasó tiempo, era lo difícil y complejo que fue para ella aprender a leer, un maravilloso reto que reflejaba la voluntad y fuerza que poseía.

			Lo comprobé cuando su madre me explicó varias cosas: 

			—Cuando las personas que escuchamos aprendemos a leer

			—me dijo—, asociamos las formas impresas con sonidos que hemos oído, es decir, sabemos cómo suena la palabra que estamos leyendo y entendemos qué significa, hacemos una conexión entre el lenguaje oral y el escrito; en cambio, las personas sordas de nacimiento como Clara no tienen esa base, lo que les ocasiona dificultades para aprender a leer; ella lee signos, no sonidos, para que la palabra tenga significado tiene que asociar el texto con una imagen y además se enfrenta a la dificultad de no solo comprender palabras aisladas, sino también su significado dentro de las frases. 

			¡Guau!, qué desafío, no cabe duda de que los grandes se ponen retos grandes como decía sor Teresa.

			Un día para salir a pasear con Clara, me puse unos tapones en los oídos lo más profundo que pude para tratar de percibir lo que era no escuchar nada, y fue una sensación muy interesante, porque a pesar de haber silencio no era igual, ya que mi mente, al tener información de lo que era oír creaba mental-mente los posibles sonidos, por ejemplo si veía un río sin querer surgía en mis adentros el sonido del agua fluyendo, o si observaba una roca caer aparecía sin escucharla la sonoridad que producía, entendí que para comprender algo en profundidad, hay que experimentarlo de la misma manera y de forma precisa, porque si no es así solo es una verdad parcial.

			¡Qué gran lección si la trasladamos al comportamiento humano!, por ejemplo, muchas veces las personas afirman que conocen muy bien a alguien, de hecho dicen «le conozco como la palma de mi mano», lo cual es imposible, ya que para que fuese verdad tendría que ser esa persona, o también dicen, «sé por qué lo hace, a mí no me la pega» y sola-mente siendo ese ser humano y estando en las mismas y exactas circunstancias se podría hacer tal aseveración. 

			Reflexioné sobre ello una tarde mientras le preparaba la comida a Clara, al probar un consomé comprendí que solo se puede conocer cuál es el sabor del caldo de pollo degustando un caldo de pollo, porque aunque el mejor jefe de cocina lo explicase, solo se puede conocer un sabor al saborearlo, y hablando de pollo, seguro que les ha pasado que al preguntar por el sabor de un alimento exótico, las personas responden la mayoría de las veces con un «sabe a pollo», pues es falso, porque lo que sabe a pollo es el pollo, cualquier otro alimento sabe a lo que es ese alimento, lo que confirma que las opiniones son tan relativas como el cosmos mismo.

			Por citar un caso, a veces alguien dice «esto está que te chupas los dedos» y aunque se confíe en el gusto de esa persona, solo se puede confirmar si se prueba, porque lo que es sabroso para una puede no ser tan sabroso para otra, por ello es muy difícil sugerirle a alguien lo que le conviene vivir, si tal o cual experiencia o si hacer una u otra cosa es lo apropiado, ¿cómo saber qué es lo idóneo? 

			Dicen que hay que «ponerse en los zapatos del otro» para entenderlo, estoy de acuerdo que es una bella y simbólica frase, pero es utópica porque para verdadera-mente hacerlo, debería tener sus pies y no los míos. 

			Sin embargo, es de uso común que se digan frases como «yo sé lo que es mejor para ti»; «lo hago por tu bien»; «te conviene hacer esto»; «yo en tu lugar haría tal cosa»; «observa esto que te va a encantar»; «no hagas lo otro, que te va a ir mal»; «siempre quieres hacer lo que tú piensas y no lo que se te dice»; «a ver si un día maduras y haces más caso».

			Es fácil advertir o dar consejos pero que sean precisos es imposible, aunque la persona que los proporcione piense con todo su ser que son lo mejor, aunque tenga las mejores intenciones y haya vivido algo muy similar, es diferente porque las personas son diversas y el espacio y tiempo distintos. 

			Solo el que vive las experiencias las puede comprender. 

			Por eso es importante vivir la mayor cantidad de cosas en la vida, como dice el dicho: «Que no te lo cuenten…vívelo», porque, además, cuenten lo que cuenten los demás, no hay comprensión hasta que la vivencia no se experimenta en carne propia.

			Y hablando sobre eso, al no saber qué es estar en familia, me entusiasmé cuando la Sra. Isabel me dijo:

			—Mañana queremos hacer un día de campo familiar y nos gustaría mucho que nos acompañases.

			—Claro que sí, ¿adónde les gustaría ir?

			—Donde tú elijas, nosotros no conocemos la zona.

			¡Guau!, mi primer día de campo familiar y aunque no es mi familia voy a poder vivirlo como espectadora y me hace ilusión, lo primero que pensé es en ir a cualquier lugar que estuviera lejos del cerro Los Suspiros por razones obvias.

			Doña Refugio nos acompañaría y en cocina se preparó una gran cesta con viandas y bebidas, así que partimos temprano para aprovechar el día, y qué bueno, porque yo le quería sacar jugo a cada minuto y ver a esa familia en acción, qué bello evento.

			Les he de compartir que cada vez que yo leía un libro, y leía todos los días y todas las horas posibles, tomaba nota de todas las andanzas, hazañas o proezas que vivían los personajes y pensaba: cuántos nombres distintos para describir lo mismo… aventuras, y más teniendo en cuenta, que hasta antes de salir del internado siempre había vivido lo mismo y con el mismo nombre y no había sido nada épica mi existencia.

			Fuimos al Valle del Águila, una tierra de flores, mariposas de pradera y pasto silvestre, caminamos entre los pastizales buscando el espacio ideal, cuando por arte de magia frente a nosotros apareció un amplio círculo de unos siete metros de diámetro sin vegetación, la desnuda tierra nos aguardaba para recibirnos e invitarnos a sentarnos en ella, colocamos en su centro una gran manta redonda y empezamos como en un ritual a poner las cosas en el mejor lugar de manera armoniosa, después nos sentamos en círculo y empezamos a conversar en los dos lenguajes, no se necesitó traducción en ningún momento, estábamos compenetrados en una esfera de entendimiento conformada por una concordia donde no había diferencias entre ninguno de los que estábamos presentes, donde éramos uno con la naturaleza, donde todo se compartía, donde el tú o el yo se convertía en un nosotros, donde mirándonos a los ojos brindábamos por el bienestar de todos, donde reinaba la risa, el buen humor, el juego y el canto, en ese momento me percaté de que mi ser era testigo de un acto de encantamiento, donde el hechizo eran la armonía y la paz y los hechiceros todos y cada uno de los participantes. Reflexioné y me dije: «esto es lo que debe ser «la vida en familia», esto es lo que es un hogar, un espacio donde lo mejor de todo está presente para todos», ¡Guau!

			En un momento Clara llamó nuestra atención para que miráramos al cielo y observáramos algo, eran dos águilas que volaban en lo alto, acechando, como un símbolo que se nos presentaba para cobijar nuestro ritual; ella quiso caminar, tal vez con la ilusión de seguirlas, yo la tomé de la mano y la acompañé, me sentía Dorothy yendo a Oz, pero no por el camino amarillo, sino entre un florido pastizal, también pensé que en lugar de golpear tres veces los talones repitiendo: «No hay ningún lugar como el hogar» con el fin de regresar a casa, yo lo haría con el propósito de que toda la tierra fuese mi personal morada, que cada población, que cada lugar donde me encontrase fuera mi vivienda y ¿por qué no? Yo nunca había tenido un domicilio como tal y además vivía en el planeta, ¿no? Así que desde ese día decidí que todos los sitios serían un cálido hogar para mí.

			Llegó el atardecer, el cielo se inundó de colores y el sol al retirarse nos invitaba a hacer lo mismo, así que emprendimos el regreso.

			—Gracias—les dije a todos—, por este maravilloso día.

			—Sin ti no hubiese sido lo mismo—afirmó el matrimonio.

			—Estoy de acuerdo—dijo doña Refugio abrazándome y Clara acercándose me dio un beso.

			—¡Guau!—exclamé.

			Al día siguiente me levanté con una misión, intentar observar a la tierra desde otro punto de vista, no verla como un lugar donde simple-mente transcurre la vida o donde solo suceden los episodios de la existencia, sino como un espacio donde se produce fascinación y ver en cada uno de los habitantes con los que compartimos el planeta como a un hermano, respetando a todos, desde el más pequeño hasta el más grande, vaya misión que me puse, pero quería intentarlo por difícil que fuese. 

			Me acordé de una conversación con sor Teresa cuando yo tenía diez años, la misma edad que Clara.

			—¿Por qué dicen que todos somos hermanos?

			—Porque es verdad—respondió. 

			—¿Todos? ¿Hasta las cucarachas?

			—Sí.

			—¿Por qué?

			—Porque todos tenemos el mismo origen, mira, cariño, todo lo que compone tu cuerpo y el de todos los seres que habitamos el planeta en el que vivimos viene del sol, todos estamos hechos con los mismos materiales solo moldeados de forma diferente.

			—O sea, que somos como cucarachas pero más grandes.

			—Algo así, Fátima, solo hay diferencia en la forma, pero no en el fondo.

			—No entiendo.

			—¿Ves el agua que está en el río?

			—Sí.

			—¿Y ves las nubes?

			—Sí.

			—También son agua, solo que en vez de estar en forma líquida, su forma es un gas, es vapor, igual pasa con el hielo, que también es agua pero en forma sólida, digamos que son diferentes entre ellas pero todas son hermanas porque son lo mismo… agua.

			—O sea, que todos somos como una familia.

			—Sí, digamos que el sol es el padre y la tierra es la madre.

			—Y ¿por qué nos dicen huérfanas?

			—Eso mismo me pregunto, cariño, eso mismo.

			Volando pasaron los días como volando pasan las aves y había llegado la hora de despedirme de Clara y sus padres, ya que dejaban el hotel, y al hacerlo me expresaron su deseo de volver a encontrarnos e incluso la posibilidad de que los visitara en su casa algún día, yo estaba segura de que eso pasaría, así que no fue un triste adiós, sino un esperanzador hasta pronto.

			Una mañana después de terminar el turno del desayuno fui al jardín, me senté en la hierba y me dediqué a algo que me gustaba mucho, observar las nubes, y ya saben que por el fenómeno psicológico denominado «pareidolia» vemos figuras, así que dando vuelo a la imaginación estaba de lo más entretenida descubriéndolas, cuando una voz me interrumpió: 

			—Hola, guapa—dijo un joven sentándose a mi lado—. ¿Estás hospedada en el hotel?

			—No—contesté de forma brusca poniéndome de pie, e impulsada por un escalofrío que surgió de mi interior eché a andar, cuando una voz interior, algo como un íntimo eco mental me detuvo, ¿no ibas a ver un hermano en todos y cada uno?, así que dándome la vuelta para ver al joven le dije en otro tono:

			—Discúlpame, es que tengo que ir a trabajar.

			—Está bien, no pasa nada. 

			Me di cuenta de que hay profundos hilos que nos manejan como títeres y nos hacen reaccionar de manera inconsciente; ¿por qué reaccioné así?, ¿por qué le tuve miedo?, ¿por qué tratarle mal si ni siquiera le conozco?, ¿por qué fui brusca con él si no me ha hecho nada?; no había excusa, aunque los seres humanos buscamos justificación a todo en vez de modificar nuestras actitudes, yo no lo quería hacer.

			Entonces recordé que un día le pregunté a sor Ángeles, después de que en tono despótico me ordenara algo:

			—¿Por qué está enojada conmigo si yo no le he hecho nada?

			—No estoy enojada, así hablo yo, y a ti qué te importa cómo digo o dejo de decir las cosas, tú a callar y a hacer lo que te ordeno.

			Por algo, las niñas del internado la llamábamos sor Rabia, ella repitiendo el clásico «así soy yo», justificaba siempre todos sus malos modos y gritos y buscaba hacer su santa voluntad, no importándole lo más mínimo los demás; aunque años después supe que de niña la habían tratado muy mal, eso no era justificación para comportarse de esa manera con sus semejantes y menos dedicándose a la vocación de servir y la obligación de cumplir con los «votos monásticos», y ahí a lo mejor estaba el problema, que los votos religiosos son «pobreza, obediencia y castidad», pero les faltó uno…«bondad».

			Pensé que yo no quería acabar así y que si tenía clavada una espina, la única solución era extraerla para no tener resentimientos ni culpar al pasado. 

			Iría al cerro Los Suspiros a enfrentar mis miedos. 

			Aunque sabía que tenía que ir sola, en realidad no lo estaba, me acompañaba en el pensamiento sor Teresa; cuando llegué, como ustedes se podrán imaginar, al ver el espacio me invadió una pena tan grande que inundó todo mi ser provocando que se desbordaran las lágrimas, poco a poco, armándome de valor y respirando profunda-mente me senté justo en el lugar donde pasó todo y, como me había enseñado Sor Teresa, puse mi mano derecha sobre la tierra, la izquierda sobre mi corazón y cerré los ojos. Los recuerdos aparecieron como olas de dolor, recuerdos, recuerdos, recuerdos de mi violación. Estuve no sé cuanto tiempo, mi cuerpo entumecido y agotado por la memoria me decía que había pasado mucho, mucho tiempo y que aún dolía, cuando se secaron mis lágrimas me incorporé, observé a mi alrededor y en silencio me fui.

			Al llegar a El Refugio de inmediato me recluí en mi habitación, estaba exhausta y no quería ver a nadie, solo quería dormir, a ver si ponía a dormir también a los recuerdos, «yo soy la paz», «yo soy la paz», «yo soy la paz», murmuré hasta quedar dormida.

			Un viento suave movía las hojas de los árboles, yo estaba sentada en el paraje total-mente desnuda frente a un gran tronco del cual emanó un espeso vapor, que fue tomando diversas formas hasta conformar una esfera, en cuyo interior había muchas esferas, en cuyo interior había más esferas, en cuyo interior había más y más… hasta que de repente, de lo más profundo emergió una esfera muy pequeña que, al salir flotando, lenta-mente se acercó a mí y penetró en mi cabeza justo en medio de mis ojos, al instante fueron apareciendo como en una película los siguientes recuerdos: una telaraña entre dos ramas, una gota de agua en una roca, una hoja cayendo, el sonido del viento, el canto de un saltamontes, el aleteo de una polilla y el aroma del anochecer; observé a la gran esfera y le pregunte. 

			—¿Qué eres?

			—Soy el guardián del lugar—respondió, y yo desperté.

			Al día siguiente fui a la biblioteca de la ciudad, uno de mis lugares favoritos, a buscar en libros el significado de los símbolos que se me habían manifestado tanto en el sueño a través del guardián del lugar como en la experiencia extracorpórea después de mi violación, y tratar de encontrar una respuesta o detectar si me identificaba con algún símbolo o encontrarle significado a lo vivido y soñado, y lo que resultó de la investigación es que había demasiadas interpretaciones para cada una de las imágenes, dependiendo de la época o la cultura, pero ninguna me fue útil, en ningún documento encontré nada que me sirviera de revelación o fuese provechoso para mí.

			Tenía que hablar con sor Teresa para que me ayudase a desenredar la maraña de ideas que se habían acumulado en mi cabeza, así que me dirigí al internado a pesar de tener que regresar a ese lugar que me traía malos recuerdos, a ese espacio creador de claustrofobias.

			Después de viajar los 111 kilómetros, acercándome a la Casa de la Caridad, con cada paso venían a mi mente huellas que el lugar me había dejado… decía sor Teresa que todas las cosas vividas dejan sendas huellas, y que estas son el sendero por donde viajan las pisadas de la experiencia, algunas son ligeras, otras pesadas, unas cortas, otras son zancadas, pero todas van al mismo lugar, al bagaje de la vida para darles uso algún día.

			Salió a recibirme y nos alejamos del internado rumbo al pueblo cercano para poder platicar, y le conté todo, desde la experiencia mágica que había vivido después de mi violación, hasta esta última con el guardián y la esfera.

			Sor Teresa me dijo:

			—Te voy a llevar, para que consultes eso, con una maestra de los misterios del mundo de las que quedan pocas, porque a muchas…, me da tristeza decirlo, las quemó la Inquisición y otras no lograron hacer linaje, pero algunas sí y ella es una descendiente de esas vetustas mujeres, que tras vivir siendo veneradas por sus gentes y luego perseguidas por la ignorancia y la insensatez humana, lograron transmitir y preservar sus conocimientos en el arte del Espíritu.

			—¿Qué es eso?—pregunté.

			—Ya lo observarás cuando la conozcas, es algo que tienes que experimentar para comprender. 

			Visitamos a esa mujer que vivía en el monte alejada de todo, su casa era humilde como ella, pero había en ese pequeño espacio tantas cosas desconocidas e innombrables para mí que aunque quisiera no las podría describir, había más elementos colgados en las paredes que los que existen en la tabla periódica y más química en el lugar que si los juntáramos todos a la vez, era como un museo arqueológico y antropológico al mismo tiempo; la mujer nos recibió con ese rostro que cargaba gran sabiduría y con voz firme y una mirada profunda exclamó: 

			—Bienvenidas, dame un beso, Teresa y pasa con tu amiga.

			—Ella es Fátima, necesito que la escuches porque vivió algo que tú vas a comprender.

			—Claro, siéntate—sugirió indicándome con su mano el lugar, yo así lo hice y le conté toda la experiencia de ese día en Los Suspiros y también el sueño que había tenido al respecto, después de escuchar con atención todos mis relatos, encendió un puro e inhalando el «humito», como lo llamaba, me dijo: 

			—A veces la vida menea para que se sacuda una la tontería, a veces agita para que nos pongamos alertas y a veces golpea para que nos demos prisa.

			—¿Prisa en qué?—pregunté.

			—En lo que tenemos que hacer aquí en esta nuestra madre tierra.

			—¿Qué tenemos que hacer?

			—Cada quien tiene su faena y cada cual su forma de «matar las pulgas», pero, aunque cada una tenemos diferentes trabajos que hacer, te voy a decir algo que te puede ayudar, mira, para ver hay que dejar de ser y para ser hay que dejar de ver.

			—¿Cómo?

			—Hay que dejar de creer que somos lo que no somos, tú no eres un cuerpo, eres algo más—tomándome de las manos continuó diciendo—. Y tú lo viviste, tú te fuiste del cuerpo así que ya lo sabes, el cuerpo es solo una funda que usamos para movernos por aquí y para poder agarrar conocimiento y experiencia, sin la funda no podrías aprender lo de aquí, para poder usarlo allá en el otro lado, por eso te golpeó la vida, para que te dieras cuenta.

			—La verdad, no me estoy dando cuenta de nada, ¿qué otro lado?, ¿qué funda?

			—Vas a tener que trabajar con ella más de lo que creí—le dijo a sor Teresa.

			—Sí, me doy cuenta—contestó ella—, pero lo necesita y tiene fuerza.

			—En eso estamos de acuerdo, vamos a darle un empujón, ¿me ayudas?

			—Sí, claro—contestó.

			Las dos se pusieron de pie y se colocaron una adelante y otra detrás de mí.

			—Ponte de pie en medio de nosotras—me dijeron y me rodearon con sus brazos—. Ahora cierra los ojos y trata de no pensar.

			 Qué fácil, que trate de no pensar con todo lo que está pasando, eso reflexionaba sin hablar cuando una voz me interrumpió:

			—Que calles la mente, niña—dijo esa mujer de pelo largo hasta la cintura.

			Poco a poco mi mente se fue aplacando, motivada también por un suave susurro que ellas hacían que se convirtió en música, provocando un vaivén en mi cuerpo que lenta-mente se mecía hacia delante y hacia atrás y luego sentí que empezó a dar vueltas en su mismo eje, en una rotación que pasó de ser lenta a ser rápida, en correspondencia con los sonidos que ellas hacían cada vez más fuertes y profundos, la luz se intensificó y por arte de… yo no sé por arte de qué, en un segundo estábamos en el cerro Los Suspiros, en el lugar de mi violación, yo veía sus cuerpos y el mío que eran de luz y vaporosos porque irradiaban algo que me pareció como vapor, al tiempo, una voz que venía de todas partes me susurró:

			—Acecha las señales y lee, acecha, acecha.

			Observé mi entorno y al ver una telaraña entre dos ramas… una voz interior me dijo que era señal de que estaba atrapada entre dos mundos; al observar una gota de agua en una roca…, que tenía que fluir como el agua para no estancarme; al detectar una hoja cayendo… medité que caen unas para que puedan surgir otras, o sea, que había que dejar ir para poder tener; al escuchar el sonido del viento… pensé que el viento por sí solo no tiene sonido y que necesita de algo que se encuentre en su camino para tenerlo y que así como él, todos necesitamos del aliento de todos; después me percaté del canto de un saltamontes…, símbolo de buena fortuna; y, por último, percibí el aleteo de una polilla… y supe que era una señal que me habían dado de que se acercaba una muerte; y entonces al oler el aroma del anochecer… se me apareció una señal, que a la muerte hay que olerla, compañera, porque tan solo es el perfume que deja la mutación de un cuerpo por otro.

			¡Guau!, recapitulé, cuánta información en tan poco tiempo.

			Regresamos al lugar de donde nunca nos fuimos, bueno sí nos fuimos, pero no con nuestros cuerpos, en fin, ustedes me entienden, tal vez mejor que yo porque lo están advirtiendo desde fuera y es el mejor lugar para poder observar. 

			—¿Qué paso?—pregunté.

			—Tú lo sabes, estuviste ahí y es tu experiencia, son señales para ti y nadie las puede interpretar más que tú—dijo sor Teresa.

			—Sabes…—le comenté—, durante la experiencia que viví después de la violación, en el sueño que tuve y en esto que acabo de vivir, recibí las mismas señales y las estoy tratando de poner en orden.

			—Tu ser sabe, solo escúchalo.

			Y era verdad, mi ser comprendía las señales y al tiempo las pude entender con la mente y sentir con la emoción, eran claras como el mensaje que portaban: «Estás atrapada entre dos mundos, tienes que fluir para no estancarte y dejar ir para tener, necesitas de todos para la buena fortuna y fuiste testigo de una muerte, que es símbolo de transformación».

			Con el tiempo comprendí que había estado con una mujer sabia, una mujer de conocimiento, con una «enlazadora de mundos», con una «maga», y estaba segura de que no era la última vez que sería testigo de su poder.

			Un «gracias» emanó desde el fondo de mi ser y un «gracias» brotó desde el suyo, sor Teresa y ella se dieron un largo y cálido abrazo y partimos.

			Antes de despedirme de sor Teresa le pregunté:

			—¿Cómo conociste a esa poderosa mujer?

			—Es mi madre y mi maestra de vida—expresó con una gran sonrisa.

			—¡Guau!—exclamé en silencio y pensé: «de tal palo, tal astilla».

		

	
		
			Capítulo 4

			Solo dejando de mirar se puede ver

			Los siguientes meses en El Refugio se me pasaron muy rápido, bien se dice que cuando una está muy ocupada se pierde la noción del tiempo, o también se afirma «se me pasó en un santiamén», frase que al conocerla y ser una amante de las palabras me provocó una pregunta: ¿por qué se dice santiamén? Y recordé que yo había escuchado esa palabra muchas veces en algún lugar, y claro, fue cuando viví enclaustrada; los creyentes y personas que profesaban la religión, pronunciaban siempre las palabras In nomine patris, et filii, et spiritus sancti, amén, a la hora de santiguarse y averigüé que, como normal-mente en todas partes esa frase se pronunciaba aprisa y deprisa, provocaba que las dos últimas palabras se dijesen en una sola, convirtiéndose «sanctiamén» o «santiamén» en sinónimo de hacer algo en un instante o veloz-mente.

			Y pensé que a lo mejor de ahí les venía a las monjas el pedir que todo lo hiciéramos rápida-mente, en segundos y sin perder el tiempo, ya nos hubiera gustado a las internas perder el tiempo y no encontrarlo nunca, para que todo pasara más rápido, porque todo pasa lento cuando eres desdichada.

			«¡Lo hacen bien y rápido!», nos gritaban las monjas cuando nos ordenaban hacer cualquier cosa y más cuando nos llevaban a limpiar las casas de los ricos, y cuidado donde hubiese una queja o lo hiciéramos mal porque nos llevaban con la madre superiora y eso era un suplicio, ella era muy creativa, toda una profesional castigadora, y en su despacho, despachaba una gran variedad de castigos: «golpe con regla en mano», «golpe con cinto en nalga», «golpe con mano en rostro», «golpe con vara en brazo», «permanecer tres horas de pie mirando a la pared», «permanecer una hora en el cajón», ese era el peor de todos; el CAJÓN con letras mayúsculas era una caja pequeña, oscura y húmeda donde nos encerraba, así que casi siempre salíamos enfermas, sobre todo enfermas de miedo.

			Todos los castigos se llevaban a cabo en la aislada oficina de la dictatorial madre superiora, y ella, sin nadie presente más que la víctima, era quien los ejecutaba para que no se enteraran las monjas, pero sobre todo para que no lo supiese sor Teresa, que en una ocasión había advertido a una hermana, al ver que le daba una bofetada a una cría llamada Martita, que si volvía a pegar o a maltratar a una niña iba a denunciar los hechos, así que la superiora realizaba todo en el más absoluto secreto y nos tenía total-mente prohibido quejarnos cuando éramos castigadas, porque si lo hacíamos la penitencia era el cajón. 

			El miedo fue la mordaza que nos impidió revelarle a sor Teresa los castigos que nos imponía la madre superiora, y todas las internas sin excepción guardábamos el secreto de nuestras desdichas, incluso teníamos la consigna de decirle a sor Teresa que nos trataban bien y que, si notaba que teníamos algún problema, dijéramos que este era mínimo, y aunque ella probable-mente sospechaba que no era todo verdad, y sabía que las monjas no eran unas santas, nunca desconfió de la reverenda, ni se enteró de sus crueles castigos, quizá porque quería creer en la institución y en las personas que la representaban y no le constaba que fuese de otra manera. 

			Cuando todas las personas alrededor ocultan la verdad, se acaba creyendo en las mentiras.

			El miedo al cajón nos enseñó a mentir muy bien, el tiempo se detenía en ese tiránico castigo de ese perverso internado donde todo transcurría lenta-mente, porque cuando no se es feliz todo se ralentiza y la vida se suspende.

			El tiempo era un devoto tirano para nosotras.

			Así que era un buen indicio que en estos últimos meses los días se me hayan pasado volando, tanto que ya iba a ser mi cumpleaños otra vez, y ustedes se preguntarán ¿que obsesión tiene esta mujer con sus cumpleaños que en cada capitulo los menciona?, les diré que no lo hago sola-mente para marcar un paso en el tiempo; para mí son muy importantes, porque nacer me dio la oportunidad de vivir y vivir me da la oportunidad de ser y aunque todavía estoy en la búsqueda de ser, cada año estoy más cerca.

			Como les decía, mi aniversario y mis primeros veinte años estaban por llegar, y también sor Teresa, que me había prometido que para esa fecha pasaría unos días conmigo y así fue. 

			Al llegar, dándome un fuerte abrazo, me preguntó:

			—¿Cómo estas cariño?, ¿qué has hecho?

			—Pues, trabajar mucho, caminar bastante, comer lo suficiente, leer más y visitar a nuestro amigo el castaño todos los días, en fin, que he estado ocupada, pero también con los pensamientos, tengo mil preguntas que hacerte.

			—¿Mil?…, pues habrá que empezar pronto, porque tan solo tengo unos días de permiso.

			Nos reímos y fuimos con doña Refugio que nos había invitado a cenar algo especial para darle la bienvenida a la hermana.

			Ya nos estaba esperando, pero no en el restaurante sino en el lobby. 

			—Temo que tendremos que posponer la cena—dijo preocupada.

			—¿Qué pasó?—preguntamos.

			—Uno de los huéspedes se siente muy mal y no podemos localizar al doctor, ya mandé a Pedro a la ciudad a que traiga otro medico y lo estoy esperando en cualquier momento.

			—¿Puedo verla?—preguntó sor Teresa.

			—Si claro, si piensa que puede servir de algo, adelante, vamos. 

			Fuimos a la habitación y entrando dijo: 

			—Hola, soy Teresa, y tú ¿cómo te llamas?

			—Lorena—afirmó en susurro.

			—Y ¿dónde te duele Lorena?

			—El vientre, me duele mucho y también la cabeza.

			—Así ha estado desde hace más de una hora—dijo un joven que estaba al pie de la cama—yo soy su esposo, por favor hagan algo.

			—¿Me das permiso, Lorena?

			—Sí, por favor, hagan lo que sea, ya no aguanto más. 

			Sor Teresa juntó sus manos, se acercó a ella, colocó la mano derecha en el vientre y la mano izquierda en la cabeza y cerró los ojos, pasaron unos 10 minutos, la joven poco a poco fue aminorando la queja y respirando de forma normal hasta que dijo sonriendo y con lágrimas en los ojos: 

			—Ya no me duele, gracias, gracias, se fue el dolor, se fue…

			—De todas maneras, sería conveniente que te revisaran, pero por el momento vas a estar bien.

			Los rostros de doña Refugio y del marido eran un sorpresivo signo de interrogación.

			—¿Qué hizo?, ¿cómo le quitó el dolor? 

			Al tiempo llegó el doctor y la trasladaron al hospital para hacerle una revisión; yo le había visto hacer muchas cosas a sor Teresa, así que no me extrañó lo que hizo. 

			Me acuerdo que un día en el internado, Juanita, que era una niña muy inquieta y todo el tiempo se la pasaba corriendo, pues en una de esas se cayó y se dio un golpe en la cabeza que le provocó un desmayo y que sangrara el corte que se había hecho; llegó corriendo sor Teresa, le puso las manos y no solo dejó de sangrar, sino que volvió en sí con una sonrisa y preguntando:

			—¿Qué pasó? 

			Y de otra manera eso mismo le pregunté:

			—¿Qué hiciste?

			—Yo nada—respondió—, una es solo un vehículo, todas tenemos esa capacidad, ¿sabes que hacen las mamás cuando algún hijo se cae y se golpea?

			—Si, le ponen las manos en el golpe y dicen «sana, sana, colita de rana, si no sanas hoy sanarás mañana», lo sé.

			—Pues lo mismo, pero sin el «colita de rana»—afirmó sonriendo.

			Después de partir el doctor y el matrimonio rumbo al hospital, doña Refugio exclamó:

			—Gracias por su ayuda, no sé lo que hizo, pero lo hizo; y ahora a cenar que con el susto me dio hambre.

			En la cena sor Teresa me dijo: 

			—Todas las mujeres somos sanadoras porque somos gestadoras de vida y por ello estamos muy relacionadas con la salud, recuerda siempre eso.

			—Pero…¿cómo lo haces?

			—Te digo que yo no hago nada.

			—Algo haces.

			—Bueno, sí, me vacío, o sea, que dejo de pensar, de sentir, de tener expectativas.

			—Y ¿nada más?

			—También imagino que una luz muy intensa entra en mí y sale por las palmas de mis manos.

			—¿Una luz?

			—Sí a veces es violeta, otras es dorada, otras es blanca, yo no lo decido.

			—¡Guau!—exclamé y pensé—, «yo tengo que aprender a hacer eso». 

			Y como si me hubiese leído el pensamiento dijo: 

			—Si quieres cuando vayamos a visitar a mi madre le puedes decir que te enseñe.

			—Claro y ¿cómo sabías lo que quería hacer?

			—Porque te conozco.

			—Por cierto ¿cómo se llama tu madre?

			—Hace muchísimos años que ella se dejó de nombrar y no quiere que nadie la nombre.

			—¿Por qué?

			—Porque dice que cuando a alguien le pones nombre o le das una cualidad o la etiquetas con ciertas características, en ese momento la estás encasillando, limitando, y para ti se convierte en ese algo y ya no la puedes ver como algo más, ni siquiera le gusta que le llame madre, para ella, todas somos todo, no solo un nombre o un rasgo o una particularidad.

			Lo que me dijo penetró en mí como un rayo, tanto que desde ese momento trato de no hacer juicios de algo, de hecho, podrás observar que mis descripciones de las personas y de los lugares son lo más escuetas posibles, lo hago con el fin de no limitar nada ni a nadie y dejar que ustedes como lectores, echando a volar su imaginación, descubran la esencia sin limites de todo y de todos por igual.

			—¿Sabes, cariño?—me continuó diciendo Sor Teresa—, ella dice que todas somos «polímatas de la vida», seres que podemos abarcar todas las disciplinas humanas y que es de personas sabias recordar que podemos hacer todo y que el único tirano que nos lo impide es el miedo.

			—¿Tú no tienes miedo?—le pregunté admirando su tranquilo rostro.

			—Yo tengo precaución, porque tener miedo reduce tu nivel de energía, no te deja pensar, te envuelve de preocupación y de duda, limita tu sentir y tu actuar, en resumen te sumerge en la inconsciencia.

			—Y ¿cómo puedo dejar de tener miedo?

			—No puedes cariño, el miedo siempre va a existir y a estar presente en tu vida, pero puedes no prestarle atención e impedir que te condicione, el mejor aliado para eso es el silencio.

			Cuántas cosas tenía que aprender.

			Al día siguiente nos reunimos muy temprano, casi al amanecer para aprovechar el tiempo y caminamos por veredas y caminamos por senderos y caminamos hasta que observamos entre dos lomas, una cabaña que más bien se podía definir como choza, porque estaba casi derruida, le faltaba parte del techo, una pared estaba hecha pedazos y no tenía puerta, y pensé: «para qué una puerta si se puede entrar por cualquier lado», y así lo hicimos, nos introdujimos en ese lugar que segura-mente en tiempos pasados fue hogar de alguien. 

			—Mira, Fátima, cuánta historia—afirmó sor Teresa.

			—Yo lo que veo son ruinas.

			—Las paredes son memoria, guardan los recuerdos.

			—¿Cómo?

			—Todo lugar recibe información de lo que sucedió y de lo que está sucediendo, y la guarda, digamos que la graba en sus paredes.

			—¿Por qué?

			—Porque la información es energía y todo es energía y los muros al serlo la reciben y la almacenan.

			—¿Cómo puedes saberlo?

			—Tienes que conectar con el lugar, lo primero es no pensar.

			—Vaya con eso del no pensar, lo usas para todo, y a mí que me gusta tanto pensar.

			—El pensar es maravilloso y muy útil para muchas cosas, pero en ciertos casos te impide ver, porque al pensar ya estas haciendo un juicio, una valoración, ya tienes una opinión sobre algo y solo puedes recibir cuando estas vacía.

			—¿Cómo?

			—Piensa que tienes en tu mano un vaso lleno de agua.

			—Ya.—Respondí colocando mi mano como si tuviese un vaso en ella.

			—Ahora imagina que yo tengo en una jarra jugo de naranja y que se te antoja y me pides un poco, ¿qué haces?

			—Pues tiro el agua para que me des jugo.—Dije girando la mano.

			—Exacto, tienes que vaciar para poder recibir, lo mismo es con todo, por ejemplo, si te presentan a alguien, cómo le vas a conocer si al verle haces juicios sobre su persona y piensas… «es una pedante porque no sonríe», ¿tú que sabes? o «no confío en ella porque tiene una mirada dura», ¿tú que sabes? o «seguro que no quiere ser mi amiga porque casi no me habló», ¿tú que sabes?

			—Sí, lo entiendo, ya me ha pasado eso de hacer juicios sin saber.

			—A todas nos pasa, dejamos de ver porque estamos saturadas de prejuicios y encasillamos a los demás y cada ser es diferente. 

			Después de un rato de estar en el lugar, sor Teresa se acercó a una pared donde había un nicho, colocó sus manos dentro y cerró los ojos, al tiempo me dijo:

			—Aquí estuvo durante mucho tiempo una urna con las cenizas de alguien.

			—¡Guau!, no sé si quiero saber eso.

			—No hagas juicios.

			—Está bien.—Contesté poniéndome las dos manos sobre la boca.

			—Percibo…—dijo con voz suave—, te percibo…—repitió al mismo tiempo que se separó del nicho y empezó con las manos a detectar algo en ese espacio.—¿Estas aquí?—preguntó.

			—No me asustes—expresé.

			—Espera, Fátima, es importante, ¿estás aquí?—volvió a hacer la pregunta y guardó silencio, lenta-mente se acercó a un rincón y se hincó frente a él.

			—No tengas miedo—susurró.

			—No lo tengo—respondí.

			—No es a ti cariño, guarda silencio.

			 No es a mí, pues a quién va a ser si somos las únicas aquí, eso creí, pero como supe después no era verdad, sor Teresa había detectado una presencia no física, era la persona que fue dueña del cuerpo incinerado y guardado en la urna y estaba teniendo una conversación con ella.

			—¿Por qué no te quieres ir?—le preguntó— … pero ya no necesitas tu cuerpo y no necesitas tu casa… ya no estás viva… te aseguro que vas a estar mejor si te vas… no te preocupes, yo te digo a donde ir, deja todo, confía no te aferres y ve hacia la luz… ¿ves la luz?… bien, dirígete hacia ella… ve hacia la luz, no tengas miedo, no pasa nada, aquí estoy contigo, ve hacia la luz, ve…

			Sor Teresa se giró para mirarme y me dijo con una sonrisa que el Espíritu ya había partido.

			—Pues qué bueno, ahora me puedes decir… ¿qué demonios pasó?, perdón por lo de demonios.

			—No importa, mira, cariño, a veces las personas cuando dejan el cuerpo no saben qué hacer o a donde ir, o no se dan cuenta de que están muertas porque se perciben vivas, y cuidado con el juicio, lo están, están vivas, solo murió el cuerpo, que como es materia se deteriora y muere, pero el Espíritu no muere, solo el cuerpo, pero ellas creen que todavía lo necesitan y mental-mente se aferran a él, algunas también se apegan al lugar donde vivieron porque piensan que todavía es su hogar, así se sienten seguras y no quieren dejarlo, no dan el paso hacia otros planos y se quedan atadas en este, a veces basta con que se lo digas con calma y confianza, porque solo estaban esperando un pequeño impulso, pero a veces están tan aferradas a cosas o a personas que prefieren no irse.

			—O sea que te ha pasado más veces.

			—Si, muchas.

			—Pues no sé si a mí me gustaría que me pasara, yo con esto que viví hoy tengo suficiente para toda mi vida.

			—Nunca se sabe, no digas, «de esta agua no he de beber», porque no sabes si algún día te va a dar sed.

			—Yo estoy segura, prefiero estar sedienta, bueno…qué te parece que nos vayamos de aquí, ya tuve suficientes emociones y fantasmas por hoy.

			—Tú y tus cosas, cariño. 

			La experiencia desató en mí un cúmulo de preguntas: ¿Cuál hubiera sido mi reacción si hubiese visto esa presencia?, porque estarán de acuerdo conmigo que no es lo mismo saber algo que verlo, ¿a dónde vamos después de dejar el cuerpo?, ¿qué es eso de ir a la luz?, pero lo que se me ocurrió primero fue preguntarle: 

			—¿Cómo detectaste al Espíritu con tus manos?

			—Nuestro cuerpo, como todo en la vida—contestó—, produce y recibe energía y la emana o la expele según sus necesidades y hay ciertas partes que lo hacen mejor, en el caso del cuerpo las palmas de las manos son de lo más poderosas, son –como algunas sabias arcanas las llamaron– «las mensajeras de los dioses o el dorado corazón del ser», energética-mente por sus terminales nerviosas tienen una diferente vibración del resto del cuerpo y al recibir energía percibes y al emanar energía irradias.

			—Entiendo, con tus palmas percibiste la energía que había en el lugar y el Espíritu que lo habitaba y en otras ocasiones con tus manos mandas energía sanadora; y pensar que algunas personas creen que las manos solo sirven para agarrar o soltar cosas o para hacer señas. 

			—Cuando no se descubre la profundidad de algo—expresó sor Teresa— se encuentra tan solo la superficie, las manos en profundidad son poderosas transmisoras y receptoras de energía y en la superficie son física-mente simbólicas y expresan mucho, mira… una mano abierta es símbolo de confianza, una mano cerrada es símbolo de agresión, una mano extendida te recibe y una mano levantada es símbolo de alto, no es igual una mano que saluda que la que hace un gesto de rechazo; es diferente una mano que da a una que quita, y no es lo mismo una mano que acaricia con ternura que una mano que agrede con violencia; no solo son expresivas las manos, no solo desvelan el interior del ser; la destreza manual resultado de nuestro pulgar, ha sido una de las claves para la evolución de la especie; somos lo que hacemos con las manos, por eso hay que usarlas sabia-mente para construir y no para destruir. 

			—Comprendo.

			Y me acordé de Clara y su lenguaje de signos, por eso de las manos y los mensajes.

			Al día siguiente fuimos a visitar a nuestro amigo el castaño, sor Teresa se abrazó a él y acariciándole le dijo con dulce voz:

			—Te extrañé, amigo mío, ¿cuidaste bien de Fátima?

			—Y yo también cuidé de él—afirmé—, un día hace como dos meses a sus pies se pusieron a tomar alcohol unos borrachos y me dio mala espina, así que fui corriendo y traje a Pedro, ya sabes, el que trabaja en el hotel, y llegamos justo a tiempo porque estaban a punto de arrancarle un trozo de tronco para hacer una fogata, pero como Pedro impone porque es muy grande y fuerte los detuvo.

			—Que bueno, cariño, así debe ser, cuidarnos los unos a los otros, ven.— Y me acerqué—. Pon tus dos manos en el tronco y apoya tu frente y… 

			—Ya sé, que deje de pensar.

			—Así es, cariño.

			Así lo hice y al tiempo una imagen me vino a la mente, era una niña como de cinco años que se acercaba al castaño y una vez frente a él, se sentaba y se quedaba dormida entre sus raíces, de su frente emanaba una luz que se metía por la raíz y se mezclaba con la savia del castaño y subía por el tronco y cuando estaba cerca… se metió en mi cabeza por mi entrecejo y empecé a ver imágenes de una señora acostada en un gran sofá, la niña estaba abrazada a ella y las dos dormían con una sonrisa en los labios, un señor entraba en la habitación y las cobijaba con una manta.

			—¡Guau! Acabo de imaginar—dije separándome del árbol.

			—No, cariño, no lo imaginaste, yo también lo vi, nuestro amigo compartió con nosotras un recuerdo.

			—¿Y qué fue eso de la luz?

			—Es lo que estaba soñando la niña y que compartió con el árbol, lo que viste fue un sueño dentro de un recuerdo.

			—¿Cómo es posible?

			—Te acuerdas que te dije que toda información se guarda, pues vimos una escena que está grabada en nuestro hermano el castaño y que quiso compartir con nosotras, y empleaste «otros ojos para ver»—me dijo guiñando uno.

			Otro día sor Teresa quería comer junto a un río y fuimos al «Rugido», así le llamaban porque en su cauce había una pendiente tan inclinada que el agua al pasar entre las piedras emitía un gran sonido, parecido al rugir de un felino, nos sentamos en una gran roca que estaba cubierta con musgo y observando las otras rocas que estaban alrededor manifestó: 

			—¿Te fijas, cariño?, ninguna piedra está fuera de lugar.

			Yo ya me estaba acostumbrando a la forma de hablar de ella y por eso sabía que esa frase encerraba una gran enseñanza y traté de deducirla por mí misma para demostrarme que algo había aprendido, al fin y al cabo, ya llevaba más de dos años en libertad y había tenido tiempo y calma para pensar con independencia, ya era hora de emprender vuelos más altos y comprender la vida con mayor profundidad, así que solo afirmé: 

			—Así es.

			Al llegar a mi cuarto esa noche comencé a reflexionar… ¿qué trató de decirme?, ¿que todo espacio es adecuado y que hay armonía en todo?, ¿que las piedras no se cuestionan si un lugar es mejor que otro y se adaptan a cualquiera?, ¿que en cualquier lugar hay sabiduría y experiencia?, ¿que no hay que quejarse de donde se está sino aprovecharlo como lo hacen las piedras?, ¿que lo mejor es lo que sucede en cada momento?, ¿que todo lugar depende de uno? o que… «donde estés es donde tienes que estar». ¡Eso es!, que a cada momento estamos donde tenemos que estar, por algo estamos viviendo lo que estamos viviendo y exclamé un ¡Guau! como el ¡eureka! de Arquímedes.

			Al día siguiente por la mañana escuchamos a dos personas en plena calle discutiendo e insultándose fuerte-mente, fue desagradable escucharlas. 

			—Recuerda siempre—me dijo sor Teresa—: si las palabras ofenden es mejor no decirlas.

			Y me acordé de sor Gracia, una hermana que siempre nos insultaba diciendo frases como: «Qué gorda estas, hija mía, pareces una pelota», «que fea amaneciste, por Dios», «eres tan prieta que se te apretó el cerebro», «tu madre al verte nacer seguro que en vez de darte pecho, te dio la espalda», «vaya que eres ridícula, no sé que hacer contigo», «pero que tonta te has hecho, superaste mis expectativas», «no eres más torpe porque no eres más grande», «subnormal, que eres una subnormal», «eres más simple que la tabla del uno», «no eres más boba porque no entrenas» y siempre que decía algo así, exclamaba: Es una broma, je, je, no te lo tomes en serio, era una broma, je, je, no tienes sentido del humor, fue una broma, je, je, te lo dije jugando, es broma, je, je, todo te lo tomas muy a pecho; pero bien que lo decía en serio y con el afán de ofender, solo que trataba de restarle importancia para quitarse el sentido de culpa.

			Y pensar que su nombre, Gracia, proviene del sánscrito gurta, que significa «agradable», paradójica-mente ella era especial-mente muy desagradable, como sus insultos.

			No cabe duda de que una es lo que habla y representa lo que dice. 

			Después de que las personas que discutían se fueron, sor Teresa expresó:

			—Recuerdas que hemos hablado que todo es energía.

			—Sí—respondí.

			—Pues las palabras también lo son y portan una vibración, cada vez que hablamos enviamos a través de lo que decimos unas ondas de energía que tienen efecto en todo y en todos los que nos rodean, ¿cómo te sentiste al escuchar la discusión que presenciamos?

			—Mal, muy mal.

			—Claro, porque te llegó una mala vibración y al sentirla te afectó, por eso es muy importante pensar antes de hablar y preguntarnos si lo que vamos a decir tiene una buena vibración, si lo que vamos a decir sirve para algo bueno o si lo que vamos a decir es lo mejor que podemos decir y si no es así, es mejor callar.

			—Pues muchas personas se quedarían calladas todo el día, o deberían callarse, porque no paran de echar sapos y culebras por la boca. 

			Pero mejor me presento al silencio, queridos lectores, que estoy haciendo juicios.

			Llegó el día en el que iríamos a ver a la madre de sor Teresa, a quien llamaré de ahora en adelante la Maga, aunque a ella no le guste que la nombren, pero así sabrán ustedes de quién estoy hablando.

			Estaba muy ilusionada de poder verla, porque no solo la admiraba por su sabiduría sino también por su humildad, tengan en cuenta que yo viví mis primeros dieciocho años rodeada de personas muy soberbias, de monjas que se sentían superiores a todas y a todo, claro, menos a la madre superiora, que era la más superiora de todas las superioras. Bien decía san Agustín: «La soberbia no es grandeza sino hinchazón y lo que está hinchado parece grande pero no está sano», y vaya que se hinchaban las hermanas, tanto que sus egos no cabían por las puertas, y tal vez por ello, se quejaban de su salud; «me duele la tripa» era una frase común entre ellas y cómo no les iba a doler si aparte de comer como si no hubiese un mañana, engullían todo el día altas dosis de arrogancia, y eso inflama mucho.

			Cuando llegamos, la Maga estaba fuera de su casa hincada en la tierra, al acercarnos se incorporó con gran agilidad.

			—Vengan conmigo, vamos a ver qué encontramos que me haga falta.

			Se refería a ir a recolectar hierbas medicinales, y así pasamos toda la mañana recorriendo el monte y cada vez que encontraba algo me lo enseñaba y por ejemplo decía: 

			—Esta es cola de caballo y es para la cistitis, para los cálculos renales y también se usa para hemorragias; esta es hierba de san Juan y es para la ansiedad y la depresión; esta otra es flor de saúco y sirve para muchas cosas, para las inflamaciones, gripe y tos, combate la fiebre y limpia la sangre.

			Y algo que también hacía era hablarle a las plantas antes de cortarlas, así que le pregunté.

			—¿Qué les dice cuando se les acerca?

			—Les pido permiso para llevármelas.

			—¿Por qué?

			—Porque tienen que darme su permiso, si no me lo dan no me las puedo llevar.

			—Y ¿cómo le dan el permiso?

			—Vas a tener que hablar con ella más de lo que crees—le comentó a sor Teresa.

			—Sí, creo que sí—respondió riéndose.

			Ya en la tarde, mientras nos tomábamos una infusión, sor Teresa me explicó:

			—Has de saber, cariño, que en cada ser vivo, y todo está vivo, habita un Espíritu y te puedes comunicar con él, son los seres de luz que moran en cuerpos para poder estar en este plano.

			—Como en el castaño—afirmé.

			—Exacto.

			—Entiendo. 

			A lo largo del tiempo, había comprendido que la vida era más profunda que lo que podía observarse con los ojos, había que traspasar las fronteras del más acá para conectar con algo más allá, tenía mucho camino que recorrer, pero tenía tiempo y grandes compañeras de viaje, impecables maestras de vida.

			Esa noche encendieron una hoguera y exclamé sentándome:

			—¡Que bueno, una fogata!

			—Esta no es una fogata—dijo la Maga—, este es un «fuego sagrado», le llamamos el Abuelo porque todas y todo venimos de él, él nos generó y con su energía sostiene toda vida y por eso le honramos.

			Nos colocamos alrededor y acercamos nuestras palmas como queriéndole acariciar y la Maga habló… 

			—Abuelo…, tú que nos diste la vida, quítanos lo que nos impida vivir en armonía, quema de nuestros adentros todo lo que nos limite y nos estorbe para tener claridad, calcina nuestros males, calienta nuestros corazones, incinera nuestros egos, aviva nuestra luz, ilumina los caminos venideros y enciende en nosotras el fuego de la consciencia universal.

			Después nos pusimos a danzar y a cantar, a cantar y a danzar; no supe cuánto tiempo pasó, pero penetré en un estado nuevo para mí, era como un mareo, me sentía ligera, como si estuviese flotando, había un enorme gozo, una inmensa alegría, una total liberación, un fulgor interno en un aquí y ahora absoluto, bailamos y bailamos al ritmo del fuego hasta que no pudimos más, nos recostamos y en silencio observamos las estrellas. 

			Más tarde, cuando tuvo que ser, porque todo tiene un momento de ser, sor Teresa me dijo señalando un espacio en el cielo:

			—¿Observas esas tres estrellas que están alineadas?

			—Sí.

			—Es el cinturón de Orión, una constelación que nuestros antiguos veían como un inmenso guerrero; cuenta la leyenda que Orión, soberbio por su tamaño y arrogante por ser el protegido de la diosa Artemisa, afirmó que ninguna bestia en la Tierra le daba miedo y que las podía destruir a todas cuando quisiera, y Gea, diosa de la Tierra, herida ante tal afirmación, envió a visitar a Orión a un pequeño escorpión que le provocó instantánea-mente la muerte, bien dicen que «cuanto más grandes son, más fuerte caen».

			—¡Guau!—expresé.

			—A veces, cariño—continuó diciendo—, el gigante del desánimo nos persigue y nos hace querer desistir, cada vez que esto te ocurra recuerda las historias que has leído en los libros, acuérdate de la de «Orión» o la de «David y Goliat» y recuerda que cuanto más grande es un problema, más sencilla es la solución.

			—Oye—pregunté—, ¿y esa estrella cerca del cinturón?

			—Esa se llama Sirio y es, como puedes ver, la estrella más brillante del cielo y tal vez por eso ha tenido una gran importancia en la cultura y la historia de la humanidad, en algunas tradiciones le llaman «el ojo que nos mira desde el cielo».

			—¿Nos estará viendo alguien?—pregunté.

			—En el momento presente, en el mismo instante, nadie —respondió.

			—¿Por qué?

			—Porque todo lo que estas observando ya sucedió.

			—¿Qué?

			—Que todo lo que ves en el cielo es el pasado de lo que miras.

			—No entiendo.

			—Todo está tan lejos que su luz nos llega mucho más tarde y no en el momento, cuando tu ves el Sol, estas viendo el Sol como fue hace minutos y no como es en su presente y si alguien en nuestro instante pudiera observar en detalle la Tierra desde Orión, estaría viendo cuando se inventa el molino de viento en Persia, y desde Sirio verían cuando se inventa la rueda en Sumeria, cuanto más lejos ves, más pasado observas.

			Cuanto más lejos ves, más pasado observas, repetí y mental-mente me pregunté: ¿será por eso por lo que cuanto más lejos en el tiempo están las cosas, menos presentes están aquí y ahora?, ¿y que, vistas desde la distancia, las experiencias se minimizan y se perciben diferente? o ¿será más profundo que todo eso? No lo sé, pero mi mente en ese presente me llevó a que iban a cumplirse dos años de mi violación y el dolor, aunque escondido, ya no era tan intenso, y como bien me aconsejó sor Teresa no permitiría que apareciera el desanimo, porque todo tiene solución, y yo cada vez me estaba acercando a conocer quién era en verdad y a descubrir mi poder.

			Esa noche las tres dormiríamos a la intemperie.

			—A ver qué nos cuenta el ocaso del día—dijo la Maga.

			El tiempo nos acompañaba, al lado del abuelo fuego, sobre la madre tierra y teniendo de techo las estrellas que danzan en el pretérito cielo.

			—Me gustaría tanto—comenté—, poder volar y viajar entre planetas y galaxias.

			—Entonces lo vas a hacer segura-mente—afirmó sor Teresa.

			—¿Cuándo?

			—Dicen las maestras ancestrales, que cuando dejamos el cuerpo.

			—¿Cuando morimos?

			—Cuando muere el cuerpo, los Espíritus al salir deciden.

			—¿Qué deciden?

			—Si quedarse en la materia o viajar hacia la eternidad.

			—No entiendo.

			—Al salir del cuerpo, ya no estás en la materia porque eres luz, y si quieres por cualquier razón volver a ser materia, tienes que entrar a habitar un cuerpo para poder estar en este plano, pero dicen que lo puedes hacer en el mismo planeta o en cualquier parte del cosmos, dependiendo de tu nivel de energía y de vibración, o sea que puedes viajar entre galaxias y seleccionar tu nuevo hogar y la forma física que crees más conveniente para ti en esa nueva experiencia.

			—A mí me gustaría ir a otro planeta para contarles de la Tierra.

			—No puedes—afirmó sonriendo la Maga.

			—¿Por qué no?

			—Porque cuando vuelves a entrar en la materia olvidas todo lo que viviste antes, se le nombra: «el velo».

			—¿Por qué?

			—Porque si no fuese así, no sería una nueva experiencia, no sería un reto, ya sabrías muchas cosas que te impedirían vivirla como una nueva vida, donde buscas conocer todo lo más posible pero empezando de nada, ese es el desafío y lo maravilloso de la existencia, el cada vez aprender y aprender.

			—¿Y nunca me voy a acordar de lo que viví?

			—Sí, cada vez que dejas el cuerpo recuerdas todo, absoluta-mente todo lo experimentado durante todo el tiempo.

			—Y nueva-mente lo olvido.

			—Así es, pero tu Espíritu, lo que tú verdadera-mente eres lo recordará para siempre, el ser energía que eres nunca olvida, porque la información nunca se pierde.

			—¡Guau!, la cabeza me está dando vueltas.

			—Déjala ya—susurró la Maga—, todavía es pronto para que comprenda lo del más allá, primero tienes que empezar más acá, está muy tierna.

			—Tienes razón, pero es que me pregunta.

			—Sí, es muy preguntona, eso está bien, quiere decir que desea saber, pero poco a poco, así no se atraganta.

			—Se dan cuenta que estoy aquí mientras hablan de mí ¿verdad?

			—Sí, cariño, no prestes atención, anda, vamos a dormir.

			Al amanecer, la Maga nos llevó a caminar por la montaña y vaya que les gustaba caminar y cómo caminaban, es increíble el ritmo, y sin cansarse y eso que la Maga tendría unos… no sabía su edad, pero segura-mente que ya cargaba años, pero los llevaba como si no pesaran nada, porque era la más ligera y la más fuerte de las tres, aunque ya peinaba canas y nunca mejor dicho porque tenía el cabello blanco, eso si, muy bien peinado.

			Antes de adentrarnos en un bello bosque de olmos, la Maga expresó: 

			—Vamos a pedir permiso.

			—Claro—dijo sor Teresa.

			—¿Cómo?—pregunté yo. 

			—Cada vez que entras a un lugar sagrado, y todo lugar es sagrado, hay que pedir permiso al guardián del lugar.

			—Y ¿quién es el guardián?

			—La experiencia permite que tu intuición lo detecte y si tienes ojos para ver, pues se te revela y entonces vas a él.

			Y así lo hicimos, la Maga observó a su alrededor y dijo:

			—Ahí está, vamos.

			Y fuimos hacia un gran olmo, lo rodeamos y posamos nuestras manos en su vetusto tronco y cerrando los ojos sor Teresa habló.

			—Amado guardián venimos con humildad y respeto a pedirte permiso para pisar este lugar, que con tus raíces protejas y guíes nuestros pasos, que con tu tronco nos brindes entereza, que tu savia nos aporte sabiduría, que tus hojas separen la luz de la sombra para poder ver, que tus flores nos den el aroma para poder percibir y que tus frutos nos enseñen a compartir lo recibido.

			Después de unos momentos de silencio la Maga exclamó:

			—Tenemos permiso, vamos a ver qué se expresa y a descubrir cómo. 

			Deambulamos y deambulamos paso a paso, lenta-mente y para no perder la costumbre, pregunté:

			—¿A dónde vamos?

			—No es tiempo de preguntas, es tiempo de estar y escuchar.

			Y no se dijo más, hasta que un sonido que se distinguía de todos nos llamó la atención, era un lejano y pausado golpeteo.

			—¿Escuchas?—preguntó la Maga.

			—Sí—respondí.

			—Nos llama, encuentra el sonido, acecha, vamos acecha.

			Y fijé mi atención, caminé hacia donde mis oídos me guiaban y poco a poco el sonido se fue haciendo más presente y al cabo de un buen rato encontré su origen, era el golpear de una rama contra otra, la Maga se acercó, posó sus manos y su frente en el tronco y susurró.

			—¿Qué tienes?—al tiempo ella expresó—, tiene dolor y necesita ayuda.

			—¿Qué tiene?

			—Algo dentro de él en lo alto se esta pudriendo, es una sustancia gomosa y está contaminando su savia y esa goma le impide la circulación, así que no puede nutrir bien a las hojas, ¿ven aquellas de color verde más claro y con su nervio de un color amarillo?

			—Sí—respondimos al mismo tiempo.

			—Ahí esta el problema, ustedes dos se quedan aquí mandándole energía mientras yo voy allá para trabajar de cerca.

			—¿Perdón?—expresé mirando a sor Teresa.

			No podía creer lo que escuchaba, una mujer de más de sesenta años, había decidido escalar un gran árbol; solo le ayudamos a alcanzar la primera rama y con la habilidad y la serenidad de un felino, trepó y trepó hasta alcanzar su objetivo, posó sus manos sobre la rama y el tronco y se puso a cantar, ¡sí, a cantar! Al cabo de un tiempo, bastante tiempo después gritó:

			—¡Ya bajo!

			Descendió y nos explicó.

			—Se hizo lo que se pudo, lo demás lo va a hacer él.

			Sin decir más volvimos a deambular, hasta encontrar un paraje donde nos sentamos y entonces manifesté.

			—¿Puedo preguntar?

			—Sí, ahora es buen momento—respondió sor Teresa.

			—¿Cómo pudo trepar tan alto?, ¿qué vio allá arriba?, ¿por qué se puso a cantar? 

			A lo que la Maga respondió con otra pregunta.

			—¿Por qué no trepar si es lo que tienes que hacer para poder aliviar su malestar y cantar para sanarlo y que se vaya el hongo causante de lo que le pasa?

			Estaba claro, la que sabe sabe. 

			Un día leí que «la juventud es el momento de adquirir sabiduría y la vejez el tiempo de practicarla». 

			Al anochecer encontramos una cueva, no era muy grande, pero a la Maga le pareció que era un buen lugar para pasar la noche y después de pedir permiso entramos en ella.

			—Este es el útero de la madre tierra que hoy nos da cobijo.

			Y en ese momento me pregunté mental-mente, ¿cómo habría sido mi madre?, ¿me querría? y la Maga me consultó.

			—¿Quieres que te ayude?

			—¿A qué?

			—A contestar esas preguntas que te estás haciendo en la sesera.

			—Sí—respondí sin importarme el cómo sabía lo que había pensado.

			—Acuéstate en posición fetal y trata de no…

			—Ya sé, de no pensar.

			—Eso es, veo que te están enseñando bien, relájate y fluye como lo hace la hermana agua, sigue mi voz y haz lo que te dice.

			—Está bien.

			—Vamos allá, ayúdame, vamos a mandar energía a este intento—le dijo a sor Teresa, que se colocó a mi lado y con sus manos me empezó a mecer muy suave-mente mientras la Maga hablaba lenta-mente.

			—Imagina que estas flotando, escuchas el rápido latir de un corazón, es el tuyo, y percibes que hay otro latido, uno más fuerte pero con un ritmo más lento; poco a poco trata de que los dos latidos se unan en una misma cadencia, no pienses, solo siente que está sucediendo, mira que todo a tu alrededor es un líquido luminoso que se expande y se contrae al ritmo de los corazones, observa y percibe, solo observa y percibe. Por el Espíritu y para el Espíritu.

			No dijo más, al poco tiempo y al fijar mi atención en hacer lo que me decía, logré observar que estaba flotando en una gran burbuja de agua cuya pared era traslúcida y que la podía tocar, algo me impulsó a hacerlo y al tocarla… la luminosidad se incrementó y sucedió que una sutil mano del otro lado de la pared, maternal-mente tocó mi mano, sentí una exaltación que nunca había experimentado y mucha ternura y calidez. 

			Mis preguntas estaban contestadas.

			En la mañana sor Teresa fue a recolectar unos frutos y al regresar dijo: 

			—Miren todo lo que nos regaló el lugar.—Y nos mostró una buena variedad de frutos silvestres, después de comerlos y agradecer su cobijo a la gruta, partimos de regreso hacia el hogar de la Maga. 

			Doña Refugio me había dado permiso de ausentarme por tres días para poder estar con ellas y así festejar mi cumpleaños, y ya habían pasado dos días, así que había que sacarle buen provecho al último y expresé mi sentir.

			—¿Qué vamos a hacer para aprovechar el día?

			—Nada—respondió la Maga.

			—¿Cómo nada? Tenemos que hacer algo, es nuestro último día juntas en este viaje —dije.

			—Por eso mismo, al buscar no hacer algo es cuando aparecen las cosas, si haces planes limitas lo que aparezca a solo lo que piensas.

			—Entiendo.

			Yo no sé si de verdad lo entendía, pero algo dentro de mí me dijo que ya que era el día de mi cumpleaños, me lo tomaría como si acabara de nacer y como si de verdad no esperara nada de nada, porque al ser una recién nacida no sabría que esperar; perdón si no explico muy bien con palabras lo que comprendí solo con mi intuición, pero lo puedo resumir en que simple-mente traté de no tener expectativas y digo traté, porque todavía tenía mucho que aprender.

			Desde el amanecer hicimos lo que la Maga nombraba como el placer silencioso del no hacer, un espacio tiempo donde los haceres eran no haceres, es decir, cada acción se realizaba sin buscar reacción, cada acto sin buscar interpretación, cada momento era muda solitud, su propósito era el vacío rompiendo rutinas en silencio. 

			—¿En silencio?—pregunté.

			—Vacía tu corazón de deseos y estarás plena, salte de ti misma y te encontrarás—me contestó y después dijo:

			—Vamos a caminar, pero lo vamos a hacer caminando hacia atrás.—Y durante una hora así lo hicimos.

			—Ahora vamos a colgarnos de esta rama y quedarnos así hasta que se pose un pájaro.—Y así estuvimos.

			—Ahora vamos a observar sombras y luego parlotear inventando palabras.

			—Y así lo realizamos.

			Durante el resto del día rompimos rutinas, poniendo toda la atención en dejar de pensar, sentir y actuar como siempre, improvisamos haciendo cosas diferentes como escribir con la mano izquierda o comer con los pies, o ponernos de cabeza, no solo fue distinto, sino muy divertido y, sobre todo, me di cuenta de algo, que el placer silencioso del no hacer vacía la mente y fortalece el Espíritu.

			Al día siguiente entendí que me habían dado un gran regalo de cumpleaños envuelto en misterio, comprender el poder de la contemplación, y yo me hice otro regalo, redactar un texto resumiendo lo que había aprendido durante todas las experiencias que viví los días que pasé con sor Teresa y con la Maga, aquí les comparto lo que escribí, para no dejarlo al olvido, y que resume este capítulo de mi vida: 

			«Yo soy una polímata de la existencia, una energía sanadora que sin prisa y sin perder el tiempo, sin miedo pero con precaución, sin juicios y con desapego, usando con sabiduría las palabras, con nuevos ojos para ver y las manos abiertas para dar, decide vaciarse de todo lo grabado en el interior para poder llenarse de nuevas experiencias, con el intento de estar en donde tiene que estar y buscando que mi Espíritu encuentre en silencio el camino hacia la luz».

			Estaba escrito… ahora tocaba ponerlo en práctica.

		

	
		
			Capítulo 5

			Lo que a ti te sobra a alguien le falta

			Antes de irme y regresar a El Refugio le conté a sor Teresa lo que sucedía en ese cuarto secreto, «cerrado a cal y canto», dentro de ese despacho aislado en la Casa de la Caridad, donde la madre superiora en devoto sigilo e impulsada por una «gran vocación de servicio», servía buena cantidad de hostias y castigos a las internas y lugar donde se ubicaba el tiránico Cajón, su penitencia favorita; al conocer esto sor Teresa después de un inmenso silencio con gran pesar expresó:

			—Había visto malos tratos y peores modos de las hermanas y siempre los repudié e hice lo posible por evitarlos, pero nunca pensé que fuera tan grave lo que está ocurriendo y mucho menos que la madre superiora fuese capaz de hacer lo que hace, que sea tan cruel, golpeando y torturando a unas indefensas; qué ciega puede ser la fe en alguien o en algo, gracias, Fátima, por decírmelo y abrirme los ojos y no dudes que voy a hacer lo correcto cueste lo que cueste.

			Tiempo después me enteré por una larga carta que me escribió, que lo primero que hizo después de enfrentarse a la madre superiora y no obtener ningún resultado positivo, fue acudir ante una autoridad superior dentro de la jerarquía eclesiástica y en pocas palabras el sacerdote de forma inquisidora le dijo lo siguiente: 

			—Si la madre superiora ejerce algún tipo de castigos, será que son los adecuados y recuerde, hermana, que usted juró voto de obediencia, así que aplíquelo y para una próxima vez, guárdese para usted en silencio este tipo de asuntos que no le compete resolver.

			No era de extrañar que le hubiesen dado una respuesta así, ya que en el clero algunos miembros son especialistas en «lavar los trapos sucios en casa» aunque los dejen asquerosos, como en los casos de pederastia y muchos otros que todos sabemos y, sobre todo, si nos remontamos al pasado donde miles de personas fueron incineradas en las hogueras de la Inquisición y miles más murieron en las batallas bajo el signo de la cruz y miles y miles en conquistas, matanzas y persecuciones, simple-mente porque lo mandaba el «Señor», y en resumen donde millones fueron asesinados en el nombre de Dios; se puede afirmar que la Iglesia tiene mucha ropa sucia que lavar pero pocas ganas de lavarla y una gran vocación de ensuciarla.

			Sor Teresa también me reveló que no dejó las cosas así, y entonces, de la autoridad religiosa pasó con la autoridad civil de la ciudad y aunque cursó una denuncia y se suponía que iban a proceder, el funcionario le dijo, claro, por «debajo del agua» o «bajo cuerda», que todos esos asuntos les correspondía resolverlos a las autoridades religiosas y era mejor que ellos no se involucraran, ya que al final no iban a poder hacer nada. En ese momento, sor Teresa se dio cuenta de que todo estaba más que confabulado y que seguía siendo como decía la vieja frase: «primero nobleza y clero y al final los plebeyos», consigna escrita en los rígidos estamentos del Antiguo Régimen del siglo xv. 

			Es increíble que en el siglo xx, siga el poder pisando al pueblo y el pueblo por impotencia se deje pisar.

			A pesar de todo sor Teresa no cejó en su intento de resolver el asunto en el internado, incluso acudiendo a la prensa y revelando lo sucedido, pero solo logró que fuera noticia en páginas interiores de un periódico local y que la Iglesia tomara algunas cartas en el asunto, pero cartas que más bien fueron simples misivas, simplones mensajes; a la madre superiora la ubicaron en un convento lo más lejano de la Casa de la Caridad; y las autoridades eclesiásticas, desde luego conformadas por hombres, solo hicieron una rotación de monjas, cambiaron unas por otras; el castigo por maltrato infantil fue a final de cuentas tan solo un cambio de personajes y de escenario.

			Como de costumbre, los sucios hábitos se lavaron en casa, pero dejándolos cochambrosos, los malos hábitos seguían siendo negros. 

			Y me confesó en su misiva que, una vez agotados todos los recursos y no habiendo nada más que hacer, reflexionó que quedarse de obediente testigo silencioso era convertirse en violento cómplice de un sistema enviciado, y que no solo por los castigos y malos tratos a las internas en la Casa de la Caridad, sino también por otras razones que después me compartiría personal-mente, hizo lo que su conciencia le dictó: colgó los hábitos, dejando la vida consagrada para iniciar una nueva vida donde pudiera servir con la conciencia tranquila. Me escribió que se fue a impartir clases en una humilde escuela, y pensé que para eso ella se pintaba sola, ya que, como bien puedo confirmar, es una gran maestra; estoy esperando el momento de verla de nuevo y hablar con ella, con Teresa, la mujer que dejó de ser monja para hacer justicia. 

			En ese tiempo no sabía lo que representaba para sor Teresa el hecho de colgar los hábitos, ni todos sus motivos, lo que conocía es que desde adolescente tenía una verdadera vocación de servicio o como se dice en términos religiosos, sentía el llamado de Dios, me acordé de que en casa de la Maga, ella compartió conmigo la carta que le escribió cuando a los dieciséis años decidió ingresar al convento, en ella declaraba lo siguiente: 

			Madre, te escribo para confirmarte mi anhelo de ingresar en el convento y pasar por todos los procesos, desde el aspirantado hasta consagrarme como monja dentro de la orden; siento un poderoso llamado, un inmenso deseo de entregar mi vida a ayudar a los que sufren y sé que ese es mi destino, desconozco la ruta, pero sé que es la senda por donde debo andar, mucho me has dado y mucho de ello tengo que entregar, me gustaría tu aprobación aunque sé lo que vas a decirme, que es mi vida y nadie, ni siquiera tú puede decidir por mí, bueno tal vez por eso te lo digo con palabras escritas y no frente a ti, para así no preguntarte cuál es tu opinión al respecto.

			Y yo me pregunto, ¿qué carta escribiría actual-mente Teresa la mujer que dejó de ser monja?

			Cuando la vi nueva-mente en casa de la Maga me expresó lo siguiente:

			—Te prometí revelarte el porqué de mi decisión, ¿sabes, cariño?, no solo fue por lo que sucedía en la Casa de la Caridad, eso fue la gota que derramó el vaso por llamarlo de alguna manera, lo decidí porque llegó el momento de servir de otra forma, desde otro espacio; entré al convento muy joven, con una sólida fe en la Iglesia y me consagré a servir, pero poco a poco me di cuenta de que la iglesia tenía mucho que cambiar y escasa intención de hacerlo, y desde mi posición como mujer y como monja no podía cambiar nada, entendí que es una institución manejada por hombres para hombres, comprendí que es un organismo anquilosado y corrupto; por ejemplo, se supone que todos los que conforman la Iglesia deben ser castos y virtuosos, sin embargo se conocen casos de abusos a menores por parte de clérigos de todos los niveles que son ignorados y no son castigados, y abortos en conventos que no son investigados para saber las causas de esos embarazos y ayudar en lo que se necesitase a quien lo necesitase. 

			La Iglesia está deseosa de poderío y supremacía, ya que fue una institución con un poder político casi absoluto en el mundo occidental en pasados siglos y actual-mente tiene un poder financiero relevante en las decisiones económicas mundiales, pero real-mente no le importa ayudar a los demás, sino enriquecerse a ella misma. La pobreza evangélica, esa vida sencilla, sobria y austera que aparta la atención de la codicia y del orgullo, es un mito.

			La Iglesia debería de ser clara y transparente en sus actos, sin embargo, desde el siglo xvii el papa Pablo V crea los «Archivos Secretos», que contienen información comprometedora para el Vaticano, por lo que son inaccesibles para el publico; el Vaticano solo muestra la parte oficial, pero en esta gigantesca organización se mueven miles de hilos que desconocemos por completo.

			La Iglesia debería servir a los demás, pero en realidad se sirve de los demás, te voy a dar un ejemplo que acabo de conocer en el pueblo donde me fui a vivir después de renunciar a los votos y abandonar la congregación, la señora que me alquiló la habitación donde ahora vivo, al enterarse de que yo había sido monja, me dijo:

			—Qué bueno que dejaste eso, aquí no queremos saber nada que tenga que ver con religión.

			—¿Por qué?—le pregunté.

			—Porque hace cinco años sufrimos un gran temblor donde murió mucha gente y se cayeron muchas casas y fuimos a la iglesia del pueblo a pedirle al sacerdote que nos dejara acondicionar en el interior un refugio para los que se habían quedado sin nada, y a pesar de que le dijimos que él no tenía que ocuparse, que de todo nos encargaríamos nosotras, él, sin inmutarse, contestó:

			—Lo siento, hijas mías, pero esta es la casa de Dios y solo el Papa puede dar permiso para que alguien más la ocupe, si quieren venir a rezar está bien, pero nada más.

			Desde ese día en protesta, todos los del pueblo dejamos de asistir a la iglesia, el sacerdote se quedó más solo que la una y a misa no asiste ni Dios.

			En fin, eso es lo que me contó la señora y comprendí muy bien por qué ese pueblo de ser devoto pasó a ser pagano—concluyó diciendo sor Teresa—, por todo lo que te he dicho, decidí que mi tiempo como religiosa terminó para dar paso a otra etapa, mira cariño, no importa donde sirvas mientras sirvas bien, no importa la forma sino el fondo.

			Y desde el fondo del corazón nos despedimos.

			Cuando regresé a El Refugio ya me estaba esperando la doña con una sorpresa:

			—Tengo una gran noticia: mis amigos los padres de Clara quieren pedirte que vayas unos días a cuidarla a su casa, ya que tienen que emprender un viaje de negocios al extranjero y no pueden llevarla para que no pierda clases; yo les dije que por mi parte no habría ningún problema, así que tú decides. 

			Y claro que decidí que sí, tenía unas enormes ganas de verlos, pero sobre todo a Clara. 

			En la estación del tren ya me estaba esperando una persona para llevarme a la casa de la familia ¡y que digo casa!, a la mansión, vaya tamaño de hogar que tenían y eso que solo eran tres, bueno, más el chófer, la cocinera, una mucama y el jardinero, ya sumaban cuatro más, de todas maneras muy pocas personas para tal tamaño de residencia que desde gran distancia se podía observar; jardines con fuentes, árboles, una pérgola, piscina y un automóvil, en fin, que me sentía como una princesa entrando a un castillo, con decirles que en la habitación que me asignaron podía vivir una familia entera y en todo el palacio el internado entero.

			—¡Guau!—simple-mente dije—, ¡Guau!—qué raro, ¿verdad?, si casi no lo digo. 

			Nunca había visto tal opulencia y mucho menos la había vivido de cerca, no cabe duda de que cuando menos te lo esperas, la vida te regala sorpresas, y tenía muchos días para descubrirlas. 

			La primera fue el caluroso recibimiento con abrazos y besos que me dieron tanto los padres, Rodrigo e Isabel, como Clara, a la que también le sorprendió que yo usara la lengua de signos con mucha fluidez y es que desde la última vez que la vi, motivada por entenderla mejor y poderme comunicar de manera más efectiva con ella, busqué y encontré en la ciudad un libro sobre lenguaje de señas —por cierto, en ese momento fue cuando me enteré que la lengua de signos no es una lengua universal, sino que es diferente en cada país, pero también incluso entre regiones o comunidades es distinta aunque se use el mismo idioma—. Y ahí pensé que la humanidad había perdido la oportunidad de hablar una sola lengua unificando la forma de comunicarnos mundial-mente, así sucedió también con el esperanto, que a pesar de ser un idioma internacional no logró la expansión suficiente para ser hablado por todos, de alguna forma el humano ha rechazado la idea, por unas u otras razones, de unificar la manera de entenderse mejor, pero ese es otro tema, así que continúo con lo que les estaba diciendo, que compré el libro y practiqué en el espejo bastante tiempo, en los momentos que podía, y en uno de esos me acordé de dos experiencias que me habían acontecido en el internado mirándome al espejo y que les comparto ahora.

			Una vez me estaba observando fija-mente a los ojos sin moverme y de repente empecé a ver mi rostro cambiar por otros rostros, fue un efecto óptico que me asustó tanto que tapé con la mano el espejo, también recordé que en muchas ocasiones, me ponía a platicar conmigo misma, como si mi reflejo fuera otra «yo», sobre todo cuando me sentía sola, así que tenía práctica de hablarme así y por ello durante un buen tiempo lo hice con la lengua de signos, así que practiqué y ya podía comunicarme con Clara de manera más fluida. 

			Antes de emprender su viaje y despedirse, los padres me enseñaron todo su hogar y de repente otra sorpresa, una muy grande, la familia tenía una enorme biblioteca, un santuario de la palabra, un gigantesco albergue donde estaban hospedados autores como Shakespeare, sor Juana Inés de la Cruz, Cervantes, Hildegarda de Bingen, Christine de Pisán, Allan Poe, Elizabeth Gaskell, Mark Twain, Kate Chopin, Walt Whitman, Virginia Woolf, Alexandre Dumas y cientos más, un verdadero festín para alguien como yo, ya que para mí leer era, es y será la actividad más sustancial, la ocupación más valiosa, el cometido más importante para mi ser, leer es vivir, así que entre labor y labor devoraría libros y montaría en cabalgadura literaria viajando entre historias y leyendas, ¡Guau!, que días de felicidad y sabiduría me esperaban.

			Y no solo por abrevar conocimiento de todos esos libros, sino también porque Clara tenía clases particulares con una maestra, debido a que la escuela para sordos más cercana estaba en la ciudad y eso implicaba recorrer todos los días 70 km, así que asistiría a clases yo también y fue muy revelador observar la diferencia entre la educación religiosa que recibí en el internado y una educación laica.

			Porque no es lo mismo que te expliquen: 

			La Tierra, el mayor de los planetas interiores se formó hace millones de años a través de la colisión y fusión de materiales rocosos, producto de la explosión de un Sol que dio origen a nuestro actual Sol y a todo lo que contiene lo que llamamos nuestro sistema solar, y se sabe que con el tiempo la corteza de la Tierra se secó y se volvió sólida, acumulándose en las partes más bajas el agua, mientras que por encima de la corteza terrestre se formaba una capa de gases que llamamos atmosfera. A que te digan: En el principio creó Dios los cielos y la Tierra, la Tierra estaba desordenada y vacía y las tinieblas cubrían el abismo; pero el Espíritu de Dios se movía por encima de las aguas y dijo Dios: «Haya luz y hubo luz» y llamó Dios a la luz día y a las tinieblas noche.

			No es lo mismo que te enseñen: 

			Por medio de la evolución, que es el conjunto de cambios en caracteres y rasgos de un ser vivo y mediante cambios genéticos de poblaciones biológicas y a través de generaciones tras generaciones se ha originado la diversidad de formas de vida que existen sobre la Tierra a partir de un antepasado común. A que te digan: Y en el sexto día después de haber creado todo lo demás, Dios formó al primer hombre del polvo de la Tierra, entonces sopló aliento de vida en el hombre y lo llamó Adán y de la misma carne del hombre Dios creó a la primera mujer y la llamó Eva, eran distintos al resto de la creación porque Dios los había creado a su propia imagen. 

			No estoy diciendo que una sea mejor que otra, ya que «sobre gustos no hay nada escrito», lo que creo es lo que mencioné, que no son lo mismo y me gusta mucho la variedad cultural; me encanta la diversidad porque en ella habita la sabiduría, así que recibir durante mi estancia las mismas clases que Clara me hacía mucha ilusión.

			Una de las primeras cosas que quise hacer con Clara fue ir a los jardines y siguiendo las enseñanzas de la Maga y de sor Teresa descubrir al guardián del lugar y pedirle permiso para mi estancia, a Clara le pareció muy buena la idea por ser una persona perceptiva y abierta a toda experiencia, así que emprendimos la aventura; le expliqué a Clara todo lo que había aprendido sobre el tema y lo primero fue buscar al guardián y las dos estuvimos de acuerdo al señalar al mismo tiempo a un gran roble, nos acercamos y colocando nuestras manos en su tronco rememoré lo que me había recomendado la Maga, que expresara siempre lo que saliera del corazón.

			Y así lo hice: 

			—Amigo árbol guardián, vengo a pedirte con humildad que me aceptes en este lugar, me protejas en mi estancia y me des fuerza para hacer y dar lo mejor de mí a esta familia y a mi amiga Clara, que me brinda su hogar, y, por favor, abre con tus ramas mi corazón para ser útil en el tiempo que esté en estas tierras, gracias, gracias, gracias.

			Percibí que me daba la bienvenida y sonreí, Clara me expresó, por supuesto en lengua de signos, que una luz brillante que salió del árbol la abrazó y le dio a entender que siempre la ha protegido y que la seguirá protegiendo. 

			Desde ese día Clara sabía que tenía un guardián en el roble, como yo en el castaño.

			Después Clara se acordó de que un día estaba jugando en el jardín cerca del árbol y un viento muy fuerte se desató y ella vio cómo un palo se dirigía a ella, pero no tuvo tiempo de reaccionar y recordó que, al instante, una gran rama se doblaba e impedía que el palo la golpeara, ahora ella sabía que no fue una casualidad provocada por el viento, sino una causalidad motivada por el guardián. 

			Recordó también que una tarde estaba sentada a los pies del roble y le dio hambre y casi de forma instantánea cayeron a su regazo varias bellotas, ella sonrió y corriendo fue a la casa a contarle a su mamá el regalo que le había hecho el árbol.

			Y reflexioné que observamos muy poco y sabemos casi nada de la existencia, yo antes de conocer, gracias a la Maga y a sor Teresa, que en todo y en todos habitaba un Espíritu, creía que los árboles eran eso, solo árboles, y no tenía la consciencia de que eran seres, como los han concebido todas las tradiciones del mundo, manifestaciones de la fuerza y el poder universal, canales energéticos hacia el conocimiento e íntima-mente ligados con el destino de los hombres, seres mágicos venerados en todas las culturas y en todos los tiempos que están aquí para que la tierra nos desvele sus secretos.

			Una tarde Clara y yo nos reunimos en el roble y vivimos una experiencia fantástica y reveladora, nos sentamos apoyadas en el tronco y cerramos los ojos, al tiempo, las dos sentimos como si nuestros cuerpos se introdujeran en el árbol y una vez dentro nos vimos Clara y yo como si fuésemos unos huevos luminosos, y había otra esfera de luz que supimos era el Espíritu del roble, porque así nos lo dijo, los tres estábamos en un espacio abierto donde no se veía ni el principio ni el fin y pregunté:

			—¿Dónde estamos?

			—En el lugar del vacío—respondió serena-mente el Espíritu del roble.

			—¡Puedo oír… y hablar!—afirmó Clara.

			—¡Guau!—exclamé—, y podemos entender al roble, nos habla y nos es posible escucharlo, qué maravilla.

			—Aquí—dijo el alma del árbol— en este espacio no existen diferencias, todo y todos nos comunicamos de la misma manera y todo es posible porque no estamos atados a la materia como en el otro lado.

			—¿En dónde está este lugar?—pregunté.

			—En todos lados a la vez y en ninguno al mismo tiempo, aquí solo se está.

			—¿Tú fuiste quien me abrazó?—preguntó Clara.

			—Sí, te conozco desde antes que nacieras, ya que tu madre se sentaba a mi lado mientras te esperaba.

			—¿Por qué puedo oír y puedo hablar?

			—Porque tu cuerpo es el que tiene la cualidad de no escuchar, aquí eres luz y la luz no tiene limites.

			—¿Y dónde está mi cuerpo?

			—Allá fuera, tu cuerpo está sentado y apoyado en el tronco de mi cuerpo.

			—¿Por qué eres árbol?—le pregunté.

			—Así lo decidí, llevo apenas quinientos años pero he aprendido mucho.

			—Pero si no puedes moverte ¿cómo aprendes? 

			—El conocimiento siempre llega a ti si estas en disposición; han de saber que todos los árboles del mundo estamos en unión por un esférico campo energético y en la materia nos une una red neuronal subterránea de filamentos, lo que he vivido yo, de lo que he sido testigo, lo sabe algún hermano mío del otro lado del planeta y todos sabemos lo de todos, además yo puedo dejar mi cuerpo como ustedes lo han hecho y viajar a cualquier tiempo y espacio.

			—No entiendo—dijo Clara.

			—Ya lo entenderás—afirmé—, yo te lo explico más tarde.

			—¿Buscan algo en especial?—preguntó el roble.

			—No, por el momento no, gracias—contesté y al instante ya estábamos apoyadas en el tronco.

			Clara se giró para mirarme y entusiasmada me comunicó:

			—Pude oír y hablar y…

			—Lo sé, fue maravilloso. 

			Me llevó tiempo explicarle a Clara lo que a través de la Maga, de sor Teresa y de experiencias propias había entendido sobre el Espíritu, la materia y la existencia en ambas realidades, porque a mí misma todavía me costaba trabajo comprenderlo, pero como pude me hice entender y Clara lo comprendió, sobre todo porque ese día había vivido la maravillosa experiencia de salir del cuerpo.

			Y a través del Espíritu que habita el cuerpo de su guardián habíamos conocido lo que es el etérico mundo arbóreo, donde todos comparten lo que saben y sus experiencias con todos los demás, habíamos conocido que todos los árboles son una sola familia con gran diversidad de hermanos.

			¡Guau!

			Y hablando de familia, un día estaba en uno de los salones de la mansión donde se encontraba un gran piano y muchas fotografías de familiares de Clara y me acordé de que ya trabajando en El Refugio, uno de mis días de descanso fui a la ciudad y en un mercado de pulgas, cuyo nombre, por cierto, me llamó la atención, así que segura-mente se imaginan lo que hice… exacto, investigar por qué lo denominan así y cuenta la leyenda que un buscador de gangas, mientras contemplaba la chatarra y viejos harapos, gritó: «A fe mía que este es un mercado de pulgas», queriendo decir que la mercancía que se vendía era de origen dudoso y también que la ropa vieja segura-mente se vendía con pulgas incluidas y de ahí se le quedó el mote; en fin, regreso a lo que les estaba contando, que en ese mercadillo compré un viejo álbum lleno de fotografías y aunque no tenía la más mínima idea sobre quiénes eran las personas fotografiadas, a todas les puse nombre y les inventé una historia en la que todas eran familiares míos, y recuerdo cómo se reía Candela con los relatos que le contaba, particular-mente las aventuras de mi supuesto tío Marco, al que le puse así por Marco Polo, ya que para mí el «tío» era un viajero empedernido que había recorrido a pie el mundo entero y, como a Candela le encanta la comida, yo le describía platillos exóticos que supuesta-mente había degustado mi imaginado pariente en sus múltiples travesías, recetas que iban desde insectos extraños, como tarántula crujiente aderezada con larvas de hormiga, hasta carne de elefante salteada en grasa de morsa o los famosos saltamontes rebozados con harina de espelta y leche de yak, pasando por postres hechos con huevos de ornitorrinco, jalea de yerbabuena y frutos exóticos; la hacía reír y eso era lo importante, ella reía y yo inventaba más y más historias.

			Dicen que imaginar es gratis y para mí siempre ha sido una diversión muy al alcance de mi mente, así que imaginé en ese salón, que la familia de Clara me adoptaba y que una fotografía mía era incluida con el resto. 

			Y en esas estaba, cuando reflexioné que aunque no tuviese una familia, a lo mejor, igual que con los árboles, hay un espacio en ese más allá donde todos los humanos estamos unidos en un esférico campo energético, donde todos somos una unidad familiar que comparte sus secretos, un lugar donde todos sabemos lo de todos y donde aprendemos de cada uno, donde todos somos lo mismo y donde a pesar de ser diferentes hablamos un único idioma; y pensé: «¿Si los árboles lo tienen porque no nosotros?». 

			Y recordé lo que afirmaban Helena Blavatsky y su discípula Annie Besant: «Que existe una biblioteca astral que alberga por igual todas nuestras acciones y nuestros pensamientos»; esa es una biblioteca adonde indudable-mente me gustaría ir a leer, y si no, por lo menos me reconforta el soñar con una realidad mejor, y ya que dicen «que la esperanza nunca muere», entonces me alimentaré un poco de ella imaginando que soy parte de una gran familia humana.

			Mis días como alumna compañera de Clara fueron muy gratos, aunque me imagino que no tanto para Sofía, la maestra a quien constante-mente bombardeaba con infinidad de dudas, dándome cuenta que yo era una mujer con muchas preguntas, pero pocas respuestas, y algunas preguntas aparecieron en mi mente desde los primeros días que llegué: ¿por qué José el chófer, Francisco el jardinero, Rosa la mucama y Gertrudis la cocinera no comen con nosotras en el comedor, si es tan grande que podrían comer diez personas y en estos momentos solo comemos dos?, ¿por qué me hablan de usted si soy una jovencita y ellos unos adultos?, ¿por qué me llaman señorita Fátima y por más que les digo que me digan Fátima no quieren?, ¿por qué visten de uniforme y no con la ropa que ellos decidan?, ¿por qué le piden permiso para todo a Clara aunque es una niña?, ¿por qué cada vez que pasan a nuestro lado nos dicen: «se les ofrece algo»?, ¿por qué cada vez que pasamos junto a ellos dejan de hacer lo que están haciendo y nos saludan con una pequeña reverencia y una amplia sonrisa aunque a veces estoy segura que no tendrían ganas de hacerlo?, ¿por qué José tiene más poder que Francisco y Gertrudis más que Rosa?, ¿ese poder radica en antigüedad o en que es más importante ser chófer que jardinero o cocinera que mucama? 

			Y reflexioné que en el internado y en todos lados, eso de que todos somos una familia y hermanos es una soberana mentira, todo gira en torno al poder, y no al poder de «poder hacer cosas», porque es una realidad que los que más hacen, menos poder tienen: es otra «clase de poder», es un «poder de clases». 

			—¿Qué le apetece comer hoy, Señorita Clara?—preguntó en lengua de signos Gertrudis. 

			—Quiero lo que quiera Fátima—indicó amable-mente Clara.

			—A mí me gusta todo, haz lo que tú quieras, Gertrudis—respondí.

			—Entonces le haré su platillo favorito, señorita Clara.

			En un mundo donde todos fuéramos iguales, Gertrudis probable-mente hubiese cocinado su comida favorita y no la de Clara, ya que tenía la opción.

			—Cualquier cosa que necesite estoy para servirle, señorita Fátima—me dijo Rosa el día que ocupé la habitación que me habían asignado.

			—Espero que todo esté a su gusto.

			—Sí, muchas gracias, pero no te preocupes más, que yo estoy acostumbrada y me gusta recoger mi cuarto y hacer mi cama, así que no es necesario que lo hagas.

			—¿Hice algo mal, señorita?

			—No, ¿por qué lo dices?

			—Porque no quiere que haga mi trabajo y eso quiere decir que algo estoy haciendo mal, dígamelo y lo corrijo de inmediato, pero por favor déjeme hacer lo que tengo que hacer.

			—Está bien, mujer, está bien.

			En un mundo igualitario, Rosa quizá hubiese dejado que yo arreglara la habitación y así tendría menos trabajo.

			—¿Te puedo ayudar?—le pregunté a José cuando le vi cargando más cajas de las que podía.

			—De ninguna manera, señorita Fátima, muchas gracias, pero no es necesario.

			Y no lo era real-mente, porque en tres viajes seguro que metía todas las cajas a la casa, pero no lo aceptó.

			En un mundo equitativo, José tal vez hubiese aceptado mi ayuda y así acabar más rápido.

			—¡Francisco!—gritó Gertrudis—, tráeme de la entrada las calabazas y las zanahorias que olvide ahí, que las necesito, ¡date prisa!

			Yo iba pasando y le sugerí—yo voy para allá, yo se las llevo y así no tienes que ir tú.

			—No, señorita, yo lo hago, usted no está para eso.

			En un mundo justo, Francisco a lo mejor se hubiese evitado el viaje, ya que yo podía hacer lo que le pedían.

			Y al principio pensé que era como en el internado, que el miedo era el que manejaba el poder, pero en este caso, los padres de Clara eran de lo más amables y justos con las personas que trabajaban en la casa y ya llevaban mucho tiempo con ellos y nunca se manejó el miedo como estímulo, así que llegué a una conclusión: tal vez la causa era lo que llamaban el «efecto domesticación» o la fuerza de la costumbre, donde las cosas eran así desde tiempos inmemorables, donde unos mandan mientras otros obedecen, donde unos tienen o saben más y se les considera superiores, donde existe la usanza de que cada quien sabe su lugar y dar el lugar que les corresponde a los demás. Y aquí surgen muchas preguntas: ¿quién asigna los lugares?, ¿quién dice quién manda y quién obedece?, ¿por qué el tener y el saber se convirtieron en el poder, en lugar del ser?, ¿por qué el competir se volvió más importante que el compartir?, ¿por qué tratar diferente a unas personas que a otras?

			Y recordé una historia que contó una vez un huésped de El Refugio. Él tenía un gran local que se dedicaba a vender camiones eléctricos marca Atlantic y marca Ward y me dijo que un día estaba en la puerta del establecimiento una persona de apariencia muy humilde con un morral al hombro, observando los camiones a distancia, y al darse cuenta el vendedor, le dijo al peón de la limpieza: 

			—Pregúntale a ese qué es lo que quiere y dile que se quite de la puerta.

			El muchacho, dejando la escoba, fue y gentil-mente le preguntó: 

			—Disculpe, ¿qué es lo que quiere?

			—¿Cuánto cuestan los camiones como ese de ahí? 

			El peón de limpieza regresó con el vendedor y le comentó:

			—Quiere saber cuánto cuestan los camiones.

			—Para qué quiere saberlo si jamás podría comprarlos, en fin, dile que…—Y le dijo el precio.

			El joven fue, se lo informó al campesino y este contestó: 

			—Está bien, quiero dos camiones, aquí traigo el dinero.

			Al enterarse el vendedor de que tenía dinero, de inmediato se acercó y muy amable-mente dijo: 

			—Pase usted, en este preciso momento le atiendo.

			—Perdóneme—respondió humilde-mente el campesino—, pero quien me está atendiendo es el señor, no usted—afirmó señalando al mozo.

			¡Guau!, un peón había dado jaque mate a toda una monarquía.

			Nos comentó el dueño del local que, al enterarse de lo sucedido, le dio la comisión de la venta al limpiador y una gran reprimenda a su vendedor.

			Y pensé… la imparcial justicia hubiera puesto de vendedor al mozo y de mozo al vendedor.

			En fin, los días transcurrían en la mansión de Isabel y Rodrigo y cada vez aprendía más cosas y tenía más experiencias. Clara y yo habíamos creado un vínculo que me hizo reflexionar sobre que no importa el quién, ni la edad o la situación económica, cultural o social para poder hermanarse con alguien, solo se tiene que tener el corazón abierto para vernos reflejadas en las otras miradas; un día escuché a la Maga decir:

			—Yo soy tú… viento, yo soy tú… agua, yo soy tú… fuego, yo soy tú… tierra.

			Un día escuché: «yo soy tú» y algo cambió en mí.

			Aprendí mucho en mi breve estancia, sobre todo de Clara que a pesar de su corta edad se convirtió en una maestra para mí, en un modelo que seguir; ella, como ya se lo había comentado a ustedes, era alguien muy especial, un ejemplo de templanza, buen humor y paciencia, todo le llamaba la atención y siempre estaba dispuesta a aprender, era agradecida y con humildad recibía cualquier agradecimiento, a pesar de no oír, todo lo escuchaba interior-mente.

			Difícil fue separarme de ella, pero también fue un aprendizaje, porque todo absoluta-mente todo es pasajero, nada es permanente y en el desapego hay una lección que nos dice que solo al dejar ir, se puede tener.

			Yo sabía que no sería la última vez que nos veríamos porque nuestros pasos ya estaban encaminados hacia rumbos similares y que nos reuniríamos nueva-mente, así me lo confirmaron los padres de Clara cuando llegaron y me aseguraron que irían a visitarme «más pronto que tarde». 

			Antes de despedirme de Clara y su familia y agradecerles todo lo que habían hecho para que mi estancia fuera maravillosa, tuve la oportunidad de preguntarles por separado a Francisco, a Rosa, a Gertrudis y a José si eran felices haciendo lo que hacían y todos a su manera y de diferente forma me respondieron lo mismo, que sí, que es lo que había que hacer y daban gracias por poder trabajar y sobre todo para una familia tan buena; también coincidían en que sus oficios los habían heredado y aprendido durante generaciones; de nuevo aparecía la fuerza de la costumbre y me pregunté: ¿qué hace que una persona descubra su vocación?, ¿hasta qué punto se hace lo que se conoce o se encuentra, en lugar de lo que se desea?, ¿cuántas realizan trabajos por gusto y cuántas por tener un sustento?, ¿cuánto influye el miedo en las decisiones?, y otras preguntas se detuvieron en mi mente: ¿cuánto de lo que hacemos bueno o malo está motivado por fuerzas interiores que desconocemos y no por la consciencia?, ¿hasta qué punto somos culpables de nuestros actos si los hacemos de manera automática y sin pensar o reflexionar en las consecuencias?, y tal vez esas últimas preguntas movieron mi interior y propiciaron algo que me sucedió ya de regreso en El Refugio y que quiero compartir con ustedes. 

			Esa noche, aunque mi cuerpo estaba agotado, no conciliaba el sueño y tuve una experiencia que no puedo calificar, pero sí describir. Se me apareció un ser nebuloso, un fantasma que identifiqué como Víctor Hugo, y de inmediato sentí un gran escalofrío, pero eso no impidió que escuchara con mi mente las siguientes palabras: 

			—Perdóname, Fátima… aunque sé que no hay perdón para lo que te hice, sí hay forma de entenderlo, por eso te pido que busques respuestas en mi pasado.

			La forma fantasmagórica desapareció y en mi ser apareció una enorme inquietud, que sabía que no podría sosegar hasta resolver el misterio, así que decidí escudriñar en el pasado lo que todavía escondido me dolía en el presente. 

			Lo primero era averiguar, hablando con doña Refugio, cómo había sido contratado Víctor Hugo o por quién y ver qué información sobre él me podían dar; resultó que una señora del pueblo más cercano llamada Camila, que vende pan, le dijo al jefe de cocina de El Refugio que si algún día necesitaban un empleado había un chico que ella conocía, así que ese era mi primer destino, la panadería el Trigo de Oro. 

			—Disculpe que la interrumpa—dije al entrar—, ¿la señora Camila?

			—Soy yo, niña, ¿qué deseas?

			—Información sobre una persona.

			—¿Sobre quién?

			—Víctor Hugo—respondí y observé en su rostro molestia y resignación.

			—Él murió y que descanse en paz porque bien sabe Dios que vivió en guerra.

			—¿Por qué lo dice?

			—Porque parece que causó muchos problemas y que eso le llevó a la tumba, en fin que es mejor dejar las cosas así. 

			—Me gustaría saber más de él, si usted sabe… ¿dónde nació? O ¿dónde están sus padres?

			—A él no le conocía tan bien pero a su madre sí, era mi amiga, era de aquí del pueblo pero se fue a vivir a la ciudad cuando se casó; dime, ¿por qué quieres saber sobre él?; en ese momento no supe qué contestar ni cómo explicarle todo lo sucedido y ¿para qué?, en fin, que se me ocurrió decirle:

			—Es que Víctor Hugo dejó unas cosas donde trabajaba y se las quiero entregar personal-mente a su madre, como un recuerdo de su hijo, no lo sé, solo sé que es mejor que ella las tenga a que las tire ¿no lo cree?

			—Pues sí, creo que sí, para una madre un hijo es un hijo; mira, lo último que supe es que trabajaba en una fábrica de ropa como costurera.

			—¿Sabe en cuál?

			—Pues sí lo sé, en Textiles Robles.

			—Muchas gracias.

			Ya tenía una segunda pista y ahí me dieron una tercera, la dirección de la casa donde vivía y hacia allá encaminé mis pasos. 

			—Buenas tardes—le dije a la señora que abrió la puerta.

			—¿Qué desea?, no compro nada—me dijo molesta con cara de pocos amigos.

			—Yo tampoco vendo nada, solo quiero saber si usted es la madre de Víctor Hugo.

			—¿Quién eres tú y por qué lo quieres saber? 

			Le expliqué quien era y no solo me dejó pasar, sino que me consoló cuando al recordar todo y contárselo se me escaparon algunas lágrimas.

			—Siento mucho lo que te hizo mi hijo.

			—Lo que quiero saber es por qué lo hizo.

			—Eso solo él te lo podría decir, pero ya no lo puede hacer.

			—Es que estoy segura que el otro día se me apareció en Espíritu y me dijo que la respuesta estaba en su pasado.

			La señora en ese momento se puso pálida, comenzó a llorar y después de un gran silencio susurró:

			—Esto que te voy a contar no lo sabe nadie, pero creo que tú mereces saberlo y además ya están todos muertos—continuó diciendo—, el padre de Víctor Hugo hacía cosas terribles con él y me duele mucho decir que yo lo sabía y por miedo nunca dije nada, ni hice nada por evitarlo, lo siento…, lo siento tanto, tanto…

			La abracé y percibí su intenso dolor.

			—No sé que decirle—afirmé—, solo que muchas veces una se siente mejor al contar las cosas.

			—Puede ser, durante años me engañé a mí misma diciéndome que no era verdad lo que sabía y me lo oculté y lo negué y en lugar de enfrentar la situación me dediqué a enfrentar y a maltratar a los demás, me encerré en mí misma y por ocultar una verdad me convertí en una mala persona. Un día cuando Víctor Hugo ya era un adulto, al decidir dejar la casa, se enfrentó al padre y le molió a golpes, tantos que le mandó al hospital; ya no volví a ver a Víctor Hugo y el padre murió una semana después a causa de la paliza recibida, así que me quedé sola, tan solo me acompañaba mi remordimiento, como castigo me quedé sin marido y sin hijo.

			—Si de algo le sirve, yo creo que puedo perdonar lo que él me hizo y a lo mejor usted se puede perdonar por lo que no hizo, ¿de qué sirve guardar lo que nos hace daño, si ya pasó?

			—Gracias.—Nos abrazamos y no hablamos más.

			Estaba todo dicho, dos mujeres se identificaban en el dolor y entendían el sufrimiento desde otro lugar y de alguna manera transitaban juntas por la senda del perdón. 

			Fue liberadora la experiencia porque me di cuenta de que todo es una causalidad de todo, que la culpa es relativa como todo en el universo y que lo único que determina lo que hacemos es el nivel de consciencia que se tenga, que si las personas actúan de una forma inconsciente, de lo que son culpables es de estar dormidas y comprendí que en esos momentos no pudieron hacer otra cosa, porque en ese instante de su historia personal, lo que las impulsaba era más fuerte que ellas, tomé la aparición del Espíritu de Víctor Hugo como una forma de liberarme del rencor que podría guardarle y que era una atadura y una manera de liberarle a él también y medité que estando esposadas a los recuerdos dejamos de vivir el presente y marcamos el futuro, que solo viajando ligeras se puede llegar lejos y que haya pasado lo que haya pasado lo mejor siempre será lo que está pasando y que de verdad, solo en la libertad se puede vivir en paz.

		

	
		
			Capítulo 6

			No hay magia sin ritual ni ritual sin magia

			Una de las cosas que aprendí de Clara, y que merece estar en un capítulo aparte, es que no miente, tal vez porque la palabra «mentira» no aparece en su léxico o vocabulario o porque selecciona muy bien lo que dice o así la educaron, no lo sé, solo sé que me motivó a seguir su ejemplo, trataría de hablar el mayor tiempo posible diciendo la verdad. Además, un día escuché decir al médico que conoce doña Refugio: «Decir la verdad mejora la salud física y mental de las personas y construye vínculos de confianza con los demás al percibir que la persona con la que se habla es de fiar; la verdad es saludable, a mis pacientes les receto que no mientan para que no tengan que visitarme, aunque me quede sin clientes prefiero la verdad a tener la clínica llena».

			Así que intentaría no mentir, pero sobre todo trataría de no mentirme a mí misma.

			Y aquí cabe reflexionar: ¿por qué nos mentimos?, ¿para justificarnos?, ¿para no sentir culpa?, a fin de cuentas, o de cuentos ¿no será por miedo?

			Por juego del maestro destino llegó a El Refugio una señora de edad avanzada en una silla de ruedas, le acompañaba su sobrino y una cuidadora que iba con ella a todas partes, sucedió que estando ella en el jardín pasé muy cerca y escuché un grito. 

			—¡Martita…, hija!, que bueno que pudiste venir a verme.

			Yo detuve mis pasos e hice el intento de acercarme a la señora con la intención de decirle que me confundía con otra persona, cuando un joven me detuvo y me dijo al oído: 

			—Te está confundiendo con la hija que se le murió, por favor síguele la corriente, que es la primera vez que sonríe desde hace mucho tiempo, por eso decidí traerla de vacaciones, a ver si se alegraba y mira por dónde… tú apareces y se alegró.

			—Está bien—dije y al acercarme, la señora me dio un fuerte abrazo y con lágrimas en los ojos exclamó: 

			—Qué feliz soy de que hayas venido, cuando le pregunté a Rodolfo si ibas a acompañarnos me dijo que no, porque estabas de viaje muy lejos; pero ya ves, sí vino—afirmó mirando a su sobrino.

			—Sí tía, sí vino, qué gusto, ahora podrá estar contenta.

			—Y tanto y tanto.

			No supe qué hacer, por un lado, me pilló todo de sorpresa, por otro la señora se sintió feliz y, por otra parte, yo acababa de decidir no mentir, vaya lío en el que me encontraba.

			Le comenté a doña Refugio lo que sucedió y nos reunimos con el sobrino. 

			—Dime…, ¿crees que todo esto le hace bien?—le preguntó la doña.

			—Mucho bien, ella desde que murió su hija hace tres meses, no ha dejado de lamentarse y de llorar porque la echa de menos, pero no porque haya muerto, porque para ella está viva y no acepta la realidad por más que se le diga, ella asegura que su hija está de viaje, pero que no está muerta.

			—Pero algún día tendrá que aceptar la verdad—dije.

			—Sí, pero por el momento es feliz y tiene tantos años ya, que cada día…, que cada hora cuenta mucho y ya cuando nos vayamos ya veremos qué le decimos, pero estoy seguro de que ella se quedará más tranquila porque por lo menos la vio estos días, por favor te pago lo que haga falta.

			—No, esto no lo haría por dinero nunca…, no sé que hacer, ¿qué piensa usted?—le pregunté a doña Refugio.

			—Creo que es hacer más bien que mal, así que tú decides.

			Después de una pausa dije:

			—Lo haré, sí lo haré, durante unos días seré Martita, eso sí, me tienes que decir cosas sobre ella.—Y así lo hizo.

			Rodolfo me dio un curso intensivo sobre la forma y los modos de ser de la hija de la señora, además solo iba a ser durante tres días y, como decía Jacinto Benavente, «no está mal una mala mentira cuando defendemos con ella una buena verdad»; y la verdad es que la señora merecía unos días de felicidad y si yo podía dárselos lo haría.

			—Entre una cosa y otra—afirmó doña Refugio—, se te están alejando los fogones, así que a ver cómo haces para cumplir con todo, que haces falta en la cocina.

			—Sí, voy a organizarme muy bien para no quedar mal.

			—Perfecto, Fátima cuento contigo.

			Y así lo hice, me puse de acuerdo con Rodolfo y en mi horario de trabajo él coordinaría que su tía estuviese durmiendo una siesta, comiendo o distraída con un paseo y además justificar con buenos argumentos mi ausencia, en fin, que todo estaba planeado y todo salió a pedir de boca; pasamos el mayor tiempo posible juntas y me contaba sus cosas y yo las que inventaba de Martita y con gran gusto la veía reír y gozar como si fuese una niña, hasta que al tercer día la señora cayó en cama y vino el doctor solo para testificar que eran sus últimos momentos y que su fallecimiento era inevitable, estuve a su lado abrazándola y su sobrino tomándola de la mano y ella con una gran sonrisa y después de decir:

			—Gracias por ser tan buena hija, Dios te bendiga—dijo adiós a este mundo.

			Era como si hubiese estado esperando despedirse de su Martita para poder emprender su último viaje por la tierra; aunque yo sabía que en realidad era el inicio de un viaje y que solo dejaba el cuerpo para volar a un infinito de luz o, como decía la Maga, abandonaba la funda para viajar libre al «otro lado», y como sé que se lleva con ella toda la información, se acordará de mí y me disculpará la piadosa mentira.

			Y después, cuando se calmaron las aguas y pude estar tranquila con mis pensamientos, reflexioné en lo profunda-mente sabia que era la vida, porque cuando una pone sobre la mesa de la existencia un tema en bandeja, ella se encarga de regalarnos una experiencia para nutrirnos y aprender. 

			Al pensar en algo, se atrae ese algo. 

			Pude comprender que a veces mentir, así como ocultar una verdad, puede tener un propósito que lo justifique, pero está claro que si una mentira al igual que una verdad causan daño, es mejor enmudecer. 

			Los meses siguientes me dediqué a trabajar como siempre tratando de dar lo mejor de mí, hasta inventé un nuevo platillo que nombré «carnero al aroma», en él realzaba el sabor de carne de carnero y vegetales a la parrilla, con menta, albahaca, laurel, estragón, ajo fresco y en el carbón posaba unos ramitos de tomillo fresco, tratando de confirmar el poder tan grande que tiene el olor en lo que comemos y les he de decir que fue un éxito, a doña Refugio le encantó y de los comensales que lo degustaron recibimos muchos comentarios como: 

			—Felicidades a la cocina.—Y el jefe de cocina tan solo comentaba:

			—Vaya con la niña, si sigue así me va a quitar el puesto.

			Pero yo no quería eso, solo deseaba crear cosas, porque no hay mejor forma de emplear una mente inquieta que inventar algo, pero noté, en esa mi peculiar forma de ver lo que piensan otros, que al jefe no le hacía muy feliz la idea, así que me acerqué a él. 

			—Gracias, jefe—le expresé sonriendo.

			—¿Por qué?—preguntó.

			—Porque si no fuera por su ejemplo yo no me hubiera atrevido a hacer lo que hice, aprender de usted es lo que me movió, a usted se lo debo, porque quería mostrarle lo que soy capaz de hacer. 

			Lo cierto, es que no era todo verdad, pero nueva-mente aquí la mentira cumplió una noble función, que él se sintiera bien, no crear una distancia entre nosotros y que no me fuera coartada mi libertad de crear, al menos así lo vi y funcionó.

			—¿Sabes?—me dijo—, cuando tengas otra idea, consúltala conmigo y te ayudaré a desarrollarla.

			—Oído y entendido, jefe, gracias—él sonrió y yo continué trabajando.

			Cocinar para mí se había transformado de ser una triste obligación en el internado a ser un arte que me permitía crear, elaborar, compartir y comer, porque nunca había comido tanto ni tan bien como lo hice desde que me liberé de esos años de obligado encierro, entre muros y profesas vestidas de negro.

			Además, basándome en las enseñanzas tanto de sor Teresa como de la Maga, concluí que todo alimento también debía tener su Espíritu y, por lo tanto, podía escuchar, así que al cocinar le cantaba con la mente para no llamar la atención, y pensé que también la comida percibía, y con discreción le enviaba luz con las manos, porque reflexioné que si es verdad que «el cuerpo es un templo», qué espléndido es hacer de la hora de la comida algo sagrado y que por la boca entren nutrientes que estén bañados con salsa de energía y pude comprobar que eso de las manos funciona y no solo al cocinar, sino en todo.

			Una tarde antes de iniciar el turno de la comida, a Rosario, una de las meseras, le dolía mucho la cabeza. 

			—¿Qué tienes?—le pregunté.

			—Una migraña que me está matando, no puedo ni pensar.

			—¿Quieres que te ayude?

			—Mira—contestó—, no me vayas a mandar a rezar el rosario como me han dicho algunas haciendo alusión a mi nombre, porque no estoy de humor.

			—No, yo ya de rosarios tuve suficiente y no lo digo por ti, sino por…, en fin, que no importa el porqué, solo que si quieres a lo mejor te puedo ayudar.

			—Pues anda, dame lo que sea que peor no me ha de ir.

			En ese momento cerré mis manos y los ojos y traté de no pensar y solo imaginar una luz que entraba en mi cuerpo y que salía por mis manos al posarlas abiertas sobre su cabeza; a los minutos… 

			—No sé qué, ni cómo lo hiciste, pero se me calmó el dolor, gracias, Fátima.

			—De nada y literal-mente de nada, porque yo no hice nada.

			—Pues como sea muchas gracias por ese nada.

			—Pues de nuevo, de nada.—Las dos sonreímos y pasamos a otra cosa.

			Y ya que pasamos a otra cosa, voy a cambiar de tema, aunque también tiene que ver con energía; se acordarán de cuando sor Teresa y yo estuvimos viendo las estrellas y habló de Orión y luego mencionó a Sirio, pues no solo lo hizo para darme información astronómica, sino que por causalidad también tenía otro propósito y era compartir conmigo que cuando dos personas quieren encontrarse espiritual-mente en un ensueño deben tener un punto de referencia, y esa distante noche antes de dormir, entre muchas otras cosas, recuerdo que me dijo:

			—Ya que hablamos de dos puntos celestes tan importantes, usémoslos como punto de encuentro entre tu ser y mi ser justo cuando sea tu próximo cumpleaños; ese encuentro lo realizaremos haciendo mental-mente un triángulo visual entre Orión, Sirio y la Tierra.

			—¿Cómo?—le pregunté. 

			—Mira, cariño, en tu próximo cumpleaños, el mismo día que cumplirás años, también la Luna cumplirá un ciclo y será luna negra y una buena noche para ver estrellas, así que tú y yo podríamos contactarnos si dormimos en el campo a la intemperie y miramos fijamente a un punto entre Orión y Sirio y si pasado un tiempo cerramos los ojos y dejamos que el silencio llegue y no tenemos expectativas y permitimos que fluya lo que tenga que fluir, tal vez y solo digo tal vez, nos podamos encontrar en un ensueño, ya sabes, en un sueño consciente, en un sueño lúcido, y me gustaría festejar con esa reunión espiritual tus 21 años, a ver qué te regala el Espíritu en ese otro lado de la existencia. 

			Y llegó esa noche y con ella esa luna negra, me llevé una buena manta y a los pies de mi amigo el castaño, me puse a ver fija-mente las estrellas y antes de quedarme dormida cerré los ojos en silencio y simple-mente permití que esa luna oscura iluminara el camino, nada pasó durante… no sé cuánto tiempo, pero percibí que fue mucho, hasta que de repente y sin esperarlo escuché una voz en mi somnolencia.

			—Hola, cariño—era Teresa, me incorporé, pero no con mi cuerpo, sino de forma incorpórea y la vi y me vi y éramos dos cuerpos de luz frente a frente platicando.

			—¿Qué esta pasando?—pregunté.

			—Estas ensoñando, es un sueño lúcido, nuestros cuerpos físicos están dormidos y nosotras en Espíritu, en un acto de voluntad, estamos como acordamos en nuestro punto de encuentro.

			—¿Dónde?, porque no veo nada, ni mi cuerpo ni al castaño ni nada.

			—Estamos un poco más arriba, no te preocupes.

			—Pero estoy flotando.

			—Sí, no necesitas tocar ninguna superficie, eres luz en consciencia.

			—Me siento muy bien.

			—Qué bien, cariño.

			—¿Quieres ir a algún lugar?

			—¿Cómo cuál?

			—Puedes escoger, piensa que aquí no hay límites ni de espacio ni de tiempo, pero en la materia sí y tu cuerpo cumple años, así que un buen regalo de cumpleaños sería ir adonde elijas.

			—Puedo decidir ir a… ¿cualquier lugar?, ¿en cualquier tiempo?

			—Sí, puedes ser testigo de cualquier evento, el que tú quieras. Y yo les pregunto a ustedes: ¿adónde elegirían ir?, ¿a qué momento de su historia?, es difícil ¿verdad?

			Sin embargo, yo lo tenía bien claro, primero haría unas preguntas, porque lo mío son las preguntas y después decidiría, así que le hice varias.

			—¿Esto lo podré hacer más veces?, ¿lo que veré será real o un producto de mi imaginación? y ¿vamos a poder regresar a nuestros cuerpos?

			—Cariño, no necesitas que te responda, porque lo sabes, lo que pasa es que estás mental-mente apegada a tu forma corpórea y eso te impide ver y por eso tienes dudas, accede a la información por ti misma, tú como ser sabes qué hacer. 

			Y sí lo sabía, dejar de pensar como ser corpóreo y solo ser como la luz y ¿qué hace la luz…? Pues se expande, así que eso es lo que intenté hacer, ocupar más espacio para así poder acceder a más información y entonces… pude ver que todo, absoluta-mente todo está pasando al mismo tiempo, que aquí no hay ahora, ni ahora hay aquí y que todo es un lienzo de luz donde están bordadas todas las infinitas historias de todos los tiempos.

			—Y bien ¿qué decides?, ¿qué quieres hacer?—me preguntó.

			—Quiero aprender a viajar, no solo hacer un viaje, quiero aprender a ver, no solo saber cosas, quiero aprender a ser, no solo conocer.

			—Buena respuesta—aseveró—, feliz fue tu cumpleaños.

			En ese momento se abrieron mis ojos y estaba acostada al lado del castaño observando las estrellas, pero también las estrellas me estaban observando a mí, ese Sirio… ese ojo que nos mira desde el cielo, desde su lejano pasado contemplaba mi presente ser y al ver su brillo se me reveló una valiosa información en forma de intuición; que había pasado 21 años tratando de ser lógica e inteligente y buscándole explicación a todo y se me había olvidado amarme; de hecho, es la primera vez que menciono la palabra amor en el libro, y me pregunté: ¿me amo?, ¿qué es amarme?, ¿cómo puedo saber si me amo o no?, ¿qué debo sentir?, ¿puedo confundirlo con autoestima?, ¿con confianza en mí misma?, ¿cómo me manifiesto ese amor?, ¿con respeto hacia mi persona?, ¿aceptándome como soy con defectos y virtudes?, ¿reconociendo el poder que tengo?, ¿asombrándome con lo que aparezca?, ¿con cuidar de mí?, ¿con buscar paz y serenidad?, ¿hablándome cariñosa-mente?, ¿valorándome?, ¿con poner límites y no permitir que me hagan daño?, ¿brindándome momentos felices?, ¿con reconocer mis errores sin críticas ni castigos?, ¿con buscar proporcionarme placeres?, ¿sonreír cuando me miro en el espejo? o sencilla-mente con todo lo que dije antes estoy demostrando que me amo. 

			La verdad, son demasiadas preguntas, demasiadas y no tengo respuestas, pero las buscaré.

			—¿Cómo saber que una se ama?—le pregunté al día siguiente a doña Refugio.

			—¿De dónde viene ahora eso?—me cuestionó moviendo la cabeza de un lado al otro.

			—De que ayer pensé en si me amo o no me amo y no tengo una respuesta y no me gusta no saber, porque creo que es importante.

			—Pues sí será importante, pero no puedo ayudarte, Fátima, porque no sé la respuesta a tu pregunta.

			Otra persona que no sabe, pensé y traté de imaginar cuál sería la respuesta de la mayoría de las personas a la pregunta «¿tú te amas?». 

			Y estoy segura de que casi todas contestarían que sí, pero ¿cómo lo saben? Y entonces reflexioné sobre algo, si trato de darme placeres e intento buscar ser feliz, vivir libre y en paz, sin causar ni causarme daño ¿es prueba de que me estoy amando? 

			Y no estoy segura de que eso sea cierto, porque lo que demuestra es simple-mente que busco felicidad, libertad y paz, que no estoy tan enferma como para causar o causarme daño y que prefiero el placer al dolor, pero… ¿cuál sería la prueba definitiva de que en realidad me amo?, porque puede ser que una persona se tenga confianza, admiración, aceptación, respeto, comprensión, tolerancia, valoración, paciencia y autoestima como lo expresé con las preguntas, pero tampoco creo que eso sea una prueba de que se ame, es prueba de que se tiene la cualidad mencionada, nada más, incluso aunque se tengan todas al mismo tiempo, no se acreditaría la existencia del amor por una misma.

			¿Qué es el amor?

			¿Será amor lo que siento por sor Teresa y por doña Refugio?, ¿o es agradecimiento?

			¿Será amor lo que siento por Clara?, ¿o es empatía y aprecio?

			¿Será amor lo que siento por los árboles?, ¿o es fascinación?

			¿Fue amor lo que sentí por Víctor Hugo?, ¿o fue una ilusión?

			—¿Qué es el amor?—Era la gran pregunta que surgía en mis adentros.

			Pregunta que científicos, poetas, filósofos, teólogos, antropólogos, sociólogos y todos los -logos han tratado de responder y han elaborado múltiples teorías, poemas, hipótesis, ensayos, axiomas y conjeturas, tantas que se podría escribir todo un tratado sobre todo lo tratado por todos ellos, pero, en resumen, no saben con profundidad y con claridad qué es, ni de dónde viene, o si es eterno o no, quizá el único que contestaría la pregunta de una manera adecuada sería Sócrates, ya que simple-mente respondería «solo sé que no sé nada».

			Y así estaba yo, sin saber nada ni poder responder a la pregunta, así que esperaría a que fuese mi día de descanso para hacerle una visita a la Maga, a ver si ella me podía aclarar algo. 

			—¿Qué es el amor?—le pregunté a la Maga.

			—Es una palabra—respondió sin dejar de hacer lo que estaba haciendo.

			—Sí ya lo sé, pero qué significa.

			—Eso lo tienes que comprender penetrando en lo que refleja la palabra.

			—¿Cómo?

			—Tienes que estar frente al Espejo de las palabras y nombrar la palabra, al hacerlo él te mostrará su reflejo y al introducirte en su resplandor, entonces comprenderás su esencia.

			—Y… ¿dónde puedo encontrar ese espejo?

			—La pregunta no es dónde sino cómo, porque el espejo no está, sola-mente es.

			—No entiendo.

			—Lo sé.

			—¿Me puede ayudar?

			—¿Segura estás de querer mi ayuda?

			—¿Por qué?

			—Porque no sabes a lo que te enfrentas, los reflejos interiores son muy poderosos y te pueden atrapar, puedes quedar fascinada frente a ellos, sobre todo frente a tu imagen, el resplandor de la importancia personal es muy seductor, no creo que estés preparada.

			—¿Me puede preparar?, aprendo rápido.

			—Esto no es de rapidez, esto llevaría tiempo.

			—Podría venir cada semana todo un día desde el amanecer y me iría al día siguiente.

			—Déjame consultarlo con las noches y observar con las mañanas qué hacer y ven dentro de una semana antes de que cante el primer gallo.

			—Gracias, aquí estaré.

			—Lo sé—afirmó dando media vuelta.

			Valía la pena la espera y cualquier sacrificio por descubrir el Espejo de las palabras y comprender esa emoción humana que llamamos «amor»; y si, como dijo William Shakespeare, «el amor no ve con los ojos sino con el alma», tendré que entrenar mi alma para poder observarlo, así que durante la semana, además de trabajar, me dedicaría a alimentar el alma, y recordé que alguna vez había leído que lo mejor para eso era servir a otros, sonreír y leer poesía, y también me acordé de que un día de los que pasé en casa de Clara, platicando con Francisco el jardinero, este me dijo que el aroma de las flores ponía contenta al alma, así que incluiría dentro de esas actividades diarias también el oler flores, afortunada-mente los jardines de El Refugio estaban colmados de muchas variedades porque a la doña le encantaban.

			Y así pasé la semana con esa rutina, que les he de confesar me encantó, sobre todo, porque noté que me colocaba de inmediato aquí y ahora en un estado de consciencia ideal para preparar mi alma para las faenas que encontraría con la Maga, desde luego si es que aceptaba mi propuesta de prepararme para poder enfrentar con consciencia los reflejos de la existencia.

			A media semana me encontré en el jardín del hotel a una joven que lloraba detrás de unos arbustos, cerré el libro que estaba leyendo y me acerqué con sigilo, la observé, pero se dio cuenta y secándose las lágrimas hizo el intento de incorporarse para irse. 

			—Discúlpame, no quise…—le dije acercándome.

			—No importa, ya me voy.

			—No, por favor, ¿te puedo ayudar en algo?, a veces quien menos lo piensas puede ser de ayuda.

			—Son cosas mías, nadie me puede ayudar.

			—Lo sé, pero también sé que a veces es bueno sacarlo y a mí se me da bien escuchar, además como no me conoces, ni yo a ti, pues es más fácil.

			—Tal vez, pero no hay mucho que decir… solo que duele.

			—Sé lo que es el dolor—afirmé, y por esa forma mía de ver lo que piensan otros, mi intuición me dijo que ella padecía lo que llaman un «mal de amores», así que continué hablando—, y sé que duele más cuando es una pena que sale del fondo del corazón.

			—¿Se me nota?

			—Sí.

			—¿Por qué tiene que doler el amor?—preguntó mientras se derramaban dos lágrimas de sus ojos.

			—No lo sé—aseguré— porque no sé que es el amor.

			—¿Nunca has amado?

			—No lo sé.

			—Te creo, porque si hubieses amado, sabrías lo que es no querer vivir si te falta el amor de tu vida, sentir que estas vacía sin él, que nada importa porque él ya no quiere estar contigo, que él es todo para ti y que te gustaría morir porque sin él la vida carece de sentido.

			—No sé que decirte, pero justa-mente estoy leyendo en este libro una poesía de Rudyard Kipling que a lo mejor te puede decir algo que yo no puedo: 

			Cuando vayan mal las cosas,

			como a veces suelen ir;

			cuando ofrezca tu camino

			solo cuestas que subir.

			Cuando tengas poco haber, 

			pero mucho que pagar,

			y precises sonreír

			aun teniendo que llorar.

			Cuando el dolor te agobie

			y no puedas ya sufrir, 

			descansar acaso debes…

			¡pero nunca desistir!

			Ella, esbozando una leve sonrisa, dijo en susurro: «gracias» y se marchó.

			Tal vez nunca sabría si esa poesía le ayudó en algo, lo que sí descifré, según la experiencia de ella, es que el amor es muy doloroso cuando se va, y en ese momento no solo me pregunté si el amor se iba o si el amor podía producir dolor, también aprendí en un solo evento que la vida me había dado la oportunidad de servir a alguien que lo necesitaba, y al no saber como ayudarle encontré en la poesía un aliado que le hizo sonreír, y percibí que eso de servir a los demás, la poesía y la sonrisa, son alimentos para el alma. 

			Había pasado la semana y fui al amanecer a casa de la Maga.

			—¿Qué decidió?—le pregunté.

			—Vamos a trabajar.

			—Gracias.

			—No me des las gracias.

			—¿Le puedo hacer una pregunta?

			—Hazla, eso sí, ya veré si te la contesto o no.

			—Perfecto… ¿usted confía en mí, en que pueda hacer bien lo que tengo que hacer?

			—A ti qué te importa lo que piense, solo lo que tú pienses es importante.

			—Pero usted debe pensar que va a salir bien, porque por eso se hacen las cosas, para que tengan un buen resultado.

			—A mí no me interesa el resultado, eso solo te importa a ti.

			—Y entonces ¿por qué lo hace?

			—Porque me lo pediste y el fuego me aconsejó que lo hiciera.

			—¿Por qué?

			—Eso no le pregunté.

			—¿Por qué no?

			—Porque no necesito su porqué, solo sé que si él dice que se haga algo, se hace, lo que vaya a pasar no interesa, es en el viaje donde se aprende, no al llegar a un destino.

			—¿Por qué?

			—Porque hay que honrar la incertidumbre.

			—He escuchado eso antes.

			—Pues apréndetelo, y basta ya de por qué esto y por qué lo otro, vámonos.

			Tomó un morral y empezamos a caminar hacia el monte, como a las dos horas o más, se detuvo en un tupido bosque donde las ramas y hojas casi impedían la entrada del sol y se sentó a la sombra de un árbol.

			—Vamos a trabajar la visión, ¿qué ves?

			—Frondosos árboles formando un tipo de techo donde apenas se distingue el cielo, ¿lo dije bien?—No me contestó, solo movió la cabeza en un gesto de resignación.

			—Busca ver más allá—dijo apoyándose en el tronco—. El que todo lo que nos rodea sea como un muro verde te ayudará, fija tu vista en un punto y trata de observar algo entre tú y las hojas y cuando veas algo me lo dices.

			—De acuerdo—así lo hice durante no sé cuanto tiempo, pero sé que fue mucho porque ya me dolía el cuello de tenerlo inmóvil y estaba un poco harta de mirar hacia un solo punto, pero persistí, hasta que de repente empecé a observar una especie de lluvia muy ligera, incluso puse la palma de la mano hacia arriba como para comprobar si estaba lloviendo, al tiempo afirmé:

			—¡Guau! veo como lluvia.

			—No es lluvia.

			—¿Qué es?

			—Nosotras le llamamos el «baño».

			—Es como una llovizna de luz tenue—afirmé.

			—No es ni luz, ni es agua—me contestó.

			—¿Qué es?

			—Son minúsculas pizcas que bañan el universo surcándolo todo, nada las detiene, atraviesan lo que se encuentre en su camino, sea lo que sea.

			—¿Para qué sirven?

			—Dicen nuestras antiguas que para afianzar lo que está, para dar equilibrio a lo que es y llevar información de acá para allá y de allá para acá, son mensajeras cósmicas, pizcas fantasmas que viajan por el universo; pero lo importante es que ya empezaste a ver algo más, bueno, ahora vamos de regreso, que ya es de tarde y en poco se guardará el abuelo sol.

			Y pensé, no cabe duda de que el tiempo vuela sin darnos cuenta, como vuelan esas pizcas de las que habla la Maga, pizcas que me doy cuenta que existen porque milagrosa-mente las pude ver, pero que no llego a comprender qué son ni para que están, pizcas que se presentan invisibles para mi entendimiento.

			Regresamos a su casa y me dio una manta. 

			—Vas a dormir allá afuera y a ver al cielo, a ver si las pizcas te hacen entender algo más, mañana me dices cómo te fue.

			Se retiró, yo me acosté y me puse a observar el cielo estrellado, pero estaba tan cansada que no pasó mucho tiempo y me dormí; al despertar la Maga ya estaba sentada a mi lado.

			—¿Qué viste?

			—Estrellas y…, bueno en realidad vi poco porque me quedé dormida.

			—Es natural.

			—¿Es natural?

			—Sí, es natural que estés dormida, todas estamos dormidas en la vida hasta que la voluntad y el poder nos permiten despertar, no te preocupes y ahora vete y regresa dentro de una semana.

			—Muy bien—le contesté a la gran maestra que estaba frente a mí.

			Al día siguiente por la noche visité a mi amigo el castaño y me apoyé en su tronco.

			—Ayúdame, amigo mío, a ver más allá—le pedí sentándome.

			Y cerrando los ojos concentré mi atención en encontrar al silencio, y cuando lo logré una imagen vino a mi mente –y digo vino porque sé que no provino de mí, sino del castaño que me permitía ver algo– era una señora sentada en el mismo lugar en el que yo me encontraba, ella estaba haciendo un ovillo con una cuerda de color violeta, en eso se acercó una niña.

			—¿Qué haces?—le preguntó viendo lo que hacía.

			—Enredo las mentiras y devano los engaños de la gente y los guardo en esta bola.

			—¿Para qué?

			—Para que no se escapen, las mentiras son muy escurridizas y se meten en todo, así que cuanto más agarre mejor.

			—¿Por qué?

			—Porque ellas atrapan a las gentes y les quitan la libertad atándolas a sus dichos y decires.

			La niña se fue y la señora siguió con su labor y me di cuenta de que la cuerda con la que estaba haciendo el ovillo salía de la tierra, la señora tiraba de ella y la enrollaba, tiraba y enrollaba, en un momento escuché una voz que provenía del castaño, supe de inmediato que era el Espíritu de mi guardián el que me hablaba y yo ya tenía oídos para escucharle. ¡Guau!, una intensa emoción me embargó, el vínculo de la comunicación se había creado entre nosotros, ya podíamos conversar y con voz dulce me dijo: 

			—¿Quieres hablar con ella?

			—Sí—respondí, y al instante mi intuición me dijo que me podía comunicar con esa mujer.

			—¿Cuál es la peor mentira?—le pregunté, y ella desde su mente sin inmutarse respondió:

			—La que te impide ver la gran verdad.

			—¿Cuál es la gran verdad?

			—Que nada es real, que lo que «existe» es un invisible sueño entre invisibles sueños en los que todo y todos somos los soñadores y los soñados.

			Con esa frase terminó nuestra conversación mental.

			—Gracias—dije y abracé a mi amigo el castaño—, soy la mujer más feliz.

			—¿Por qué?—me preguntó mi guardián.

			—Porque puedo escucharte y hablar contigo.

			—Siempre te he escuchado.

			—¿Por qué yo no?

			—Para escuchar hay que abrir las puertas del silencio.

			—¿Las abrí?

			—Tu acto de visión hizo conexiones que te están permitiendo el ver, ahora solo falta que ancles la visión.

			—¿Cómo lo hago?

			—Te está preparando una guerrera impecable, una mujer de conocimiento, solo haz lo que te diga y entrégate al Espíritu; y ahora vete, vuela en el ensueño. Y regresa cuando tengas que hacerlo que aquí estaré para ti.

			Le di un beso y me fui a dormir esperando soñar con lo que me había sido revelado, y en un deseo de poderlo entender intenté ensoñar con todo lo sucedido…

			Me encontraba en el verde paraje, en ese tupido bosque al que me había llevado la Maga para trabajar la visión, ella se encontraba a mi lado y me decía:

			—Hablaste con la enredadora de mentiras que busca el despertar.

			—¿Qué debo hacer para comprender?

			—Nada, solo en la nada se encuentra la verdad.

			La Maga desapareció frente a mis ojos y yo me quedé tan solo observando y contemplando, contemplando y observando, era el mismo paisaje pero su imagen era diferente, como si la formaran miles y miles de pequeñas partes, millones y millones de pizcas que se unían en un gigantesco rompecabezas; al tiempo, un viento que provenía de todos lados comenzó a deshacer las figuras convirtiéndolas en una fina arena que se iba dispersando hasta que no quedó nada a mi alrededor, es más, intuía que ni yo me encontraba ahí, solo estaba el vacío, un total vacío, todo había desaparecido como si nunca hubiese existido y… desperté.

			Las mensajeras cósmicas habían hablado y yo intentaba comprender.

			Durante la siguiente semana mi día a día fue como siempre, literal-mente como siempre y me di cuenta de que hacemos las cosas casi siempre de la misma manera; nos bañamos y nos secamos todos los días de igual forma, desayunamos lo mismo, trabajamos haciendo las mismas cosas, hablamos de los mismos temas, nos dormimos en las mismas posturas, en fin, percibí que en un día normal todo pasa de manera igual o normal, no sé si esto es bueno o no, solo les comento que eso pensé y hasta pensé: ¿será que como hacemos lo mismo también pensamos lo mismo durante todo el día?, ¿significará que de todo hacemos un ritual?, ¿somos ritualistas? 

			—¿Qué es un ritual?—le pregunté a la Maga al verla el día de nuestra siguiente cita— Eso de hacer durante el día todas las cosas de la misma manera ¿es un ritual?

			—No—respondió—, esas son rutinas o simples costumbres, un ritual es una senda sagrada que te lleva al Espíritu, es un camino para despertar la dormida consciencia, es un lenguaje para comunicarnos con lo que hay más allá, «las rutinas duermen, los rituales despiertan».

			—Entiendo, las rutinas duermen, los rituales despiertan—repetí.

			—Eso espero, porque ya has tenido varias y suficientes experiencias como para que hayas entendido algo, necesitas ver más allá de lo que crees real o percibes como realidad, este día vamos a trabajar con el poder; para eso llamaremos al Espíritu del abuelo.

			Encendió un fuego, pero en cada paso, desde el recolectar los troncos, en el acomodarlos, en el acto de encender la llama, en el avivarla, en cada uno de los procesos cantaba, danzaba y decía palabras para mí incomprensibles, al terminar sonrió.

			—Está contento el abuelo, vamos a sentarnos y que nos cobije su calor, habla con él, vamos dile algo que brote de tu corazón, haz una ofrenda.

			—¿Una ofrenda?

			—Sí, ofrecer algo con respeto es una ofrenda.

			—Pero no traje nada que darle.

			—No son cosas materiales las que le importan al abuelo, vamos deja ya de una vez de pensar y solo haz lo que te salga de tus entrañas.

			—Está bien.

			En ese momento, aunque estaba un poco nerviosa, algo me dijo que cantando le dijese:

			—Abuelo, ves que no traigo nada que darte, pero deseo algo regalarte, por eso me pongo a cantar… a cantar—la Maga sonrió y después exclamó:

			—Estás preparada para ver el corazón. 

			—¿Cómo?

			—Abriste tu corazón y el abuelo te permite ver el suyo, observa fija-mente al centro, ahí donde están la brasas más rojas y blancas habita el origen, míralo y no hagas nada, ni esperes nada, solo deja que pase lo que tenga que pasar si es que pasa algo, solo sin pensamientos podrás hablar con él.

			Y así lo hice, fija-mente contemplé un movimiento hipnótico que tenía el corazón del fuego, con colores que variaban cada segundo, era una danza de llamas que me cautivó y empecé a observar que se formaban rostros como los que vi en el espejo, cuando me quedé observando fija-mente mis ojos, ¿se acuerdan que se lo conté?, bueno, pues así los rostros fueron cambiando uno tras otro hasta que uno permaneció, solo uno, tenía los ojos de un rojo brillante y sus labios eran blancos y al vibrar un poco más, creció de tamaño y de su boca emanó una voz.

			—Toma esto. 

			Fue tan claro y tan firme el mandato que sin pensar sabía lo que me quería decir, metí la mano y tomé con calma una gran brasa del centro y la coloqué fuera de la hoguera y observé mi mano y no estaba quemada, ni yo tenía ningún dolor, había agarrado un carbón al rojo vivo sin ninguna consecuencia. 

			—Te dio un regalo de poder—exclamó la Maga.

			—¿Y ahora qué hago?—le pregunté.

			—¡Deja de pensar de una vez por todas!

			—Está bien—y paradójica-mente me pregunté: ¿podré hacerlo? 

			La Maga solo se río y se marchó a dormir, no sin antes decirme:

			—Ahí cuidas al abuelo hasta que se duerma, nos vemos mañana. 

			Y estuve velando al abuelo hasta que la ultima brasa se apagó y me quedé dormida, pero a los pocos minutos la Maga me despertó. 

			—Anda, vete ya, que se te hace tarde y la única que tiene que llegar tarde es la muerte, así que apúrate, que las guerreras nunca llegan tarde a lo que dieron su palabra.

			Había pasado la noche en vela y sin darme cuenta ya era de mañana.

			Estaba claro, tenía que llegar a tiempo al hotel para el turno del desayuno, que por cierto no sé como lo realicé, al no dormir durante toda la noche se me cerraban los párpados, sin embargo, al terminar no hubo queja y en cuanto pude me fui a mi habitación a descansar un poco, bueno al menos eso pretendía, cuando tocaron a la puerta, al abrir vi que era Josefina, una de las camareras de piso.

			—Te quiere ver doña Refugio—me dijo.

			—Gracias, voy enseguida.—Respondí y pensé… ¿qué querrá?, se habrá enterado de que no dormí; bueno, Fátima, me dije, ya basta, deja de pensar, y me dirigí a la oficina de la doña, toqué la puerta y escuché:

			—Pasa.—Y pasé, restregándome los ojos.

			—Siéntate que tengo que hablar contigo.

			—Sí, claro.

			—Pues verás Fátima, tengo que irme tres días a arreglar unos asuntos y aunque todos saben qué hacer y confío en que lo harán bien, necesito a alguien de mi entera confianza que esté pendiente supervisando lo que pasa y que me tenga al tanto de todo y he pensado que tú lo puedes hacer.

			—¿Yo pendiente, supervisando?

			—Sí, tú supervisando, no me hagas repetir las cosas, solo es revisar que todos hagan lo que hacen todos los días, ellos te reportarán cualquier problema y, si lo tienen, les ayudas a resolverlo, cuando yo regrese quiero un informe detallado de todo, ¿me entiendes?

			—Sí, muy bien.

			No sé porque respondí con tal seguridad, pero en ese momento estaba segura que lo podía hacer bien, había estado trabajando en cada una de las áreas y conocía bien lo que había que hacer en el hotel y los encargados eran muy responsables y me llevaba bien con todos, así que, por qué no hacerlo, esa era una gran oportunidad para demostrarle a doña Refugio mi aprecio y agradecerle lo mucho que había hecho por mí, y por otra parte, y eso lo pensé después, doña Refugio me estaba dando poder, algo que me regaló el abuelo, causalidad que me hizo sonreír y afirmar que hay mucho que aprender sobre los hilos que manejan la ventura y el destino.

			Antes de irse habló con todo el personal del hotel y me otorgó la responsabilidad, y a mí que me encantan las palabras pues investigué que responsabilidad significa habilidad de responder, así que lo que tenía que hacer era ser hábil, y pensé que gastando muy poco se podría dar algo extra a los huéspedes y decidí hacer tres innovaciones: que se les diera en la recepción un jugo de frutas como bienvenida, que en la habitación se les dejara sobre la almohada un pequeño pero fino chocolate y que al final de su estancia nos contestaran un breve cuestionario para saber su pensar sobre el servicio, lo que segura-mente nos serviría para mejorar nuestra labor. Además, pensé que antes de iniciar las actividades diarias me reuniría con todo el personal unos pocos minutos, pero suficientes, para conocer sus inquietudes, saber si tenían algún problema, desearles un buen día y hacerles saber lo importantes que eran.

			Así pasaron los tres días y me di cuenta de que el poder causa diferentes reacciones en las personas, que depende de lo que piensen y sientan, y comprobé la verdad de dos frases que había leído, una de Abraham Lincoln que decía: «si queréis probar el carácter de un hombre dadle poder», y otra del político y poeta griego Solón: «manda cuando hubieres aprendido a obedecer».

			—¡Porque soy tu padre y vas a hacer lo que te digo!—escuché al pasar por una habitación.

			—¡Y si no lo hago qué!—reclamaba en voz alta una joven.

			—¡Pues te atienes a las consecuencias, porque el que manda soy yo! 

			Toqué la puerta y abrió un hombre de unos cincuenta años.

			—Perdone que lo moleste, ¿está todo bien?—le pregunté.

			—Sí—respondió—, todo está bien, gracias.

			Cerró la puerta y oí que expresó ya en tono más bajo:

			—Ves lo que logras, me haces gritar y ya llamamos la atención, ya hablaremos de esto en casa y ahí vas a ver lo que es bueno, vas a estar castigada por lo menos un mes.

			Ya no quise escuchar más y me retiré, no sin antes reflexionar que el poder no tenía nada que ver con figuras autoritarias, gritos, órdenes, castigos, enfrentamientos o amenazas, justo lo que había presenciado en esa pequeña escena familiar, y familiar no solo porque eran familia, sino porque ese tipo de escenas son frecuentes en todas partes; las personas confunden poder con control y pedir con obligar. 

			Cuando regresó doña Refugio ya le estaba esperando en su oficina un informe que elaboré con las innovaciones, con las quejas y sugerencias tanto de los huéspedes como del personal, todo le encantó y motivó una serie de cambios positivos; entendí que entre todas sabemos todo y que el poder debe de cimentarse en ese conocimiento de todas para tomar las mejores decisiones.

			Y hablando de poder, llegó el día de ir con la Maga y causal-mente lo primero que me dijo fue:

			—Hoy vamos a hablar de los animales de poder.

			Nos sentamos y señalándome los alrededores continuó diciendo:

			—Todo tiene poder porque todo está hecho con el alma del universo, cada ser es igual que otro porque están hechos de lo mismo y tienen poder, pero no todo el poder es igual, depende de lo rápido que se mueva por dentro, no es lo mismo una piedra de río que un cristal o que una piedra de poder como el cuarzo; no es lo mismo una zanahoria que una flor o que una planta de poder como el peyote; no es lo mismo un caracol que una lagartija o que un animal de poder como el águila, ¿comprendes lo que te digo?

			—Sí y no, ¿qué es eso de moverse rápido por dentro?

			—Tú sabes, por lo que has vivido, que no solo eres un cuerpo, ¿verdad?

			—Sí.

			—Pues eso que eres, ese ser energía que habita tu cuerpo vibra, y cuanta más vibración tiene más poder carga; no es lo mismo una criminal que una tirana o que una mujer de poder como una hechicera, todo y todos en el mundo hacen lo que pueden de acuerdo al poder que portan, por eso es importante cultivar el ser para el mejor hacer y a eso le llamamos «el poder» y una de las cualidades que tiene es que se sabe compartido, el poder es sabio solo cuando se comparte; todo lo que es algo está por algo y para algo, cumple una función, y tanto las piedras de poder como las plantas de poder, como los animales de poder, comparten su sabiduría y te adiestran si tienes ojos para ver y humildad para aprender.

			—Es como mi amigo el castaño, que me enseña y me muestra cosas.

			—Así es, los guardianes son árboles de poder y comparten su saber.

			—Lo sé.

			—Bien, pues con los animales es lo mismo, todas y cada una de las personas que habitamos la madre tierra tenemos un animal de poder que es nuestro guía y a través de sus cualidades nos muestra una senda por donde andar, nos ofrece señales de algo que tenemos que hacer o habilidades que tenemos que despertar, en fin, que te manda mensajes que solo tú puedes descifrar, porque son para ti.

			—Y ¿cómo sé cuál es mi animal de poder?

			—El poder no se busca, él te encuentra, tú no buscas una piedra de poder o una planta de poder o un animal de poder, ellos te encuentran a ti por causalidades de la vida.

			—Eso lo sé, porque para mí tu hija fue causa de muchas de las experiencias que encontré y que por su efecto me cambiaron la forma de ver la vida.

			—Ella es una mujer de poder y para eso está.

			—¿Qué tengo que hacer ahora?

			—Abrir tu corazón y limpiar tu mente y dejar que se te presente tu animal de poder para aprender de él.

			—¿Puedes decirme algo más que me ayude?

			—Si así lo quieres pues así te lo digo, hay dos tipos de animales de poder, los acechadores y los ensoñadores y normal-mente «el poder» busca lo similar, así que si eres ensoñadora te encontrará un animal de poder que vuele, sea pequeño o grande y si eres acechadora te encontrará un animal que se mueva por tierra o agua, sea grande o pequeño.

			—¿Yo qué soy?—solo sonrió y dándose media vuelta dijo:

			—Deja tu mente enterrada por aquí, que tu mente solo te estorba y vete a caminar por allá y al amanecer vienes para llevártela.

			Así lo hice, caminé sin rumbo fijo dejando que la intuición me guiara, pero hubo un momento en que me cuestioné si sabría regresar y solo dije en voz alta:

			—Cállate, Fátima, y camina, camina y cállate.

			Cuando mi cuerpo se cansó de tanto andar me senté en la orilla de un riachuelo y metí los pies al agua, lo que fue muy refrescante, solo percibía la forma en que la corriente acariciaba mis plantas haciéndome cosquillas, y sonreí, me recosté y mirando hacia el cielo me quedé medio dormida, al cabo de un rato el frío me espabiló y me aconsejó regresar y, aunque no había encontrado nada o nada me había encontrado, me dejé guiar por instinto de regreso a casa de la Maga, ella estaba frente al abuelo fuego y tenía cerrados los ojos y sin abrirlos suave-mente me dijo:

			—Siéntate y comparte.

			—No pasó nada.

			—Siempre pasa algo—afirmó—, y más cuando lo haces con «intento» y sin intención, aunque a veces no se recuerde, ¿quieres recordar?

			—Sí.

			—Vamos a pedirle al abuelo que nos ayude a entrar en otra atención, observa fija-mente cómo se elevan los brazos del abuelo con sus colores rojos, azules y blancos y deja que ellos te lleven, deja que te eleven y te carguen. 

			Y al hacerlo, poco a poco, como cuando se revela una fotografía, fui observando imágenes que aparecían frente a mis ojos, eran pequeñas aves que al principio no identifiqué, pero que al rato pude ver con mayor claridad, eran colibríes que volaban subiendo y bajando por las llamas y moviéndose de un lado a otro recorrían toda la lumbre, sonreí y habló la Maga.

			—No pienses, solo déjate llevar.

			En eso estaba, cuando uno de los colibríes salió volando de entre las llamas y se acercó a mis ojos, al sentir su calor percibí como si se hubiese introducido en mi cabeza.

			—¡Guau!—exclamé.

			—Todavía estás atada a la mente como esclava de tus pensamientos y sentimientos—la Maga replicó—, y eso te limita en la conexión, pero no te apures que ya por lo menos empezaste a ver un poco más, deja que con calma se asiente en ti lo vivido, sin buscar nada, a ver si encuentras con el tiempo algo, ahora vamos a dormir que mañana será otro intento.

			—¿Intento?

			—Sí, intento, pero de él hablaremos otro día, todo siempre es paso a paso, primero que se asienten unas cosas para obtener otras.

			Al amanecer partí rumbo al hotel llevándome muchas preguntas, pero también tratando, como dijo la Maga, de no buscar nada a ver si así aparecía algo.

			Al día siguiente antes de iniciar mis actividades, fui como ya era mi costumbre, a recorrer los jardines para leer un poco y oler el aroma de las flores, en ello estaba cuando al acercar mi olfato a los pétalos de una rosa roja, escuché una voz interior que me decía:

			Concédeme, colibrí, tu capacidad de vuelo.

			Ofréceme tu visión para extraerle néctar a la vida.

			Proporcióname tu persistencia para acechar los sueños.

			Apórtame tu vitalidad para enfrentar los retos.

			Dame tu ligereza para soltar las cargas.

			Instrúyeme para volar hacia atrás y aprender de mi pasado.

			Otórgame tu poder para poder compartir mis vivencias. 

			Después de la última palabra percibí que de mi entrecejo emanaba una luz de colores que tenia forma de colibrí y difuminándose se introdujo en la flor; fui corriendo a escribir lo que había escuchado para no olvidarlo y recordé las palabras de la Maga: «Todas tenemos un animal de poder que es nuestro guía y a través de sus cualidades nos muestra una senda por donde andar, señales de algo que tenemos que hacer o habilidades que tenemos que despertar».

			Y desde ese momento me puse a investigar sobre las cualidades de los colibríes, y con el tiempo, platicando con personas del campo y leyendo, encontré cosas muy interesantes que correspondían con el mensaje que había recibido; aprendí que los colibríes recorren grandes distancias sin cansarse; que baten sus alas hasta ochenta veces por segundo; que vuelan en todas las direcciones, incluso hacia atrás y llegan a alcanzar velocidades que equivalen a recorrer en un segundo una distancia cuatrocientas veces mayor que su propio cuerpo; son el más pequeño de todos los animales con columna vertebral con el cerebro más grande en comparación con su cuerpo; tienen el mayor metabolismo natural de todos los animales en el mundo, consumen hasta tres veces su peso corporal en comida cada día y por ello desempeñan un papel muy activo en el proceso de polinización de las plantas; les cautivan los colores de las flores, de las que consumen su néctar, y el rojo es el color dominante por el que se sienten atraídas; son territoriales y en los tiempos más fríos del año pueden migrar hasta 2000 km de distancia; por las noches entran en una especie de letargo, logrando que su temperatura descienda para conservar energía, y también se dice que si un colibrí vuela alrededor de tu cabeza tomará tu deseo y lo compartirá con los demás.

			Estaba claro, el colibrí era un animal de poder, ahora solo me quedaba aprender de él, descifrar y aplicar en mí las señales recibidas.

			Por la noche tuve un sueño, estaba acostada a la orilla de un riachuelo con los pies sumergidos en el agua y sentía cosquillas en las plantas, me incorporaba y observaba que eran un par de colibríes que con sus alas las acariciaban.

			—Dejen ya de jugar con mis pies y pónganse a volar—les decía—, que ustedes no son peces para estar bajo el agua.

			Ellos salían a la superficie y revoloteando a mi alrededor con sus alas hacían un zumbido muy fuerte que se transformaba en mensaje.

			—Somos los guardianes de tus pasos, somos los mensajeros del destino.

			Y me desperté. 

			Mi intuición me decía que ya había soñado eso y mi mente llegó a la conclusión que fue lo que soñé el día del riachuelo, pero que no me acordaba, había tenido un sueño sobre un sueño, las piezas aparecían y se armaban solas.

			En mi siguiente encuentro con la Maga se lo conté y me dijo: 

			—Recuerda que siempre pasa algo cuando las cosas se hacen con intento y sin intención y hoy trabajaremos con el maestro intento.

			—¿No son lo mismo?

			—No, la intención es proponerte hacer algo, es una aspiración y el intento es inspiración del universo, es un impulso, es una fuerza grandiosa que las guerreras del Espíritu usamos.

			—Yo quiero usar el intento.

			—Primero habría que quitar ese yo, yo, yo y convertirlo en nada, tienes que comprender que todo en el cosmos esta ligado, absoluta-mente todo cuanto existe está enlazado con todo.

			—¿Yo también?

			—Otra vez el yo, yo, yo; en fin, te contesto, sí, tú, tú, tú también, todo es uno y uno son todos, cuando percibes esa unidad puedes ver la conexión entre todo, y a través de esa conexión haces que descienda la energía universal y que pase a través de tu cuerpo, le das dirección, eso es lo que llamamos «intento».

			—Es lo que hace tu hija cuando cura con las manos, ¿verdad? Ella me dijo que veía una luz que entraba en su cuerpo y salía por sus manos.

			—Se llama «emplear el intento» y es un legado de las tradiciones, compartido en un pasado por todas las antiguas civilizaciones, nosotras le llamamos intento, otras de otra manera, pero todas coinciden en que existe una energía que está en todas partes y de la que podemos disponer y canalizar; bueno, basta de charla y vamos a trabajar, caminemos. 

			Y caminamos, yo tenía mil preguntas, pero sabía lo que me iba a decir si las hacía, así que enterré mis palabras y la seguí; llegamos después de unas horas al cauce de un río seco, solo había piedras y me hizo la señal de que tomara asiento y al hacerlo afirmó:

			—Las guerreras solo tienen batallas propias, no contra nada ni nadie, porque comprenden que lo que te impide ser está dentro, no fuera, está en tu cuerpo en forma de pensamientos y sentimientos, esos son los que te impiden ver, así que vamos a dejar de ver con los ojos para ver si logramos conectar con el intento.

			—¿Cómo?

			—Véndate los ojos—me indicó dándome un gran pañuelo blanco, después de hacerlo me hizo ponerme de pie—. Ahora vas a caminar por el cauce del río, cada vez un poco más rápido hasta que puedas correr.

			—Pero no veo nada.

			—Tus ojos no ven, pero si logras ser una con el cauce, tus pies no necesitarán de tus ojos; anda a caminar, nada más te advierto que si piensas… caerás, y si sientes… caerás. 

			Al principio fue una tortura, en cada paso encontraba una piedra y tropezaba o se me doblaba el pie y me caí muchas veces, muchísimas veces, y solo escuchaba a la Maga reír y reír.

			—¡Vamos, solo serás libre cuando no te ate lo que llamas cordura, anda sigue, que cuantas más veces caigas más veces te levantas!—gritó mientras yo trataba de caminar cada vez más rápido.

			Sentía el dolor acumulado de las caídas, pero algo en mi interior no quería rendirse mientras que mi cuerpo gritaba: «¿que te pasa? me vas a dejar sin rodillas, sin manos ni brazos»; sin embargo, continué paso a paso hasta que fui aumentando la velocidad y mi confianza y cuando encontré el silencio, pude percibir un aumento en la luminosidad del entorno y pude ir un poco más deprisa y me acordé de algo y exclamé en voz alta: 

			—Dame tu visión, colibrí y enséñame a volar.—Me sentí más ligera y aceleré un poco más el paso, quizá no llegué a correr veloz-mente, pero sí logré vencer al dolor y a mi miedo.

			—Descansa—me dijo suave-mente la Maga quitándome la venda e invitándome a tomar asiento, observé mi cuerpo que sangraba por las rodillas y los codos y tenía varios moretones—, son las huellas de la batalla—dijo sonriendo—, esas no importan, lo que es importante es que por un instante brilló el intento ¿lo notaste?

			—Creo que sí—respondí—, en un momento hubo más luz y me sentí más segura y pude correr.

			—Es que pudiste percibir la conexión que siempre existe, pero que no logramos ver porque nos ciega lo que creemos que somos, recuerda que solo se puede ver cuando dejamos de ser lo que pensamos que somos.

			Regresamos a la casa y la Maga curó mis heridas con varias plantas, con sus manos y su canto; mi cuerpo se quedó dormido, pero algo en mi ser ya se había despertado.

			Al amanecer, antes de irme a trabajar al hotel, la Maga me indicó que observara un arbusto que había como a cinco metros de mí y que fijara la vista entornando los ojos. 

			—¿Entornando los ojos?—pregunté tratando de hacerlo.

			—Sí, entrecierra los ojos o ciérralos a medias, para que mejor me entiendas, y obsérvalo en su totalidad fijando la vista a ver que ves.

			Y al principio no veía nada más que el arbusto, pero al cabo de un rato empecé a notar que lo rodeaba una especie de leve irradiación luminosa, era como si lo cobijase una manta gruesa hecha de luz vaporosa.

			—Veo una luz que lo rodea.

			—Bien, ahora vete y nos vemos la semana que entra, y esto que hiciste en este momento lo vas a hacer cuando puedas en donde puedas, cuantas más veces lo hagas más posibilidades hay de que encuentres algo.

			Y así lo hice en cada momento que pude, y al tercer día fui muy temprano a visitar a mi amigo el castaño, frente a él entrecerré los ojos y pude ver su cuerpo de luz que se expandió y se acercó a mi abrazándome. ¡Guau!, fue una sensación cálida y maravillosa, me acerqué a su tronco, le abracé y me puse a cantar, no sé por qué pero me dieron ganas de expresar de esa forma mi emoción, en eso escuché su voz porque ya tenía oídos para escucharle. 

			—También estás cantando al lado de un olmo—me dijo.

			Y me acordé lo que nos expresó a Clara y a mí su guardián el roble: «Todos los árboles del mundo estamos en unión por un esférico campo energético, lo que he vivido yo, de lo que he sido testigo, lo sabe algún hermano mío del otro lado del planeta y todos sabemos lo de todos».

			—¿Dónde estoy cantando?—le pregunté a mi amigo el castaño. 

			—¿Quieres verte?

			—Sí—respondí.

			Y la luz que me envolvía se intensificó y al segundo me encontraba, bueno, mi cuerpo de luz se encontraba para ser más exacta, frente a un olmo, al lado de una niña que pude identificar fácil-mente, era yo a la edad de once años en el internado, me acababan de castigar por desafinar y no cantar bien en la misa y como escarmiento me habían mandado sola al patio; recordé que me fui a un árbol a cantarle para demostrar que no desafinaba, así que ahí frente al olmo estábamos…«Yo y Yo». 

			—¡Guau!—exclamé, y mi yo niña se giró para mirarme y asustada preguntó:

			—¿Eres un fantasma?

			—No, mira es difícil de explicar, pero no te asustes, soy… bueno soy tu amiga y solo vine a decirte que cantas muy bonito.

			—Gracias, amiga, ¿por qué eres transparente?

			—Porque estoy y no estoy… mira, no quiero confundirte, solo que sepas que no todo lo que ves es todo lo que existe, que hay más cosas, como cuando te imaginas que eres la heroína de los libros que lees, aunque no lo eres, tú sientes que lo eres, ¿verdad?

			—¿Cómo sabes que me imagino eso?

			—Porque lo sé.

			En eso se escuchó una aguda voz en la distancia:

			—Fátima, rápido, ve al salón que va a empezar la clase, anda niña deja de perder el tiempo—dijo sor Patricia, la monja más bajita de todas, pero la más altanera.

			Al instante mi yo de niña corrió hacia el edificio y yo regresé junto al castaño, le expresé mi gratitud y recordé que en aquel lejano momento fue cuando se me ocurrió decirles a mis amigas del internado que difundiéramos el rumor de que había un fantasma en el lugar, con el fin de asustar a las monjas, y reflexioné en lo peculiar de la situación, el yo de mi futuro había influido en el yo de mi pasado en una decisión, no cabe duda que todo está pasando al mismo tiempo.

			Durante varias semanas había tenido muchas experiencias extraordinarias con la Maga y con mi guardián el castaño, con el que ya me podía comunicar; me quedaba aplicar día a día lo experimentado, la visión, el poder, el intento, y acompañada por mi animal guía el colibrí y mi árbol de poder, el castaño, hacer de mi vida un ritual de consciencia; aunque me faltaba mucho, algo dentro de mí ya había cambiado, me sentía más segura y un poco menos apegada a la materia, había comprendido que había algo más, mucho más que lo que podíamos observar.

			—¿Estoy preparada?—le pregunté a la Maga en nuestro siguiente encuentro.

			—Nunca se está preparada ni dejas de cultivar el Espíritu, la vida es una batalla personal constante que no tiene fin, digamos que cada vez te falta menos, pero jamás podrás decir que no te falta nada.

			—¿Qué sigue?

			—Vamos a ir a la cueva de los olvidos a que trabajes con el miedo, te recuerdo que el miedo es el único tirano del ser humano y que hay que tener precaución, pero no miedo; háblame de lo que has vivido con miedo.

			Y le hablé sobre los castigos en el internado y sobre todo de la Caja y también del día de mi violación.

			—Bien, pues la próxima vez que vengas entrarás en la cueva, y en batalla de fuego, flor, agua y canto te enfrentarás a tus miedos, vas a construir una caja parecida a aquella y mientras llega el día de nuestro encuentro usa tu experiencia ya vivida para prepararte lo más posible porque lo vas a necesitar.

			Llegando al hotel busqué todo lo que necesitaba y comencé a construir la caja, era fácil replicarla ya que la tenía grabada en la mente, lo mismo que grabadas tenía las palabras que con gran prepotencia decía la madre superiora cuando nos encerraba: «A ver si así aprendes», y claro que aprendíamos algo, a odiar los castigos y a las tiranas que los aplicaban. 

			Y les hago a ustedes los lectores de este libro unas preguntas, ya saben que me encanta hacer preguntas, ¿por qué el ser humano abusa del poder?, ¿por qué somos violentos?, ¿por qué somos crueles?, ¿por qué somos racistas?, ¿por qué usamos como especie la fuerza y el poder para someter o causar daño?, ¿por qué la tierra se ha convertido en un inmenso campo de exterminio donde existe la Gran Guerra, pero no así la Gran Paz?, ¿por qué…?

			Pareciera que «bestialidad» es el apellido de nuestra especie y la crueldad su leitmotiv, incluso hace miles de años, mucho antes que aparecieran el arte rupestre, la escritura o las ciudades, se produjeron sucesos de gran violencia entre nuestros ancestros, como lo demuestran los registros arqueológicos de esas épocas, como la evidencia de armas y traumatismos en fósiles humanos. No cabe duda de que nací y estoy creciendo en un mundo violento, miembro de una especie violenta, donde el que se considera poderoso abusa del que se cree débil, donde persisten amos en busca de siervos y siervos buscando ser amos, una tierra donde no ha existido ni un solo instante de Paz Mundial, donde la mayoría de los seres humanos han sido víctimas de agresiones, donde unos cuantos acumularon riqueza basada en la pobreza de la mayoría, donde se trata con crueldad a los animales y con impiedad a las plantas y a los árboles, donde no se respeta a la madre tierra. 

			¿Será, como decía el marqués de Sade, que «la crueldad, lejos de ser un vicio, es el primer sentimiento que imprime en nosotros la naturaleza»?, o ¿será como se menciona en el Código Justiniano, que «la violencia es una fuerza mayor que no se puede resistir»?, o pensando en algo diferente: ¿podría ser que el tirano que empuja al humano a la violencia sea el miedo?; miedo a no lograr, miedo a no obtener, miedo a perder algo, miedo a no ser valorados o reconocidos, miedo a ser lastimados, miedo a no tener poder, miedo a no sobrevivir, miedo a no poseer el control, miedo a no ser queridos, miedo… miedo… miedo… ¿será que por miedo nos transformamos en seres cruentos, opresores, controladores, tiranos?

			¿Por miedo nos convertimos en «humanos engullidores de humanos»?

			No lo sabía, solo sabía que era muy importante para mi persona enfrentarme al miedo en la cueva de los olvidos y algún día descubrir qué es el amor, pregunta que desencadenó una gran sucesión de eventos, así que me prepararía lo mejor que pudiese para cumplir con lo que me había propuesto llevar a cabo.

			Llegué a casa de la Maga cargando el Cajón y un morral atiborrado con mis miedos.

			—Veo que estás decidida.

			—Lo estoy.

			—Perfecto—exclamó.

			Partimos rumbo a la cueva y sin prisa llegamos a su resonante boca. 

			—Antes de entrar—afirmó—, tenemos que hacer un ritual.

			Y con su poderosa voz gritó:

			—¡Ven que ya llegamos!—Y al poco, de la cueva salió sor Teresa—bueno, Teresa, porque ya el sor, como ustedes saben, lo había dejado atrás—; me dio un gusto enorme verla y corrí hacia ella.

			—Qué bueno que estás aquí—le dije.

			—No podía dejar de ser tu testigo y en el ritual la mujer agua.

			—Gracias, mil gracias—respondí dándole un beso.

			—Cuando acaben podemos iniciar—dijo la Maga acercándose.

			Prendieron un fuego sagrado y un recipiente con incienso, y entre cantos, danzas y frases de poder que recitaban dirigidas a los cuatro puntos cardinales y a los cuatro elementos, me cubrieron de flores y se humearon entre ellas y también a mí y al cajón, después penetramos con todos los objetos del ritual en la caverna y caminamos por algún tiempo, a medida que avanzábamos la cueva se fue estrechando, hasta tal punto que tuvimos que entrar acostadas por un hueco a una pequeña cavidad dentro de la gruta, donde ya no se escuchaba ningún sonido, ni entraba ninguna luz exterior; era un espacio muy húmedo y muy caliente; me indicaron que me colocara frente a un círculo donde la Maga, con antelación, había colocado piedras en forma de espiral, me sentaron al lado de una gran olla de barro, donde Teresa había preparado una mezcla de agua y hierbas de poder, ellas se sentaron formando un círculo, empezaron a percutir un tambor y a resonar una caracola marina, luego la Maga, cantando, calentó las piedras con el fuego sagrado hasta que se pusieron al rojo vivo, después Teresa comenzó a echarles agua; de inmediato todo el espacio se llenó de un cálido vapor del cual emanaban aromas diferentes producidos por plantas como el eucalipto, el romero, la hierba de Santa María, algunas cáscaras de cítricos y hierba santa; cuando ya toda la gruta estaba saturada de ese vapor al que la Maga llamaba el «manto de la madre», me metieron dentro de la caja, la cerraron y con fuerza a coro gritaron:

			—¡Por el Espíritu y para el Espíritu! 

			Estaba encerrada en esa profunda oscuridad, en la caja de los horrores, en esa tenebrosa reclusión, llorando impotencia, gimiendo dolor.

			Teresa incrementó el ritmo del tambor y comenzó a hacer un ruido como si fuese el rugido de un jaguar.

			—¡Escúchanos, madre tierra!—exclamó la Maga— ¡Y con tu poder destruye los miedos; escúchanos, abuelo Fuego y quema el temor; escúchanos, hermano Viento y disipa el espanto; escúchanos, ¡hermana Agua y disuelve el horror! ¡Que los Espíritus de nuestros linajes nos den su poder, que los Espíritus de nuestros linajes nos den su poder, que los Espíritus de nuestros linajes nos den su poder y expulsen el mal, expulsen el mal!

			—¡Por el Espíritu y para el Espíritu!—gritaron a coro. 

			Sudaba profusa-mente, expulsando lo que percibí como un cúmulo de temores superpuestos, vivencias tortuosas donde el pavor había estado presente en mi vida, mi cuerpo se estremecía, mi corazón se aceleraba.

			La Maga empezó a cantar entre gemidos y Teresa se puso a resonar intensa-mente la caracola.

			Nunca en mi vida había sentido pánico como en ese momento y con el calor que iba en aumento comencé a gritar y a mis lamentos los acompañaron un suplicio y un tormento indescriptibles.

			La Maga detuvo el canto y gritó con todo su poder: 

			—¡Salgan, nocivos; salgan, perversos; salgan, malignos; salgan, entidades del mal, ¡salgan! 

			Fuerzas invisibles comenzaron a mover y a golpear las paredes del Cajón y escuché gritos en un lenguaje incomprensible para mí, olores fétidos penetraban por mi piel, el ruido era insoportable y el terror indetenible, sentía que el cuerpo me iba a explotar, que mis entrañas se desgarraban, que me ahogaba un sanguinolento sudor y tortuosos recuerdos se agolpaban, mi corazón estallaba y sudando mi miedo involuntaria-mente convoqué a la parca, no pensaba ni sentía, llegué al limite, al horizonte de lo tolerable y desfallecí.

			Un silencio sepulcral se hizo presente, dándole la bienvenida a la muerte que me tomó en sus brazos.

		

	
		
			Capítulo 7 

			Más allá de la imaginación mora la verdad

			Silencio… un mortuorio silencio se presentó en la gruta, en ese vientre denominado «la cueva de los olvidos».

			—¿Estoy muerta?—pregunté.

			—Todavía no—respondió la Maga—, tu cuerpo aún resiste.

			—¿Y yo?

			—Saliste de él y estás con nosotras en un no tiempo.

			—Me noto en un abismo, en un limbo.

			—Cambió tu posición y tu percepción al soltar la materia, a veces sucede, por vibración, cuando en el cuerpo en poco tiempo un mucho se acumula y en nada muy poco se retiene, es algo que pasa y que detiene el espacio tiempo.

			—Pero… ¿dónde estoy?

			—No estás en ningún lugar—afirmó la Maga—, y estás en todas las posibilidades al mismo tiempo, por eso te confundes.

			—Es una sensación diferente de cuando otras veces he salido de mi cuerpo.

			—Sí—expresó Teresa—, porque antes cuando viviste esas experiencias estabas ligada a tu cuerpo y aún te retenía y sostenía la materia, pero en esta vivencia te soltaste y cortaste el cordón de luz que une tu ser con tu cuerpo, a veces pasa.

			—Y ¿mi cuerpo va a morir?

			—No necesaria-mente, aún hay tiempo y posibilidad.

			—¿De qué depende?

			—De ti, sola-mente de tu decisión, de qué es lo que quieras hacer, regresar a él o reencarnarte en otro cuerpo en otro espacio tiempo o ir a otra realidad a través de la luz, todo depende del ciclo que quieras abrir, la naturaleza es cíclica, tiene ciclos de maduración de la energía en los cuales un alma decide qué debe hacer para cultivar su ser—y continuó diciendo—, lo que estás percibiendo, y que no comprendes, es ser un cuerpo de luz sin conexión con la materia.

			—Y ¿ustedes también?

			—No, nosotras estamos sosteniendo tu intento, pero ligadas a nuestros cuerpos esperando y apoyando tu decisión.

			—Quiero vivir.

			—Nunca vas a dejar de vivir—afirmó la Maga.

			—Digo que quiero vivir en mi cuerpo.

			—Entonces te ayudaremos, porque existe dentro de todas las posibilidades la de reparar el cordón de luz, pero nosotras solo podemos aportar luz, se necesitará de todo tu poder y toda tu voluntad.

			—Quiero regresar.

			Y con voz firme, con poder y en tono muy alto, exclamó: 

			—¡Usa tu visión, acecha el poder, fusiónate al intento y regresa a tu cuerpo, regresa a tu cuerpo, regresa a tu cuerpo!

			Al instante surgieron de todas partes rayos de luz en forma de arco iris que giraban enrollándose muy rápida-mente y en un impulso interior, un algo en mi ser movió y unió los hilos conformando un cordón plateado que se introdujo con fuerza en mi cuerpo y en un instante estaba dentro de él.

			La Maga y Teresa me sacaron de la caja y me cargaron fuera de la cueva, me posaron en la tierra y me bañaron con agua fría, pusieron sus manos en mi cuerpo y percibí un calor de fuego y poco a poco recobré el conocimiento, abrí los ojos y respiré profunda-mente.

			—Va a estar bien, se unieron los cuatro elementos con ella—afirmó la Maga.

			—¿Cómo te sientes, cariño?—me preguntó Teresa.

			—No sé.

			—Descansa y más tarde hablamos.—Y me dormí.

			Desperté en casa de la Maga y lo primero que me dijo fue:

			—Sudaste el miedo.

			—Me siento muy rara, como ausente, mareada, aturdida.

			—La muerte te rozó con su velo, pero decidiste seguir en este tiempo, has vuelto a nacer.

			—Bienvenida—me susurró al oído Teresa y no pude detener el llanto, pero no lloraba porque me sintiera mal, sino porque algo inexplicable en mi interior se desbordaba y no lo podía contener.

			Después de horas, cuando «puse pies en tierra», por llamar de alguna forma al estado en el que me encontraba, pregunté:

			—¿Qué pasó?

			—Sudaste el miedo, cariño—Teresa me explicó—, ¿te acuerdas de que toda la información de lo que se vive la guarda el cuerpo?

			—Sí.

			—Pues se guarda en forma de cristales y a través del poder del intento, del ritual que viviste, a través de la energía, el extremo calor y la humedad, se disolvieron algunos cristales y el sudor los sacó fuera de tu cuerpo limpiándolo, pero sucedió que en muy poco tiempo se te acumuló mucho y en nada de tiempo retuviste muy poco y eso hizo que salieras de tu cuerpo de forma vertiginosa y por eso rompiste el cordón de luz y viviste una experiencia de muerte.

			—No recuerdo.

			—Cuando el Espíritu regresa al cuerpo, el choque del despertar desquicia la memoria, tu cuerpo no se acuerda pero tú sí, dale tiempo al tiempo, ten en cuenta que tu cuerpo, al romperse el cordón de luz murió, hubo que reparar el cordón volviéndolo a unir y requirió de una gran energía y voluntad de tu parte.

			—Y de lo que hicieron ustedes.

			—Nosotras solo tiramos de los hilos del intento.

			—Me siento vacía, como si nada importara.

			—Fue una experiencia fuerte, donde se movieron muchas cosas y se necesita calmar las aguas.

			—Tengo sed—afirmé.

			Teresa sonrió y la Maga exclamó:

			—Esta ya está bien, deja y le hago un caldo.

			Teresa fue a decirle a doña Refugio que en un día o dos regresaría a trabajar, era el tiempo que ellas me decían necesitaría para que lo vivido se asentara.

			Durante ese tiempo me dediqué a descansar, a comer, beber y alimentarme con los relatos que ellas llamaban «los vestigios de las brujas». 

			—Las brujas, magas o mujeres sabias—expresaron una y otra y al unísono—, son todas las mujeres que aceptan su poder, que no niegan su condición de dadoras de vida, de guardianas del conocimiento, cuya misión es salvaguardar la existencia, resguardar la consciencia, preservar las tradiciones, proteger el pasado, ponderar el presente, acoger al futuro, defender la unidad, respetar las diferencias, compartir todo, acaparar nada, defender a todos, abandonar a nadie, despertar las memorias, honrar el linaje, evocar el poder, manifestar la energía e invocar al Espíritu.

			Fueron dos días muy intensos pero plenos de sabiduría, las historias y leyendas se sucedían unas a otras inundándome de ejemplos de legendarias mujeres que con sus actos cambiaron el rumbo de la historia, de mujeres que sin buscar reconocimiento habían entregado todo, incluso la vida por crear y defender lo sublime de lo humano. 

			Desde la mujer que sosegó al abuelo fuego y lo sedujo para que nos diera sus beneficios; desde la que cautivó a las semillas para que nos obsequiaran sus frutos; desde la que plasmó su huella en las cavernas y pintó el primer testimonio de arte de la humanidad; desde la primera que invocó al Espíritu de las plantas para que curasen nuestros males; desde la innovadora que transformó pieles en vestimenta; desde la que recurriendo al ingenio inventó la cerámica más antigua; desde la idílica que escribió el primer poema del mundo; desde la que cantó por primera vez en la tierra abriendo la senda a la música; desde la que llevó a cabo el primer ritual invocando al Espíritu universal y nos conectó con lo divino, hasta las mujeres sabias de nuestros tiempos que son ejemplo ejemplar de la consciencia. 

			—Tu linaje son todas ellas y a ellas debes honrar con todas tus acciones—exclamó la Maga—, cada una somos un eslabón que se une al anterior y al siguiente.

			Sentí un gran orgullo de ser mujer y una gran responsabilidad por no defraudar a las brujas, magas o mujeres sabias que me habían precedido y ser ejemplo para las que viniesen después de mí.

			Y decreté en el desierto de mis entrañas, en esa íntima solitud de recién nacida el siguiente manifiesto: «Hoy despido a mi versión antigua y doy la bienvenida al nuevo desafío, no hay pasos andados ni huellas dejadas, solo sendas no recorridas, primeros tiempos en una experiencia vacía donde los recuerdos son tan solo imágenes sin peso que flotan en su ausencia, me percibo vacía, pero estoy plena y solo un propósito me guía, sin afrentas recorrer la vida, ¡por el Espíritu y para el Espíritu! 

			Buscaría ser una mujer impecable y tenía cerca de mí a dos maestras de la impecabilidad, a dos seres libres que estaban dispuestos a compartir su sabiduría, así que aprovecharía cualquier momento para aprender. 

			En uno de esos momentos, mientras Teresa lavaba una ropa a la orilla del río, le pregunté que cómo había sido para ella el colgar los hábitos y me contestó:

			—Fue literal-mente como dices, colgarlos, despojarme de una vestidura, mira, cariño, en la vida tienes que dejar ir lo que tienes que dejar, los cambios son necesarios, y recuerda siempre que no importa cómo te vistas, sino como te invistas por dentro, porque las formas son circunstanciales, pero el fondo es la esencia de lo que representas, y descubrirás también que en el desapego a todo está la unicidad con todo, piensa que nada es tuyo ni hay una única senda, solo busca tomar el camino que porte verdad para ti y sea congruente con tu destino.

			—¿Cuál será mi camino?—pregunté.

			—El que tú y solo tú elijas, todos los caminos son lo mismo si tienes claro hacia dónde quieres que te lleven, tú eres el camino y puedes cambiar de rutas pero teniendo claro el destino.

			—Todavía no sé a dónde voy.

			—Ya lo descubrirás.

			Una de las cosas que tenía clara era encontrar la respuesta a la pregunta que originó toda esa secuencia de eventos, ¿qué es el amor?, intuía que en la respuesta se encontraba inmersa una importante clave para mí.

			Antes de despedirme y regresar a El Refugio le pregunté a la Maga: 

			—¿Estoy lista para mostrarme ante el Espejo de las palabras?

			—No.

			—¿Por qué no?

			—Porque haces la pregunta, cuando estés segura el Espejo de las palabras te encontrará, no buscas lo que con paciencia debes esperar, la mar no busca al río, solo espera que llegue para abrazar sus aguas.

			Les dije «hasta siempre» y emprendí la marcha sabiendo que una nueva vida iniciaba para mí, con paso estable y ligera de equipaje, la catarsis vivida me había concedido una libertad desconocida por mí anterior-mente. En mi antiguo pasado los recuerdos que me producían dolor, eran como animales salvajes que buscaban devorarme a través de lo vivido, en ese diferente presente, lo vivido eran sucesos sin carga que me obsequiaban conocimiento, no sé qué vendrá o cómo, pero no importa, porque no se puede garantizar el futuro, como bien lo expresó Teresa el día de mi renacimiento: 

			—Aunque te hayas liberado de algunas cargas del pasado, no puedes estar segura de lo que decidas cargar mañana o de lo que sigues cargando hoy.

			Así que, como decía la Maga habrá que honrar a la incertidumbre.

			—A partir de ahora—dije en ese entonces—, empiezo a crear una nueva vida para mí.

			Y de inmediato mi mente elaboró preguntas, ya conocen como soy… ¿qué es crear y cómo se crea?, ya que si deseaba crear algo nuevo, tenía que conocer el proceso para crear y me puse a pensar sobre el tema y observé que todos mis pensamientos están basados en algo que sé, me di cuenta de que si quisiera crear algo completa-mente nuevo, mi mente tendría que elaborarlo combinando partes de algo que conozco.

			—«Me resulta difícil imaginar algo que no exista»—me dije— ¿entonces cómo puedo crear algo total-mente nuevo?, ¿será que todo lo que se va creando está basado en algo anterior? 

			Consulté el diccionario de la Real Academia Española, porque se asegura que es la principal autoridad en definir las palabras y la que custodia la lengua que hablo y que ustedes también hablan puesto que están leyendo este libro, y me encontré con una definición que hizo que más preguntas surgieran en mi mente, leí: «Crear es producir algo de la nada».

			—¡Guau!—exclamé—, pues vaya nuevo dilema, ¿cómo hacer que nada se convierta en algo? y ¿qué es la nada?, en fin que decidí ir a otra fuente, a la filosofía, y descubrí que Parménides aseguraba: «Nada surge de la nada, lo que es no puede no haber sido, lo que es nada no puede ser, jamás domarás a ser a lo que no es»; y Tales de Mileto insistía en que «no había tal cosa como ninguna cosa»; y Hermes Trismegisto afirmaba: «Todo en el Universo tiene una causa específica, no hay causa sin efecto, ni efecto que no tenga una causa»; o sea, que según estos sabios, todo surge de algo que ya existe porque la nada no existe; y me fui a la física y encontré a través de la primera ley de termodinámica lo siguiente: «La energía no se crea, ni se destruye, solo se transforma»; y si es verdad lo que científicos y chamanes afirman, que «todo es energía», entonces por deducción lógica, «nada se crea y todo se transforma» y llegué a una conclusión, que solo podemos transformar lo existente, así que transformaría mi vida y trataría de conocer en lo más posible lo existente para enriquecerla, por lo pronto ya tenía más palabras para el Espejo de las palabras: energía, crear y nada.

			Un miércoles, día de Mercurio, mensajero de los dioses y dios de la elocuencia, después de trabajar y de conversar larga-mente con doña Refugio, fui a ver a mi amigo el castaño y sentada en su regazo le conté las experiencias vividas con Teresa y la Maga y cuando le estaba hablando sobre los vestigios de las brujas, mi guardián me dijo:

			—Hace muchas lunas, las brujas danzaban en la noche, alrededor de algunos de nosotros en mágico aquelarre.

			—¿Aquelarre?—le pregunté.

			—Aquelarre es una reunión nocturna de brujas, es un rito que se hacía en el campo rodeando a nuestros más vetustos.

			—¿Puedo ver uno de esos ritos?

			—Si algún vetusto quiere, nos llevará a ese entonces, solo hay que esperar.

			Al cabo de un tiempo, después de un largo y profundo silencio exclamó: 

			—Un longevo tejo accedió a la petición.

			En ese momento una luz intensa nos cubrió y me vi flotando a los pies del tejo, un árbol milenario del que supe después que los guerreros obtenían veneno para sus flechas y las curanderas lo usaban para sanar infinidad de enfermedades, el castaño y el Espíritu que habitaba el tejo estaban a mis costados, alrededor estaba un grupo grande de mujeres, era cerca de la medianoche de un sábado de luna llena, en la antigua Edad Media, una fracción de las brujas encendieron un gran fuego, al terminar, todas se colocaron alrededor del árbol sagrado, se despojaron de sus ropas y bebieron algo de una especie de cuerno y se inició un baile en círculo girando hacia la izquierda; una de ellas montaba un gran macho cabrío guiándolo con las manos puestas en sus largos cuernos y las demás la seguían con las manos juntas y espalda con espalda moviendo sus cabezas al sonido de una flauta y de un tamboril tocados por dos mujeres sentadas en las ramas del árbol, todas en coro cantaban frases en un idioma del cual, aunque yo no lo conocía, pude entender todas sus palabras que fueron las siguientes:

			Cuatro rumbos del mundo 

			orienta nuestra visión

			para encontrar por siempre

			un futuro mejor.

			Lazos de poder 

			giren sin parar

			para curar los males 

			y darnos inmortalidad.

			Macho cabrío 

			símbolo de fertilidad

			fecunda a la madre tierra

			y concédenos maternidad.

			Protégenos, tejo sagrado, 

			árbol de vida y muerte

			trae la buena fortuna 

			y aleja la mala suerte.

			Luna de medianoche,

			ilumina nuestro Espíritu

			para que encontremos

			próspero camino.

			La danza cada vez se hizo más intensa, había pasión en el movimiento de sus cuerpos, sus cabezas giraban con frenesí, al llegar al clímax todo se detuvo y en medio de un silencio absoluto la más anciana se colocó en el centro del círculo, todas levantaron las manos con las palmas hacia la anciana y poco a poco esta levitó, ¡Guau!, se elevó flotando en el espacio hasta que se posó en lo más alto del tejo, cortó tres de esos frutos con cubierta carnosa de color rojo brillante y descendió hasta el centro de nuevo; dos mujeres se acercaron a ella, recibieron cada una uno de los frutos, descubrieron las semillas y las tres se comieron primero los arilos y después masticaron las semillas hasta desmenuzarlas y las tragaron, todas las demás empezaron a hacer con la boca un zumbido en tono grave y las tres brujas del centro comenzaron a tener primero vértigo y luego convulsiones que fueron de menos a más y después de más a menos hasta que se quedaron en el suelo inmóviles por un tiempo. En ese momento el tamboril marcó con su sonido un ritmo lento, el resto de las participantes se acercaron, ellas abrieron los ojos, una algarabía se desató y varias saltaron muy alto.

			Había terminado el rito, después se sentaron a escuchar relatos de las tres brujas centrales y se repartieron trozos de un pan de gran tamaño de color oscuro, el aquelarre acabó al amanecer con el canto del gallo, y mi árbol de poder y yo después de agradecerle al tejo la experiencia, regresamos a nuestra «realidad».

			Había pasado toda la noche fuera y tenía que irme a trabajar, así que solo abracé al castaño y me fui a cumplir con mis deberes que ya era hora.

			He estado buscando las palabras adecuadas para describirles el estadio en el que me hallaba después de todo lo que había experimentado y les diré que estaba extasiada, que me encontraba cautivada por los hechos, fascinada con tanta información y hechizada por lo sucedido, pero no sabía en ese momento cómo lidiar con todo ello, porque mi mente era muy racional y buscaba siempre darle explicación a todo para poder comprender algo; comprender, esa era la cuestión, que a pesar de haberlo vivido no comprendía lo vivido y buscando resolver esa polémica, decidí ir a visitar a Teresa en el siguiente día libre que tuviese y así lo hice. 

			Fue después de un mes, porque le había ofrecido a doña Refugio que no me tomaría días libres hasta que compensara los que ya me había tomado.

			—No busques darle explicación a todo—me solicitó Teresa—, lo que viviste lo viviste y punto, no importa el cómo se producen las cosas, sino lo que te dejan como experiencia, yo sé que tu mente quiere que le aclares las cosas, que le des razones convincentes porque le encanta razonar, pero ya es tiempo de que tomes el control y la calles de una vez por todas; mira, Fátima tú no eres tu mente, ella está conformada, como un inmenso rompecabezas, por millones de piezas que no le pertenecen, que ha adquirido de los demás.

			—Sí, tengo claro que nada es original nuestro, que todo esta basado en algo previo.

			—Exacto, cariño y ahora acompáñame, que tengo una clase y si quieres puedes entrar, tu mente va a estar muy contenta, me toca impartir ciencias naturales—se rio y fuimos al aula.

			—Les presento a Fátima, ella nos va a acompañar hoy, bueno…—dijo Teresa paseándose por el salón—. Quiero que usen su imaginación y piensen que cada una son un átomo, que tú—propuso señalando a una persona—, eres hidrógeno y que tú también—dijo dirigiéndose a otra—, ahora tómense de las manos, ¿qué sucedió?

			—Que somos dos hidrógenos que nos caemos bien—respondieron casi a coro.

			—Sí, pero qué más, aparte de ser dos hidrógenos que se caen bien.

			—Que estamos unidas.

			—Exacto ¿y qué pasa cuando dos hidrógenos se unen?

			—¿Qué ya somos helio?—preguntó una de las dos.

			—Perfecto, ahora tomen de la mano a ella, que va a ser… te veo cara de oxígeno—sonrieron y se tomaron de las manos—, ¿ahora qué pasó?

			—Que somos agua.

			—Perfecto son agua, dos moléculas de hidrógeno y una de oxígeno, pero si se separan seguirán siendo lo que son—afirmó caminando nueva-mente—. Todo absoluta-mente todo lo que hay en el universo en forma de materia viene de ti—señaló a uno de los hidrógenos—, mira qué importante eres, pero también lo eres tú y tú y tú y todas las personas, porque todas en realidad somos hidrógeno, pero también somos todos los elementos existentes al mismo tiempo, porque todo es una combinación de todo, por eso eres todo; eres, aparte de ser algo individual, algo colectivo que está siempre conformado con piezas de todo lo existente; todo lo que existe viene de lo mismo, todo viene del sol, todas las personas del mundo somos hijas del sol y hermanas de todo lo que está en el cosmos, por eso cuando se dice que todo y todas somos iguales y somos lo mismo, es verdad, somos lo mismo que un átomo y que una galaxia.

			—Pero también somos total-mente diferentes—afirmó alguien.

			—¿Dices que total-mente?… dime algo que tengas tú que no tenga ninguna otra persona.

			—Mi manera de ser, de pensar, de sentir—dijo girándose para mirar a las demás.

			—Muy bien, pero no crees que como tú piensas y sientes y eres, habrá en el mundo alguna persona que piense y sienta igual.

			—Pues sí, puede ser que sí, pero no va a ser yo.

			—Claro que no, en la forma somos seres individuales, pero en el fondo, en la esencia somos lo mismo, solo nos distinguen mínima-mente las formas, y repito mínima-mente, porque en realidad hay muy pero que muy pocas diferencias entre todas y todo, todos los seres vivos y todo está vivo en el universo, somos originales y a la vez copias de todas, piensen en ello.

			Teresa continuó hablándoles una hora más y al terminar fuimos a comer algo y me dijo:

			—Te voy a responder lo que al llegar me preguntaste, querías saber qué fue lo que viste en el tejo.

			—Yo sé lo que vi pero no lo comprendo.

			—La mayoría no lo hace, de hecho por juicios y malas interpretaciones, las que hacían ritos así fueron perseguidas y muchas quemadas en la hoguera.

			—¿Por qué?

			—Por polaridad, porque es principio cósmico que, para que exista la luz, exista la oscuridad, estos rituales eran de luz y por eso las sombras se presentaron.

			—¿Por polaridad es que los inquisidores eran hombres, porque las que hacíamos esos rituales éramos mujeres?

			—La polaridad nuestra es lo masculino, por eso se comporta de manera distinta de lo femenino.

			—¿Cómo?

			—Es necesario para mantener un equilibrio que existan dos fuerzas opuestas pero complementarias; todo lo que «es» tiene una contraparte necesaria para la existencia, a los hombres les toca portar formas y fondos opuestos para permitir que exista lo femenino, como a nosotras para permitir lo masculino. 

			—¿Qué es lo femenino?—pregunté.

			—Lo femenino engendra, unifica, concilia, busca acechar la consciencia para presentarnos la luz y encaminarnos hacia la universalidad.

			—¿Y qué es lo masculino?

			—Lo masculino fecunda, protege, resguarda, busca conservar la materia, el acecho del poder para preservar la especie y evolucionar. Los hombres avivan el fuego, las mujeres danzan entre las flamas. Ahora bien, tienes que recordar que en todos está todo, en las mujeres también está inscrito lo masculino y en los hombres lo femenino, así busca el cosmos el equilibrio, pero cuando no se tiene estabilidad se pierde el control interior y se estimula el controlar, el ser se expande o se encoge en proporción a la consciencia que tenga.

			—¿Por eso lo de la Inquisición y la caza de brujas?

			—Mira, cariño, cuando las personas no comprenden algo le van a dar la explicación que les permita la información que posean y la emoción que les produzca, así que vamos por partes—continuó diciendo—, y regresemos al ritual; has de saber que antigua-mente las mujeres de conocimiento se reunían para intercambiar sabiduría y fórmulas sanadoras, compartían al cobijo de las estrellas sus experiencias alrededor del abuelo fuego, y poco a poco fueron integrando más elementos, como el canto que sublima, la música que enaltece o la danza que representa movimiento y fluidez o la luna llena que representa plenitud, se rodearon de árboles y animales de poder para potenciar sus encuentros, se despojaron de sus ropas como símbolo de libertad, y montaron a un macho cabrío como representación del controlar a los seres que se encabritan y guiarlos hacia la consciencia; y así con el tiempo se fue conformando un mágico ritual.

			—¿Y qué tenía eso de malo como para que las mataran?

			—El poder, cuando no es comprendido, produce miedo; imagina que con los años y años esas mujeres cada vez se volvieron más poderosas y lograban hacer actos incomprensibles para mentes que no podían creer que se pudiesen hacer cosas como sanar cualquier enfermedad; mover objetos a distancia; elevarse en el espacio; moverse en el tiempo; estar en dos lugares a la vez; hacer que lloviera; tener la capacidad de hacer aparecer objetos; la aptitud de consumir cualquier tipo de materia y que no se presentara la muerte; o tener la destreza para reaccionar más rápido que un humano normal; o poseer una mayor flexibilidad y fuerza; tener la habilidad de saltar más alto; correr más tiempo a toda velocidad; o tener visión nocturna; o escuchar algo a grandes distancias; hablar con las plantas y animales; o volverse invisible a simple vista; o desarrollar la pericia de salirse de su cuerpo físico; abrir y cerrar umbrales y viajar a otras dimensiones; en fin, que en resumen empezaron a manejar la energía y como todo es energía lograron manejar la materia y sublimaron el arte de realizar en consciencia cosas extraordinarias; eso perturbó a muchos y lo asociaron con lo malo, sobre todo inquietó a los religiosos, que quizá pensaron que si ellos eran hombres de Dios y no tenían ese poder, ese poder no podía provenir de lo divino, sino de lo demoníaco, y en vez de preguntar y aprender decidieron destruir, porque les quitaba poderío, autoridad y dominio.

			—Ya entiendo. 

			—Y a través de la persistente aniquilación de lo que llamaron «sobrenatural», la humanidad durmió esas cualidades que tiene y se ancló más en la materia que en la magia.

			—¿Cómo definir la magia?

			—La magia es el efluvio del Espíritu que irradia todo y a todos.

			—¿En todos hay magia?

			—Sí, solo que ella, paciente, espera a que los seres la descubran y la seduzcan.

			—Comprendo que lo que vi fue un ritual mágico.

			—Así es, cariño, al estar dispuesta y abierta a todas las posibilidades, el Espíritu abre las puertas al conocimiento, solo tienes que entrar y abrevar de él.

			—Gracias. 

			—¿Por qué me das las gracias?

			—Porque gracias a ti he vivido cosas increíbles.

			—Gracias a mí no, mi ser es solo un vehículo que usa el Espíritu, todo es siempre por el Espíritu y para el Espíritu y recuerda que toda respuesta habita en tu interior, solo debes hacer aparecer al silencio porque si la mente se pone a parlotear no hay forma de ver ni de escuchar, el silencio es el aliado.

			No me despedí, porque no es posible despedirse de alguien que siempre está tan cerca y tan dentro, así que tan solo me marché y me acordé, al intentar convocar al silencio mientras caminaba, de la expresión «la loca de la casa» de santa Teresa de Jesús, refiriéndose al desgastante diálogo interior; esta sabia mujer comparaba el discurso interminable de los pensamientos con la tarabilla del molino de harina, una tabla de madera que colgaba sobre la piedra de moler, cuya principal función era hacer un ruido constante simple-mente para indicar que estaba funcionando. 

			—Ya, loca de la casa, cállate—exclamé—, ya sé que estás ahí, tarabilla, que eres una tarabilla.

			Me quedaba claro que una cosa era permanecer en silencio, o sea, no hablar, como lo hacía por claustral mandato en el internado o como cuando decidí callar durante meses después de mi violación, y otra era silenciar la mente; en los pocos momentos que había logrado ese vacío fue cuando experimenté las experiencias mágicas que ustedes ya conocen.

			Bien decía Teresa, «el silencio es el aliado» y recordé las palabras de Buda («las grandes cosas crecen en silencio») y de Confucio («el silencio es el amigo que jamás traiciona») y de Lao Tse («el silencio es la fuente del poder»).

			Comprendía que el silencio es el espacio entre dos palabras, el momento anterior al primer beso, el instante en el que saltas al vacío, el segundo en el que te reclama la muerte, pero no más.

			Mucha senda me quedaba por recorrer para aprender a darle cordura a la loca de mi casa.

		

	
		
			Capítulo 8

			En el sublime vacío anida la magia

			Doña Refugio me pidió que la acompañara al hospital porque tenían que hacerle una revisión por mandato de la doctora, mientras ella estaba en esos menesteres yo di una caminata recorriendo los pasillos; al pasar por una habitación que estaba abierta pude observar a un joven leyendo un libro en voz alta, sentado al lado de una cama donde yacía inmóvil una mujer de unos 45 años, al pasar escuché:

			—Ven por favor, ven.—Era una voz de mujer, me giré y volví a oír la voz—, si me escuchas ven por favor—y me acerqué.

			—¿Te puedo ayudar en algo?—me dijo el joven interrumpiendo su lectura.

			—No, ella me dijo que pasara.

			—Perdona, pero no me gustan las bromas de mal gusto.

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque mi madre está en este estado desde hace meses y no habla.

			—Perdón, debí confundirme, tal vez la voz provenía de otra habitación—me di media vuelta y me encaminaba rumbo a la puerta cuando escuché: 

			—No te vayas, por favor.—Me giré y le pregunté al joven:

			—¿Oíste?

			—¿Qué?—preguntó, cerrando el libro.

			—La voz, una voz de mujer me dijo que no me fuera.

			—Pues yo te pido que te vayas.

			—Dile a Raúl que te escuche—exclamó la voz de mujer.

			—Raúl, escúchame—exclamé.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			—Ella me lo dijo.

			—Dile que me puedes escuchar.

			—Dice que te diga que la puedo escuchar.

			—Quieres, por favor, irte de una vez o llamo a alguien para que te saque.

			—Dile que tiene una marca de nacimiento en forma de corazón.

			—Me dice que tienes una marca en el cuerpo que es un corazón.

			—Es cierto, ¿cómo lo sabes? Muy poca gente lo sabe porque la tengo en…, bueno no importa dónde, de verdad ¿puedes escucharla?

			—Sí, yo no jugaría con algo así.

			—¿Y ella te puede oír?

			—¿Me puedes oír?—pregunté, observando el cuerpo de la mujer.

			—Sí—respondió con vehemencia.

			—Sí, me puede oír.

			—Mamá, ¿me escuchas?

			—Sí, mi tesoro.

			—Dijo «sí, mi tesoro».

			—Así me decía siempre, pero ¿cómo es posible?

			—No lo sé, solo sé que la puedo oír y que me habla—el joven abrazó a su madre y permanecieron en silencio durante unos momentos.

			—Dile a mi hijo que…

			La mujer tenía muchísimas cosas que decirle, desde que le agradecía que todos los días la fuera a ver y le leyera libros y libros, aunque él no estuviese seguro que le escuchase, hasta asuntos como por qué estaba tan delgado y si era porque no comía bien, pero sobre todo que lo amaba y que lo amaba, nueva-mente entraba al escenario el tan nombrado y poco comprendido amor. 

			Yo pasé todo el tiempo con ellos hasta que doña Refugio terminó con su revisión; Raúl quería comunicarle al médico lo que había pasado, pero yo no quise, le dije que me dejara pensarlo, su madre me manifestó antes de que me fuera, que estaba muy cansada, que vivía atrapada en su propio cuerpo y no sabía qué hacer, yo tampoco lo sabía en ese momento, pero lo que sí sabía es que me comprometería a pasar con ellos el día de mi descanso, ese día serviría de puente entre una madre y su hijo.

			Pasó la semana y a primera hora fui al hospital, Raúl ya me esperaba con ansia, anhelando comunicarse de nuevo con su madre, de nombre Esther.

			—Hola, Fátima, gracias por venir.

			—No tienes nada que agradecer, ¿cómo estáis?

			—Bien—respondió Raúl.

			—Esperándote—contestó Esther.

			Durante la reunión le pregunté: 

			—Cuando me hablaste ¿cómo sabías que te podía escuchar?

			—No lo sabía, yo le hablaba a todas las personas que entraban o que pasaban por aquí, tú eres la única que me ha escuchado, ¿sabes por qué?

			—No, la verdad no, pero conozco a alguien que sí lo puede saber y si tú me lo permites le diré que venga y te conozca y vea en qué te puede ayudar.

			—Por favor, si vieras qué espantoso es estar encerrada dentro de mi cuerpo sin poderme mover, me siento encarcelada e impotente, no sabes el alivio que me está dando el poder comunicarme con mi Raúl. 

			Raúl me insistió en que le dijéramos al medico lo que estaba pasando y yo accedí pensando que nada se perdía, él le fue a buscar para explicarle todo y cuando entraron el doctor dijo sonriendo: 

			—Así que tú eres la persona que escucha a la señora Esther.

			—Sí, doctor, puedo hacerlo.

			—¿Y me puedes decir cómo lo haces, si eso es imposible? La señora está ausente desde hace meses.

			—Mire, doctor, he aprendido que hay muchas cosas que se dicen imposibles, pero en realidad no lo son tanto.

			—Pero ¿cómo lo haces?

			—No lo sé, solo lo hago.

			—A ver, ¿qué está diciendo en este momento?

			—En este momento no está diciendo nada.

			—Ah… ya, bueno, pues dile que diga algo—dijo sarcástica-mente.

			—Dile que quiero despertar—manifestó Esther.

			—Dice que quiere despertar.

			—Claro, eso mismo diría yo si estuviese en sus circunstancias y dime ¿cómo puede hablar si no esta abriendo la boca?, ¿cómo te habla?

			—Me imagino que mental-mente.

			—O sea ¿que lees las mentes?, a ver lee la mía—dijo irónica-mente.

			—No, yo no dije eso, no dije que leía las mentes—respondí.

			—¿Entonces?

			—Te dije que no sería buena idea—le comenté a Raúl.

			—Lo que no es una buena idea es dar esperanzas a alguien con algo que no es verdad y afirmar cosas sin pruebas científicas.

			—Pero doctor, ¿cómo podía ella saber ciertas cosas si mi mamá no se las hubiese dicho?

			—El cómo se obtenga una información lo desconozco, lo que sé es lo que es posible o no, y esto que estás contando—me dijo girándose hacia mí—, es un cuento, siento decirlo así pero así es de claro.

			—Dile que ayer cuando estuvo aquí con otro doctor—afirmó Esther—, hablaron de que Rosa, la enfermera de pediatría, se iba a la cama con cualquiera que tuviese bata blanca, que solo había que invitarla a un café, y sin azúcar, porque ella la ponía toda y después se rieron a carcajadas, díselo.

			Repetí las palabras de Esther y el doctor haciendo una mueca, dijo:

			—Lo siento, pero tengo muchos pacientes que atender y no tengo tiempo para perderlo con este tipo de invenciones.—Y se marchó enojado.

			—Lo siento—exclamó Raúl—, no sé que pensar.

			—Piensa lo que quieras, yo sola-mente te digo que la puedo escuchar.

			—Dile a Raúl que su padre y él tenían en el sótano de la casa una caja secreta, que solo ellos sabían dónde estaba y lo que contenía.—Se lo dije, y entonces Raúl moviendo la cabeza de arriba abajo afirmó:

			—Sí puedes oírla, esto solo lo sabíamos él y yo; pero hace unos días estaba leyéndole un libro a mi madre en el que aparecía un sótano y un secreto entre un padre y un hijo y entonces en voz alta expresé que sucedía lo mismo que con papá y conmigo y nuestra caja secreta, ella no podría haberte contado esto si no me hubiese escuchado; perdóname, Fátima, por haber dudado, pero es que uno cree que los de bata blanca saben más de estos asuntos, pero ya veo que no. 

			Durante todo el día serví de puente de comunicación entre madre e hijo, pude constatar los lazos tan poderosos que los unían y también pude platicar con Esther sobre ciertas cosas que yo ya había logrado comprender. 

			—Sabes…—le comenté—, todos somos seres de energía que vivimos en cuerpos físicos para poder movernos aquí, en esta realidad, pero no somos nuestros cuerpos solo los habitamos; como dice una amiga, nuestros cuerpos son como una funda.

			—Pues mi funda no está funcionando.

			—Por algo está así, pero tú no estas así, tú eres un ser de luz que existe independiente de tu cuerpo.

			—¿Por qué no puedo hacer que mi cuerpo se mueva?, que despierte, ya no quiero estar encerrada.

			—¿Nunca has intentado salir de tu cuerpo?

			—Eso no es posible.

			—Sí es posible, yo he vivido la experiencia de salir de mi cuerpo, lo que pasa es que si no lo sabes o no lo crees no existe la posibilidad para ti y entonces es imposible.

			—Si te sales del cuerpo ¿te mueres?

			—¿Te parece que estoy muerta?

			—¿Cómo haces para salir?

			—En mi caso hasta el momento o me han ayudado o ha sucedido en situaciones extremas.

			—Ay, querida Fátima, ¿cómo saber que lo que dices es verdad?

			—Mira, Esther, te fijas que tu cuerpo está… digamos que está apagado.

			—Sí.

			—Entonces… ¿por qué puedes hablar conmigo?, ¿por qué puedes escuchar todo?, ¿pensar, sentir, observar todo a tu alrededor?, ¿ver a las personas que están cerca de ti, tener emociones, tener recuerdos, imaginar cosas?, ¿cómo puedes ser capaz de hacer todo eso, sin usar ni tu cuerpo ni tu mente?, ¿cómo puedes estar consciente de ti misma? Y solo hay una respuesta, una cosa eres tú y otra es tu cuerpo.

			—¿Tú crees—preguntó Raúl— que tu amiga puede ayudar a mi madre?

			—Yo espero que sí y es mejor que no hacer nada, ¿no lo crees?

			—Total-mente.

			Raúl me acompañó hasta la salida del hospital, ya en la puerta me dijo un gracias que detecté le salió del alma y un abrazo que emanó de su corazón. En cuanto tuviese un momento contactaría con Teresa para que en mi próxima visita me acompañe y conozca a este par de buenos seres.

			De camino a El Refugio me vino a la mente lo que le había dicho a Esther, y me pregunté si ya podría salir de mi cuerpo por mis medios sin que nadie me ayude o ningún evento me lo provoque, eso era algo que tendría que averiguar, pero en su momento.

			Durante la semana contacté con Teresa, la puse en antecedentes y quedamos de acuerdo en vernos en el hospital el día de mi descanso y como ella es «puntual como reloj suizo», ahí estaba y fuimos a la habitación.

			—Ella es Teresa—les dije entrando.

			—Mucho gusto—dijo Raúl con una gran sonrisa—, ella es Esther mi madre.

			—Hola—exclamó Esther.

			—Hola—contestó Teresa.

			—¿Puedes oírme?

			—Sí, Esther, sí puedo.

			—Gracias, gracias, otra persona que puede oírme, gracias.

			—Tranquila, estamos aquí para ver en qué te podemos ayudar.

			—¿Y la puedes ayudar?—preguntó Raúl.

			—No lo sé.

			—¿De qué depende?

			—De muchas cosas, para empezar me gustaría que me dijeras por qué quieres que te ayudemos, Esther, ¿por qué quieres dejar de vivir lo que estas viviendo?

			—¿Por qué…? Porque es una tortura. 

			—¿Por qué lo ves así?

			—Porque así es, porque es terrible ver a mi hijo y no poder hablar con él, ni decirle que le amo y poder abrazarle, porque antes de esto el ver a mi hijo era un infinito gozo, ahora le veo y cada vez que entra por la puerta es un interminable sufrimiento, esto no es vida para mí, esto es peor que estar muerta y no puedo, ya no puedo con ello, me siento encadenada sin saber qué hacer ni como escapar de esta cárcel que me enmudece, que me impide hacer lo que antes hacía, como el poder moverme o caminar, decidir adónde ir o algo tan simple como comer, estoy muy cansada, ya no puedo más, yo no sé que hice para merecer este castigo.

			—Entiendo, y ahora, ¿me podrías relatar qué te pasó?

			—Hace meses—empezó a contar pausada-mente Esther recordando lo acontecido—, estábamos en la playa Raúl y yo…, acabábamos de comer…, hacía mucho calor y él ya quería meterse al agua pero le dije que esperara a que le hiciera la digestión…; en fin, que esperamos por lo menos una hora…, no sé por qué o qué pasó pero lo vi nadando lejos de la orilla y observé que se estaba ahogando… Yo no sé de dónde me salieron las fuerzas y me metí al mar…, como pude nadé y nadé… Llegué hasta él, lo agarré y lo levanté para que no se me ahogara…, traté de llevarlo a la orilla pero empecé a tragar agua y más agua hasta que ya no podía respirar…, perdí la fuerza, lo solté y ya no supe más de mí… Lo siguiente que recuerdo es que todo estaba muy oscuro…, no podía ver nada ni escuchar nada ni hacer nada…, yo quería gritar pero no tenía voz…, luego no sé cuanto tiempo pasó, si fueron horas o días y empecé a ver un poco de luz, a oír algunos sonidos y poco a poco llegué a estar como estoy ahora. 

			—Entiendo, ahora tú, Raúl, cuéntame, ¿qué pasó?

			—Pues me metí al mar después de comer y me dio un calambre, me dolía mucho, tanto que no podía nadar, empecé a tragar agua, me desesperé, grité y mi madre fue a rescatarme—en este momento Raúl comenzó a llorar—, mi madre me llevó como pudo hacia la orilla, un señor nos ayudó, pero ella no respondía, se acercó gente, una enfermera le dio primeros auxilios logrando que respirara y su corazón latiera pero no recobró el conocimiento, nos llevaron al hospital y aquí estamos—y abrazando a su madre expresó—, yo tuve la culpa, perdóname.

			—Nadie tuvo la culpa—afirmó Teresa—, para empezar, eso de que es peligroso bañarse después de comer es más un mito que una verdad, tú tuviste un calambre por otras razones, pudo ser un cambio de temperatura o lo provocó un estirón violento o te faltaba potasio, en fin, que le pudo pasar a cualquiera, y tampoco tienes la culpa de lo que le pasó a tu madre, ella simple-mente hizo lo que sintió que tenía que hacer.

			—Pero… ¿por qué le pasó?

			—Las personas rescatadas de un ahogamiento y que son reanimadas pero no pueden despertar es porque les faltó oxígeno en el cerebro.

			—¿Qué se puede hacer?

			—Hay que asegurar que el flujo de sangre que llega al cerebro sea el correcto, estimular la irrigación y así oxigenar el cerebro para que se recupere.

			—¿Puedes ayudarme?—preguntó Esther.

			—La que más puede eres tú misma, nosotras si lo quieres y aceptas te podemos apoyar, pero quien va a hacer el mayor trabajo eres tú.

			—¿Cómo?—intervino Raúl.

			—Todas las personas somos más poderosas de lo que creemos, así como nos enfermamos así nos podemos sanar, Esther tú puedes sanar tu cerebro.

			—¿Cómo? 

			—Vamos a ir paso a paso, lo primero es ayudarte a que estés mejor.—En ese momento entraron un médico y una enfermera y tuvimos que dejar de hablar.

			Afortunada-mente Raúl y Esther no tenían problemas económicos así que podían pagar una habitación para ellos solos, eso ayudó, también que el padre había sido médico y, aunque ya había fallecido, le conocían en el hospital, por eso les hacían algunas concesiones como permitirle estar en el hospital en su situación y no mandarla a su casa, y pensé, cuánta razón tienen los que dicen: «Poderoso caballero es don dinero» y «poderosa dama es doña fama», así que podíamos estar los tres de visita y tener privacidad.

			Teresa le sugirió algo a Raúl:

			—Si alguien entra de nuevo y nos ve, diles que estamos rezando, así se calman los juicios sobre lo que puedan pensar que estamos haciendo.

			—¿Qué van a hacer?—preguntó Raúl.

			—Sí, ¿qué van a hacer?—cuestionó Esther.

			—Vamos a ayudarte en lo que quieres, lo primero es que aprendas a salir de tu cuerpo para no sentirte encerrada.

			—Pero… ¿no es peligroso?

			—No, al contrario, te sentirás libre, ¿quieres intentarlo?, ¿nos das permiso para ayudarte?

			—Sí. Claro que sí—respondieron al unísono Esther y su hijo.

			—Bien, colócate de este lado—me dijo Teresa señalando hacia su derecha—, y convoca al silencio, quiero que hagas lo mismo que yo; tú, Esther, quiero que estés muy tranquila, que intentes no pensar en nada ni sentir nada, solo escucha mi voz y concéntrate en ella, y tú, Raúl, siéntate, observa en silencio y como sientas hacerlo mándale amor a tu madre.

			—De acuerdo—contestamos Esther, Raúl y yo al mismo tiempo.

			Teresa cerró los ojos y lenta-mente, pausada-mente murmuró:

			—Imaginen que estamos metidas en una gran burbuja que está hecha de luz, de una luz muy blanca, que nuestros cuerpos también son de luz, imaginen que esa burbuja está flotando en el aire, nos sentimos ligeras, muy ligeras, nuestros cuerpos flotan dentro de la burbuja, es una sensación muy agradable, nos sentimos muy bien, nos vemos unas a las otras, nos vemos flotando, flotando, flotando.

			En eso percibí que de las manos de Teresa emanaban rayos de luz en todas las direcciones, después los haces de luz se concentraban y se introducían en Esther, yo visualicé hacer lo mismo… al tiempo vi cómo de mis manos salía luz y también penetraba en el cuerpo de Esther.

			—Siento calor, mucho calor—declaró Esther.

			—Eso esta bien, el calor es luz, solo piensa que eres luz, eres luz, eres luz y estás flotando, solo piensa eso, estas flotando, flotando, te sientes ligera, muy ligera.

			Percibí que de todo el cuerpo de Teresa emanaba luz brillante en forma de rayos dorados que envolvían a Esther y la impulsaban en cuerpo de luz hacia arriba, observé cómo la burbuja se elevaba hasta topar casi con el techo y Esther exclamaba entusiasmada: 

			—Puedo ver mi cuerpo allá abajo, puedo ver mi cuerpo allá abajo.—Y… regresó a él. 

			—¿Qué pasó?—preguntó.

			—Que al tomar conciencia de tu cuerpo volviste a él, pero lo lograste, por unos instantes estuviste fuera de él.

			—Sí, fue maravilloso, me sentí libre, quiero sentirme así.

			—Poco a poco, toma tiempo energía y voluntad pero lo vas a lograr, hoy diste un gran salto, tomaste consciencia de que es posible, esa es la base para lograr algo, saber que lo puedes hacer; te voy a sugerir que durante todo el tiempo que nosotras no estemos física-mente aquí contigo, hagas algunas cosas para que te entrenes y cada vez te sea más fácil, te diré qué puedes hacer después de que regresemos, ahora vamos a ir a comer algo.

			Nos fuimos con Raúl y aprovechamos para narrarle lo que él no había podido comprender, después de hacerlo nos dijo:

			—No sé que pensar, tengan en cuenta que mi padre era un hombre de ciencia, tenía una mente muy lógica, incluso cuando mi madre le mencionaba algo que tuviese que ver con lo espiritual, siempre decía: «Ya vas a empezar con tus cosas, todo eso es producto de la imaginación y no es científico, no te engañes, solo lo que puede comprobar la ciencia es verdad»; y él me enseñó a pensar así, por eso me cuesta trabajo pensar de otra manera.

			—¿Percibiste algo?—le preguntó Teresa.

			—Sentí que por un momento la habitación se iluminaba un poco más, pero pensé que había entrado más luz por la ventana, no sé…

			—No importa, lo que puedes hacer—le propuso Teresa—, es que apoyes a tu madre en su decisión, que continúes hablándola, leyéndole, te voy a traer algunos textos que le pueden servir en su intento y cada semana vendremos, también a distancia trabajaremos apoyándola; tú, que estas acostumbrado a pensar lógica y científica-mente, ¿crees que todo es energía?

			—Sí.

			—Y que la energía está en todas partes.

			—Sí.

			—Pues lo que hace que las cosas sean posibles es la energía, nosotras solo estamos apoyando a tu madre a través de la energía que está en todo y en todos, eso no puede ser malo, ¿no lo crees?

			—Estoy de acuerdo—respondió Raúl esbozando una sonrisa— no puede ser malo, y en el hospital llevan meses y no han logrado ningún avance, así que lo que puedan hacer se lo agradeceré toda la vida.

			—No tienes nada que agradecer, solo tienes que pensar positivo y apoyar este intento, ah, y deja de sentirte culpable, que no sirve para nada, solo estorba.

			—Muy bien, lo intentaré.

			—Bien, Raúl, regresemos, que quiero hablar con tu madre antes de irnos.

			Llegamos a la habitación y Teresa le sugirió a Esther: 

			—Todos los días, las veces que puedas, vas a imaginar que estás en la burbuja de luz y que flotas, trata de imaginar con todo tu ser que tú misma eres una burbuja de luz y que flotas, así todo el tiempo, no te preocupes si al principio no pasa nada, todo lleva su tiempo, nosotras a distancia estaremos contigo apoyándote y nos vamos a ver la semana que entra; algo importante Esther, ten calma y paciencia.

			—Por lo menos, estoy mejor que antes, eso me da esperanza y paz.

			—Si en algún momento te desesperas por algo, repite las palabras «yo soy la luz, yo soy la luz, yo soy la luz» e imagínate en una burbuja de luz.

			Nos fuimos, al salir Teresa me dijo:

			—Voy a hablar con mi madre para que nos ayude y tú por tu parte todos los días mándale luz a Esther.

			—¿Cómo?

			—Ya no tienes que preguntar eso, cariño, solo tienes que hacer eso, nos vemos aquí el día acordado a la misma hora.

			Ya en El Refugio, en solitud, rememoré algunas cosas con el afán de aclarar y dejar tranquila a la mente antes de convocar al aliado silencio.

			Me queda claro, evoqué en forma de resumen, que real-mente somos Espíritus que tienen vivencias en cuerpos físicos y según lo que se viva es el tamaño del reto, que los grandes Espíritus se ponen grandes desafíos y depende de cada quien el cómo enfrentarlos y descubrir por qué los está viviendo, tal vez por eso le preguntó Teresa a Esther por qué quería dejar de vivir lo que estaba viviendo; llegado el momento hablaría con Teresa sobre el tema, pero por el momento decidí ir a dormir.

			En un ensueño, por esas sendas que tiene el Espíritu le pude hacer la pregunta a Teresa y su respuesta fue: 

			—Solo se puede intervenir en el reto que alguien decidió vivir, primero si la persona lo solicita, después se tiene que ponderar si puede o no hacerlo sin ayuda, también hay que estar seguras de que sea ella la que realice la mayor parte del trabajo. Esther en estos momentos pidió ayuda porque no tiene la energía para resolver su situación sola y está en una inercia en la que cuanto más tiempo pasa, más se reduce su nivel vibratorio y su energía, entonces en lugar de sublimar la experiencia se podría hundir más en ella, así que por eso decidí que le aportáramos la energía suficiente para que con su voluntad y poder haga lo que decida hacer; nunca la compasión debe motivar nuestros actos porque la compasión resta poder, es la consciencia la que debe determinar el cauce de nuestras acciones.

			 «¡Guau!», pensé y regresé del ensueño.

			Desperté con una mayor claridad y la misión de enviar la mayor calidad y cantidad de energía para apoyar a Esther; por otra parte, traté de imaginar lo que ella sentía y reflexioné sobre algo: todos habitamos un cuerpo, estamos dentro de él pero no nos damos cuenta porque creemos que somos ese cuerpo, así que no lo percibimos como algo que nos restringe libertad, Esther tiene la oportunidad de comprender en acción, que en realidad es un ser de luz y no solo un cuerpo, bien se dice que «no hay mal que por bien no venga».

			La esperanza se mostraba compañera.

			Cuando le hablé sobre Esther y mis reflexiones a mi amigo el castaño, cayó en mis manos una de sus semillas.

			—Observa que todo es lo mismo—me dijo, y vi que las semillas estaban protegidas por una cáscara, una especie de cuerpo en forma de erizo en cuyo interior estaban las castañas y una intuición me llegó en ese momento: que dentro de esas semillas estaba la esencia del castaño, era lo mismo que sucedía con nosotros los humanos, como bien afirmaba Hermes, «como es arriba es abajo»; la semilla tiene que salir del cuerpo que la contiene para poder germinar y dentro de ella se encuentra la información para transformarse en un árbol, la semilla es la esencia, no el cuerpo que la contiene. 

			En nuestra siguiente visita a Esther, Raúl ya nos estaba esperando a la entrada del hospital.

			—¿Cuándo va a despertar?—nos preguntó.

			—Tienes que comprender que hay dos formas de despertar—Teresa le contestó.

			—¿Cuáles?

			—Una es el momento de pasar de un estado de sueño a un estado de vigilia, es decir, pasar de estar dormida a estar despierta, y otra es cuando se comprende que todo lo que se vive en el mundo material es simple-mente un sueño y se pasa de un estado de inconsciencia a un estado de consciencia.

			—No entiendo—replicó Raúl.

			—Lo que tu llamas «tu madre» es un cuerpo físico que en este momento está… digamos que profunda-mente dormido, lo que verdadera-mente es tu madre, es decir tu origen espiritual, es un ser energía que habita ese cuerpo, ese ser está viviendo esta experiencia para aprender y poder decidir.

			—¿Decidir qué?

			—Si quiere despertar en el cuerpo donde habita o despertar a otro nivel de consciencia y dejar el cuerpo.

			—O sea que si ella decide dejar el cuerpo se muere.

			—Su cuerpo físico sí, pero su cuerpo espiritual es eterno.

			—Yo no quiero que ella muera.

			—Lo sé, pero esa es una decisión que no te corresponde, que solo le atañe a ella.

			—Quiero saber, necesito saber.

			Nos dirigimos a la habitación y Raúl, acercándose a Esther, le dijo:

			—Yo no quiero que te mueras, quiero que despiertes y que estés conmigo.

			—Yo no quiero dejarte, todavía tenemos mucho que vivir juntos.

			—Ella—exclamó Teresa—, quiere salir de su estado para estar contigo.

			—Y, entonces, ¿qué va a pasar?

			—Que la vamos a apoyar en lo que ella quiera, dime Esther ¿qué viviste esta semana?

			—Todos los días, a cada momento hice lo que me dijiste, durante unos instantes pude salir y ver mi cuerpo, incluso me sucedió algo que no puedo explicar.

			—¿Qué?

			—Un día me percibí flotando a unos centímetros de la cama, cuando de repente alguien, que solo puedo describir como un ser vaporoso, apareció encima de mí diciéndome: «Ven, acércate a mí y déjate llevar». No sé porque, pero percibí que lo tenía que hacer, algo me impulso a acercarme y, al hacerlo, ese ser y yo nos iluminamos más, sentí que volábamos, en un instante estábamos flotando encima de una cabaña que estaba en el bosque, había cerca un fuego encendido, muchos árboles, y después ya estaba nueva-mente aquí. 

			—¿Fue tu…?—le dije a Teresa.

			—Si, ella fue.

			—¿Quién fue?—preguntó Esther.

			—Le pedimos a una mujer sabia que nos ayudase para que puedas comprender en acción que no eres tu cuerpo sino un cuerpo de luz y ella te impulsó.

			—¿Lo que viví fue real, no fue un sueño?

			—Fue real y es para que tomes consciencia de lo que en verdad eres, mira, el día en que comprendes que tu cuerpo es tan solo el vehículo de algo mayor e infinito, algo cambia en ti, y el día en que logras vivirlo y experimentarlo, todo cambia en ti.

			En este momento, a los que estén leyendo estas memorias, les quiero recordar las palabras que alguna vez dijo De Chardin: «No somos seres humanos viviendo una experiencia espiritual; somos seres espirituales viviendo una experiencia humana».

			—¿Sabes una cosa, Esther?—afirmó Teresa—, lo trascendente es que en profundidad comprendas y en consciencia decidas qué hacer.

			—¿Qué es lo mejor para ella?—preguntó Raúl.

			—Tu pregunta te ennoblece, porque buscar lo mejor para otros no importando lo mejor para ti es un acto de consciencia.

			—No sé qué será lo mejor—exclamó Esther—, solo sé que quiero poder hablar, tocar y besar a mi hijo, quiero ser la mejor madre por él y para él, eso es lo que más me importa en este momento. 

			—Tu respuesta te ennoblece, porque buscar lo mejor para otros no importando lo mejor para ti es un acto de consciencia.

			Durante las siguientes siete semanas tanto la Maga como Teresa, y yo cooperando en lo que podía, estuvimos apoyando a Esther, cada vez le resultó más fácil salir de su cuerpo alejándose cada vez más; y en la octava semana nos pidió lo siguiente: 

			—Ya comprendí que yo no soy mi cuerpo, que puedo salir de él y moverme en libertad, pero también sé que lo que más anhelo es que me ayuden a curar mi cuerpo, quiero estar dentro de él y despertar.

			—Está bien—contestó Teresa—, vamos a entrelazar nuestro poder con el tuyo para apoyar tu intento, lo que le pasa a tu cuerpo es que algunas rutas de comunicación en tu cerebro están interrumpidas, digamos que no se están hablando y al no pasar la información no saben qué hacer y se imposibilitan las acciones, por eso no puedes usar tu cuerpo a voluntad; ahí está la palabra clave, tu voluntad, el decidir usar todo el poder que tienes para lograr que tu cerebro escuche a todas sus partes y mande las órdenes pertinentes, necesitamos que todo tu cuerpo se conecte y haga lo que le ordenes hacer.

			—¿Pero cómo?

			—Vamos a jugar en serio un juego serio, ¿quieren?

			—Sí—respondimos todos.

			—Entonces—nos dijo a Raúl y a mí—, vamos a colocarnos alrededor de Esther y los cuatro vamos a tratar de no pensar en nada, solo escuchen mi voz y hagan lo que les indico.

			Después de una larga pausa, dijo despacio y con voz tenue:

			—Cerramos los ojos, visualizamos un punto de luz blanca que brilla en medio de nuestras cejas, lo vemos, observamos que cada vez brilla un poco más y más y más y más, percibimos cómo ese punto de luz toma cuerpo, se transforma en una esfera, una pequeña pero brillante esfera, vemos que la podemos mover a voluntad, vamos a moverla un poco a la derecha, eso es, ahora un poco a la izquierda, eso es, ahora vamos a hacer que gire en su propio eje, que cada vez lo haga más rápido y más rápido, vemos cómo gira y gira y gira, cada vez brilla más y más y más y sin detener los giros, vamos a mover la esfera hacia la esfera que está flotando en el entrecejo de Esther, observamos como poco a poco se van acercando nuestras esferas hacia la esfera de Esther, las vemos girar y girar, brillar y brillar, acercándose cada vez más hasta que se juntan todas, observamos cómo las esferas se unen formando una sola, una sola esfera que está brillando, girando, girando, brillando, ahora es una sola esfera muy brillante, visualizamos cómo esa esfera detiene poco a poco sus giros, poco a poco la esfera se detiene, deja de girar, tan solo brilla cada vez con más intensidad, cuando se detiene, vemos que despacio se introduce en la cabeza de Esther, percibimos como lenta-mente penetra, cada vez brilla más y más conforme se va metiendo; ya está dentro del cerebro, lo podemos ver por dentro, vemos millones de puntos que están vibrando, puntos de luz que están todos unidos entre sí, visualizamos cómo de nuestra esfera emanan rayos de luz, millones de rayos que se unen a los puntos de luz, todos brillan cada vez más y más y más, todos están unidos en una red enorme de intensa luz, que cada vez brilla más y más y más hasta que todo el cerebro se ilumina, percibimos cómo se ilumina en su totalidad, es una sola e intensa luz de color blanco que empieza a vibrar con gran intensidad, todo el cerebro está iluminado, está vibrando, y lo observamos en silencio.

			No sé cuánto tiempo pasó hasta que Teresa murmuró suave-mente: 

			—Vamos a abrir lenta-mente nuestros ojos, solo observamos a Esther. 

			—¿Cómo te sientes, Esther?

			—Bien.

			—¿Qué sentiste?

			—Calor en mi cabeza y dudas, dudaba si lo estaba haciendo bien o mal.

			—Y tu Raúl ¿qué sentiste?

			—Yo creo que sentí más calor, sobre todo en mi cabeza, pero estaba preocupado por saber si lo estaba haciendo bien o mal. 

			—Dijeron lo mismo—pensé.

			—Es normal dudar—les dijo Teresa—, tengan en cuenta que es la primera vez que lo hacemos, en realidad todas las indicaciones son para ver si de esa manera se acalla la mente, se concentra la atención para poder usar la voluntad y así trabajar con la energía, lo que necesitamos es unir las conexiones cerebrales para que vuelvan a funcionar en plenitud.

			—¿Lo lograremos?—preguntó Esther.

			—¿Lo lograremos?—preguntó Raúl.

			—Otra vez dijeron lo mismo—exclamé. 

			—Sí, la conexión ya es fuerte y sirvió el juego que jugamos; esto que hicimos lo van a hacer ustedes todos los días, nosotras en la distancia nos uniremos, y la próxima semana nos vemos aquí, lo importante es no tener expectativas, tan solo fluir.

			—¿Si no recordamos qué hacer?—preguntó Raúl.

			—Solo hagan lo que su ser les dicte, ya saben cuál es el objetivo principal, iluminar con energía todo el cerebro.

			—Gracias—dijeron al mismo tiempo Esther y Raúl.

			Saliendo del hospital Teresa, sonriendo, me preguntó:

			—¿Qué percibiste, cariño?

			—Logré concentrar mi atención en tu voz, hacer lo que me decías y vi cómo se intensificaba la luz hasta que el cerebro se iluminó por completo, fue toda una experiencia.

			—Lo hiciste bien y cada vez lo vas a hacer mejor, se está despertando en ti «el poder», hoy me comunico con mi madre para decirle cuál va a ser el intento para que nos apoye con su energía.

			—¿No crees que sería mejor que viniese?

			—No importa dónde esté, la energía no tiene espacios ni tiempos, la energía es, está en todos los espacios y habita todos los tiempos.

			Durante los tres meses siguientes estuvimos todas unidas en ese intento.

			Y un lunes, como el día en que nací, un Lunae Dies, un día en honor a la diosa luna, un día de inicio, un primer día, un día Selene, un día femenino, estábamos trabajando energética-mente con Esther cuando de repente… despertó. 

			Me hubiese gustado mucho que ustedes hubieran estado ahí, porque es indescriptible la reacción tanto de Esther como la de Raúl, no encuentro las palabras para describirles con claridad y precisión lo que sucedió, así que solo les diré que mi ser se desbordó de gozo.

			La medicina en aquel entonces no estaba lo suficiente-mente avanzada como para comprender lo que había pasado, en esa época no podían medir la actividad eléctrica cerebral, ni entendían lo que años después se clasificó como «estado de coma» y al final simple-mente aceptaron los hechos diciendo que no tenían explicación alguna para lo sucedido. 

			Pero yo sí la tengo y se llama MAGIA.

		

	
		
			Capítulo 9

			La paz reina en el corazón del que tiene esperanza

			Sentada en una de las raíces de mi guardián el castaño le conté el despertar de Esther, le hablé sobre el poder de la magia que había observado y recordé las palabras de Teresa: «La magia es el efluvio del Espíritu que irradia todo y a todos». 

			—Tengo tanto que aprender, amigo mío, y tantas preguntas que hacer.

			—Pues aprende y haz todas las preguntas—me contestó.

			—¿Y tú me darías las respuestas?

			—Yo no tengo esa capacidad, pero sé de alguien que la podría tener.

			—¿Quién?

			—El Sabio, así llamamos a nuestro ancestro vivo más antiguo de la tierra, un pino que nació hace más de cinco mil años y todavía está en pie guiando nuestros pasos, protegiendo nuestros linajes, él posee los conocimientos más amplios y profundos.

			—Y… ¿lo podría conocer?

			—Si él decide que sí, así será.

			—¿Le puedes preguntar?

			—Lo haré.

			—Gracias. 

			Esa noche dormí teniendo como lecho lo vivido y de manto la ilusión de conocer al más longevo de todos los árboles, al más viejo de todos los seres vivos del planeta, me motivaba el aprender de un sabio árbol que según investigué en libros de historia, por su edad nació poco después de la llamada «prehistoria», en lo que denominan los estudiosos la «edad antigua»; ese vetusto pino vio nacer la escritura, las religiones, observó el desarrollo de las primeras civilizaciones en Mesopotamia, fue testigo de la gloria de Egipto, de Sumeria, de Babilonia, de India, China, Grecia y Roma y de la construcción de las siete maravillas del mundo, vaya que si tenia preguntas y seguro que él tendría muchas de las respuestas.

			Al día siguiente doña Refugio me llamó a su oficina.

			—Recibí una carta de Isabel y Rodrigo, ¿te acuerdas de ellos?

			—Cómo no me voy a acordar, son los padres de Clara.

			—Te lo pregunto porque hay gentes que se olvidan de todo, ahí tienes al tendero, al tal don Cosme, que se le olvidó traer la manteca y los huevos, ahora a ver cómo hacemos para preparar los desayunos, en fin, al grano, los padres de Clara le han recomendado el hotel a unos parientes para descansar unos días y me pidieron que te diera permiso, claro si tú aceptabas, para que ayudes a esa familia.

			—¿Cómo les puedo ayudar?

			—La madre, una señora mayor, sufre una rara enfermedad y sabiendo que tú eres buena cuidando personas, quieren que esos días la cuides.

			—¿Qué tiene?

			—Ya te lo explicarán ellos, lo que sé es que necesita estar con una persona todo el tiempo.

			—Está bien, lo haré.

			Unos días más tarde llegaron los Flores, con doña Herminia, la señora que tenía que cuidar.

			—Por desgracia—me dijeron—, ya murió el médico psiquiatra que descubrió y le dio nombre a la enfermedad que sufre nuestra madre, antes simple-mente los doctores decían que personas como ella estaban dementes por ser viejas, porque en realidad no entendían lo que les pasaba.

			—¿Qué tiene?—pregunté preocupada.

			—La enfermedad de Alzheimer—respondieron—, es una enfermedad que afecta al cerebro, no es contagiosa, no te preocupes, pero sí requiere que se la cuide todo el tiempo, nosotras lo hacemos siempre, pero aunque nos turnamos…, la verdad queremos tomarnos unos días para descansar, nuestra prima Isabel nos habló de ti y aquí estamos.

			—Está bien, ¿me pueden contar algo más de su madre?

			—Claro, cuando mamá empezó a enfermar no se acordaba de cosas que había hecho o de palabras sencillas como «mesa» o «puerta» y, por ejemplo, a ella le encanta tejer y olvidó como hacerlo, después dejó de reconocer algunos objetos, luego ya no podía escribir bien o dibujar algo, ya tenía problemas al vestirse, algunos días tenía dificultad para comunicarse y otros le cambiaba el humor, no se reía como siempre, y a veces buscaba aislarse evitando personas o lugares que no le parecían conocidos, otros días tenía menos energía y no quería hacer nada, pero también otros quería hacer mucho no importando qué, después con el tiempo ya se le olvidaba lo que había vivido reciente-mente, confundía el pasado con el presente, empezaba a no reconocer a personas y ya no podía leer bien.

			—Y a mí que me gusta tanto leer—comenté.

			—A ella también le gustaba mucho, pero lo dejó de hacer porque se desesperaba, luego algunas veces inventaba palabras, por ejemplo al tenedor le llamaba «picotillo» o al perro «choclo», luego en momentos deambulaba, se ponía a caminar de un lugar a otro sin ningún motivo porque no se acordaba de adónde iba ni por qué, al principio incluso le colocamos en la muñeca una pulsera con la dirección por si se perdía; un día hace tiempo llegó a una casa que no era la nuestra y quería a toda costa entrar porque creía que era su casa, vaya lío que armó.

			Bueno, eso es básica-mente lo que te podemos describir, pero… hay una cosa más, Fátima, mamá ya empeoró y ahora es una persona vulnerable, ya no puede estar sola ni un momento, no sabe orientarse ni sabe dónde está o con quién y lo peor es que a veces nos ve y a nosotras que somos sus hijas nos pregunta quiénes somos—en ese momento se les derramaron unas lágrimas a las dos hermanas—, y lo más grave—continuaron diciendo— es que los médicos afirman que va a ir a peor, que no tiene cura, ¿sabes lo que nos dijo mamá al principio de su enfermedad?: «Esto que estoy viviendo hijas es como una lenta despedida de todo, preferiría morir, porque quitarle la vida a alguien no es nada comparado con arrancarle los recuerdos del corazón y separarla de lo que más ama».

			No supe que decir, no encontré palabras con las que pudiera consolar o alentar a esas hijas, ¿qué haces ante algo así? solo se me ocurrió decir:

			—Cuenten conmigo para lo que quieran.

			Y me llevaron a conocer a doña Herminia, que estaba en una de las habitaciones, acompañada del esposo de Consuelo, la hermana mayor y del novio de Rosa la menor, las dos parejas me confiaron a esa mujer a la que el destino le había privado de recuerdos, sumiéndola en los olvidos. 

			Lo primero que hice fue presentarme.

			—Hola, doña Herminia, yo soy Fátima.

			—Claro, Fátima, la hija de Laurita.

			—No, mamá—contestó Rosa—, Fátima trabaja en el hotel y es la persona que te va a cuidar mientras estamos aquí.

			—Va a ver, doña, que usted y yo lo vamos a pasar muy bien.

			—Y dime ¿cómo esta Laurita?—me preguntó.

			—No hay ninguna Laurita, mamá—expresó Consuelo. 

			—No me digan que se murió, ¡pero si era tan joven!, lo siento mucho, hija.

			—No, doña Herminia—le dije—, Laurita seguro que está bien, pero yo no soy su hija.

			—Ya sé que no eres mi hija.

			—No, me refiero a que no soy hija de Laurita, es más no sé quién es, yo no conozco a esa señora.

			—Seguro que están enojadas y por eso dices que ya ni la conoces, pero verás que todo va a arreglarse.

			—No se tiene que arreglar nada, mamá—comentó Consuelo.

			—Mira, mami—dijo Rosa tomándola de las manos—, Fátima a partir de ahora va a estar todo el tiempo con nosotras ayudándonos y se va a quedar aquí contigo. 

			—¿La vamos a adoptar? Pero… ¿qué va a decir Laurita? 

			Y así comenzó todo, después de darme algunas, bueno en realidad muchas indicaciones, las parejas decidieron comenzar sus vacaciones visitando los alrededores. Llevé a doña Herminia al restaurante para desayunar y comenzar bien el día, nos sentamos y lo primero que me dijo fue:

			—Qué grande es esta casa ¿es tuya?

			—No, doña es un hotel.

			—Y ¿vives aquí?

			—Sí, aquí vivo.

			—Y ¿cómo te llamas?

			—Fátima.

			—Claro, la hija de Laurita—afirmó y yo sonreí, no importando las confusiones. Lo que me quedaba claro es que la señora era buena y encantadora. 

			Lo primero que se me ocurrió hacer fue dar un largo paseo por los jardines de El Refugio, buscando que ella se acostumbrara a mí y yo a ella antes de pensar en salir del recinto, así que, acompañada de un libro de poesía, que para mí era y es la mejor medicina de todas las medicinas existentes, nos sentamos en el jardín y le leí el famoso soneto 116 de Shakespeare:

			La unión de mentes verdaderas 

			no admite impedimentos,

			el amor no es amor que se altera 

			cuando alteración encuentra 

			o en la distancia se aleja. 

			¡Oh, no! Es un faro siempre firme, 

			que desafía tempestades sin estremecerse. 

			Es la estrella para el navío a la deriva,

			de valor incalculable, aunque su altura se mida.

			No es amor bufón del tiempo, 

			aunque los rosados labios y mejillas 

			caigan bajo el golpe de su guadaña.

			El amor no se altera con sus breves horas

			y semanas, sino que se afianza,

			incluso hasta en el borde del abismo.

			Sí estoy equivocado y se demuestra,

			yo nada escribí, y nadie jamás amó.

			—Es hermoso—afirmó doña Herminia—, ¿de qué habla?

			—Dice que el amor, pase lo que pase nunca cambia, que ni los problemas ni la distancia lo modifican, que es una luz que nos ilumina y nos lleva siempre por buen camino.

			—¿Qué es el amor?

			—Eso…, doña Herminia, no lo sé y mire que he tratado de encontrar una respuesta durante mucho tiempo, ¿usted qué cree que es el amor?

			—Yo creo… mmm… que es algo dulce como la miel.

			—Sí, debe de ser dulce.

			—Y también es algo suave—dijo acariciando la hierba.

			—También.

			—Algo tierno.

			—Lo más probable.

			—Que nos hace reír.—Y se puso a reír.

			—Claro.

			—Que nos hace dar vueltas.—Y se puso a dar vueltas.

			—Cierto.

			—Es algo que nos hace saltar.—Y se puso a saltar.

			—Seguro que sí.

			—Algo que nos hace jugar.—Y se puso a correr por el jardín, desde luego que yo iba detrás de ella hasta que, cansada, se recostó y me senté a su lado.

			—¿Quién eres?—me preguntó sonriendo.

			—Soy una amiga—respondí.

			—Ah… ¿quieres jugar?

			—Sí, ¿a qué jugamos?

			—Vamos a jugar a escondernos.

			—Perfecto, escóndase que yo la busco.—Le propuse y al instante se puso las dos manos sobre su rostro y tapándose los ojos contó hasta diez. 

			—¡Ya, búscame!—gritó.

			—Está bien, la busco—contesté sonriendo y alejándome un poco pregunté: 

			—¿Dónde estará doña Herminia?, ¿dónde estará?—al instante quitándose las manos de la cara exclamó:

			—Aquí estoy, gané.

			—Sí, lo hizo—le dije. Y en ese momento pensé: «Quizá ella haya perdido memoria, pero seguro que ganó candidez».

			Tiempo después supe que las personas con alzhéimer se muestran tal y como son de verdad, que se comportan como es su esencia, así que me quedaba claro que doña Herminia era una inocente y divertida niña en un cuerpo de mujer a la que le gustaba jugar.

			Al acercarnos a unas flores me preguntó:

			—¿Cómo se llama?—señalando un rosal. 

			—Se llama rosa, como su hija.

			—Yo no puedo tener hijas, soy muy joven todavía.

			—Claro, perdone.

			—Y… ¿esa cómo se llama?

			—Se llama gardenia.

			—¿Como tu hija?

			—Yo no tengo hijas, también soy muy joven.

			Acercándose al rosal exclamó:

			—Qué rico huele.

			—Es cierto—le contesté.

			—¿Por qué huelen así?

			—Para atraer a las abejas, digamos que usan su olor para ser atractivas.

			—¡Son coquetas!—dijo riéndose.

			—Es verdad.

			—Yo cuando sea grande, voy a ser una flor.

			—Pues le puedo garantizar que tiene toda la razón, su apellido es Flores.

			—Me gusta, me gusta… soy una flor.

			—Sí lo es.

			—Mira, huéleme y verás que huelo como ella—y así lo hice.

			Y en efecto, olía a un perfume que después supe que se llamaba La Rose Jacqueminot de Coty, hecho nada más y nada menos que con tintura de rosas y pensé que tal vez fuese una forma subliminal de tener presente a su hija o en realidad una bella causalidad.

			Ya en la noche después de ayudarla a cambiarse de ropa, nos sentamos cada una en el borde de su cama y mirándome a los ojos me dijo: 

			—Eres mi amiga.—Luego se puso de pie—. Bueno, ya me voy a dormir—dijo. Tomó con las dos manos la almohada y se metió en el baño.

			Esa noche mi mente no me dejaba dormir, las preguntas se sucedían unas a otras… ¿cómo sería no recordar nada?, ¿qué importancia tenía, o no, el acordarse de todo?, ¿es feliz una persona sin memoria?, ¿qué piensa una persona cuando no tiene remembranzas?, ¿cómo sería vivir en un aquí y ahora que no tiene pasado y no planea ningún futuro? 

			No tenía respuestas, pero sí donde buscarlas, con mis maestras, pensé en Teresa y en presentarle a doña Herminia; ese sería el plan para cuando ella y yo nos tuviéramos más confianza, o más bien, cuando yo tuviera la confianza suficiente para hacerlo.

			Después de desayunar le propuse:

			—¿Quiere conocer donde trabajo?

			—No sé.

			—Vamos, le va a gustar.—Fuimos a la cocina y entre cacerolas y sartenes la presenté.

			—Ella es doña Herminia.

			—¡Mucho gusto, doña Herminia!—al unísono exclamaron todos.

			—¿Quiénes son?, ¿de qué me conocen?—preguntó.

			—No la conocen.

			—Sí me conocen, me llamaron por mi nombre.

			—Es que yo se lo dije antes, ¿no me escuchó?

			—¿Les hablaste de mí?

			—Algo así, bueno, ellos son mis compañeros de trabajo.

			—¿Y a qué juegan?

			—A las comiditas, todos los días preparamos comida.

			—Qué divertido.

			—Sí, la verdad es que sí lo es.

			—¿Puedo jugar?

			—Claro.

			Se me ocurrió poner harina en una mesa, dos huevos y algo de leche para que se pusiera a amasar, y le encantó.

			—Qué divertido, ¿qué estoy haciendo?

			—Está haciendo masa para pastel.

			—¿Es mi cumpleaños? 

			Había relacionado el pastel con cumpleaños y quién era yo para quitarle la ilusión si en realidad vivimos de ilusiones.

			—Sí, doña, es su cumpleaños y lo vamos a festejar a lo grande.

			Tiempo después me enteré de que las actividades manuales ayudan a las personas que tienen esa enfermedad, tal vez por eso se divirtió tanto al amasar, en fin, lo importante es que convencí a Candela de que hiciera un pequeño pastel y a las dos horas estábamos festejando el «no cumpleaños de doña Herminia» con velas y todo. 

			¡Guau!, fue hermoso ver el rostro de ese inocente ser apagar la vela, para después gritar: 

			—¡Feliz cumpleaños a mí!

			Por la tarde nos pusimos a recoger hojas secas del jardín y las metimos en una bolsa.

			—¿Por qué las ponemos aquí?

			—Porque quieren estar juntas—le contesté.

			—Claro, no es bueno estar sola, sola no es bueno, te pueden pasar cosas.

			—En ese momento algo cambió en ella, dejó de sonreír y su rostro reflejaba tristeza, era como si la palabra «sola» le hubiese removido algo por dentro, tan solo la abracé, noté que le gustó y se me ocurrió hacer algo diferente de lo que estábamos haciendo.

			—¿Qué le parece si jugamos a algo?

			—Bien—dijo.

			—¿Qué tal si yo digo una palabra y usted dice otra?, la que sea… a ver, si digo casa ¿qué dice usted?

			—Casa—respondió.

			—Si digo nariz.

			—Nariz.

			—Nube.

			—Nube,

			Así estuvimos un tiempo, hasta que empezó a decir alguna que otra palabra distinta, y después de unas cuantas dije:

			—Flor.

			Y contestó:

			—Yo.

			—Amiga.

			—Tú.

			—Pastel.

			—Cumpleaños.

			—Consuelo. 

			—Hija—sonrió y mirándome a los ojos me preguntó:

			—¿Dónde está mi hija Consuelo?

			—Está con Rosa, fueron a dar un paseo.

			—Está bien, pasear es bueno, estoy cansada—me comentó, y la llevé a la habitación, se tumbó en la cama y se quedó dormida, velé su sueño tratando de imaginar qué estaría pasando por esa inocente mente que poseía esa «enfermedad del olvido», hasta que el cansancio me venció.

			En la madrugada me despertó un ruido y la presencia de luz, doña Herminia se había levantado y prendiendo la lámpara se empezó a vestir, decía que tenía que ir a buscar la llave de su casa porque no la encontraba, tuve que improvisar y le di la llave de la habitación diciéndole que la había encontrado, me sentí mal por mentirle, pero no pensé en otra forma para manejar la situación.

			La incertidumbre es algo que nos invita a la creatividad.

			En los días siguientes, traté de que esa mujer que ya consideraba mi amiga se lo pasara lo mejor posible y me acordé que un huésped del hotel le había regalado a doña Refugio un rompecabezas, y puesto que el problema de doña Herminia estaba en la cabeza, busqué ese juego de madera y nos pusimos a jugar.

			—Esta va aquí—decía al colocar una pieza—, esta acá—afirmaba—, esta allá y esta otra acullá.

			Le daba mucho gusto cuando por casualidad acertaba alguna, así que nos lo pasamos muy bien, además lo hicimos varias veces porque se le olvidaba que ya lo habíamos armado anterior-mente.

			Un día me acuerdo que pasó una cosa curiosa, tomó de la recepción del hotel la campana que se usa para llamar y la posó en un sofá.

			—Esta va aquí… aquí te quedas—le dijo a la campana—, para que te toquen al sentarse.

			Y pasó el tiempo, jugamos a las cartas e hicimos figuras con papel, cantamos, bailamos y poco a poco creamos un vínculo que me animó a hacer lo que pensé que le iba a ser más útil; le pedí a doña Refugio que mandara localizar a Teresa y le pidiera que viniese a verme, y así lo hizo, yo sabía que su visita representaría una pieza muy importante de un rompecabezas llamado «Armar la cabeza de doña Herminia».

			Al llegar le expliqué la situación lo mejor que pude y las presenté.

			—Hola, yo soy Teresa.

			—Yo no soy Teresa—respondió doña Herminia con una amplia sonrisa.

			—Soy amiga de Fátima y estoy de visita.

			—¿A quién visitas?

			Teresa se dio cuenta que doña Herminia tenía en las manos una percha que segura-mente había tomado de la habitación.

			—¿Qué tiene ahí?—le preguntó.

			—No sé, pero es bonita—respondió.

			—¿Sabe para qué sirve?

			—No.

			Mientras platicaban, observé desde la distancia a las dos y entornando los ojos vi cómo el campo energético de Teresa se expandía y las cubría, era una luz de color verde claro, después de un buen rato al terminar de conversar se acercó a mí.

			—¿Cómo la ves?—le pregunté.

			—Noté que tiene inflamado el cerebro, pude ver muchos nudos, son como muros que están impidiendo que la luz fluya entre las diversas partes del cerebro y eso lo está apagando, ya vi zonas que están en la total oscuridad.

			—¿Es grave?

			—Sí, Fátima, percibo que sí, lo siento.

			—Yo también, es un buen ser, un ser puro.

			—Lo sé cariño, lo sé, en su olvido encontró la pureza del silencio.

			La descripción del relato de Teresa me recordó lo que estaba padeciendo el olmo al que trepó la Maga; ¿se acuerdan de ese árbol?, el que tenía una sustancia gomosa que estaba contaminando la savia e impidiendo la circulación y por ello se le estaban secando sus ramas; bueno, a mí se me hizo similar la situación, la diferencia es que el olmo podía sanar y a doña Herminia le esperaba una pronta muerte física.

			Después, ya pasado el tiempo, la familia de doña Herminia y su médico me dieron más información sobre la enfermedad, información que corroboraba casi literal-mente lo que Teresa había percibido, ellos me señalaron que «Alois Alzheimer había descrito los depósitos causantes de la enfermedad que lleva su nombre como «ovillos» o nudos que se forman en el cerebro depositándose en forma de placas que impiden la transferencia de mensajes de una neurona a otra y son un veneno que mata las neuronas causando pérdida de memoria, desorientación, alucinaciones y final-mente la muerte». 

			No cabe duda de que la magia y la ciencia se unen de formas diversas, llegando a las mismas conclusiones. 

			Teresa y yo estuvimos de acuerdo en que al día siguiente llevaríamos a doña Herminia a visitar a nuestro amigo el castaño y así se lo hicimos ver. 

			—Mañana si usted quiere vamos a dar un paseo por el campo

			—le dije.

			—¿Puedo llevar esto?—preguntó refiriéndose a la percha.

			—Claro…, ¿puedo preguntarle para qué la quiere llevar?

			—Sirve para sostener… me y sostener… te—respondió sonriendo.

			Por la mañana, con percha en mano, nos dirigimos a ver al guardián, durante la travesía la señora se acercó a un arbusto y colgándola en una de sus ramas manifestó:

			—Esta va aquí.

			Cuando llegamos al lugar, doña Herminia de inmediato se sentó a la sombra del castaño.

			—Estoy cansada, quiero descansar.

			Se acostó y colocando su cabeza en una de las raíces se quedó dormida, yo abracé a mi amigo y Teresa colocando sus manos en su tronco expresó:

			—Hermano guardián, venimos con amor y respeto a pedirte que con tu energía nos cobijes, con tu luz nos ilumines y nos concedas tu poder. 

			En ese momento de las raíces emanaron miles de filamentos luminosos que con su resplandor cubrieron todo el árbol y a nosotras, pude ver con claridad un fulgor alrededor de nuestros cuerpos que aumentaba de intensidad con cada segundo que pasaba.

			—¿Me puedes escuchar?—preguntó Teresa acercándose al cuerpo dormido de doña Herminia—, quiero que salgas un momento, yo te guío, ten confianza en nosotras, te ayudaremos a salir.

			El cuerpo de luz de Teresa flotó hasta colocarse por encima del cuerpo físico de la señora, al instante emanaron unos hilos de luz que uniéndose a los filamentos lumínicos del castaño penetraron en ese dormido cuerpo y poco a poco de él fue emergiendo una esfera luminosa que se mantuvo en el aire.

			—¿Dónde estoy?—preguntó.

			—Estás fuera del cuerpo que habitas ¿lo puedes ver?

			—Sí, veo mi cuerpo ahí abajo y a mí flotando ¿cómo puede ser eso?

			—Tú no eres tu cuerpo, tú eres un ser de luz que vive dentro de él.

			—No entiendo.

			—Mira a tu alrededor, dime qué ves.

			—A ti volando a mi lado y también a tu cuerpo ahí abajo y a Fátima al lado de este árbol.

			—Fátima—me dijo el cuerpo lumínico de Teresa girándose hacia mí—, sal de tu cuerpo para que te vea.

			Convoqué al silencio e imaginé que dejaba el cuerpo y me visualicé flotando al lado de ellas, como ya había vivido la experiencia varias veces lo logré fácil-mente.

			—Está saliendo luz de su cuerpo—exclamó doña Herminia.

			—Lo ves—afirmó Teresa—, todas somos luz que habita cuerpos, fíjate ahora…, amado guardián, puedes mostrarte.

			Del castaño comenzó a surgir su cuerpo de luz que se colocó a nuestro lado. 

			—El árbol también lo hizo—exclamó.

			—Todos los seres somos lo mismo—afirmó Teresa—, no existe diferencia alguna, tú no eres el cuerpo que habitas, igual que nosotras no somos el cuerpo que habitamos.

			—¿Por qué no lo sabía, si ahora puedo ver con claridad que eso es verdad?

			—Porque en el momento que entramos en el cuerpo lo olvidamos, para poder vivir la experiencia sin ninguna información y que sea reveladora, digamos que el cuenco se vacía para poderlo llenar de experiencias.

			El ser energía que habitaba en doña Herminia, acercándose a su cuerpo afirmó:

			—Mi cuerpo está enfermo.

			—Sí, poco a poco se está hundiendo en el olvido, pero tú no, ¿te fijas cómo recuerdas todo?

			—Sí, es cierto puedo recordar todo lo que he vivido desde el principio hasta este momento, como si cada parte fuera un todo y todo fuera cada parte, nunca había experimentado algo igual.

			—Es «ver pasar la vida en un instante por delante de los ojos», es recordar experiencias, es un acto del poder de la consciencia.

			—Mi cuerpo no recuerda.

			—Tu cuerpo está muriendo, pero tú no, tú eres eterna y cuando dejes el cuerpo como ahora, seguirás viviendo.

			—¿Voy a regresar a mi cuerpo?

			—Sí.

			—¿Y voy a olvidar esto?

			—Tú no, pero tu cuerpo no lo va a recordar.

			—¿Cómo puedo hacer para que lo recuerde?

			—No puedes, tu cuerpo está en un proceso acelerado de deterioro y está apagándose.

			—Lo siento, sobre todo por mis hijas, recuerdo lo mucho que están sufriendo con todo esto.

			—Es parte de la vida y es lo que tienen que vivir, de esta experiencia ellas pueden abrevar sabiduría que les permita impulsar su evolución o no, eso depende de ellas, de nadie más, por algo son las cosas como son, cada quien tiene que vivir lo que tiene que vivir.

			—¿Qué es lo que voy a vivir después de que mi cuerpo se muera?

			—Eso lo descubrirás a su tiempo y lo decidirás en su momento, no me toca a mí revelártelo porque pertenece a tu futuro.

			—¿Podríamos nueva-mente hacer esto de salir del cuerpo y recordarlo todo?

			—Sí así lo quieres, así será.

			—Gracias—exclamó y flotando se acercó, abrazó a Teresa, a mí y al castaño, regresó a su cuerpo y nosotras también, la señora despertó y nosotras una de cada lado la incorporamos. 

			—¿Cómo se siente?—le preguntamos tomándola de las manos.

			—Ligera, como flotando—y girándose hacia el castaño dijo:

			— Qué luz tan bonita tiene.

			—Gracias—le contestó el castaño.

			—Y me dio las gracias, es muy educado aparte de luminoso.

			Antes de emprender el regreso nos miró y nos preguntó: 

			—¿Quienes son ustedes?

			—Somos tus amigas.

			—¿Qué hacemos aquí?

			—Venimos a visitar a nuestro amigo el árbol.

			—¿Ya podemos irnos?, porque tengo hambre.

			—Sí, ya podemos irnos—respondí y abrazándola le dije al oído:

			—Es usted encantadora.

			—Gracias, sabes, tú y tu amiga también tienen una luz muy bonita.

			Dio media vuelta y comenzó a caminar; ya de regreso a El Refugio, al pasar por donde había colgado la percha, tomándola afirmó:

			—Esto no va aquí, aquí no hay nada que sostener, él se sostiene solo.

			Varias veces regresamos al castaño y saliendo de nuestros cuerpos, conocimos más a ese ser energía que habitaba aquel anciano cuerpo llamado doña Herminia.

			—Es alma nueva—me manifestó Teresa.

			—¿Cómo lo sabes?—le pregunté.

			—Hay almas viejas y almas jóvenes.

			—¿Cómo lo detectas?

			—A las almas se las conoce por la cantidad de ocasiones que se han encarnado, es como cuando se cuentan los anillos en el tronco de un árbol para saber su edad; pues algo así, a las almas se les observa en su aura las sendas recorridas por su Espíritu.

			—¿Me puedes enseñar a ver esas sendas?

			—Algún día aprenderás si es que lo tienes que aprender. 

			Y así pasaron los días hasta que las hijas de la señora tuvieron que marchar, la despedida fue breve, como breve sería el recuerdo que doña Herminia conservaría de nosotras, pero algo sí sabíamos, que su ser energía nunca nos iba a olvidar, había aprendido a salir de ese cuerpo sumergido en el olvido para volar y encontrase con los recuerdos.

			Antes de despedirme de Teresa, le conté que el castaño me iba a pedir audiencia con el Sabio, el árbol vivo más antiguo del planeta. 

			—Todos los árboles—me dijo— son seres mágicos, y los guardianes y árboles sagrados son vehículos para almas muy viejas, deseo que se realice tu encuentro y aproveches la sabiduría que consciente-mente te va a aportar. 

			Y como ustedes saben, la curiosidad es algo que llevo muy dentro, así que me puse a investigar sobre árboles y encontré que el ser vivo más alto de la tierra es una secuoya que mide más de ciento quince metros; el ser más ancho del mundo es un ahuehuete con una circunferencia en su tronco de cuarenta y cinco metros; el ser más voluminoso es un caucho de la especie ficus con un diámetro de setenta y cinco metros y una fronda bajo la cual caben más de cuatrocientas personas; y desde luego el ser más longevo del planeta con cinco mil años de edad es ese vetusto pino que anhelaba conocer.

			Después de muchas lunas, por fin mi guardián, el castaño, me trajo noticias del Sabio y me expresó lo siguiente: 

			—No fue fácil la misión que me encomendaste debido a que después de la Gran Guerra, el Sabio prefiere no recibir humanos, pero al final, tras muchos pensamientos y sentimientos transmitidos entre nosotros, decidió que te recibiría, porque eres una mujer inocente, pero consciente que busca el despertar.

			Y así, impulsada por el ser energía del castaño y a través de un campo energético, fui al encuentro del Sabio, y lo primero que hice fue hacerle una pregunta:

			—¿Por qué no te gustan los humanos?

			—No es que me gusten o me dejen de gustar, no es cuestión de gustos—me respondió— simple-mente conozco en profundidad cómo son y prefiero evitarlos.

			—¿Por qué?

			—El hombre es el gran depredador del mundo, anhela asimilar a los demás—esas fueron sus palabras y continuó diciendo—, los recipientes humanos o se ahogan en un vaso de agua o se arrojan a las tempestades; pocos son los que en consciencia fluyen en mares de tranquilidad. Se mueven entre la tiranía y «el pobre de mí» en intentos de poderío, defensa, control o sumisión; sin saber compartir, tan solo compiten afanosa-mente por pequeños cotos de poder, la ambición personal es lo que mueve a la mayoría, no los motiva la evolución de todo y de todos, pocos son los que comprenden que el uno es igual que el todo y que el todo es igual que el uno.

			—El humano en su afán de domesticación—agregó el Sabio—, durante siglos y siglos obligó a caballos, a camellos, a elefantes, a mulas y a otras especies a participar en sus ridículas guerras hasta la muerte; forzó a gallos, perros, serpientes, alacranes y a otras especies a pelear con sus iguales hasta la muerte; el hombre para su entretenimiento se puso a lidiar toros hasta la muerte; y en coliseos sacrificó jabalíes, osos, tigres, leones y otras especies en absurdos espectáculos hasta la muerte; y también tiránica-mente el humano desangró a sus semejantes humanos hasta la muerte. ¿Será que lo humano es símbolo de muerte?

			Después de una larga pausa continuó diciendo:

			—El humano en su arraigado egoísmo olvida que el individuo nunca es más que el colectivo, la mitad de ellos padece hambre mientras la otra mitad desperdicia la mayor parte de los alimentos, la mayoría vive hambrienta mientras que una minoría degusta manjares, los humanos crearon un mundo donde muchos necesitan más de lo que tienen y pocos tienen más de lo que necesitan, ¿cuándo aprenderán que compartir es antónimo de extinguir?

			—Un puñado de humanos tiene más riqueza que todo el resto de seres humanos juntos, deciden muy pocos el destino de muchos y esos muchos viven en la pobreza, la ignorancia y el abandono.

			—Las palabras traición, envidia, venganza, injusticia, desprecio, chantaje, mentira, soberbia, conspiración, destrucción, crueldad y guerra las acuñó el recipiente humano. 

			—Esas palabras—afirmó el Sabio— ya no me hacen daño ni me mueven al engaño, es un regalo de la edad, simple-mente te las menciono como muestra de la inconsciencia que porta la que se llama humanidad; y como ejemplo te presentaré a un hermano, al que arrebatándole su esencia lo nombraron «el árbol del olvido». 

			Me envolvió con su energía y aparecimos en Benín (África), al lado de un árbol que con su luz me mostró en un instante la parte más lúgubre de su pasado; más de un millón de personas después de ser encadenadas de pies, manos y boca, de ser subastadas al mejor postor, de ser marcadas con fuego para mostrar su condición de esclavas, eran obligadas a dar vueltas alrededor de ese árbol con el fin de dejar en cada vuelta sus recuerdos, para olvidar todo lo concerniente a sus vidas, para que abandonaran con cada paso sus orígenes, porque jamás volverían a lo que fue su hogar, les esperaba la explotación, la tortura, la humillación y la muerte, demostrándose que el hombre es cruel hasta con los de su misma especie.

			—Dicen algunos recipientes humanos—continuó hablando el Sabio cuando regresamos a su entorno—, que el arte los salvará y que demuestra su gran diferencia con respecto a otros seres, pero… ¿no es arte el canto o el vuelo del ave?, ¿no es arte una flor o un fruto?, ¿no es arte una montaña o el mar?, ¿no es arte un amanecer o la puesta del sol?, ¿no es arte el desierto o el bosque?, ¿no es arte un eclipse o un cometa?, ¿no es arte la nube o la bruma?, ¿no es arte el fuego o el viento, la lluvia o la tierra? El arte no es exclusividad humana, está en todo el Cosmos.

			—A los humanos—afirmó el vetusto árbol—, cuando no están destruyendo, les encanta construir edificaciones para mostrar poderío, no para beneficio de todos y para todos por igual, sino para alimentar el ego del investido como rey, zar, monarca, soberano, faraón, jerarca, césar, kan, emperador, sultán, káiser, papa, dictador o amo; así lo he observado a través de la historia, se regodean ensalzando el poder y dominando con el poder.

			—La mayoría de los seres humanos o someten a otros o adoptan una posición de sumisión, donde los deseos y necesidades de la autoridad se ponen por encima de las propias permitiendo la tiranía—y siguió diciendo—; el recipiente humano afirma que es dueño de este planeta, usa y abusa de todo lo que tiene a su alrededor para su beneficio a un costo muy alto, más de la mitad de los árboles de la tierra han sido talados desde que el recipiente humano aprendió a talar, y medio millón de especies animales están en peligro de extinción gracias al impacto de los humanos en la naturaleza; los hombres han domesticado y sometido a plantas y animales para su uso personal sin importarles las consecuencias.

			—Creo que con todo eso respondo a tu pregunta—concluyó diciendo.

			—Si, me queda muy claro que somos una especie muy violenta.

			—La violencia solo genera violencia y siempre revierte en el que la ejerce, si el recipiente humano no cambia estará en muy poco tiempo en peligro de extinción, por ello hay muchas almas viejas que usan recipientes humanos para tratar de revertir la situación, pero son los menos y la población mundial va en aumento de forma desmedida e irracional, actual-mente, en estos tiernos años del siglo xx, ya son casi 2000 millones de humanos en el mundo y la mayoría vive en la inconsciencia y el miedo, dos tiranos muy peligrosos.

			—¿Crees que nos extinguiremos? 

			—Hay que tener esperanza para poder estar en paz, pero hay que entrar en acción para evitar las guerras.

			—¿Qué podemos hacer?

			—Observar a la naturaleza y aprender de ella, todos los seres vivos del cosmos debemos comprender que somos lo mismo y que dependemos los unos de los otros; nosotros los árboles no solo estamos conectados energética-mente, también lo estamos física-mente a través de redes de comunicación naturales creadas en los bosques por la parte vegetativa de nuestros hermanos los hongos, gracias a esa red planetaria nos podemos comunicar entre nosotros por distantes que estemos, incluso nos ayudamos mutua-mente en caso de necesidad. Gracias a esas extendidas redes de filamentos hemos sido capaces de interactuar y aprovechar inteligente-mente, a lo largo de milenios, esas redes subterráneas como líneas de conexión, donde los árboles más grandes podemos ayudar a los más pequeños y menos expuestos a la luz solar, auxiliar a otros hermanos que lo necesiten con nutrientes transmitidos a través de las conexiones de la red, o nos podemos alertar de peligros; los árboles no somos individuos creciendo por nuestra propia cuenta con el fin de ser los más exitosos, en realidad, somos parte de una red que está en constante interacción, somos un solo ser en íntima conexión a nivel planetario para beneficio de todos.

			Todo y todos en la madre tierra somos una unidad que debe funcionar armónica-mente y por eso se debe buscar siempre el equilibrio; si se rompe la paz, se hace presente el caos y la destrucción.

			En ese momento se presentó el silencio, provocando la pausa perfecta para poder asimilar la información, al tiempo le pregunté:

			—¿Por qué decidiste habitar un árbol?

			—Las decisiones se toman de acuerdo con lo que buscas en cada etapa y lo que requieres cambia con el devenir del tiempo; para mi ser, en este periodo de la existencia en la materia, es ideal un árbol como vehículo, los árboles son seres sagrados y eso lo percibió el humano desde tiempos remotos, solo que desgraciada-mente lo ha olvidado, te he de decir que los más antiguos santuarios de los humanos fueron bosques y que el culto a mis hermanos los árboles está comprobado en los anales de la historia, hay cientos de ejemplos, pero basta con que te dé algunos—y como si fuese una invocación me dijo lo siguiente—: el árbol Bodhi, una higuera debajo de la cual Siddhartha Gautama se sentó a meditar y alcanzó la iluminación, es uno de ellos; la ceiba, el árbol cósmico maya que sostenía al universo; el olivo donde Jesucristo oró al lado de sus discípulos en el huerto de Getsemaní; el poderoso roble donde los druidas se abrazaban antes de las batallas para impregnarse de su fuerza y que sirvió de oráculo a los griegos; la encina donde se reunían los ancianos a deliberar y donde Zeus meditaba bajo su sombra; la acacia, árbol sagrado de las diosas egipcias Isis y Hathor; la higuera llamada ruminal, que cobijó a Rómulo y Remo cuando fueron abandonados y definió el lugar donde se fundó Roma; el laurel consagrado a Apolo, cuyas hojas se usaban para «laurear» a las personas en señal de grandeza; el abedul cuyas ramas utilizaban los zahoríes para localizar manantiales de agua y que fue considerado sagrado en la mitología celta.

			—Los árboles fueron durante milenios considerados sacros—continuó—, por ejemplo, en el santuario de Kos en Grecia estaba prohibido bajo multa de un millar de dracmas cortar un ciprés; para algunas tribus de África el cortar un cocotero era equivalente a un matricidio, porque el árbol les daba vida y alimento igual que una madre; los monjes budistas de Siam decían que romper una sola rama de un árbol era como romperle un brazo a una persona inocente; en las islas Molucas cuando el árbol clavero estaba floreciendo, no se debía hacer ningún ruido cerca de él, ni se debía portar fuego y se tenían que quitar el sombrero en su presencia; en Filipinas se creía que en los árboles habitaban las almas de sus abuelos; en muchas partes del mundo se sabía que cuando se tocaba un árbol se estaba llamando al Espíritu que vivía en él para pedirle protección, de ahí viene la frase «tocar madera» cuando no se desea tener mala suerte o se quiere evitar un mal augurio, así que hay que tocar madera para que el humano no se extinga.

			—¿Has habitado en un recipiente humano alguna vez?

			—Muchas veces, por eso los conozco tan bien.

			—¿Y en otros tipos de recipientes?

			—En muy diversos tipos.

			—Dicen que tienes más de cinco mil años.

			—No medimos la edad en años sino en vidas encarnadas, pero es cierto que en esta vida, usando este árbol como recipiente tengo cinco mil años, pero esta vida es efímera, aunque creas que son muchos años, son nada en el vasto tiempo.

			—¿Cuántas vidas has tenido?

			—Más que las hojas del árbol más florido.

			—¿Eres un alma muy vieja? 

			No me contestó, solo rozó mi campo energético y observé la formación de la madre tierra. 

			—¡Guau!—exclamé, y un penetrante silencio inundó mi ser, un intenso fervor me arrebató el alma, estaba en presencia de un profundo eco del cosmos.

			—Tengo más preguntas—le dije después de unos minutos.

			—Y si tengo las respuestas te las daré.

			—¿Cómo nos comunicamos si no estamos usando el cuerpo?, ¿en qué idioma hablamos?

			—A nivel espiritual estamos todos conectados y sencilla-mente emitimos, a través de esa unión, bloques de datos que podrías interpretar como lenguaje, pero es luz en la que se manda información.

			—Más preguntas, ¿por qué cambiar tanto de recipientes?, ¿cuál es el sentido de la vida?

			—Estamos en la existencia para evolucionar.

			—¿Qué es evolucionar?

			—Es aumentar en vibración y en calidad los cinco parámetros que rigen a todo lo que existe en el universo.

			—¿Cuáles son esos cinco parámetros?—le pregunté y el Sabio observando el cielo los enumeró:

			—La energía, el espacio tiempo, la masa, la información y la vida.

			—En resumen—concluyó diciendo—, todo en el Universo es energía, todo ocupa un espacio tiempo, todo tiene masa, es información y todo esta vivo, por lo tanto debemos usar las vidas para aumentar el nivel de vibración de nuestra energía, de nuestra masa ya sea material o fotónica, manejar la mayor cantidad y calidad de información para transitar por los infinitos espacios en el eterno tiempo.

			—Algo más te quiero preguntar.

			—Pregunta lo que quieras, que lo que más tengo es tiempo para tratar de responder.

			—¿Hay esperanza?, ¿existe algo que pueda salvar a la humanidad?

			—La consciencia—respondió. 

			—¿Cómo puedo vivir en consciencia?

			—El primer paso ya lo has dado, es entender que no eres el cuerpo que habitas, el ser comprende que vive en un recipiente cuando ha salido de él, sin la consciencia de esa otra realidad nos aferramos a la materia, nos olvidamos de que somos Espíritus eternos viviendo experiencias en recipientes perecederos que están experimentando vida; vivir en consciencia es vivir cada instante en atención, con paciencia y, sin perder el rumbo, poner el corazón y la mente al servicio de todos los seres con el fin de aumentar la vibración del ser en pos de la eternidad.

			El Sabio había hablado y yo había escuchado.

			Regresé al lado de mi guardián, el castaño, cargada de Información, con respuestas y preguntas, pero con el compromiso de no olvidarme de que soy un ser espiritual que habita un recipiente llamado Fátima, y que tengo una misión: servir con todo mi ser a los propósitos del universo.

		

	
		
			Capítulo 10

			La consciencia es el eco del cosmos

			Después de mi encuentro con el Sabio, me quedó clara la necesidad imperiosa que tenemos de erradicar la violencia y en consciencia abrazar nuestra divinidad, y pensé en lo difícil que ha resultado eso a lo largo de los tiempos, al recordar un evento histórico muy conocido sobre los dos temas, la violencia y la divinidad. Durante la cruzada albigense en contra de los cátaros, los llamados «hombres buenos», en el asedio a la ciudad de Béziers en 1209, en respuesta a la pregunta de un oficial sobre cómo podrían en el ataque distinguir a los católicos de los herejes, el abad inquisidor Arnaldo Amalric respondió: «Matadlos a todos, Dios reconocerá a los suyos», ese día murieron más de ocho mil personas en nombre de la divinidad.

			Pero el Sabio me dio esperanza al recordarme que el humano también ha reconocido y buscado durante su historia lo autentica-mente divino y, por otra parte, me brindó una solución, practicar la consciencia y el desapego a la materia para entrar en el mundo espiritual. Sé que es una batalla que seguirá por mucho tiempo, pero que no hay que dar por perdida, aunque hace pocos años, muy pocos, se desencadenó la Gran Guerra que causó según los datos oficiales más de quince millones de muertos entre militares y civiles y están sin contar todavía las personas que murieron por culpa del hambre, de las enfermedades y de las consecuencias derivadas de esa guerra que unió al mundo en nombre de la oscuridad.

			No sé en qué año ni en qué lugar estarán ustedes leyendo este libro, pero me encantaría conocer qué sucederá en ese vuestro tiempo con la humanidad. Sé lo difícil que es saber de ustedes, las circunstancias que los rodean o saber su opinión sobre el tema, sin embargo es tal mi deseo que dejaré más adelante una página en blanco para que escriban de su puño y letra, si así lo desean, alguna reflexión sobre lo humano y sus propuestas para descubrir nuestra esencia divina, con la esperanza de que algún día a través del «poder de la palabra», nuestra especie encuentre la fórmula para unirse y convivir en paz. 

			Existen varios motivos por los que les pido que escriban su pensar y sentir, el primero es que la palabra, sea escrita, hablada o sola-mente reflexionada, porta gran poder electromagnético. 

			La palabra habita más allá del espacio y el tiempo.

			Somos lo que pensamos y creamos lo que creemos.

			Y en segundo lugar, porque al hacerlo, las palabras con su energía se inscriben en el campo energético universal, enriqueciéndolo, y, además, a nivel espiritual todos pueden acceder a lo escrito y abrevar de ello.

			Podrán ver lo importante que es en dos ejemplos que les voy a dar, se habrán dado cuenta de que muchas veces piensan algo y sucede, y es porque al pensarlo emanaron de su mente ondas de energía que al viajar en el éter les trajeron de regreso por atracción magnética lo mismo que pensaron. Asimismo, se habrán fijado en que muchas veces alguien descubre algo en una parte del mundo y al mismo tiempo alguien descubre lo mismo en otra y es porque la información se inscribe en un campo de energía y tiene influencia en toda la especie, recordemos lo que dijo el Sabio: «A nivel espiritual estamos todos conectados y emitimos a través de esa unión, bloques de datos que son luz en la que se manda información y esa información influye en todo y en todos». Y recordarán lo que nos compartió el roble, el guardián de Clara: «Todos los árboles del mundo estamos en unión por un esférico campo energético, lo que he vivido yo, de lo que he sido testigo lo sabe algún hermano mío del otro lado del planeta y todos sabemos lo de todos». 

			Así que estoy completa-mente segura de que nosotros los humanos compartimos un campo energético y de que todo lo que pensamos, decimos y hacemos queda inscrito en él y en el universo, en «un verso» donde nuestros pensamientos expresados en palabras conforman las estrofas del gran poema cósmico. Decía el genio Hermes Trismegisto: «Todo es mental»; y afirmaba Buda: «En lo que piensas te conviertes»; de ahí la importancia que tiene lo que pensamos y expresamos, como declaraba Lao Tse: «La naturaleza no se apresura, pero todo lo cumple».

			Estoy convencida de que, si todos los humanos nos uniéramos y pensáramos en la paz erradicaríamos la violencia.

			Y meditando respecto a la paz me cuestioné si yo era una mujer que vivía en paz, ¡Guau! ¿cómo poder convocar paz si no la tienes?, ¿la tenía? o es que creo estar en paz porque mis últimos años no han sido real-mente violentos; desde luego que muchas cosas habían cambiado en mi interior y me siento tranquila por ello, pero no estoy segura de haber encontrado una permanente paz, si acaso he conquistado tan solo momentos.

			Y eso segura-mente es lo que le pasa a la especie, por momentos en alguna parte del planeta hay paz y luego se levanta la guerra y es una constante lucha, esperemos que salgamos victoriosos y no nos castigue la extinción, y se nos permita no solo evolucionar sino transmutar. 

			Cuántas cosas han pasado desde aquella mi vida en el internado, tiempo en el que me sentía como el Frankenstein de Mary Shelley, hecha de una forzada unión de múltiples partes que no me pertenecían, tiempo en el que no solo desconocía mi origen y no sabía quién era, sino que ignoraba completa-mente cuál iba a ser mi destino, tiempo en el que tenía impregnados en la piel el abandono y el resentimiento; claro que las cosas se presentaban diferentes, había cambiado mucho, pero todavía me preguntaba: ¿habré encontrado la paz? y me cuestioné: ¿la humanidad encontrará la paz?

			A continuación, dejo la página en blanco para que compartan sus reflexiones, si desean hacerlas presentes a través de sus palabras.

			Resulta interesante pensar que lo que la primera persona escriba se unirá con lo que escriba la segunda y la tercera y así sucesiva-mente hasta completar la página, uniéndose los diversos pensamientos en uno solo.

			
				
					
				
				
					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

					
							
					

				
			

			Tenía que averiguar más sobre la paz y qué mejor lugar para descubrirlo que ir con la Maga, así que emprendí el viaje y me presenté en su puerta. 

			—Sabía que vendrías—me dijo sonriente.

			—¿Por qué lo sabía?

			—Porque todo en el universo es un círculo donde todos los puntos se unen… ¡no es cierto!—expresó sonriendo—, me avisó Teresa y por eso te esperaba.

			—Quiero saber…

			—No quieres saber, quieres comprender, que es distinto—me respondió.

			—Está bien, quiero comprender si yo estoy en paz.

			—Es muy diferente el ser, que el estar, puedes estar en paz por momentos, pero para ser la paz, tienes que soltar todo lo que te ata, solo en el desprendimiento se encuentra la paz.

			—¿Desprenderme de qué?

			—Ven, acuéstate aquí—me pidió señalándome una piel gruesa de lana de color blanca que se encontraba en el suelo.

			—Y ¿qué hago?

			—Nada, solo relájate.

			La Maga colocó sus manos en mi corazón y después de unos instantes afirmó:

			—A pesar de que sudaste el miedo y regresaste de la muerte a la vida, tienes todavía un resentimiento profundo que está escondido más allá de lo visible, acurrucado en el mundo de lo que ocultas, en defensa de tu bien estar, mientras no te enfrentes a tus sombras, no aparecerá la luz.

			—¿Qué sombras?, ¿qué resentimiento?—pregunté.

			—¿Quieres verlo?

			—Sí—contesté.

			Y ella inició un cántico y una danza, conforme daba vueltas a mi alrededor me daba vueltas la cabeza y poco a poco entrelazado al mareo que sentía, apareció una intensa luz que me hizo cerrar los ojos y entonces vi… me vi…, estaba gritando sumergida en un denso fango, mis manos se agitaban como hojas movidas por el viento tratando de escapar de esa lodosa trampa y de mis entrañas emanaban ruidosas preguntas: ¿por qué mis padres me abandonaron?, ¿por qué? y abrí los ojos.

			—¿Comprendes?—me preguntó la Maga.

			—Sí—contesté.

			—Tienes que ir al corazón de la oscuridad para absorber la luz—me susurró al oído—, siempre se están buscando los porqués de la vida y no las finalidades de la vida, las respuestas no están en la raíz, o sea en los porqués, sino en los frutos, es decir en las finalidades; tú buscas el por qué de lo que percibes como abandono sin observar la finalidad y esa necesidad de ser aceptada es una simple y llana domesticación; no existe mayor aceptación que la interior, no te ates a la raíz, crece con las ramas, lo pongo en términos arbóreos porque tu conexión con ellos en este momento es grande, a ver si así comprendes.

			En ese momento pensé que me hubiese gustado tener la relación con un padre, como la tuvo Lizzy Bennet en Orgullo y prejuicio o la relación con una madre como la tuvo Perséfone con su madre Deméter, pero no fue así.

			—Pero no fue así—repitió la Maga, como si hubiese leído mi pensamiento—, ¿y qué pasa?, todo lo que vives es una ilusión, como las historias que te haces en tu cabeza, así que ya basta de historias, haz historia. 

			Me miró a los ojos y decidí que era tiempo de partir a hacer historia, pero su voz me lo impidió.

			—Ven—me dijo suave-mente—, quiero que conozcas a alguien.

			Nos adentramos en el bosque y al llegar a un árbol que brillaba intensa-mente y emanaba de su cuerpo una luz dorada, la Maga afirmó:

			—Este es el árbol de la vida y la muerte, su raíz representa el «submundo» y simboliza el elemento agua; su tronco representa el «mundo» y simboliza el elemento tierra; sus ramas representan el «ultramundo» y simbolizan el elemento aire; sus hojas representan el «sol» y simbolizan el elemento fuego; y sus flores y frutos representan el «Espíritu» y simbolizan el elemento éter; vamos a acercarnos a él para pedirle permiso y que puedas abrevar de su sabiduría.

			—Hermano árbol—expresó la Maga—, guardián de los misterios de la vida y la muerte, venimos con respeto y humildad a pedirte que acojas en tu seno este cuerpo llamado Fátima y le muestres la Senda.—Al terminar de decir esas palabras me tomó de la mano y me preguntó—, ¿estás dispuesta a emprender este viaje?

			—¿Qué va a suceder?

			—Los viajes no se inician conociendo lo que vas a vivir, se viven para conocer lo que va a pasar, lo importante es estar dispuesta a recorrer la Senda, ¿estas dispuesta?

			—Sí.

			—Abraza al árbol y coloca tu frente en él. 

			Al hacerlo, la luz dorada me envolvió con una intensa energía de altísima vibración que me sacudió entera, sentí el poder de su fuerza que hizo trepidar cada uno de mis músculos, temblar cada uno de mis órganos, vibrar cada célula a inconmensurable velocidad y percibí cómo mi cuerpo, ¡sí, mi cuerpo físico!, se alargaba por las plantas de mis pies y se introducía en la raíz del árbol. Al instante me observé rodeada de una pared circular, flotando en una especie de túnel; de repente, mi cuerpo comenzó a descender por ese pasadizo a gran velocidad, la ruta era sinuosa, con curvas, recodos y ondulaciones irregulares en distintos sentidos, las paredes se acercaban y alejaban, estrechando o ensanchando el conducto en una vertiginosa travesía, hasta que caí en una especie de tonel, en un enorme recipiente lleno de agua; contuve la respiración y al paso de los segundos sentí una gran desesperación, miré a mi alrededor para descubrir si existía alguna salida pero no había ninguna, el espacio donde me encontraba estaba total-mente sellado, no podía contener más la respiración y entonces escuché una voz que decía:

			—Suéltate, libérate, el agua es conocimiento.

			Y no pude más, exhalé y percibí cómo por mi nariz y boca se introducía el líquido, sentí que me asfixiaba, mi cuerpo comenzó a convulsionarse, a sufrir intensos espasmos y me ahogué. Mi cuerpo inerte flotaba flácido, pero no estaba muerta, podía ver y escuchar y sentir cómo se movía suave-mente con el agua, y al relajarme, curiosa-mente sentí una inmensa calma, de hecho percibí calidez, una hospitalaria sencillez; si lo pudiese comparar con algo sería como lo que se debe de sentir al estar en el útero materno, y así estuve durante…, no sé cuanto tiempo, no me importaba real-mente, podía haberme quedado así una eternidad, la sensación era muy acogedora. Después una intensa luz dorada inundó el espacio y mi cuerpo empezó a girar y girar a gran velocidad y comenzó a ascender por un túnel con sorprendente rapidez, después de muchas curvas, combas, arcos y recovecos, se detuvo en un rugoso cilindro que poco a poco se fue volviendo brillante y tan transparente que pude ver a través de él, y observé que me encontraba en el interior del tronco de un árbol al que rodeaban kilómetros y kilómetros de desierto, no había nada más a su alrededor; vi que mi cuerpo estaba atrapado y pude percibir solitud, una soledad que ahogaba mis entrañas y entonces la pared se empezó a hacer cada vez más estrecha y más y más hasta que me aprisionó el cuerpo y lo apretó con enorme fuerza, sentí una gran inmovilidad y desesperación, el dolor comenzó a ser insoportable, percibía cómo los músculos se rompían y los huesos se quebraban, me sentí desfallecer, y entonces escuché una voz que me susurraba al oído:

			—Relájate, libérate, la tierra es templanza.

			Y me desmayé, pero no perdí la conciencia, podía observar con detalle todo lo que me rodeaba, cada grano de arena, cada fisura del tronco, y puse laxo el cuerpo, relajándome toda, no oponiendo ninguna resistencia, y me percibí Una con Todo, yo era el desierto y a la vez era el árbol. Al instante una luz dorada removió las arenas formándose un poderoso torbellino que giraba cada vez más deprisa, con más poder, tanto que hizo que mi cuerpo se desmembrara, sentí, con inmenso dolor físico, cómo mis brazos y piernas se separaban del tronco de mi cuerpo y se alargaban convirtiéndose en ramales, cada vez más pequeños y más largos; el dolor se intensificaba con cada escisión, cada división que se conformaba era lacerante, hasta que ya no pude soportarlo más y un intenso grito emanó de mi ser y escuché la voz que exclamaba: 

			—Tranquilízate, libérate, el aire es fluidez.

			Y todo mi cuerpo se unió en una leve vibración, comencé a mover mis articulaciones con un ritmo que se asemejaba a una danza, con movimientos ondulantes; todo mi cuerpo era suave como si estuviese hecho de seda y se moviese con el viento, sentí tranquilidad y bienestar. Al instante la luz dorada apareció y provocó que la vibración existente fuese cada vez mayor y mayor; la sensación era como si un fuego interior quisiera salir y produjera ondas de choque que me hacían temblar en mi totalidad y sentí un calor intenso que hizo erupción, provocando un estallido que ocasionó que mi cuerpo explotara en millones de pedazos, el hecho me provocó un gran pesar, un inmenso desconsuelo, una abrumadora congoja y al instante escuché la voz que me decía:

			—Serénate, libérate, el fuego es poder.

			Y me desvanecí, abandonándome sin resistirme a nada, me ausenté de mí misma y poco a poco todas mis diseminadas partes comenzaron a juntarse, todas mis partículas iniciaron un mágico ensamblaje, y al restaurarse mi cuerpo físico en su totalidad, sentí, con esa integración, quietud, sosiego. Al instante la dorada luz me iluminó toda y de mi alumbrado cuerpo comenzaron a emanar infinidad de aromas que se hipostasiaron en todo el espacio tiempo existente, y la voz afirmó:

			—El Espíritu es el éter donde existen todas las infinitas posibilidades.

			Y sentí una paz inmensa en todo mi ser, en ese momento… yo era la paz.

			La experiencia había terminado.

			Abrí los ojos y mi cuerpo físico indemne estaba abrazando al árbol.

			¡Guau!—le dije a la Maga—, fue una experiencia maravillosa, pasaron tantas cosas increíbles, tantas… mi cuerpo y yo, y yo y mi cuerpo y la luz…

			—Lo sé, lo vi todo—contestó con esa calma que la caracterizaba.

			—¿Cómo fue posible?

			—Todo es energía, la materia es energía, cuanto más sólida se encuentra es que está más densa, digamos que todo está más junto; el guardián de los misterios de la vida y la muerte, usando su energía y la de todos los árboles, hizo que tu cuerpo vibrara más y más para que se le quitara lo denso y pudieras andar la Senda, por eso fuiste capaz de vivir lo que viviste, ahora…—con voz serena me dijo— recorre mental-mente la Senda con consciencia y recuerda que aquel que cree conocer el camino se acaba perdiendo, nunca dejes de aprender, no por haber vivido algo ya posees su silencioso conocimiento.

			Se iniciaba un nuevo destino para mí. 

			Le agradecí la experiencia a mi maestra la Maga y al guardián llamado el árbol de la vida y la muerte y pensé que todos los árboles se podrían llamar así, ya que son seres fantásticos en los que continua-mente partes de sus cuerpos nacen mientras otras mueren, una característica que me hizo reflexionar que para tener hay que dejar ir, porque la libertad está en el desapego, y para vivir en paz hay que soltar, porque la serenidad está en el fluir.

			Comprendo que tengo que desandar la Senda que me mostró ese generoso y sabio árbol, para poder extraer todo el conocimiento adquirido, así que para empezar compartí lo vivido con mi guardián, el castaño.

			—Observé tu experiencia—me manifestó saliendo de su arbóreo cuerpo.

			—¿Cómo lo supiste? 

			—Recuerda que todo está entrelazado y se comparte energía e información, todos los árboles fuimos testigos y participantes y además tú y yo tenemos un vínculo.

			—¿Me puedes decir algo que me ayude a comprender más la experiencia?

			—Te puedo decir dónde la viviste pero no lo que significa, eso sola-mente tú lo puedes descifrar.

			—Comprendo, dime ¿dónde la viví?

			—En la primer experiencia—afirmó—, el árbol maestro te transportó con el poder de sus raíces, a ti y a tu cuerpo físico, al interior de una Adansonia, nombrada por los humanos como baobab sunland, distinguida entre nosotros por su tronco de cuarenta y cinco metros de circunferencia en el que almacena más de cien mil litros de agua.

			—Ahora entiendo—le dije.

			—En la segunda, el árbol maestro te llevó con el poder de su tronco al interior de una acacia, el árbol del Teneré, el hermano más aislado y solitario de la tierra, ya que hay cuatrocientos kilómetros de desierto a su alrededor.

			—Comprendo.

			—En la tercera experiencia, el árbol maestro te envió con el poder de sus ramas a un baniano, el Thimmamma Marrimanu, que tiene 4300 ramas raíz.

			—Entiendo.

			—En la cuarta, el árbol maestro te trasladó con el poder de sus hojas a un ciprés, el gran gigante, que tiene sesenta millones de hojas en sus ramas.

			—Y en la quinta, el árbol maestro con el poder de sus flores, te movió a una glicina, el árbol de Ashikaga, que es el hermano más florido del mundo, con centenares de miles de flores colgantes que son como una nube violeta que flota y se eleva del suelo; nosotros le llamamos poesía en movimiento.

			—¿Y la luz dorada que aparecía siempre?, ¿qué era?

			—Esa luz es el ser energía que habita en el árbol maestro.

			—Gracias—le dije abrazándole, y me fui a El Refugio a preparar los desayunos y meditar sobre la Senda.

			Sería un día agitado ya que el hotel estaba lleno, porque a doña Refugio se le había ocurrido, con el fin de promover el hotel, la novedad de incluir en el precio de la habitación el desayuno, cosa que funcionó tan bien que lo empezaron a hacer otros hoteles de la región, pero bien se dice que «el que da primero, da dos veces», ya que el hotel llevaba afortunada-mente varios meses con todas las habitaciones ocupadas y nosotras atareadas en la cocina. Y fue cortando la fruta cuando medité en los diferentes árboles frutales que a través de los siglos han alimentado a la especie humana y pensé en frutos como la manzana, el tomate, la aceituna, el limón, el plátano y el aguacate; se dice que existen más de cien mil especies distintas de árboles y todas son indispensables. ¡Cuánto tenemos que agradecer a estos hermanos con los que compartimos el mundo!, además de brindarnos alimento, madera, medicina y papel para los libros, los árboles nos proporcionan oxígeno, absorben los gases contaminantes, previenen la contaminación del agua y la erosión de los terrenos, y son hábitat de miles de especies animales; los árboles son vitales para la supervivencia del planeta, bien dice un proverbio griego que «una sociedad se hace grandiosa cuando sus ancianos plantan árboles, aunque saben que nunca se sentarán en su sombra», y la poeta Lucy Larcom afirmaba que «quien planta un árbol, planta esperanza»; son tan importantes que el glifo del árbol es uno de los símbolos más antiguos conocidos en el arte rupestre de muchas partes del planeta; no cabe duda de que nuestros ancestros estaban mucho más cerca de los árboles que nosotros, incluso se bajaron de ellos para caminar erguidos, quizá por eso se alejaron de la naturaleza.

			Un día tuvimos como clienta en El Refugio a una antropóloga y, platicando en el jardín sobre el tema de los árboles, me dijo que los primeros habían aparecido hacía unos trescientos ochenta millones de años, por la era Paleozoica, me comentó que cuando los animales vertebrados apenas comenzaban a colonizar las tierras emergidas, los árboles ya estaban presentes como testigos de la historia.

			Y luego se atreve a decir el humano que el planeta le pertenece, creyéndose el rey de la creación hecho a la imagen y semejanza de Dios. 

			¡Guau!, cuanta soberbia, cuanta altivez; los recipientes humanos llevan un suspiro habitando la madre tierra y ya la convirtieron en patrimonio, repartiéndosela como si fuesen los amos, y es bien sabido que cuando se abusa del poder, el poder se vuelve en contra de uno. De cien años para acá, el ser humano ha sufrido una pandemia mundial, la Gran Guerra, el genocidio armenio, el genocidio asirio, el genocidio griego, el fin del Imperio austro-húngaro, la Revolución mexicana, la Revolución rusa y graves crisis económicas y políticas a nivel global y no se sabe qué vendrá en el futuro; esperemos que algún día el humano baje de su pedestal y se vuelva a subir a los árboles y con humildad reconozca su papel en esta realidad y aprenda a convivir pacífica-mente.

			Por mi parte, a través de la experiencia que viví gracias a mis hermanos árboles, comprendí que estaba en paz y deseaba continuar así para poder afirmar en un día no muy lejano «Yo soy la paz».

			Cada vez compruebo más lo que un día me dijo Teresa, que la mente y el corazón son como imanes y atraen lo que emana de ellos. Al estar pensando y queriendo comprender la paz, por esas causalidades de la vida, llegó a El Refugio un turista que había vivido una guerra, y lo primero que quise hacer fue hablar con el señor; después de presentarme y decirle el porqué de mi interés logré que me contara su historia.

			—Fui reclutado, como todos los hombres de mi país, diciéndonos que teníamos una obligación con la patria, y yo me pregunté—me dijo juntando sus manos—: ¿no es obligación de la patria el que sus hijos vivan en paz?, ¿por qué obligarnos a matar?, ¿por qué obligarnos a arriesgar vidas?, ¿por qué hacer de esposas viudas y dejar huérfanos a los hijos?, ¿por qué? y es simple, porque los que gobiernan no pueden arreglar sus diferencias o porque los mueve la ambición, el poder o el miedo; yo no soy cobarde, niña mía, pero no creo que sea de valientes empuñar un arma y disparar balas contra alguien que te dicen es tu enemigo, por motivos que te dicen que son justos, cuando no hay nada justo en una guerra, en las guerras todos pierden.

			—¿Y qué pasó?—le pregunté.

			—Que al mandarme al frente, antes de disparar ningún tiro a nadie y sin que nadie se diese cuenta, entre el sonido de balas me disparé a mí mismo en esta mano.—En ese momento me mostró su mano izquierda donde se apreciaban las huellas de su decisión—. Así logré que me trasladaran al hospital, y al tiempo, el doctor determinó mi baja por razones médicas, me declaró incapacitado para portar armas y me mandó a casa, logré no matar y que no me mataran.

			—¿Y eso le dio paz?

			—Sí, el no ser cómplice de la guerra me dio paz. 

			Le di las gracias y me despedí de ese hombre que encontró paz en una guerra. 

			Las guerras dejan lecciones muy duras de vida y muerte, lecciones que ojalá el ser humano aprenda para no repetir nunca más algo tan aberrante como es el matar; las guerras enseñan que el miedo es el gran tirano que provoca los grandes desastres, que el miedo se transforma en odio y hace reaccionar a las personas de las peores maneras; las guerras muestran que cuanto más miedo se tiene más cruel el hombre se vuelve, dejando de valorar la vida y olvidándose de cómo es el vivir en paz y armonía. Esperemos que el hombre aprenda a no vivir en guerra, y que nadie tenga que dispararse a sí mismo para evitar dispararle a los demás, porque al final de cuentas dispararse a sí mismo también es un acto de guerra; no cabe duda de que la violencia siempre genera violencia cuando no interviene la consciencia, y reflexioné que la consciencia tiene que ver con la paz y la inconsciencia con la guerra.

			En mis días de descanso tenía la costumbre de pasear por el campo, descubrir distintas rutas o ver las rutas ya recorridas como nuevas, había aprendido que todo es nuevo porque lo miraba cada vez con otros ojos, y casi siempre, por no decir siempre, encontraba en mi andar algún colibrí libando néctar de una flor o volando cerca de mí o posado en una rama, y eso siempre me hacía sonreír. 

			Una mañana no fue uno, sino dos los colibríes que me encontré y se plantaron frente a mis ojos deteniendo mi paso, estuvieron así unos segundos, y después lenta-mente volando hacia atrás me invitaron a que yo fuera hacia delante y los siguiera, y así lo hice, ellos volaron y yo caminé un rato hasta que llegamos al muro de lo que había sido en tiempos pasados un antiguo monasterio, se detuvieron, yo hice lo mismo y frente a mí, cerca del muro aparecieron unos… cilindros de luz intensa que juntos conformaban un umbral, uno de los colibríes lo cruzó y desapareció y yo sin pensar hice lo mismo y lo crucé… 

			En nada, de la nada y como si nada, ya estaba del otro lado, en otro lado. El espacio era como una copia de lo que había dejado atrás, pero de un color azul brillante en diferentes tonalidades. ¡Guau! fue lo único que dije, no había más palabras que expresar, sino silencio para admirar; todo vibraba y se movía lenta-mente; caminé y vi que con cada paso aparecía una huella de luz que se difuminaba al segundo; moví una mano y descubrí que dejaba una silueta de luz que se difuminaba en segundos; observé al colibrí que voló formándose una estela de luz que se difuminó en un segundo; y a una mariposa en un arbusto que movió leve-mente sus alas y de su aleteo emanó un sonido en forma de ondas de luz que se difuminaron en segundos. Todo era así, indescriptible-mente etéreo, todas éramos formas hechas de luz y luz eco de las formas; el muro que ya estaba a mis espaldas era como un panal hecho de ladrillos fosforescentes, todo y todas emitíamos una radiación que no tenía temperatura, no les podría decir si hacía frío o calor porque no había ni lo uno ni lo otro, era como estar en la nada pero al mismo tiempo en un reflejo de todo, era un caminar en espacios vacíos llenos del eco de algo, era una resonancia, una reverberación, un irradiar, no lo puedo describir con mayor claridad, lo único que sé es que ese lugar era muy extraño, indescriptible-mente extraño.

			—¿Dónde estoy?—me pregunté en voz alta, y una luz, una luz brillante con forma humanoide acercándose a mí exclamó:

			—¿Cómo puedes afirmar que estás en alguna parte?

			—Porque estoy aquí.

			—¿Estás?

			—Sí, estoy en un lugar diferente de donde estaba, por eso no sé dónde estoy, pero estoy.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Bueno, pienso que estoy aquí, porque lo que veo está aquí y aunque es casi igual, es distinto de lo de allá.

			—Entonces también tienes que estar pensando en el otro espacio que dices, para poder compararlos y ver que hay diferencia.

			—Sí, puede ser que sí.

			—O sea que estás mental-mente en ambos lugares, pensando en los dos espacios al mismo tiempo.

			—Creo que sí.

			—Y ¿cómo sabes que en realidad no estás allá comparándolo con lo de aquí? y solo viajaste de aquí para allá y no de allá para acá.

			—No lo sé.

			—No te preocupes, solo te lo pregunto por hacerme eco de tu confusión y porque me encanta preguntar, soy lo que tú defines como preguntona.

			—Yo también lo soy.

			—Lo sé.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque yo soy tú.

			—¿Perdona?

			—Tú misma lo dijiste al pensar que este espacio era una copia de lo que habías dejado atrás.

			—Y ¿cómo sabes lo que pensé?

			—Porque yo soy tú.

			—Sí, eso ya me lo dijiste antes.

			—Pues mira, no somos copias, digamos que somos… un eco.

			—Yo pensé lo mismo, que este lugar era un eco de las formas.

			—Lo sé, porque yo te lo sugerí.

			—¿Cómo?

			—Al ser tú, estoy aquí y en tus pensamientos al mismo tiempo, soy lo que piensas y pienso lo que eres.

			—¿Eres mi ser energía?

			—No, tu ser energía habita tu cuerpo; yo solo soy eco de tu cuerpo, todo lo que está en este espacio, como ya lo pensaste y lo expresaste antes, es eco de las formas físicas del otro lado.

			—¿Qué es este lugar?

			—El espacio donde habita el eco.

			—Había escuchado alguna vez al eco, ¿pero verlo?

			—¿Y qué tal?, ¿cómo nos ves?

			—Todo es de un color azul brillante.

			—Sí, eso ya lo dijiste antes.

			—Lo sé—respondí.

			—Es como… un eco, ¿no es cierto?—exclamó riendo.

			—Si, pero… ¿por qué?, ¿para qué?

			—Porque en algún espacio tenemos que estar, tú bien sabes que nada se pierde en el universo, ni siquiera el eco, así que aquí estamos.

			—Y aparte de estar aquí, ¿qué haces?

			—Te repito cosas que pensaste o que sentiste, por ejemplo… ¿te acuerdas…? y yo sé que sí porque soy tu eco, que algunas veces olvidas algo y de repente te llega un pensamiento a tu mente y te viene el recuerdo.

			—Sí.

			—Pues esa soy yo.

			—¡Guau!

			—Exacto. ¡Guau!

			—Y ¿qué más?

			—A veces te recuerdo cosas o personas, cuando algo te disgusta o te encanta, sea una situación, alguien o algo, te repito lo que viviste haciéndome eco de tu placer o displacer, otras te sugiero algo que ya habías pensado con anterioridad pero que habías olvidado, por ejemplo una vez, haciendo eco de algo que habías decretado te pregunté: ¿no ibas a ver un hermano en todos y cada uno? 

			—Sí, lo recuerdo, fue cuando en el jardín de El Refugio le respondí mal a un chico sin razón ni motivo y luego al pensar eso me arrepentí.

			—Así fue, y en otras ocasiones, te menciono situaciones que te pueden servir y que las tienes guardadas muy dentro de tu memoria, ¿te acuerdas cuando en el internado platicabas contigo en el espejo?

			—Sí.

			—Pues platicabas conmigo.

			—¡Guau!

			—Lo dicho, ¡Guau!

			—¿Me hablas todo el tiempo?

			—En algunas ocasiones simple-mente me quedo callada haciendo eco a tu silencio, en otras repito la canción que acabas de escuchar.

			—¿Te puedo pedir un favor?

			—Claro.

			—Déjalo de hacer, a veces repites demasiado la misma canción.

			—Está bien, yo pensé que te gustaba.

			—¿Te puedo pedir otro favor?

			—Claro.

			—Recuérdame solo las cosas buenas.

			—Para mí no hay bueno ni malo, solo soy tu eco, no hago juicios, yo solo me hago eco de tus palabras, tú decides qué pensar y qué sentir.

			—Lo tendré en cuenta.

			—Yo también lo tendré en cuenta—respondió.

			—Oye…

			—Siempre te oigo.

			—Gracias, pero lo que quiero es preguntarte si… ¿puedo dar una vuelta por el lugar?, ¿puedo explorar?

			—Puedes dar una vuelta por el lugar, puedes explorar.

			Acercándome al muro que era lo que más me llamaba la atención, coloqué mis dos manos en él y al instante apareció una luz imagen, era el reflejo de un gran salón donde sentados en mesas se encontraban doce monjes en paz, armonía y concentración, tomaban unas plumas que pensé eran de ganso, las sumergían en tinteros y con ellas pintaban imágenes o escribían en pergaminos palabras que copiaban de manuscritos ilustrados que tenían a su lado sobre un atril; otro monje recorría las mesas observando todo lo que se hacía, y me percaté que en una de las paredes había un letrero con la palabra Scriptorium, la escena era fascinante, pero al tiempo un pensamiento me hizo que, separando las manos del muro, dijera:

			—Creo que debo…

			—Regresar por el umbral, lo sé, recuerda que soy tu eco—exclamó mi eco.

			—Sí, lo pensé porque…

			—Porque yo te lo recordé.

			—¿Por qué?

			—Porque al cruzar, pensaste que los portales pueden ser caprichosos, sospechaste que se abren y cierran cuando quieren y que podías quedarte atrapada aquí.

			—Así fue, ahora lo recuerdo, gracias—le dije.

			—Gracias—me respondió.

			—Espero volver a verte—le dije.

			—Espero volver a verte—me respondió.

			Y me dirigí al umbral y crucé, eso sí, jamás olvidaría ese espacio ni a mi eco, en ese instante llegó a mí un pensamiento: «no se puede olvidar el eco de lo que eres», y sé de donde venía esa reflexión, venía de mi eco. 

			De camino de regreso a El Refugio me detuve en un barranco donde se podía admirar todo el valle y cerca de la orilla grité con todas mis fuerzas:

			—Eco—y escuché:

			—Eco, ecoo, ecooo—y sonreí, sabiendo que tal vez algún día le volvería a ver y no solo volvería a escucharlo.

		

	
		
			Capítulo 11

			Eres lo que piensas pero no piensas lo que eres

			Cuando nueva-mente me visitó Teresa en El Refugio con motivo de mi cumpleaños, doña Refugio me dio unos días de descanso, y en uno de ellos Teresa y yo nos fuimos a comer a una laguna cerca de la Loma Hermosa, un paraje que me gustaba mucho por tener bellos paisajes, preparé una comida especial porque para mí era una fecha importante ya que cumplía 25 años, y sentía que al ser mi cuarto de vida y celebrarse la cuarta parte del siglo xx había que festejarlo a lo grande, y qué mejor que en la naturaleza con mi amiga y maestra, la monja que dejó de ser monja para llevar vida de maga.

			Sentadas en la orilla le pregunté:

			—¿Por qué es importante la consciencia?

			—Por esto—afirmó tomando una piedra y arrojándola a la laguna, al instante se formaron ondas que movieron todo el cuerpo de agua.

			Al esperar una respuesta diferente, le pedí que si podía extender más la respuesta.

			—En esta ocasión, por ser tu cumpleaños agasajaré a tu interrogadora mente, mira, cariño, todo en el plano material se mueve y se transforma con la energía de acuerdo con los pensamientos, emociones y acciones tomadas por todos y cada uno de los participantes, porque todos los integrantes somos lo mismo, desde un átomo hasta una galaxia pasando por ti, todo mueve a todo en una danza interminable, todo influye en todo en una causalidad donde cada movimiento interfiere en todos los movimientos, donde cada vibración genera y propaga ondas en un medio continuo que producen tensiones y distensiones y cambios de formas en absoluta-mente todo, en un fluir y refluir constante, esa es la sinfonía cósmica, ese es el Espíritu universal y en ese infinito de posibilidades está el causar o generar los efectos de forma consciente o inconsciente.

			—¡Guau!—expresé—, me va a llevar tiempo entender todo, ¿podrías dármelo más digerido?

			—El estanque es el universo, la piedra son los hechos y la mano es la consciencia.

			—¿La consciencia es la mano que tira la piedra?

			—Si la tira sola-mente por tirarla es inconsciencia, si la impulsa con precisa dirección, con una finalidad específica y con fundamentos claros y sublimes, es consciencia.

			—¿Cuáles son esos fundamentos?

			—Cuando eres impecable y justa, honesta y leal, respetuosa y humilde, la vibración es alta y la consciencia se presenta.

			—O sea, que tengo que pensar antes de actuar.

			—Pensar no es suficiente porque depende de cómo se piense.

			—No entiendo.

			—En el mundo de lo humano es muy fácil justificar las acciones a través del pensamiento, y se puede respaldar que algo es correcto y justo aunque en realidad no lo sea, o acreditar hechos intolerables o crueles argumentando que son por el bien común, o que sencilla-mente se lo merecen y así excusarse de toda culpa, el arte de engañarse a uno mismo es una de las paradojas humanas.

			—Ahora entiendo por qué el Sabio prefiere ser árbol y no humano.

			—Cada Espíritu sabe con qué mano impulsar mejor la piedra—me respondió mirándonos a los ojos, al instante nos tomamos de las manos y al hacerlo percibí en su mirar, por esa intuición mía que ustedes ya conocen, que ella había detectado algo o que presintió algo, pero no le pregunté nada.

			De regreso, a lo lejos observamos un guardián y Teresa exclamó:

			—Es un poderoso fresno… muy poderoso, qué casualidad que ahora se presente en nuestro camino.

			—Por algo será, vamos—dije y decidida corrí hacia él.

			—¡Espera!—exclamó.

			Pero no hice caso y corrí más rápido, conforme me iba aproximando empecé a sentir una vibración muy particular y un viento frío comenzó a mover las ramas del árbol juntando y separando las múltiples hojas y en medio de ese movimiento detecté entre el follaje un rostro, al principio pensé que era un efecto del fenómeno pareidolia, pero eso quedó atrás cuando al acercarme el rostro gritó:

			—¡Ayuda, estoy atrapada! 

			En ese momento un rayo salió del suelo frente a mí deteniéndome y otro cayó del cielo juntándose a medio camino provocando un gran estruendo. 

			—¡Tenemos que irnos ya!—gritó Teresa.

			—¿Por qué?

			—El fresno está hechizado y este no es momento de afrontarlo.

			Corrimos alejándonos de los rayos que continuaban amenazando cada paso de nuestra huida, y cuando nos alejamos lo suficiente, Teresa me dijo: 

			—Tenemos que hablar, pero no aquí—y fuimos a casa de la Maga, ella salió a recibirnos y mirándome a los ojos afirmó:

			—Abriste un umbral y descubriste el espacio donde habita el eco y abriste la puerta de las posibilidades.

			—Sí, pero no, la verdad es que yo no lo abrí, se me apareció y me metí en él.

			—Será mejor que entremos—dijo Teresa—, sabía que esto pasaría, pero no tan pronto.

			—¿Qué pasaría qué?—pregunté.

			—¿Tú no sabías?—la Maga le preguntó a Teresa.

			—Sabía de su poder, pero no que lo había abierto.

			—¿Qué poder?, ¿abierto qué?, ¿me quieren decir qué está pasando?

			—¿Crees que está preparada?

			—Solo el Espíritu maneja el tiempo—manifestó la Maga—, lo que es, es lo que tiene que ser.

			—¿De qué están hablando? Yo no hice nada.

			—Tú no, cariño, pero tu Espíritu se ha fortalecido de tal forma en los últimos tiempos a través de las experiencias que has vivido—afirmó Teresa— que abriste para ti el umbral de las posibilidades; ven, Fátima, siéntate y relájate, que hay mucho de que hablar.

			—Miren, mientras hablan lo mucho que tienen que hablar, yo voy a cerrar algunas puertas.

			—Pero qué dice, si salió por la única puerta y la dejó abierta.

			—No te preocupes, ella sabe lo que tiene que hacer y dónde lo tiene que hacer.

			Teresa me sentó en una silla y se arrodilló frente a mí.

			—Quiero que escuches.

			—Está bien.

			—¿Recuerdas lo que te dije en la laguna?

			—Sí.

			—Pues hay veces que la mano quiere retener y cierra el puño en búsqueda de poder no importando el daño que cause, así hay Espíritus densos que usan los cuerpos físicos que habitan para propósitos egoicos, probable-mente uno de esos Espíritus esté en el fresno y tal vez usó un hechizo para capturar a un ser y mantenerlo ahí, no lo sabremos hasta que vayamos.

			—Y ¿qué vamos a hacer?

			—Ayudar, ver si podemos entre todas romper el hechizo.

			—¿Qué es eso de las puertas?

			—Cuando se trabaja con la energía, esta se acumula y se adquiere cada vez más poder y ese poder te abre puertas o posibilita que de manera consciente puedas abrir puertas.

			—¿Qué puertas?

			—Como bien sabes esta no es la única realidad, cariño, hay infinitas realidades y cada una tiene un umbral que permite el acceso, tu poder abrió un umbral y al entrar abriste el umbral de las probabilidades, es decir que cada vez se te pueden presentar más; la magia se presenta cuando la maga aparece.

			—¿Yo soy una maga?

			—Todas lo somos, solo se necesita despertarla en nosotras y tú con tu intento estás despertando poco a poco a la maga que eres.

			—¿Por eso pasó lo del fresno?

			—Sí, hay mucha magia ahí.

			—Pero la magia es buena, ¿no?

			—La magia es magia, cómo se use es otra cosa.

			—¿Por qué el fresno?

			—En los fresnos hay mucho poder, el fresno es símbolo de la justicia divina porque nunca le impactan los rayos y por lo mismo representa larga vida y prosperidad, pero esta vez parece que un Espíritu está sacando provecho de ese poder con otros fines.

			—¿Y el fresno no puede hacer nada?

			—El fresno es un recipiente, un vehículo.

			—O una funda, como los llama tu madre; por cierto ¿dónde fue?, ¿qué esta haciendo?

			—Cerrando umbrales.

			—¿Se abrieron más?

			—No sé, pero existen todas las posibilidades y siempre es mejor tomar precauciones, ahora mientras ella regresa de lo que tiene que hacer cuéntame tu experiencia, ¿qué pasó en el interior de ese umbral que abriste? 

			Y le narré paso por paso mi estancia en ese «espacio donde habita el eco», cuando terminé me dijo:

			—Nada es casual, por algo viste a los escribas, ¿recuerdas el título de alguno de los libros?

			—No.

			—Tienes que regresar.

			—¿Perdona?

			—Te ayudaremos a que vayas al Scriptorium en cuerpo de ensueño, para ver si están copiando algún grimorio.

			—¿Qué es eso?

			—Los grimorios son libros de conocimiento mágico y era común que los copiaran para preservar el conocimiento, recuerda que la escritura son palabras «entre cubiertas» que permanecen en hojas para que alguien las descubra y tal vez en ellas encontremos información sobre la situación del fresno, por algo suceden las cosas.

			Cuando regresó la Maga, Teresa le contó lo que hablamos y me dijo: 

			—Esta noche duermes aquí y cuando ya te vayas a quedar dormida, quiero que evoques el lugar e imagines a los monjes, nosotras te apoyaremos para que viajes en ensueño al lugar y averigües lo que queremos.

			Y así lo hice y justo antes de quedarme dormida visualicé la escena y ellas me mandaron energía, empecé a sentir un intenso calor y una profunda relajación y de repente estaba flotando encima de las mesas donde los escribas estaban trabajando, recorrí atril por atril, hasta que al leer un título, Liber Aneguemis, escuché la voz de la Maga que decía: 

			—Ese es, ese es un grimorio.

			Y por arte de magia y nunca mejor dicho, observé que todo se detenía a mi alrededor, era como si se hubiese congelado la escena, todo y todos estaban inmóviles, menos yo.

			—Hojea el texto desde el principio—me pidió Teresa y pude acercarme al libro y pasar página por página, al terminar, estaba acostada en mi cama y Teresa y la Maga afirmaron:

			—Tenemos lo que buscábamos, las señales son claras.

			Bueno, eran claras para ellas, pero les describiré lo que vi y la información que a ellas les interesó, a ver si a ustedes les queda claro. El libro tenía ilustraciones y una recopilación de muchas fórmulas y recetas mágicas, entre las que había una fórmula para controlar distintos fenómenos naturales como tormentas y rayos; un texto que revelaba cómo crear ilusiones ópticas; otro sobre cómo hacer que se doblaran las copas de los árboles; y muchas otras fórmulas, desde comprender la lengua de los pájaros o como hacerse invisible hasta algo tan aberrante como un manual para crear homúnculos o cuerpos humanoides usando el útero de una vaca; me llamó la atención que en una de sus partes afirmaba que las mujeres éramos las más hábiles para detectar a las personas invisibles y que, cuando la intuición femenina las alertaba de la presencia de algo extraño e invisible, se ponían a cantar y tararear y, según el libro, esto tenía un efecto devastador en la persona invisible, ya que su capacidad auditiva se encontraba sobreexcitada en ese estado. 

			—Mañana por la noche iremos al fresno—proclamó la Maga.

			—¿Por qué por la noche?—dije en susurro—, mejor ir de día, que se tiene luz. 

			Pero ellas no pensaban igual, preferían el resguardo de la noche; y ¿por qué el día de mañana?, tal vez por ser sábado, que es el día del Sabbat, palabra de origen hebreo que significa día de descanso, pero también es el nombre que se daba a la reunión nocturna de las brujas, o quizá por la pintura de Goya El sábado de las brujas. En fin, no importa, ellas dijeron mañana, pues mañana, de noche, pues de noche, quién era yo para discutir.

			Fueron varios los preparativos.

			—Como protección vamos a usar el Nudo—dijo la Maga.

			Y nos dio a cada una un colgante de cuero con un símbolo de cuatro puntas todas entrelazadas, que según me explicó Teresa tenía el poder no solo de anular los hechizos y la negatividad, sino que los devolvía a la fuente de origen, y en una bolsa de piel se puso polvo de lapislázuli, tres cuarzos y una talega con mucha sal.

			—Para la liberación podemos usar el conjuro de Merseburg—afirmó la Maga. 

			—¿Qué es?—pregunté.

			—Es un hechizo de resolución, cariño—exclamó Teresa—, que se usaba para liberar a los prisioneros de sus ataduras y que pudieran huir de sus enemigos.

			—¿Quién es Merseburg?

			—No es quién, sino qué, es la ciudad donde el encantamiento fue encontrado en un manuscrito del siglo ix, pero su origen es más antiguo y en realidad se desconoce, pero es muy efectivo.

			Yo estaba fascinada con todo eso, pero a la vez inquieta, ya que no sabía a que me iba a enfrentar y, como si me hubiese leído la mente, la Maga se acercó a mí para decirme:

			—No te preocupes, el Espíritu está de nuestro lado, siempre la luz vence a la oscuridad, ahora vamos a invocar al abuelo para hacer un ritual de protección.

			Prendieron el fuego sagrado y nos colocamos en círculo, la Maga fue sacando todos los elementos y mientras se los presentaba al abuelo cantaba y decía unas palabras y después los volvía a guardar; pasamos esa noche en vela, danzando, cantando, tocando el tambor, haciendo sonar la caracola y al amanecer nos fuimos a dormir para estar listas para la noche. 

			Salimos al ponerse el sol y caminamos en silencio hacia el fresno, ya estando cerca, cuando lo pudimos observar, el cielo comenzó a nublarse con nubes densas y oscuras.

			—Tomemos puños de sal y los vamos a ir arrojando—exclamó la Maga, a mí me colocó detrás de ellas y me advirtió—, pase lo que pase, no rompas el triángulo que estamos formando.

			—De acuerdo.

			Nos dio a cada una un cuarzo, nos colgamos el Nudo en el cuello y comenzamos a caminar hacia el árbol, con cada paso arrojábamos sal y con cada paso el ambiente se oscurecía, de repente, al acercarnos mucho más, un rayo salió del suelo frente a nosotras y otro cayó del cielo juntándose a medio camino y la Maga gritó:

			—¡Ya te vi!—y comenzó a cantar y nosotras la seguimos y cantamos con todas nuestras fuerzas, en eso escuchamos un grito de dolor y vimos aparecer delante del fresno a un hombre viejo que tapándose los oídos gritaba: 

			—Basta, ya basta, que duele, duele, ¡cállense!

			—Pues vete y deja en paz lo que nunca tuvo que estar en guerra—exclamó la Maga. 

			Seguimos cantando cada vez con mayor intensidad y arrojando sal, los rayos continuaban tratando de impedir que camináramos, pero no lo lograron, cuando ya estuvimos muy cerca del viejo, la Maga, haciendo un conjuro, le arrojó el polvo de lapislázuli y después de gritar un último ¡basta!, un rayo cayó sobre el hombre convirtiéndole en cenizas; el cielo poco a poco se fue aclarando, dejando ver la luna que estaba casi llena; nos acercamos al fresno, rompimos el triángulo, nos colocamos en círculo y pusimos nuestras manos en el tronco y la Maga comenzó a conjurar con vehemencia las siguientes palabras:

			Eiris sazun idisi

			sazun hera duoder.

			suma hapt heptidun,

			suma heri lezidun,

			suma clubodun

			umbi cuoniouuidi:

			insprinc haptbandun,

			inuar uigandun.

			Al terminar dimos un paso atrás y nos quedamos en silencio, al tiempo empezamos a escuchar el crujir de la madera y del interior del tronco salió una mano y luego otra y abriéndose paso fue saliendo el cuerpo de una joven, ya estando afuera se cerró el hueco.

			—¿Dónde está?—asustada preguntó.

			—Ya no está, ni estará—afirmó la Maga.

			—Gracias, muchas gracias.

			—¿Quién eres?, ¿de dónde eres?—le pregunté.

			—Me llamo Clotilde y vivía en un pueblo en dirección a esas montañas hasta que el brujo me secuestró y me encerró aquí.

			Mientras platicábamos la Maga y Teresa le hicieron una limpia energética, al terminar, ella preguntó:

			—¿Cuánto tiempo ha pasado?

			—Corre el año 1925—le dijo Teresa, y la joven se puso a llorar.

			—Tres años, han pasado tres años.

			Clotilde nos contó que ese hombre quería desposarla y al rechazarlo se la llevó al fresno y la aprisionó dentro de él.

			—Todas las noches me liberaba para abusar de mí… y luego me volvía a encerrar.

			—Puedo comprender por lo que pasaste—le comenté—, siento mucho que hayas sufrido todo eso.

			—Pero ya estás libre—manifestó Teresa.

			—Quiero irme a casa.

			—Claro—le dije abrazándola.

			—Gracias—y exclamó—, benditas sean. 

			El pueblo donde vivía se encontraba a unos sesenta kilómetros, así que íbamos a esperar a que amaneciera para acompañarla. Clotilde y yo nos pusimos a hablar, ella de su experiencia, yo de la mía, y eso nos hizo sentir identificadas ya que compartíamos, con mucha diferencia desde luego, el haber sido violadas; también me preguntó los detalles sobre su rescate y me contó su secuestro, y cuando llegamos a la casa de la Maga para descansar ellas le dijeron a Clotilde:

			—Ya pasaron los tiempos en que se podía hablar abierta-mente de magia, ahora hay que ser precavidas, ya que hay pocos oídos preparados para escuchar y muchos para enjuiciar, así que te pedimos que no divulgues el cómo te rescatamos.

			—¿Qué les digo?

			—Que te encontramos—dijo Teresa—, perdida en la montaña y que te ayudamos a llegar a tu casa, no tienen que saber más.

			—Claro, no diré nada sobre cómo me rescataron, pero ¿qué les digo sobre los tres años?

			—Eso solo te corresponde a ti porque es tu historia personal y solo tú puedes decidir sobre ello.

			—Quisiera no saber nada ni decir nada, quisiera poder olvidarlos, que se me borraran los tres años completos de mi cuerpo y de mi mente, pero sé que eso es imposible, quizá tenga que cargar con ello toda mi vida, pero daría lo que fuese por olvidar, con todo mi corazón quiero olvidar, ¿no existe un hechizo para que pueda olvidar? 

			En ese momento Teresa y la Maga se miraron.

			—Hay un encantamiento que se usa para borrar recuerdos de la mente, pero eso lo tendrías que pensar muy bien—le dijeron.

			—Y si me hacen eso…, ¿ya no recordaría nada?, ¿recordaría a mi familia y a mis amigos? —Todo lo recordarías, solo olvidarías los tres años que estuviste secuestrada, desde el instante en que te raptó hasta el momento en que haga efecto el hechizo de la memoria.

			—O puedes, con energía y voluntad—le sugirió Teresa—, enfrentar los recuerdos y sacarle provecho a la experiencia vivida para hacerte más fuerte y aprender a manejar tus pensamientos y emociones.

			—Ustedes no saben lo que son tres años de tortura, todo el tiempo sufría, cuando recordaba mi vida y lo que había dejado en el pueblo, sufría, si pensaba en lo que me iba a pasar en la noche, sufría, todo el tiempo mi mente me torturaba con pensamientos, aparte de estar inmovilizada dentro de un tronco y sufrir los ataques de ese maligno ser. Mi mente se volvió un cruel tirano, ya no quiero seguir pensando en todo eso, lo único que quiero es regresar a casa y olvidarme de esos tres años, ¿podrían hacer que olvide?

			—Es muy pronto para que decidas, antes debes estar muy segura de que es lo mejor para ti, porque por algo viviste lo que viviste, así que piénsalo con calma, tómate todo el tiempo que necesites y cuando decidas lo que decidas, nosotras te apoyaremos.

			—Gracias, oigan y ¿qué le pasó al hombre?

			—El ya se fue, ya no te puede hacer daño.

			—¿Pero si regresa y me busca?

			—No es posible, sus hechizos se volvieron contra él y su cuerpo no pudo contenerlos, así que se esfumó.

			—¿Murió?

			—Digamos que está donde sus actos le tenían que llevar, él solo labró su destino, lo importante es que ya no puede tener acceso a ti.

			—Gracias, muchas gracias.

			Es curioso, pensé, el fresno es un árbol, como dijo Teresa, considerado símbolo de la justicia divina y al final se hizo justicia.

			En la madrugada Clotilde se levantó gritando, había tenido una pesadilla, yo la abracé y solo le dije, repite conmigo «Yo soy la paz», «Yo soy la paz», «Yo soy la paz» y así lo hizo hasta que el cansancio la venció.

			Al amanecer partimos hacia el pueblo, calculamos que nos tomaría unos dos días llegar, eso si caminábamos treinta kilómetros y unas ocho horas por día, seguro que Teresa y la Maga podrían haberlo hecho en menos tiempo, pero Clotilde y yo marcamos otro ritmo, así que al final nos tomó tres días. 

			La ventaja de un viaje largo es que hubo tiempo para que ellas ayudaran a Clotilde en su proceso. Caminando entre valles, Teresa le iba hablando sobre múltiples temas y en los descansos la Maga trabajaba con ella a nivel energético y yo durante todo el trayecto estuve apoyándola en su intento, así que cuando llegamos al pueblo ella tenía bastante información y había vivido algunas experiencias clarificadoras que le servirían para tomar en un futuro una decisión. 

			Una de las cosas de las que me enteré y que quiero compartir con ustedes es la respuesta que Teresa me dio a la pregunta de por qué el ser energía que estaría habitando el fresno no impidió lo ocurrido, y la contestación que me dio fue que el fresno estaba deshabitado.

			—Cuando un árbol es de raíz madre—me explicó Teresa—, es tan poderoso que solo puede habitarlo algún maestro con más de ciento once reencarnaciones y con una alta vibración, y el antiguo huésped del fresno había decidido ascender a la luz, por lo tanto, el fresno estaba a la espera de algún Espíritu que lo ocupase, en ese lapso el hechicero se aprovechó de las circunstancias para, con conjuros, encerrar a Clotilde, pero él, por su bajo nivel de vibración, no podía ocupar en voluntad al fresno, por eso volvió su cuerpo invisible para poder permanecer a un lado y de noche lograr realizar sus actos maquiavélicos, y por ser el fresno un árbol en el que nunca caen los rayos, los usó como arma, ya que si fuese otro tipo de árbol, si un rayo cayese sobre él, mataría a su víctima y eso le impediría seguir abusando de ella todas las noches.

			—¿Cómo sabes todo esto?

			—Lo leímos en los anillos de crecimiento del árbol, en ellos se almacena la información de todo lo vivido.

			¡Guau!, no cabe duda de que recipientes vemos, pero historias no sabemos.

			Otra cosa que quiero compartirles, segura-mente recuerdan que cuando Clotilde preguntó si su verdugo había muerto le respondieron que estaba donde sus actos lo tenían que llevar, pues yo le pregunté a la Maga que dónde estaba, y me respondió que la funda que habitaba fue fulminada por el rayo y convertida en cenizas y el Espíritu del brujo estaba en el inframundo.

			Así que más adelante le pregunté:

			—¿Qué es el inframundo?

			—Yo se lo explico—expresó Teresa—, el inframundo, cariño, es la dimensión donde van los seres energía que por su oscuridad no pueden acceder a la luz, el Espíritu del brujo era denso y por eso está ahí.

			—¿Y ya no puede salir?

			—Cuanto más oscuro es un ser más profundo se queda atrapado y menos posibilidades existen de que pueda ir hacía la luz.

			—¿Es el infierno?

			—Tiene muchos nombres.

			—¿Cómo cuáles?

			—Sheol, Tártaro, Yahannam, Xibalbá, Niflheim, Duat, Naraka, Diyu, Uku Pacha y muchos más, pero todos simple-mente son dimensiones de baja vibración, cada civilización ha llamado de distintas formas a ese espacio infradimensional; ¿recuerdas que hemos hablado de que todo es cuestión de vibración? 

			—Sí. 

			—Pues dependiendo de la vibración se está más cerca de la luz o de la oscuridad, cuando deja el cuerpo el ser energía, este accede a un campo energético similar a su vibración, los seres de baja vibración van hacia la oscuridad, los de alta vibración van hacía la luz.

			Pensando en la luz y la oscuridad, recordé algo que me pasó en el internado cuando tenía once años y de unas palabras de Teresa, bueno de sor Teresa en aquel entonces; esas palabras me las regaló cuando Ligia, una de las internas traicionó mi confianza. Sucedió que sor Luz me había regañado y también ridiculizado frente a todas las niñas y Ligia se me acercó para consolarme.

			—¿Qué tal la monja? Eso que te hizo no es justo—me dijo compasiva-mente.

			—Sí, no fue justo—le respondí—, debería de llamarse sor Oscura por lo negra que tiene el alma, la tiene más negra y sucia que el hábito.

			Ligia se rio, pero también fue a decírselo a sor Luz y eso me valió como castigo una tanda en el famoso Cajón y pensé que las chismosas también deberían ser castigadas, por chismosas; al tiempo le conté a sor Teresa sobre lo que había hecho Ligia. 

			—Recuerda, cariño, hay que tener abierta la mente pero los labios cerrados; sé siempre inteligente pero discreta, el que cuenta a otros lo propio les da el poder de apropiarse de lo ajeno.

			—¿Por qué sor Luz y Ligia fueron así?—le pregunté.

			—A veces las personas no saben controlar sus pensamientos y tienen muy suelta la lengua y dicen cosas que no tendrían que decir, pero en lugar de enojarse con ellas hay que tener con ellas paciencia, que es la ciencia de la paz y la paz es un camino hacia la luz.

			Y paz precisa-mente era lo que Clotilde deseaba y necesitaba.

			—En el silencio vas a encontrar la paz—le dijo Teresa.

			—Pero… ¿cómo puedo estar en silencio, si mi mente cada segundo me recuerda lo vivido?

			—Con voluntad y atención—le respondió.

			Durante el camino Teresa le fue poniendo a Clotilde ejercicios de atención, como el fijar la vista en algo lejano mientras se va caminando, observar los pensamientos y dejarlos pasar como si fueran huellas que se van quedando atrás en el camino y cada vez que un pensamiento insistía en quedarse, en un acto de poder, había que pisar más fuerte como símbolo de aplastarlo para dejarlo en el pasado y no llevarlo con ella a su futuro.

			Pasaron los días volando o más bien caminando y llegamos a destino.

			El recibimiento que tuvo Clotilde fue conmovedor, todo el pueblo se unió en un abrazo familiar formando un solo ser y esa fuerza grupal y el calor humano me recordaron una frase de Louise Alcott: «Se necesitan dos piedras para hacer fuego». Estoy segura que con el apoyo que va a recibir Clotilde, y con su intento, en un tiempo estará en control de su pensar y con ello de su sentir. Clotilde no necesitaba hechizos para olvidar sino energía y voluntad para encontrar su poder, lo importante era que estaba libre gracias a una cadena de eventos que la Maga y Teresa llamaron «arborescencia de las experiencias», y al escuchar ese término de inmediato les pregunté: 

			—¿Qué es eso?—y Teresa me lo explicó así:

			—Cada acto de nuestras vidas, cariño, causa un efecto y se encadena con otro que causa otro efecto y así constante-mente y continua-mente; por ejemplo, para que Clotilde esté en su casa con su familia, tuvieron que pasar muchas cosas en esa cadena de eventos, te mencionaré solo unas pocas; para empezar, que tú y yo hayamos decidido ir al campo a comer, regresar por el lugar que regresamos y ver el fresno, que hayas corrido hacia él, que hayamos visto la señal de que una persona estaba atrapada y que hayamos decidido ayudarla, que hayamos recibido las señales de cómo hacerlo a través del grimorio que viste, debido a que decidiste cruzar el umbral hacia el espacio donde habita el eco, en fin, que un evento llevó a otro y a otro y a otro, logrando el resultado final, que Clotilde esté con su familia y en su casa a salvo, esa es una arborescencia de las experiencias, que como las ramas de un árbol se van extendiendo formando infinidad de rutas, lo importante es decidir en libertad qué ruta tomar de acuerdo con el objetivo que se quiera lograr.

			—¿Y cómo hacerlo? 

			—Con consciencia, cariño, con voluntad y poder; ese es el camino de las guerreras.

			Ya de regreso, al alejarnos del pueblo de Clotilde les pregunté a Teresa y a la Maga sobre las diferentes dimensiones y sus umbrales.

			—Cada dimensión tiene un umbral de entrada y de salida, que son como las puertas de una casa, se abren cuando se tienen las llaves o cuando alguien te las abre.

			—El umbral por donde entré—les expliqué— eran como cilindros de luz muy juntos.

			—Cada umbral es distinto, puede ser redondo, triangular, cuadrado, cónico, esférico, en espiral, de diversos colores e intensidades.

			—¿De qué depende?

			—Es un misterio.

			—¿Y cómo saben a que dimensión entran si se meten en uno?

			—No se sabe; como todo en la existencia las experiencias se descubren cuando se viven; sin embargo, una vez que ya sabes dónde está un umbral y sus características, ya sabes a qué espacio dimensional te transportará.

			En un valle por el que transitábamos, nos encontramos con un bosque que nos invitó a detener nuestro andar; después de que la Maga invocara al abuelo al cobijo de los árboles y Teresa en cantos pidiera permiso al lugar, nos sentamos en círculo y floreció la palabra.

			—En sagrado círculo alrededor del abuelo se reunían las guerreras para compartir conocimiento—afirmó la Maga—, y cuando una quería hablar, agarraba una pequeña vara y levantándola apuntando al cielo pedía voz y al arrojarla al fuego tomaba la palabra.

			—Me he dado cuenta—dije tomando la palabra de la forma que me fue indicada— de que hay rituales para todo y también me he fijado que ustedes como presencia viva de nuestras tradiciones y magas guardianas del linaje hacen rituales de nuestra tierra, pero también utilizan algunos hechizos, encantamientos y magia de muchas partes del mundo, ¿no es mejor usar solo lo nuestro, lo que brotó en nuestras tierras?

			—¿Lo nuestro?—preguntó la Maga—, para empezar nada es nuestro y todo es de todos.

			—Ya no son tiempos—afirmó Teresa— en los que solo se camina por donde se acostumbra, por sendas cercanas y conocidas; al acercarse el conocimiento de otras partes a través de libros o tradición oral se abrió la posibilidad de abrevar del saber de otras culturas; muchos problemas provocaron y sigue provocando el pensar que unas tradiciones son mejores que otras, que unas creencias son verdaderas y, por lo tanto, las otras no, en todo hay verdad y las diferencias enriquecen.

			—Fíjate en el bosque—dijo la Maga—, cuántos diferentes árboles conviven en armonía con arbustos, con matas, malezas y hierbas, todas y cada una tiene su saber y entre todas tienen sabiduría.

			—Todas aprendemos de todo—expresó Teresa—, porque todo tiene su verdad, todo y todos son tus maestros y todos los rituales son tus rituales, usa en cada momento el que tu corazón te indique, pero no te encierres en un solo conocimiento, ábrete a todos los conocimientos, el universo es un solo verso donde se inscriben infinitas poesías, ninguna mejor que otra, no te aferres a una tierra porque todo el cosmos es tu hogar.

			Y la Maga, arrojando una vara al fuego, recitó un poema de Acolmiztli Nezahualcóyotl:

			Yo Nezahualcóyotl lo pregunto:

			¿Acaso de veras se vive con raíz en la tierra?

			nada es para siempre en la tierra,

			solo un poco aquí.

			Aunque sea de jade se quiebra,

			aunque sea de oro se rompe,

			aunque sea plumaje de quetzal se desgarra.

			No para siempre en la tierra,

			solo un poco aquí.

			Y en una mágica arborescencia la experiencia llegó a su fin, ellas partieron a sus rumbos y yo regresé a mi hogar. 

			Cuando llegué al hotel lo primero que hice fue ir a ver cómo estaba doña Refugio, una mujer a la que como ustedes saben no solo le tenía un gran afecto sino una inmensa admiración; ella era una guerrera que logró salir adelante sola en un mundo donde el hombre dominaba y no permitía el crecimiento de la mujer, sino que más bien lo limitaba y oprimía, tengan en cuenta que en esos tiempos, no se nos reconocía como mujeres nuestros trabajos y talentos y tampoco se consideraba valiosa nuestra opinión, ni siquiera se nos reconocía como ciudadanas ya que se nos tenía prohibido el voto; hacía poco que una huésped que era maestra me había contado que para darle el trabajo le hicieron firmar un contrato en el que aceptaba no casarse, no quedarse embarazada, no fumar, no beber cerveza, no vestir de colores brillantes, hablar con propiedad y usar siempre dos enaguas.

			Las arborescencias de las experiencias femeninas fueron manipuladas por los hombres, cortándonos muchas ramas, impidiendo nuestro crecimiento, ojalá en vuestros tiempos esto ya haya cambiado para bien de la humanidad.

			Estuve meditando sobre el hecho de que somos más poderosas de lo que pensamos y el que nos pensemos menos poderosas nos debilita, por eso reflexioné que, de vez en cuando, habría que revisar qué imagen tenemos de nosotras mismas y si no es positiva de inmediato transformar nuestro pensamiento para recuperar nuestro poder.

			En mi siguiente visita a mi guardián el castaño, le platiqué de la experiencia con Clotilde sobre el abuso que sufrió y también sobre el poder de la mujer y lo que vivimos como género.

			—Hay una mujer—me dijo—, que vive al lado de un viejo kiri, a esa mujer la llaman «la Sabia del Árbol» por su sabiduría y todos los días se apoya en el tronco para compartir sus conocimientos con quien desee escuchar.

			—¿Y yo la podría escuchar?

			—Le preguntaré al kiri si te puede acoger. Después de un tiempo que en realidad fue breve el árbol kiri dio su anuencia.

			—Abrázame—me pidió mi guardián y yo lo hice.

			Al instante estaba flotando al lado de ese majestuoso árbol de flores violetas, en cuya sombra estaba sentada una anciana japonesa rodeada por un gran número de personas, todas en silencio escuchando sus palabras, que por cierto, como si me hubiese leído la mente se referían al mundo femenino en comparación con el mundo masculino.

			—Hace unos doce mil años—afirmó esa sabia mujer—, nos volvimos sedentarios en lugar de nómadas; se pasó de ser recolectores a agricultores; se decidió domesticar a los animales; se fundaron las primeras ciudades; se inventó el dinero; se crearon los oficios y el salario y con ello apareció la riqueza y la pobreza; se buscó competir en lugar de compartir justificando la desigualdad, generando las grandes diferencias; se decretó el conquistar, dominar, explotar, colonizar y se concibió la guerra. Todo esto sucedió cuando se sometió la autoridad de la matriarca en la tribu, naciendo el dominio del varón patriarca como jefe de familia, nombrándose a sí mismo dueño de todo lo que llamó patrimonio, del que formaban parte todos los bienes materiales, pero también dictaminó como su propiedad a la mujer, a los hijos, los parientes y a los que compró como sus esclavos, y a partir de ese momento fue cuando algunos varones de la especie se enfermaron de ambición y poder, apareciendo el dominio del macho y la familia patriarcal. Esa forma de convivir impregnó toda sociedad humana y nos encaminó al abuso del poder, a la explotación, la discriminación y al final nos llevará a la extinción a menos que cambiemos nuestra manera de convivir.

			Capté todo lo que dijo y no comprendí cómo puede una sociedad coexistir así y sobrevivir. En cuanto regresé a mi cuerpo le pregunté al castaño: 

			—¿Cómo es posible que entendiera lo que decía la Sabia del Árbol si hablaba en japonés?

			—Tu Espíritu comprende lo que tu cuerpo ignora.

			—Gracias—le dije y me fui con una idea en la mente—, aunque sea más difícil la vida siendo mujer, que bueno que lo soy; como dijo la Sabia del Árbol, lo femenino es una manifestación de la divinidad en forma de mujer.

		

	
		
			Capítulo 12

			Compartiendo memorias

			Hoy pasé mi tiempo de descanso en el jardín rodeada de flores y leyendo un libro que me regaló doña Refugio por mi cumpleaños, Veinte poemas de amor y una canción desesperada, de un joven escritor chileno llamado Pablo Neruda y de inmediato saltó la romántica que soy, pero también surgió un dejo de tristeza, porque a mis 25 años todavía no había conocido el significado de la palabra amor, ni a ningún hombre que me escribiera algo tan bello como: «Me gustas cuando callas porque estás como ausente. Distante y dolorosa como si hubieras muerto. Una palabra entonces, una sonrisa bastan. Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto». 

			Y me pregunté ¿aparecerá algún día un joven que respete así mi silencio, que le duela mi ausencia y que una simple sonrisa mía le provoque alegría?, ¿encontraré en mi vida alguien que me diga… «déjame que me calle con el silencio tuyo»?, ¿conoceré algún día a un joven que me acepte a pesar de todo? y me refiero a que me acepte a pesar de vivir en una sociedad donde la virginidad es un sello del honor femenino, donde la «pérdida de la virginidad», además de ser considerada una «pérdida», se ve como una vergüenza, donde las mujeres que no somos vírgenes somos catalogadas como mercancía dañada, como objetos estropeados, donde a las mujeres que fuimos violadas se nos pone en duda si no fuimos nosotras las culpables que provocamos nuestro infortunio.

			¿Conoceré algún día a un joven lo suficiente-mente hombre como para aceptarme como mujer? 

			Hacía mucho tiempo que no pensaba en ello, pero es lo que tiene la poesía, que mueve las entrañas y revela lo que se guarda dentro; y también reflexioné que tal vez, al no pensar en tener una pareja yo misma le estaba cerrando la puerta; ese día decidí estar abierta como la rosa que estaba observando, abierta a la posibilidad de conocer a alguien que me mueva el alma con su poesía, abierta a descubrir qué es eso que llaman amor, pero desde luego nunca anteponiéndolo al cultivo de mi intelecto y de mi Espíritu, de mi libertad y mis derechos, eso sería siempre lo primero y por el momento lo único en mi vida, me queda claro que lo de tener o no tener pareja surge porque soy una romántica, pero antes que romántica soy una mujer, una mujer libre.

			Además me reforzaba esa idea una nueva heroína que había aparecido en mi existencia al encontrarme, por causalidades, con los logros y la interesante vida de Émilie du Châtelet, una dama que sobresalió en el mundo del siglo xviii, siglo en el que se decía que las mujeres no deberían recibir la misma educación que los hombres, porque Dios y la naturaleza no las había hecho ni para el cultivo de las letras, ni de las ciencias, las había hecho para la moral y las costumbres, para el hogar y la familia; a tal grado llegaron la opresión y las restricciones que solo el 13 % de las mujeres sabían leer y escribir su nombre, porque para esa época una mujer que pretendiera ser como un hombre en el mundo del intelecto era considerada una libertina. 

			Sin embargo, los padres de Émilie, que pertenecían a la nobleza, lo que se llamaba la alta sociedad, y gozaban de solvencia económica y un ambiente hogareño ilustrado por filósofos y científicos de la época, decidieron afortunada-mente educarla igual que a sus hijos varones, nueva-mente «poderoso caballero es don dinero».

			Ella demostró desde niña tener prodigiosas facultades intelectuales, a los diez años ya había leído a Cicerón y se cuenta que a los doce hablaba inglés, italiano, alemán y traducía del latín y del griego a Virgilio y a Aristóteles, estudiaba música y tocaba el clavicordio; destacaba también, algo inusual en una dama de esos tiempos, en equitación, esgrima y gimnasia, pero sus disciplinas favoritas eran las matemáticas, la geometría y el álgebra, y, a pesar de todo ello, no pudo por su condición de ser mujer ir a la universidad, sin embargo, siempre buscó tiempo para cultivarse rodeándose de los mejores maestros, y además se casó, tuvo hijos, enviudó y también cultivó su Espíritu apasionado, teniendo como amantes a eminentes hombres de la época como Voltaire, quien reconoció que Émilie estaba al nivel de Newton y Horacio. Fue una notable matemática y física, traductora del mencionado Newton y difusora de sus ideas, aparte de ser mujer en el más amplio sentido de la palabra.

			Cuando se le abren las puertas del conocimiento y las oportunidades a una mujer, esta mujer casi siempre sobresale, ¿será por eso por lo que esta sociedad manejada por hombres se las cierra, para que no sean competencia en un mundo competitivo? 

			El hombre a veces teme lo femenino.

			Émilie hace dos siglos, dijo unas palabras que impactaron a la sociedad de su época y que ojalá hicieran impacto en la de mi época: «Si yo fuera el rey, reformaría un abuso que condena, por así decir, a la mitad del género humano, haría participar a las mujeres en todos los derechos de la humanidad y sobre todo en los del intelecto, estoy persuadida de que muchas mujeres o ignoran sus talentos por el vacío de su educación o los esconden por prejuicio y falta de coraje en su Espíritu».

			¡Guau!, qué maravillosa mujer. 

			Estoy convencida de que no necesitamos que nos cultiven, no somos plantas, pero sí que nos dejen instruirnos, que nos permitan ejercer nuestro derecho a ser lo que anhelemos ser, con libertad, igualdad y fraternidad, pero este lema de la Revolución francesa está todavía lejos de ser una realidad humana, es actual-mente una quimera que espera quizá otra revolución, pero no violenta sino espiritual.

			Quizá persigo una utopía, pero, como dijo Emily Dikinson: «Perdonen mi cordura en un mundo loco».

			Y me puse a reflexionar en lo interesante que, como Espíritu, debió de ser el haber habitado el recipiente llamado Émilie du Châtelet, porque me queda claro que no es lo mismo ocupar un cuerpo que otro, sobre todo en un mundo donde el destino depende en gran parte de las circunstancias de vida, no es igual nacer en cuna de oro envuelta en pañales de seda, que nacer en catre para cuatro envuelta en periódicos; son diferentes retos, y me pregunté…, ¿de qué dependerá encarnarse en un cuerpo o en otro?, entonces evoqué unas palabras que un día expresó Teresa: «Al dejar el cuerpo físico, una decide reencarnarse en otro cuerpo o ir a otra realidad a través de la luz, si decide reencarnarse, se decreta la forma física que se crea más conveniente para esa nueva experiencia», y hasta ahí vamos bien; supongamos que decido reencarnarme en un recipiente humano, pero… ¿qué decide en qué tipo de recipiente humano?; y recordé algo que aprendí de Teresa y la Maga, que todo depende de la vibración que se tenga y que se busque, es decir, que según la vibración del cuerpo de luz, se puede habitar un cuerpo físico u otro, como en el reciente caso de ese fresno que solo lo podía habitar un Espíritu de alta vibración, y entonces… «¿quiere decir esto que de acuerdo a lo vivido, se configura el acceso que se puede tener a un tipo de cuerpo u otro?»; me acordé de que en una ocasión Teresa había dicho: «Se reencarna en ambientes donde se recibe lo que se ha labrado y de acuerdo a lo que se tenga que vivir en la nueva experiencia», entonces atando los cabos sueltos llegué a la conclusión de que al dejar el cuerpo físico, una puede decidir reencarnarse en otro cuerpo, pero el tipo especifico de cuerpo que se habite dependerá de la vibración y de la experiencia que se tenga que vivir. Así que puede ser que un ser energía decida reencarnar en un recipiente humano, pero su vibración y lo que tiene que experimentar en esa nueva vida le imponga por ejemplo… reencarnarse en un barrio pobre de Calcuta, en un cuerpo de mujer, sin manos ni piernas, ciega y sorda de nacimiento; o no necesita experimentar ese tipo de reto y nace en un cuerpo de hombre blanco, sano y fuerte, en una familia muy acomodada del barrio más rico de París y la pregunta es: ¿cuál de las dos reencarnaciones es la mejor?, y la respuesta es muy corta, una sola palabra: «Depende», porque el resultado va a ser igual que el provecho que se extraiga de cada experiencia, a lo mejor la mujer india hizo de su vida una poesía de conocimiento y servicio y adquirió los más altos niveles de vibración y el hombre parisino se volvió un drogadicto criminal y cosechó hundirse en los más densos niveles de vibración.

			No cabe duda de que no hay nada escrito, porque todo se tiene que escribir.

			Tenía mucho que conocer sobre la reencarnación.

			Y como aprendí que para abrevar del conocimiento hay que ir a la fuente del saber, pues fui a visitar a la Maga.

			—¿Me puede hablar sobre la reencarnación? 

			—No—respondió, mientras daba un sorbo a su café de olla.

			—¿Por qué?

			—Porque el que yo te hable no te sirve para nada, tienes que vivir las cosas para entenderlas.

			—¿Cómo?

			—La pregunta no es cómo, sino dónde.

			—¿Dónde?

			—Vamos a preguntarle al abuelo.

			Encendió un fuego sagrado y después de algún canto y rezo exclamó:

			—Te pedimos, abuelo, que con tu luz permitas la visión—luego girando para mirarme dijo—, observa el corazón del abuelo y haz tu pregunta y si logras ver algo, ahí estará tu respuesta.

			Así lo hice y permanecí durante horas con la vista fija en el centro del fuego, pero nada pasó, hasta que el cansancio me venció y me quedé dormida.

			Estaba caminando por un bosque, al llegar a un barranco me detuve para observar el precipicio y en la pared del monte que estaba frente a mí se distinguía una cavidad que me llamó mucho la atención, me aproximé a la orilla con la finalidad de verla mejor, pero al acercarme tropecé con una piedra caí al abismo y desperté. 

			Le conté el sueño a la Maga.

			—El abuelo le habló a tu cuerpo de ensueño—me dijo—, ahora debes encontrar ese lugar, ahí estará lo que buscas.

			Pues vaya que lo tenía fácil, no sabía de qué lugar se trataba ni por dónde empezar a buscar, sin embargo, como reza el dicho «no hay peor lucha que la que no se combate», así que durante los siguientes dos meses me dediqué, en mis días libres, a recorrer todos los barrancos que, preguntando, supe existían por la región; no sé cuánto caminé ni cuántos despeñaderos, quebradas, desfiladeros, cañones y cañadas visité, porque perdí la cuenta; hasta que un día me fui a caminar por los montes sin ninguna expectativa, solo tenía el intento de pasearme y disfrutar de los paisajes, había dado por terminada mi búsqueda, solo quería andar por andar, y al no tener expectativas, cuál fue mi sorpresa cuando, al cabo de unas horas, comencé a reconocer el mismo tipo de bosque y caminando un poco más descubrí el barranco en el que estaba la cavidad que había visto en mi sueño, pero esta vez no se encontraba en la pared frente a mí, sino en la misma pared adonde yo había llegado, a unos cinco metros de distancia en descenso vertical.

			Desanduve en consciencia el camino de regreso a El Refugio para recordarlo y poder regresar con lo que necesitaría para cumplir con mi objetivo, descubrir que había dentro de esa oquedad.

			Llegó el día y en una bolsa metí una larga cuerda, una manta, una lámpara de queroseno, cerillas, agua, comida y lo que consideré me serviría, y emprendí el viaje. Al llegar amarré la cuerda al tronco de un gran enebro, desde luego después de pedirle permiso y solicitarle su protección, y me descolgué por la pared hasta la saliente donde se encontraba la cavidad, al llegar me desaté y observé que lo que estaba frente a mí era una cueva. 

			La boca de la gruta me invitó a entrar a ese útero de la madre tierra como se invita a una hija al hogar, sentía que mis pasos decidían por mí y no mi pensamiento, era como si mi instinto me dijese que era un lugar seguro, un espacio propio aunque fuera para mí desconocido, así que me introduje en él. Había una gran cavidad en forma descendente que permanecía iluminada por estar cerca de la entrada, bajé sorteando las rocas y al llegar al fondo encontré un pasadizo donde se iniciaba una senda y la oscuridad; encendí la lámpara sabiendo que ese fuego iluminaría mi camino y, como a los once metros, la humedad y el calor fueron presentándose y las paredes estrechándose, entré en un pasillo y unos pasos después se abrió la gruta y penetré a una galería plena de estalagmitas que se alzaban como alisados picos deseosos de alcanzar el cielo, y de estalactitas que descolgándose de los techos buscaban encontrarse con sus hermanas en un lento viaje para ayudarlas en su ascensión; parecía un acuerdo milenario entre ambas partes, para al final conformar columnas que unirían el cielo y la tierra en un solo intento.

			Cuando llegué al fondo encontré un dilema al presentarse frente a mí dos caminos: el de la izquierda era un pasillo estrecho y el de la derecha uno un poco más ancho, era la única diferencia que pude encontrar, así que decidí que era más fácil la ruta de la diestra, pero al dar un paso una voz interior me dijo: «No siempre el camino más fácil es el mejor camino», y pregunté: «¿Eres tú, eco?» y me respondió: «Eres tú, eco, ecoo, ecooo», y decidí hacerle o hacerme caso y encaminé mis pasos a la siniestra y aunque fue arduo logré al cabo de un rato llegar a una caverna cuyas paredes estaban adornadas con pinturas rupestres.

			—¡Guau!—exclamé—, sé que esta es la razón por la que estoy aquí. 

			Me senté no para descansar, sino para admirar boquiabierta ese espacio que mi ser me decía era un lugar sagrado y poco a poco se me fueron desvelando los secretos plasmados en esas milenarias paredes; en ese arcano techo había una figura central de la que partía todo, era una gran espiral de cuya circunferencia emanaban una serie de puntos continuos, como si fuesen rayos; alrededor estaban pintados círculos, líneas onduladas y óvalos, más allá pude identificar múltiples figuras esparcidas por todo el techo y por las paredes, siluetas de árboles, imágenes de una gran diversidad de animales y representaciones humanas; todas las pinturas estaban plasmadas de tal manera que formaban círculos, que, como si fuesen ondas, se iban expandiendo hasta llegar al piso.

			Recorrí todo el espacio con calma, iluminando cada parte y viendo cada una de las representaciones, después me acosté en el centro y ensimismada me puse a observar la espiral; al tiempo se originó un zumbido en mis oídos y me empecé a marear y todo a mi alrededor comenzó a girar, parecía que las formas adquirían vida propia moviéndose en círculos, en una danza ritual que fue aumentando su velocidad hasta que del centro de la espiral emanó una intensa luz blanca y me elevé en luz, hacia la luz y al instante…

			Me encontraba acostada pero dentro de otro cuerpo, supe de inmediato que era humano, era femenino, pero no era el mismo recipiente que yo habitaba, me di cuenta al verme las manos, al observar que llevaba puesta una vestimenta hecha con pieles y al tocarme el rostro, que era muy distinto al que estaba acostumbrada; estaba dentro del cuerpo de una mujer desconocida en una época diferente, sin embargo ese cuerpo no me resultaba distante, sino que se me hacía familiar; miré a mi alrededor y me percaté de que estaba dentro de la cueva en el mismo espacio donde se encontraban las pinturas rupestres, eran exacta-mente las mismas, quizá un poco más brillantes, pero pensé que ese efecto era porque estaban más iluminadas, observé de donde provenía la luz y algo dentro de mí, una remota intuición, supo que lo que había en el suelo eran conchas marinas con grasa de tuétano y mechas hechas con varitas de enebro encendidas que estaban colocadas alrededor de la caverna y me permitían ver todas las paredes y el techo a la vez, y aunque yo estaba en el interior de otro cuerpo, mi Espíritu era el mismo.

			De inmediato me surgió una pregunta: ¿cómo puedo tener consciencia de mí en otro cuerpo?, y al mirar la espiral se originó nueva-mente el zumbido en mis oídos, me empecé a marear y todo a mi alrededor comenzó a girar, esta vez en sentido contrario; después emanó la intensa luz blanca y me elevé hacia ella y al instante estaba en ese mi cuerpo llamado Fátima; me incorporé y casi me caigo del mareo que tenía, tuve que sentarme, todo estaba completa-mente oscuro, ya que la lámpara se había apagado por haberse agotado el queroseno, así que tenía que encontrar el camino de regreso a tientas, y recordé la experiencia con la Maga en el cauce del río, ¿se acuerdan?, cuando tuve que correr con los ojos vendados y ella me dijo que si lograba ser una con el cauce mis pies no necesitarían de mis ojos, así que invoqué al intento, me puse de pie y caminé cautelosa-mente hacia la pared, coloqué mis dos manos en ella y fui moviéndome lenta-mente hacia donde mi intuición me señaló que estaba la entrada, poco a poco y paso a paso, con una mano en la pared de la cueva y la otra a la altura de mi pecho, fui caminando con más seguridad, al principio estaba asustada, mi corazón palpitaba más deprisa y las preguntas se agolpaban, ¿podré regresar?, ¿y si tomo otra ruta y en lugar de ir a la salida penetro más en la gruta?, hasta que una voz interior me dijo: «Silencio»; ¿eres tú, eco? pregunté, «eres tú», respondió, y convoqué al silencio recordando las palabras de Teresa, «en el silencio habitan las respuestas», y deje de hacerme preguntas, solo repetí en voz alta «Yo soy la luz, yo soy la luz, yo soy la luz», y al tiempo observé una luz que provenía de la entrada de la cueva, había encontrado la salida. 

			Escalé ayudándome con la cuerda y al llegar arriba la desaté y abracé al enebro.

			—Gracias, hermano, por ayudarme a vivir esta experiencia tan mágica.

			Apoyé la frente en su tronco y comenzaron a venir a mi mente una serie de imágenes, eran de un grupo de humanos vestidos con pieles que danzaban alrededor del árbol, reconocí el cuerpo de la mujer en el que había estado y al observarla simple-mente se me desbordaron las lagrimas y exclamé:

			—¡Guau! ella es, ella estuvo aquí, todo es real, yo fui ella… su cuerpo había sido mi cuerpo, mi Espíritu había sido su Espíritu.

			En la primera oportunidad que tuve fui a visitar a Teresa para contarle la experiencia.

			—¿Cómo pude tener consciencia de mí en otro cuerpo?

			—Lo que experimentaste—manifestó—, lo realizaste saliendo de tu cuerpo pero no dejando tu cuerpo; cuando te sales de tu cuerpo y llegas a entrar en otro, recuerdas quién eres porque estás ligada a tu realidad por el cordón de plata.

			—¿Qué es lo que viví en la gruta?

			—¿Qué es lo que tú comprendiste que viviste?

			—¿Sabes?, todo lo que experimenté me pareció cercano, familiar, como que ya lo había vivido.

			—Ahí tienes la repuesta.

			—Sí, la tengo, estoy segura de que el cuerpo que visité, por decirlo de alguna forma, fue una encarnación mía, yo habité ese recipiente en otra vida.

			—Lo que viviste se llama el «retroceso».

			—¿Retroceso?—pregunté.

			—También se le llama «la vuelta atrás», las brujas usan esa técnica de volver a un lejano pasado para comprender otras vidas, es valioso conocer lo vivido, porque hay que entender que es muy importante cumplir con la misión que se haya tenido en la encarnación, debido a que si no es así, en la próxima vida hay que cumplirla; es trascendente no dejar asuntos pendientes en ninguna reencarnación y entender también que la reencarnación es una oportunidad para aprender de los errores cometidos: hoy somos producto de lo que fuimos ayer, de ahí la trascendencia de conocer las vidas pasadas. Buda dijo en alguna ocasión «lo que eres es lo que has sido, lo que serás es lo que haces a partir de ahora».

			—¿Qué es eso de no dejar asuntos pendientes?—le pregunté.

			—Que hay que cerrar los ciclos, todo lo que haces en una vida lo acabas pagando o corrigiendo en otra.

			—No entiendo.

			—Te voy a contar una antigua historia. Una vez a un río llegó un hombre a darle de beber a su caballo y al desmontar se le cayó una bolsa, él no se dio cuenta y cuando se fue quedó tirada a la orilla del cauce; al rato llegó un joven a beber agua de ese río y al acercarse a la orilla vio la bolsa, la abrió y cuál fue su sorpresa al ver que estaba llena de monedas de plata; observó a su alrededor para ver si veía al dueño, pero no vio a nadie, gritó para ver si alguien le escuchaba, pero nadie lo hizo, así que guardándose la bolsa partió sonriente hacia su casa; poco después un tercer hombre llegó a dar de beber a su vaca, y estaba en ello, cuando corriendo en su caballo llegó el hombre dueño de la bolsa y acercándose dijo: 

			—Se me acaba de caer por aquí una bolsa, ¿usted se la encontró?

			—No, yo no me encontré nada.

			—Seguro que sí, porque no vi a nadie en mi carrera de regreso y usted está aquí justo donde se me cayó.

			—Le repito que yo no tengo nada.

			—Pues lo voy a registrar.

			—Usted no es quién para registrarme, le digo que yo no la tengo.

			—No soy tonto, usted dice eso para quedársela.

			—Pues usted sí es tonto, porque no entiende que yo no la tengo y ya se lo he dicho tres veces.

			Siguieron discutiendo, se amenazaron, se empujaron y el dueño de la vaca al caer se golpeo la cabeza en una piedra y murió, el otro hombre lo registró y viendo que no tenía la bolsa, se montó en su caballo y salió huyendo.

			—¡Guau!, que mala suerte para los dos, pero también qué buena suerte para el joven que se llevó la bolsa—comenté.

			—No tiene que ver con la suerte, ahora te voy a completar la historia; en una vida anterior, el señor le había estafado al joven una fortuna, con engaños le había robado justo la misma cantidad que llevaba en la bolsa en monedas de plata, ¿te fijas?, lo que hizo en una vida lo pagó en la siguiente.

			—¿Y el hombre de la vaca?

			—Era el juez que en complicidad con el otro, determinó que no había habido estafa alguna y se repartieron el dinero; el joven se quedó sin nada y ellos sin castigo.

			—Comprendo, el que la hace tarde o temprano la paga, por eso no hay que dejar deudas.

			—Es muy importante vivir en consciencia y no dejar asuntos pendientes, y si se deja alguno en una vida, saber que se va a resolver en otra.

			—Entiendo la importancia de conocer lo vivido.

			—La gruta con su poder mágico te dio la vuelta atrás, en la espiral se abrió el umbral que te llevó a una de tus vidas anteriores.

			—Sí, fue toda una experiencia mágica.

			—La primera vez que tienes un retroceso es impactante porque comprendes el ciclo de vida, nacimiento, muerte y encarnación y entiendes que somos Espíritus viajeros que recorren infinitas posibilidades.

			—¿Qué puedo hacer para dar la vuelta atrás cuando yo lo quiera?

			—Solo cuando se tiene el poder y la energía de ir en consciencia hacia adelante, es cuando en consciencia se puede dar la vuelta atrás.

			—Lo comprendo.

			—Todo en la existencia son ciclos, cariño, uno termina para que otro inicie. Lao Tse decía: «Lo que la oruga llama el fin, el resto del mundo le llama mariposa», todo se recicla, como el devenir de las estaciones con sus conocidos cambios y a nadie se le ocurriría definir el invierno como una muerte definitiva, sino apenas como un reposo antes del despertar de la primavera; así un árbol sin hojas no es un árbol muerto, está pasando por un ciclo y se abrirá paso a otro cuando vuelvan a renacer sus hojas, sus flores y sus frutos. El ciclo que va de la semilla al árbol en plenitud, de cuyos frutos vuelven a producirse semillas, nos habla clara-mente de una energía que circula bajo diferentes formas, pero sin destruirse, el agua se convierte en nube, la nube se transforma en agua.

			—Como el día y la noche, como el nacer y renacer—afirmé.

			—Así es, Fátima, así es. 

			Diciendo esas palabras se terminó nuestro encuentro, pero vendrían muchos otros.

			¿Cuántos nacimientos y muertes habré dejado tras de mí?, espero alguna vez poder responder a esa pregunta, por el momento lo que me toca es tratar de vivir en plenitud y aprendizaje esta vida en este cuerpo llamado Fátima.

			Algunas preguntas me acompañaron en mi camino a casa: ¿cuál es la misión que tengo en esta encarnación?, ¿cuál es mi destino?, ¿existe una fuerza que actúa de forma inevitable en el desarrollo de mi vida o yo soy la creadora de mi propio destino? Algo más por descubrir, algo más que aprender, algo más que hacer, así que me puse en las siguientes semanas a investigar sobre ese tema, lo primero fue preguntarle a doña Refugio:

			—¿Cuál es la misión en la vida?

			—No lo sé, Fátima, quizá trabajar, ser útil, ayudar a los demás, vivir, eso es lo que se me ocurre—me respondió la doña mientras firmaba unos papeles.

			—Gracias—le contesté.

			Durante los días siguientes continué preguntando, a algunas personas les sorprendió la pregunta, otras me contestaron que no sabían, pero la mayoría me respondió que la misión en la vida era ser feliz.

			Al quedarme con muchas dudas acudí al lugar que para mí era el santuario de la sabiduría, la biblioteca, y buscando entre las líneas de lo escrito encontré mucha información; desde que cada persona viene a este mundo con un destino específico hasta que una es la dueña de su propio destino; algunos escritos afirmaban que el destino era un poder sobrenatural que estaba por encima de nosotras y que nos empujaba a una sucesión inevitable de hechos y acontecimientos; otros, que los pensamientos eran los arquitectos del destino; ciertas personas decían que sus destinos estaban marcados por la energía divina, que Dios en su infinita sabiduría les designaba cuál era su misión en esta vida; otras expresaban que lo que les pasaba era el resultado de la interacción con todas las cosas; varias creían que era el azar el causante de todo; unas aseguraban que el destino estaba marcado en las estrellas y era definido por los planetas; y algunas más mencionaban que la misión del ser humano era tan solo integrarse con la naturaleza, aprender a fluir en concordancia y armonía. 

			Y sobre el fluir encontré un pensamiento taoísta que decía: «Las aves no vuelan, las lleva el viento…, los peces no nadan, los arrastra el agua», afirmando que la misión en la vida era única-mente «vaciar el pensamiento de deseos y de intenciones para, una vez exento de intereses personales, poder obrar de acuerdo con el Tao», y leí que el Tao significaba el origen, el principio y fin de todo lo manifestado, en resumen, el destino final.

			Y estudiando encontré que Demócrito expresaba: «En todas partes, el hombre culpa a la naturaleza y al destino, pero su destino no es más que el eco de su carácter y sus pasiones, sus errores y debilidades».

			Y Heródoto proclamaba: «El destino del hombre está en su alma». Virgilio afirmaba: «Lo que ha de suceder sucederá», pero Arthur Schopenhauer declaraba que «el destino mezcla las cartas, pero nosotros las jugamos». 

			Y algunos más mencionaban: «El destino es lo que venimos a aprender y la misión es lo que se hace con los talentos que se tienen».

			También en esta búsqueda recordé las palabras de Teresa: «Lo único que tenemos que hacer en esta vida es aumentar el nivel de vibración de nuestro ser energía, es decir de lo que verdadera-mente somos».

			Y tal vez ustedes se preguntarán: ¿Cómo es posible que me acuerde de tantas citas de autores tan diversos?, pues resulta que todas las frases que llaman mi atención las escribo en una libreta; desde los primeros libros que leí, cada refrán, cada dicho, cada pensamiento, cada máxima que exalta mi ser, la transcribo en un cuaderno en cuya portada escribí en grandes letras como titulo la palabra «Semillas», porque cada una es una semilla que al germinar en mi interior me concede sabios frutos.

			Y todo lo que leí, estudie y escribí, lo observé con la mente abierta, haciendo mío el pensamiento del sabio místico Ibn Arabí: «Velad por no estar atados a una creencia concreta que niegue las demás, pues os veréis privados de un bien inmenso». 

			Y valorando, reconociéndolo todo, llegué a una conclusión: puede ser que tenga una misión marcada en la vida o que deba resolver algo de una vida pasada, pero yo pretendo darle la dirección a mis pensamientos, emociones y acciones para que me lleven a generar una alta vibración, he aprendido que por algo suceden las cosas y quiero hacer que las cosas sucedan de acuerdo a lo que yo decida, quiero ser la creadora de mi destino y como dice la sabiduría popular: «Sin amos a quien servir, ni siervos a quien mandar». 

			Una noche tuve un sueño, estaba casada y mi esposo y nuestras dos hijas habíamos ido a visitar a unos amigos a otra ciudad, por la casa a la que llegábamos se veía que vivían en la abundancia; después de comer, mi amiga y yo teníamos que irnos y pasó por nosotras un chófer en un flamante Ford T, luego de recorrer muchas calles y de nosotras platicar sobre nuestros proyectos, el automóvil se detuvo, le preguntamos al chófer el motivo y nos dijo que necesitaba ponerle agua al radiador, tocó en una casa, le dejaron entrar y nosotras descendimos y nos pusimos a charlar; en eso pasó corriendo un hombre, me arrebataba mi bolso y yo sin pensar corría tras él gritando, pero nadie me ayudaba, lo perseguía por varias calles hasta que lo perdía de vista, de repente me daba cuenta de que estaba en una ciudad que no conocía, sin saber como regresar al lugar donde estaba mi amiga y ni siquiera me acordaba de la dirección de su casa, recorría muchas calles y callejones intentando encontrarla, pero era inútil y cada vez el ambiente lo percibía más peligroso, más oscuro, más estrecho y me comenzaba a desesperar y empezaba a correr y a correr y a correr hasta que… desperté.

			¿Cómo interpretar un sueño así?, ¿qué me quiso decir mi mente?, por una parte, sé que durante algunas semanas estuve pensando sobre el destino y la misión en la vida y que en mi interior guardaba el anhelo de tener una familia y también el vivir en la abundancia y el deseo de ser una mujer que se superaba a sí misma, pero nada más; por otra parte, en el hecho de que se me arrebatara el bolso, el perseguir al ladrón, el perderme entre callejones y no encontrar el camino de regreso, sé que en ello estaba presente el tirano miedo, pero no sabía si además de todo eso el sueño tenía algún significado escondido, en fin, no cabe duda de que los mensajes oníricos eran un misterio para mí.

			Lo que percibía en mi interior es que el cometido en mi vida iba más allá que solo ser esposa y madre; lo que la sociedad de ese tiempo demandaba de nosotras las mujeres, incluso había una publicidad política que decía «haz patria, ten un hijo», «sé mujer, ten familia», ya que como ustedes segura-mente saben, a principios del sigo xx nuestro destino era determinado autoritaria-mente por los hombres, arrebatándonos la libertad para decidir nuestra maternidad y el rumbo de nuestras vidas.

			¡Guau!…, cuánta información, cuántos juicios, pensé y… ¿ahora que hago con todo esto para de verdad poder descifrar o comprender algo?, y mi ser interior me dijo: «Ve a la fuente del saber» y en cuanto pude fui a visitar a la Maga. 

			No se encontraba en su casa, así que estuve sentada frente a su puerta esperándola durante algunas horas hasta que apareció y literal-mente se me apareció de la nada.

			—Cuando hay encrucijadas—declaró poniéndome su mano en la cabeza—, no te crucifiques en el tormento de la razón, o sea no le hagas caso a tu cabeza que está más loca que una cabra, vamos ven, acompáñame. 

			Después de caminar siguiendo sus pasos, escuchando sus cantos, llegamos a un arroyo y nos sentamos.

			—Sumérgete en la corriente y no respires hasta que comprendas por qué la hermana agua es conocimiento. 

			No supe qué decirle, solo seguí sus instrucciones, me sumergí y cuando ya me faltaba el aire y estaba dispuesta a sacar la cabeza del arroyo para poder respirar, ella sujetó mi cabeza bajo el agua hasta que perdí el conocimiento o ¿no?… 

			En ese momento un ser de luz se presentó ante mí diciendo:

			—En cada gota está el universo entero.

			—¿Quién eres?—pregunté.

			—Soy lo que define ser—respondió.

			—Quiero saber.

			—Quieres recordar—afirmó.

			—Lo que sea, recordar o saber, pero no deseo tener dudas y por eso necesito preguntar.

			—Pregunta—me dijo, y toda el agua en un instante se volvió transparente y ya no existía ningún movimiento, la corriente se paralizó como si se hubiese congelado el tiempo.

			—¿Cuál es la misión de la existencia? 

			—La vibración.

			—¿Quién maneja el destino?

			—La consciencia.

			—¿Y si no se tiene consciencia?

			—Se derruye.

			—¿Y si se tiene?

			—Se edifica.

			—¿Quién dirige la consciencia, el Espíritu o el cuerpo?

			—El sol calienta al viento que desplaza el agua que mueve la tierra.

			—No entiendo.

			—Todo es uno y uno es todo.

			—¿Todos los seres energía que habitan cuerpos son buenos?

			—No existe bueno o malo.

			—¿Qué existe?

			—Todo.

			—¿Puedes explicarme las cosas con más palabras?, quiero entender la relación entre el Espíritu y el cuerpo y la vibración con la consciencia.

			—Requieres de más palabras para aclarar tu mente, está bien, a veces una gota es suficiente y otras se necesita un océano, inundaré tu ser con palabras, palabras deseas palabras tendrás—y continuó diciendo—, los Espíritus de alta vibración apoyan a los cuerpos que habitan a vivir en consciencia para que se aumente la vibración, los Espíritus de baja vibración provocan que los cuerpos que habitan vivan en la inconsciencia y se disminuye la vibración, lo similar provoca lo similar.

			—Y si por ejemplo un ser de baja vibración habita un árbol ¿qué sucede?

			—El árbol por la influencia de ese Espíritu que lo habita, reducirá su nivel de vibración.

			—Y ¿qué le pasa?

			—Experimentará causalidades de baja vibración.

			—¿Cómo cuáles?

			—Se puede convertir en un árbol de horca, por poner un ejemplo.

			—¿Qué es eso?

			—Es un árbol en cuyas ramas se ahorcan seres humanos.

			—¿Qué más puede vivir?

			—Que se pudran sus raíces y el tronco se rompa y caiga sobre un ser vivo y lo mate o que tenga constante-mente plagas o sus semillas no germinen o que le caiga un rayo o lo inunde una sequía. 

			—¿Y si es de alta vibración?

			—Se puede convertir en un árbol sagrado, en un guardián, ser refugio de nidos de aves o simple-mente dar frutos exquisitos.

			—Entiendo… lo similar provoca lo similar.

			—El agua hace cauce y el cauce conduce al agua.

			—¿Y sucede lo mismo al revés?

			—El agua fluye y refluye, un cuerpo que incrementa su vibración aumenta la vibración del Espíritu que le habita, un cuerpo que densifica su vibración disminuye la vibración de su Espíritu.

			—Gracias—le dije.

			Al instante volvió el arroyo a fluir y yo saqué la cabeza del agua.

			—Hablé con un ser de luz—manifesté.

			—Es el Espíritu del agua—expresó la Maga.

			Le conté a mi guardián el castaño la experiencia con el Espíritu del agua y me comentó que para todos los árboles, la sabia agua era la base que compone la savia que fluye por sus cuerpos y los nutre de vida, por ello la llaman «la fuerza vital», y pensé en lo iguales que somos. Leonardo Da Vinci proclamaba: «El agua es la fuerza motriz de toda la naturaleza». 

			—Hermano castaño—pregunté—, ¿cuál es el destino y la misión de un árbol? 

			—Los mismos que el de un humano, todo cumple una función en la existencia, todo en la naturaleza es lo mismo, solo cambian las formas.

			—Es curioso—reflexioné—. Para el ser humano todos somos diferentes, para los árboles todos somos lo mismo.

			¡Guau! Cuánto tenemos que aprender de ellos, y rememoré las palabras de Teresa cuando por primera vez estuvimos frente al castaño; recordarán que me dijo: «Sus ramas se extienden abarcándolo todo pero sin agarrar nada, su altura se eleva sin portar soberbia, sus raíces se extienden otorgándole firmeza, con sus brazos abiertos regala generosos frutos sin exigir nada a cambio y hasta sus secas hojas las dona al suelo para que de algo sirvan, con todo su ser da cobijo y sombra al que lo requiera y en su tronco porta con honor su larga historia otorgándole orgullo a cada una de sus fisuras».

			Los árboles son nuestros hermanos mayores, nuestros guardianes, están en el planeta desde antes que nosotros, nos han acompañado desde el principio de nuestra historia y segura-mente estarán después de nosotros compartiendo con el mundo sus memorias.

			Decía el poeta Joyce Kilmer: «Creo que nunca veré un poema tan hermoso como un árbol».

			Una noche platicando con mi guardián el castaño sobre la importancia de los árboles me dijo:

			—¿Quieres ver por qué?

			—Sí—le contesté.

			Me cubrió con su luz, salimos de nuestros cuerpos y nos elevamos, ya estando a bastante altura me pidió que observara la tierra, yo lo hice y vi un inmenso bosque, el Espíritu del castaño les pidió a los hermanos árboles que desprendieran luz, así lo hicieron y observé un enorme manto lumínico.

			—¿Te fijas en cómo se extiende?

			—Sí, pero más allá existen grandes espacios donde solo se ve oscuridad.

			—Es donde los humanos han construido sus ciudades, tapando la tierra e impidiéndole respirar, nosotros en conjunto inhalamos sustancias del aire que en exceso le son tóxicas y exhalamos sustancias que son importantes para sustentar la vida, equilibramos la atmósfera de la madre tierra; al quitarnos los humanos cada vez más espacios, se rompe el equilibrio y una de las cosas que sucede es que la tierra se calienta y al hacerlo se desequilibran todos los sistemas; el hombre no entiende que no puede arrasar con los bosques para construir ciudades de manera descontrolada, porque puede causar la extinción de muchas especies incluyendo la suya.

			—¿Crees que eso sucederá?

			—A la naturaleza la sustenta una inmensa cadena donde cada eslabón es vital, el humano, en su afán de conquistar espacios y ocupar territorios ha roto la cadena en varias partes, la vida todavía se sostiene, pero si esto sigue así la cadena se puede romper para siempre y la vida extinguirse; antes ocupábamos toda la tierra, ahora cada vez nos están arrinconando más y haciéndonos menos y no se dan cuenta de que una de nuestras funciones es sustentar a la tierra y purificar sus aires.

			—Espero que algún día se tome consciencia.

			—Esperemos que así sea. Desde que apareció el humano sobre la tierra hasta el día de hoy ha devastado la mitad de los bosques, antes éramos miles de hermanos por cada humano, ahora somos menos de mil y en algunos lugares muchos menos; los humanos tienen que aprender que si ellos se van nosotros permanecemos, pero si nosotros nos vamos ellos desaparecen.

			—Lo sé, ustedes son las columnas que sostienen al mundo.

			—Y el mundo nos sostiene a nosotros, entre todos sostenemos todo, si uno falla se derrumba la totalidad.

			Si un árbol muere, muere una parte importante de la vida.

		

	
		
			Capítulo 13

			Las palabras son el espejo del alma

			Termina una década, los felices años veinte, los dorados años veinte, los locos años veinte, e inician los treinta; un nuevo capítulo en la historia de la humanidad y también una nueva etapa en mi existencia: cumplo 30 años como el siglo y me siento identificada con la década de los veinte que termina, porque guardando las enormes diferencias, durante la década hubo cambios significativos en el planeta como los hubo en mi vida; en la sociedad se pasó de una bonanza económica a la llamada Gran Depresión y yo también tuve cambios económicos, de no tener nada, a tener a tener casa, comida y trabajo en El Refugio, y poder ahorrar casi todo lo que ganaba, lo que me permitió al final tener un pequeño capital y no tener depresión; esa década también estuvo marcada por ser época de esplendor en las artes y prodigar notables cambios culturales, y el arte de la magia fue un esplendor presente durante todos mis mágicos años veinte.

			Fueron también años en los que la mentalidad femenina comenzó a cambiar con más fuerza, exigiendo sus libertades e iniciándose grandes movimientos por todo el mundo para lograr el reconocimiento de los derechos de las mujeres; como ese grupo de artistas españolas de la generación del 27 llamadas las sinsombrero, cuyo nombre responde al gesto rebelde de quitarse el sombrero en público para romper esa impuesta obligación de cubrirse la cabeza; esa rebeldía fue como el acto femenino de quitarse el tiránico corsé en el siglo xix; y para mí los veinte fueron los años más libres y enriquecedores que había vivido, pero anhelaba más, mucho más.

			Terminaba una década e iniciaba otra y como todo cambia, pues yo también.

			Después de esa década de blues, jazz, charlestón y foxtrot, de la moda Chanel y el corte de cabello Bob, de esa época en que el automóvil sustituía poco a poco a los vehículos tirados por caballos, en la que Lindbergh cruzaba el Atlántico en el Espíritu de San Luis, años donde se popularizó la radio y el cine, periodo de los bailes de Joséphine Baker y del surrealismo, después de esos años donde se usó el desenfreno para olvidar la guerra, y el frenesí para escapar del luto, después de esos famosos años veinte, necesitaba crear y tener un mundo personal diferente a lo que había vivido.

			Así que un día toqué a la puerta de doña Refugio y entrando le pregunté: 

			—¿Puedo hablar con usted?

			—Claro Fátima, ya sabes que mis oídos siempre te escuchan.

			—Quiero agradecerle lo mucho que ha hecho por mí en estos años y decirle que es usted como la madre que nunca tuve, usted me acogió cuando estaba desamparada, me dio trabajo, cobijo y refugio, me alimentó, me dio seguridad, me aconsejó cuando más lo necesité, me ayudó en todo momento, me apoyó en los tiempos más difíciles de mi vida, me brindó su confianza y me presentó a sus amigos más íntimos, tuvo la paciencia para aceptar mis muchos errores y la gentileza de reconocer mis pocos aciertos, para mí, doña Refugio no hay palabras, y mire que portó muchas porque soy muy hablantina, para poderle agradecer todo lo maravillosa que es usted y todo lo extraordinario que hizo por mí. 

			—Gracias, Fátima, pero no es para tanto, y ¿a qué viene ahora todo esto?, parece como si te estuvieras despidiendo.

			Después de una pausa le expresé: 

			—Es que hay algo de eso.

			—¿De qué estás hablando?

			—¿Sabe?, durante los pasados doce años he estado ahorrando y logré juntar algo de dinero y quiero poner un negocio en la ciudad.

			—¿Qué tipo de negocio?

			—Lo he estado pensando y me gustaría poner algo que me guste mucho y que la gente compre.

			—¿En qué pensaste?

			—Bueno, me fascina leer y sé cocinar, así que pensé en poner una librería, donde aparte de comprar libros, las personas se puedan sentar a tomar un café o un té, con galletas o una rebanada de pastel hecho en casa y pienso que con una mesa, algunas sillas, un pequeño sofá, un mostrador para atender, estanterías con libros y una radio para que se escuche música, pues con todo eso tendría un negocio, me da mucha ilusión y creo que estoy en la edad de hacer algo más en la vida, quiero ser una mujer de éxito e independiente como lo es usted.

			—Yo sabía que esto pasaría algún día, Fátima y aunque duele que te vayas, hay un tiempo en el que hay que dejar el nido y volar, además que te seguiré viendo y estas puertas siempre estarán abiertas para ti; solo te digo que vas a tener que enfrentar muchos retos, este es un mundo de hombres y a las mujeres se nos prohíben infinidad de cosas, no podemos votar, no nos podemos divorciar, no podemos abrir una cuenta bancaria, está mal visto que salgamos a la calle sin compañía, no podemos tener pasaporte para viajar solas al extranjero y no podemos hacer negocios por nuestra cuenta, para casi todo, la mujer casada necesita una autorización del marido y las mujeres solteras necesitan de la autorización paterna.

			—Pues lo tengo fácil, yo no tengo ni padre ni marido, esto es abusivo, terrible, injusto, ¿qué se puede hacer?

			—Jugar con sus cartas.

			—¿Cómo?

			—Como lo hice yo, dicen que solo un hombre puede, pues un hombre tienen.

			—¿Cómo lo hizo?

			—Tengo un gran e íntimo amigo de toda la vida y de mi total confianza, que me ayudó cuando yo hice este negocio, se casó conmigo y así pude crear El Refugio.

			—¿Está usted casada?

			—Sí y no, ante la ley sí, en la vida no, él vive muy lejos y solo fungió de marido para los trámites, después se fue y todo lo manejo yo, digamos que él solo me prestó su nombre y su género masculino y eso de manera encubierta porque él es orgullosa-mente homosexual, es el ser más noble, leal y generoso que conozco.

			—Pero yo no conozco a nadie y menos a alguien de tanta confianza como para que no se quede con el negocio y me deje sin nada.

			—¿Estás segura de que no conoces a alguien, que sea para empezar hombre, que sea honesto, buena persona y que tenga tanto dinero que no le pueda interesar para él un pequeño negocio como una librería y que estuviese dispuesto a ayudarte? 

			A mi mente no le costó mucho trabajo recorrer la lista de personas conocidas por mí, ya que se contaban con dos manos, así que casi de inmediato afirmé:

			—El único que se me ocurre con esas características es el padre de Clara.

			—Exacto.

			—Él es una gran persona—afirmé—, muy rico, le encanta leer y en su casa tiene más libros que cualquier librería, ¿usted cree que él me ayudaría?

			—Eso solo te lo puede decir él, pero sé que es un hombre que cree en los derechos de la mujer y cumple con todos los requisitos, Rodrigo es el hombre y el nombre, por cierto ¿qué nombre le pondrías a la librería?

			—Tengo pensado dos, uno es La Magia de los Libros y el otro El Rincón de las Palabras.

			—Me gustan.

			—Usted sabe que siempre podrá contar conmigo, ¿verdad?

			—Claro, Fátima, y tú también puedes contar conmigo, si nosotras como mujeres no nos apoyamos, quién lo va a hacer; anda, yo te acompaño a la casa de mis amigos y así sales de dudas, como se dice… para llegar a algún lado, hay que dar el primer paso.

			Y pensé en todas las mujeres que no solo se tuvieron que apoyar en hombres, sino en aquellas valientes que, conscientes de que el poder lo manejaba el género masculino decidieron convertirse en uno de ellos, haciéndose pasar por hombres para cumplir sus ideales. En este momento quiero compartir con ustedes algunos de esos nombres, para honrarlas y que su recuerdo no se lo lleve el ingrato olvido; desde Hatshepsut en el antiguo Egipto y Santa Marina la falsa monje o Juana la Papisa, a esas heroicas mujeres como Axiotea de Fliunte, Amelia Robles Ávila, Eugenia Falleni, Loreta Janeta Velázquez, Publia Hortensia de Castro, Mary Parkhurst, Martina Pierra de Agüero, Concepción Arenal, Jeanne Baret, Catalina de Erauso, Jane Dieulafoy, Elena de Céspedes, Hannah Snell, Margaret Ann Bulkley, Malinda Blalock, Isabelle Eberhardt, Sarah Emma Edmonds, Flora Tristán, Mary Edwards Walker, Dorothy Lucille Tipton, Sarah Malinda Pritchard, Dorothy Lawrence, Amantine Dupin, Sophie Germain, Aleen Cust, Elisa Sánchez Loriga y Enriquete Faber, son algunas cuya biografía se conoce; imagínense cuántos cientos más de mujeres hicieron lo mismo, pero se han perdido en un anonimato en la oscuridad de la historia, mujeres valientes que con su ejemplo ayudaron a mover esos muros que todavía desgraciada-mente siguen siendo grandes barreras.

			El recibimiento que nos dio la familia de Clara fue como siempre afectuoso y cálido, incluso insistieron en que nos quedáramos unos días, lo que resultaba imposible por el trabajo en el hotel, pero, eso sí, pasaríamos el día con ellos, yo sobre todo con Clara, y partiríamos por la mañana. Después de cenar le platiqué a la familia mi proyecto y tanto Clara como la señora Isabel lo apoyaron de inmediato y desde luego también el señor Rodrigo que me dijo: 

			—Me encanta que tengas esa forma de pensar triunfadora, sé que tendrás éxito en lo que emprendas y cuenta conmigo para abrir la librería.

			—¡Guau!, muchas gracias—exclamé emocionada.

			—Y no solo eso—continuó diciendo—, tienes suerte, tenemos el lugar perfecto; en este momento, por la situación en que se encuentra la economía, disponemos de un local vacío en uno de los edificios que la familia tiene en la ciudad, es bastante grande y da a la calle principal por donde pasa mucha gente, sería ideal para ti, te lo rentaríamos a muy buen precio, cuenta con un salón donde se pueden colocar las estanterías y el mostrador, tiene dos baños y dos habitaciones de buen tamaño, en una podrías vivir y en la otra puedes poner el salón de lectura que nos mencionaste, nosotros cooperamos regalándote unos cincuenta libros usados que puedes poner para que las personas lean mientras se toman el café.

			No eran suficientes las palabras para agradecerles su gran apoyo, así que siguiendo un impulso los abracé diciéndoles:

			—Muchas gracias, sin ustedes sería imposible realizar mi sueño.

			—Y ¿cómo piensas llamar a la librería?—me preguntó Clara.

			—El Rincón de las Palabras—le contesté sonriendo—, y al salón de lectura Rincón entre Letras.

			No cabe duda de que el Espíritu abre los caminos para los que están dispuestos a andar y la familia de Clara los abrió todos de golpe; gracias a los contactos del señor Rodrigo todo fluyó como agua en cascada, los proveedores llegaron y el dinero me alcanzó para comprar todos los enseres necesarios, se lograron los contactos con las editoriales y los permisos para el negocio, desde luego a nombre de mi mecenas benefactor, porque como bien expresó doña Refugio: «Si dicen que solo un hombre puede, pues un hombre tienen», aunque en este caso será una mujer la propietaria y la que maneje el negocio.

			Es indiscutible que cuando aparece la crisis, también aparece la oportunidad, ustedes saben y segura-mente mejor que yo, ya que este libro lo están leyendo en un futuro, lo que aconteció el año pasado, para ser más exacta, en el Jueves Negro que tuvo lugar el 24 de octubre de 1929; a partir de la caída de la bolsa de valores de Nueva York la inseguridad y la miseria se esparcieron por todo el mundo como lo hizo la epidemia del 18, el desempleo estaba cada día aumentando y los ingresos disminuyendo, subían las deudas y bajaban los precios por falta de demanda y escasez de capital. Afortunada-mente yo nunca he creído en los bancos, y además por ser mujer no se me permitía tener una cuenta bancaria, lo que para mí fue una bendición, ya que los bancos estaban quebrando y yo afortunada-mente guardaba todo mi dinero en mi banco personal, ubicado bajo el suelo de madera de mi habitación en El Refugio, donde en una bolsa de piel ingresaba mi dinero cuando me pagaban y hacía algún retiro cuando lo necesitaba, gracias a ello pude ahorrar, y como me dijo el padre de Clara: «En estos tiempos de crisis el que tiene dinero en efectivo puede comprar barato, porque hay oferta pero no demanda»; en resumen, que poner la librería fue en el momento que tenía que ser; en tan solo tres meses estaba todo listo para abrir las puertas, y lo primero que hice, unos días antes de abrir, fue ir con Teresa y la Maga para contarles todo y que fueran conmigo al negocio para que lo vieran. 

			—Así que era esto, en lo que estabas tan ocupada—me dijo Teresa entrando al local.

			—Si, no lo dije antes porque quería darles la sorpresa.

			—De sorpresas nada, se sabe adónde va el río siguiendo su cauce—afirmó la Maga—, que te conocemos bien y sabemos de lo que eres capaz, los destinos son simple-mente sendas que hay que tomar, porque ya existen en la magia dentro del mundo de los sueños.

			—Pues este es mi sueño, vivir entre libros con mis mejores amigas y compañeras, las palabras.

			—Hay que consagrar el lugar—afirmó la Maga.

			—Sí—replicó Teresa; y con todo su poder realizaron una ceremonia con incienso, copal, flores y canto. 

			En el espacio se presentaban el poder y el intento.

			Solo me faltaba una cosa, hablar con mi guardián el castaño para decirle que, aunque iba a estar más lejos, siempre lo tendría cerca y a pesar de estar más ocupada siempre me daría un tiempo para visitarlo.

			—Vengo a despedirme hermano castaño, me voy un poco lejos.

			—No se puede estar nunca lejos, porque todo está siempre unido.

			—Lo sé, solo vine a decirte hasta pronto y espero que pidas que me vaya bien en esta nueva aventura.

			—No esperes que te vaya bien, ten la seguridad de que ya te fue bien, que ya está todo hecho, un árbol no espera que la flor dé fruto, un árbol sabe que así sucederá, pero recuerda también que la semilla germina solo cuando la mueve el viento, encuentra tierra, la baña el agua y la calienta el sol, solo lograrás algo cuando le proporciones a lo que hagas lo que necesita para llegar a su destino y le des la energía que lo impulse a su misión de existencia.

			—Gracias.

			—¿Estás segura de que comprendiste lo que te he dicho?

			—Total-mente segura.

			—Entonces debes conocer a un hermano, le llamamos el árbol del conocimiento, ¿quieres que te lleve con él?

			—Sí.

			—Abrázame—y lo hice.

			Al instante estaba frente a un ser de luz violeta que emanaba de un inmenso álamo.

			—¿Por qué estás aquí?—me preguntó. 

			—La verdad, no lo sé.

			—Entonces regresa por donde has venido, estar sin saber el porqué se está, es dejar de estar.

			—No—respondí categórica-mente—, sé que por algo estoy aquí, segura-mente tiene que ver con una decisión que tomé.

			—Esta bien ¿qué decisión tomaste?

			—Voy a abrir una librería, me seducen los libros y me cautiva el conocimiento y quiero vivir de eso, esa es la verdad.

			—Dirás tú verdad, no la verdad, hay una gran diferencia.

			—Tienes razón, mi verdad.

			—Si la savia no es clara la sabiduría no fluye.

			—De acuerdo.

			—Y ahora te hablaré de algo que debes saber sobre los libros, a millones de hermanos les han arrebatado, les arrebatan y les arrebatarán la vida para que el hombre preserve en mensajes escritos las memorias de sus emociones, el recuerdo de sus pensamientos y la remembranza de sus acciones, el humano usa nuestros cuerpos como si les pertenecieran para convertirnos en papel, destruyen nuestros troncos, destrozan nuestras hojas, flores y frutos para poder elaborar pliegos y páginas, solo para grabar con tinta sus historias nos despojan de nuestro futuro, nos quitaron nuestra identidad para convertirnos en números: cuarenta libros por árbol, doce mil hojas de papel por cada hermano caído.

			—¿Qué puedo hacer?

			—Nada, solo honrar nuestro sacrificio.

			—¿Cómo?

			—Recordando de dónde procede cada hoja, cuál es el origen de cada libro.

			—Así lo haré.

			—Has de recordar que nuestra esencia se encuentra en cada página, otorgándole vida a todas y cada una, y podrás comprobar que los personajes de cada historia son seres vivos atrapados entre palabras, hipostasiados en esos rasgos de tinta, pero que en su soledad existen y tienen libertad para ir donde las mentes los lleven, tú confirmarás lo que te digo, leo en ti que así va a ser.

			Al terminar de escuchar esas palabras, mi ser regresó al castaño y le hice una pregunta:

			—¿A qué se refería el árbol del conocimiento, al decir que comprobaré que los personajes de los libros están vivos?

			—A que todo está vivo, hasta lo que se cree que es ficción—declaró.

			—Estaré pendiente y pendiente de honrar la memoria de los árboles que dan su vida para que los humanos podamos leer textos, textos que en lugar de estar escritos con tinta, están escritos con la sangre de nuestros hermanos árboles.

			Regresando hice una pequeña investigación sobre la escritura y descubrí que a lo largo de la historia se han utilizado diferentes soportes hasta llegar al papel de celulosa que extraemos de los árboles; en Sumeria se hacían grabados con una cuña sobre tiernas tablillas de arcilla sin cocer; en el antiguo Egipto hace cinco mil años se usaba el papiro; en China, en el año 105 se producía el primer papel a partir de residuos de seda, lino, arroz o cáñamo; en la Europa de la Edad Media se confeccionaban pergaminos con pieles de cabra o carnero curtidas; en el siglo xiv se hacía papel con algodón; después en el siglo xviii se inició la fabricación de papel a partir de celulosa y desde ese día se le ha quitado la vida a miles de millones de árboles, simple-mente porque no hemos sido capaces de crear otra manera de guardar la información.

			Así que hice un juramento, por cada cuarenta libros que se vendan en la librería he de plantar un árbol en los terrenos donde vive mi guardián el castaño.

			Otro compromiso que decreté fue que iba a leer todos y cada uno de los libros que entraran en la librería, en homenaje a los árboles que tuvieron que dar la vida para que pudieran existir esas obras literarias y también porque solo se puede hablar de lo que se conoce y solo se puede fomentar la lectura si se lee.

			Una noche, antes de la inauguración me puse a meditar en el centro del salón y al tiempo se me apareció un ser de luz.

			—¿Quién eres?—le pregunté.

			—Soy el Espíritu de las palabras—respondió.

			—¿Y tú quién eres? 

			—Yo soy una mujer de palabra, que aprende de las palabras y respeta la palabra.

			—Sé que lo que expresas es verdad.

			—No miento, soy lo que hablo, soy lo que dicen mis palabras.

			—Has hecho un juramento.

			—Lo sé y no lo he de romper.

			—Que la magia se haga presente en este espacio y el poder de las palabras te acompañe siempre.

			—Gracias.—El ser de luz comenzó a difuminarse y grité—. ¡No te vayas! 

			—Siempre estaré presente—afirmó—, soy el Espíritu de todas las palabras, estoy en cada espacio, en cada tiempo, ahí donde se encuentre una palabra estoy otorgándole energía.

			La magia se había hecho presente bautizando la librería, consagrando el lugar, ofreciendo su espacio al culto del lenguaje.

			El Rincón de las Palabras estaba preparado para abrir sus puertas un miércoles, día de Mercurio, mensajero de los dioses; en el interior ya estaban presentes los que tenían que estar, la Maga, Teresa, doña Refugio, el señor Rodrigo, la señora Isabel y Clara y esperando la apertura se encontraban todos los que trabajaban en El Refugio y desde luego las personas interesadas en entrar a lo que consideré desde ese momento mi nuevo hogar, un espacio sagrado donde los libros serían los protagonistas.

			Y aunque todavía existan personas que afirmen que el dinero es más poderoso que el saber, yo sigo pensando que en el conocimiento habita un gran poder, como decía Sócrates: «Solo hay un bien, el conocimiento, solo hay un mal, la ignorancia».

			Justo al abrir las puertas se escuchó en la radio que había instalado en el salón la canción I wanna be loved by you, interpretada por Helen Kane, lo que reconocí como una buena señal, no solo porque me gustaba la canción, sino porque era una pieza musical representativa de la década que acababa de terminar y hablaba del amor, una palabra que todavía no sabía qué significaba, pero que tal vez estando alrededor de tantas palabras llegaría algún día a comprender.

			A pesar de la crisis se vendió bastante más de lo que esperábamos, no cabe duda de que la lectura todavía era importante y aunque ya existía la radio, yo estaba segura que no iba a desplazar nunca a los libros, solo esperaba que se saliera de esa crisis por el bien de todos.

			Los libros que más se vendieron fueron el Ulises de James Joyce, El Gran Gatsby de Fitzgerald, Metamorfosis de Kafka, Poirot investiga de Agatha Christie, La montaña mágica de Thomas Mann, Las aventuras de Sherlock Holmes de Connan Doyle y El diablo en el cuerpo de Radiguet.

			Aunque para altos porcentajes de la población de los países del mundo siguió siendo muy dura la vida después de ese Jueves Negro, en algunas regiones del planeta como en la que yo vivía no fue tan grave o catastrófica la situación, lo que permitió que la librería, aunque no fuese un gran negocio por la crisis, si me proporcionase lo suficiente para poder vivir bien o digna-mente y además me daba tiempo para poder hacer algo que surgió en mi interior, la vocación de escribir. Mi primer intento fue un libro de cuentos cortos que titulé Retazos de poder y me gustaría compartirles uno de ellos, sobre todo por lo que me pasó un día, pero eso lo cuento después, primero lean la pequeña historia: 

			Después de caminar dos días llegué a un lugar cuya atmósfera invitaba al silencio, un conjunto de casas con tejas rojas, paredes blancas, floreados balcones y limpias calles vacías; dejé que el sol me guiara y con pasos sin amarras llegué a la primera casa de ese pueblo sin nombre en el que solo se escuchaba el viento, toqué esa puerta de labrada madera pero nadie respondió, en eso, tomé consciencia de un hecho al que no había prestado atención anterior-mente, no había visto a ninguna persona desde mi llegada, lo cual era extraño ya que no había deterioro en el lugar, hecho que ocurre frecuente-mente en poblaciones que son abandonadas por sus habitantes convirtiéndose en pueblos fantasmas, este tenía esa atmósfera, pero diferente imagen. No encontré a ningún ser humano en las primeras siete casas, en la octava a la que llegué, la puerta se encontraba abierta de par en par, así que entré diciendo en voz alta para ser escuchado:

			—¿Hay alguien?, perdón que haya entrado así, pero quería ver si había alguien.

			Nadie me contestó, solo vi que sobre la mesa del comedor que se encontraba frente a mí estaban dos desayunos servidos, era como si los hubieran dejado ahí por salir deprisa a atender alguna emergencia. 

			Salí de esa casa y me dirigí al centro del pueblo, un quiosco de ladrillo y bancas blancas me aguardaban y sentado plácida-mente en una de ellas estaba un anciano de barbas blancas y profunda mirada, me acerqué a él diciéndole:

			—Buenos días, perdone que le pregunte, ¿dónde están todos?

			—¿Todos?, ¿quiénes?

			—Pues los habitantes de aquí, he tocado en varias casas, recorrido algunas calles y al único al que encontré es a usted, ¿no vive nadie más aquí?

			—Sí, viven muchos más.

			—¿Y adónde fueron?

			—A ningún lado.

			—¿Entonces?

			—Todos están aquí—afirmó prendiendo una vieja pipa que tenía en la mano—, tú no eres de por estos lares, ¿verdad?

			—No, tan solo voy de paso.

			—Pues vas bien, te veo, estás en tu momento.

			—¿Cómo?

			—Mira, hace ya algún tiempo que se hizo realidad una saludable profecía que había caído sobre mi pueblo.

			—¿Cuál?

			—Que cada persona que se encuentre en el pueblo no será visible a menos que esté en su presente.

			—¿Qué?—pregunté extrañado.

			—Que toda persona que no está en el momento que vive es invisible para los demás.

			—¿Por qué?

			—Es una enseñanza; mira, si tú piensas en algo que te pasó o en algo que te puede pasar, de inmediato dejas de estar aquí ya que tu mente está en otro lado, es como si no estuvieses, en mi pueblo esto pasa literal-mente, a la gente no la puedes ver a menos que de verdad esté aquí con todo su ser. 

			En eso, de la nada surgió un hombre de mediana edad que quitándose el sombrero dijo:

			—Buenos días, don Domingo, ¿cómo está?

			—Bien—contestó el anciano—, ¿y tú, Pascual, ¿cómo vas?

			—Bien, si no fuera por lo de ayer…

			En ese momento el hombre desapareció frente a mis ojos, pero al instante volvió a aparecer diciendo:

			—Pero aquí estoy don, dándole al trabajo, ahora voy al…

			Nueva-mente el hombre se desvaneció y no volvió a hacerse presente.

			—¿Te das cuenta?—dijo sonriendo don Domingo.

			—Sí, es increíble.

			—No, increíble sería que lo siguieras viendo a pesar de que en realidad no está, la mente es muy viajera, no le gusta quedarse en un sitio, o añora o anhela, pero no toca su ahora y, ¿sabes una cosa? Es lo único que tenemos.

			—Domingo—dijo una señora acercándose a la banca—, ¿te puedo dejar este paquete? Lo va a recoger mi hijo, ¿sabes?, yo ya no puedo esperarlo más, canijo muchacho siempre llega tarde, cuando pienso en lo que podría llegar a ser si…

			Esas fueron sus últimas palabras, la señora desapareció de la misma forma en la que se había hecho presente.

			—Como truco de magia—dije haciendo el intento de sentarme en el banco, cuando una voz me lo impidió. 

			—¡Cuidado! Ya casi se sienta encima de mí, joven—exclamó una señora que sentada en el banco se giró hacia don Domingo para decirle—¿amigo tuyo?

			—Sí, ves que sí—afirmó el anciano—, mira, te presento a mi mujer, él es…

			—Checho, mucho gusto, señora, y perdóneme, no la vi.

			—Está bien, no es tu culpa, es la de Artemio que me trae frita y no puedo dejar de pensar en lo que me hizo…

			Con la «o» la señora se volvió nada y Domingo carcajeó con todas sus fuerzas.

			—Es que está atada a un pensamiento y no lo suelta—murmuró—, la mente puede ser tu mejor amiga o un cruel tirano, en fin, cada quien es dueño de su destino; mira, Nicanor ya va a prender los fuegos, hoy es la fiesta de la patrona del pueblo.

			Me di la vuelta para mirar en la dirección que había señalado don Domingo y observé a un grupo de personas aparecer frente a un gran conjunto de fuegos artificiales, conforme estos explotaban y plasmaban sus colores en el cielo, iban surgiendo de la nada los habitantes que con gritos, risas y canciones convirtieron la plaza en una alegre romería plena de humanos matices.

			—Están casi todos—comentó don Domingo.

			—Sí, qué bueno—afirmó la esposa. 

			—Vamos, mujer, te invito un helado… antes de que te vayas.

			Y aquí termina la pequeña historia, pero en realidad no terminaba porque una noche al releer el cuento y cerrar el libro, al levantar la vista observé frente a mí a un joven.

			—Ya cerramos, hasta mañana no abrimos…, ¿quién eres?—le pregunté.

			—¿No me conoces?

			—La verdad, no, ¿cómo entraste?

			—Ya estaba aquí.

			—¿Dónde?

			—Ahí—afirmo señalando el libro.

			—No entiendo, ¿dónde?

			—Mi nombre es Checho, estaba en el pueblo y luego aparecí aquí, bueno para decirlo mejor, aparecí aquí y ahora, porque si no estuviese aquí y ahora no sería visible y tú me ves.

			—Tú eres el personaje de la historia que escribí. ¡Guau!, o sea, que estás vivo.

			—Parece que sí, ¿tú que crees?

			—A esto se refería el árbol del conocimiento.

			—Yo conozco un árbol, está junto al quiosco del pueblo pero no tiene nombre.

			—¿Qué más conoces? 

			—Solo el pueblo, no hago otra cosa más que estar en el pueblo.

			—¿Y que hacen tú y los demás habitantes del pueblo?

			—Nos vemos poco, porque la mayoría no está en su aquí y ahora y entonces son invisibles para los demás, pero alrededor de los fuegos artificiales sí que nos reunimos y tenemos una fiesta todos los días.

			—¿Y el anciano y su esposa?

			—Él siempre está en su aquí y su ahora, la esposa no.

			—¿Puedo preguntarte algo?

			—¿Puedes?

			—¿Eres feliz?

			—¿Qué quieres decir?

			—¿Te ríes… estás alegre?

			—Claro, en la alegre romería plena de humanos matices, gritamos y nos reímos mucho.

			—Entiendo y ¿qué hacen aparte de reírse y gritar?

			—Platicamos.

			—¿De qué?

			—Sobre todo, hablamos del más allá.

			—¿Del más allá?

			—Sí, nos preguntamos si existe algo más allá del pueblo.

			—Entiendo.

			—Como nunca nadie ha salido del pueblo, tenemos mucha curiosidad sobre lo que existe en el más allá y ahora ya lo sé, estas tú y todo esto, por cierto ¿qué es todo esto?

			—Es una librería, digamos que es como la casa donde habitan todos los personajes de los libros, el hogar de todas las historias.

			—No entiendo bien a que te refieres, segura-mente es porque la mente es muy viajera y lo más probable es que cuando hablaste sobre lo que hablaste, mi entendimiento se haya ido de viaje; pero ya regresará cuando me encuentre en mi aquí y ahora, porque como dijo don Domingo, lo único que de verdad tenemos es nuestro aquí y ahora, bueno, ahora ya sé que hay algo más allá y eres tú y este lugar donde habita todo lo que existe y que es adonde venimos cuando nos vamos al más allá, estoy deseoso de contarles a todos los del pueblo sobre ti y el más allá… 

			Al decir eso se volvió humo y se hipostasió con el escrito, fue una experiencia mágica, había estado platicando con uno de los personajes que floreció en mi mente, producto de la imaginación. ¡Guau!

			Bien decía mi guardián, el castaño, que todo está vivo hasta lo que se cree que es ficción.

			Leí de nuevo con calma el cuento y cuál fue mi sorpresa que al terminar, se había hecho presente don Domingo, el anciano de barbas blancas y profunda mirada. 

			—Tú eres la que está más allá del pueblo—afirmó.

			—¿Se lo dijo Checho?

			—Me lo dijo y quería verte con mis propios ojos.

			—Pues ya está aquí.

			—Aquí y ahora me encuentro, aquí y ahora.

			—Y… ¿cómo están usted y su esposa?

			—En realidad mi esposa no está, con eso de que está atada a un pensamiento y no lo suelta, pues nuestra vida matrimonial es bastante incorpórea y en cuanto a mí, te he de decir que el vivir en el aquí y ahora es maravilloso porque disfrutas cada instante, pero es un camino solitario, porque casi todos los habitantes del pueblo, por no decir todos, nunca están presentes, o están angustiados por algo que les pasó y viven esclavizados a su pasado, o están preocupados por lo que les puede pasar y están atados a su futuro y solo por breves instantes están en su presente, así que tengo todo el día el pueblo para mí, pero en la noche en la romería sí que nos vemos, porque ahí están casi todos.

			—Oiga…, ¿usted conoce qué le hizo Artemio a su esposa que no puede dejar de pensar en ello?

			—Para mí y para todos nosotros es un misterio, Artemio no se acuerda, y por tratar de recordarlo se va de su aquí y su ahora y desaparece, y mi mujer nunca me lo ha dicho, bueno, es que en realidad nunca está, así que ¿cómo me lo va a decir si no está?

			—Entiendo.

			—Que bien, bueno… es normal que entiendas, segura-mente entiendes todo, absoluta-mente todo, porque al ser la Dama que habita el más allá, pues conoces todo y a todos, ¿te puedo hacer una pregunta?

			—Sí, claro que sí.

			—Muchas gracias, dime ¿tú eres quien nos creaste?

			—Sí, yo escribí el libro donde está la historia del pueblo, donde usted vive.

			—Y ¿cómo nos creaste?

			—Son producto de mi imaginación.

			—Ya se lo decía yo a los demás habitantes del pueblo, que en el más allá estaba nuestra creadora y las respuestas a todas las preguntas ¿de dónde venimos? y ¿a dónde vamos? y gracias a ti, ya lo sabemos, se desveló el misterio, venimos de ti y este sitio es nuestro hogar en el más allá, bueno me tengo que ir, Nicanor ya va a prender los fuegos, hoy es la fiesta de la patrona del pueblo…

			Al decir eso desapareció, segura-mente para aprovechar el momento e invitar a su esposa a un helado, y claro, para platicar sobre el más allá; no cabe duda de que como es arriba es abajo, todas las historias son lo mismo, todas las realidades se unen en algún punto. 

			La ficción es realidad y la realidad es ficción.

			Escribí esa historia porque me di cuenta de la poca permanencia que tenemos las personas en el aquí y ahora, de hecho, podemos afirmar que somos las grandes ausentes de nuestras vidas, y me pregunto: ¿cómo podemos decir que vivimos, si no estamos presentes?, ¿si nuestra mente nos maneja en vez de nosotros manejarla?, ¿si vivimos pensando en lo que pasó o en lo que puede pasar en lugar de disfrutar lo que está pasando?, ¿cómo podemos gozar un amanecer si estamos preocupadas?, ¿cómo podemos disfrutar de un atardecer si estamos intranquilas?; ojalá que algún día la esposa de don Domingo le acompañe durante todo el día en un aquí y en un ahora para que puedan vivir juntos lo que les otorgue la vida, porque…, ¿cómo se puede afirmar que se vive con alguien si nunca se está con ese alguien?, ¿cómo podemos ser si somos fantasmas en la existencia?

			Como decía Emily Dickinson, «el para siempre está compuesto de ahoras», así que, si queremos que algo dure para toda la vida, vivámoslo intensa-mente en cada momento, porque para disfrutar de la vida solo existe un instante y es el que se está viviendo.

			Desde un principio sabía que al tener una librería adquiría también una gran responsabilidad, y sabiendo que responsabilidad es la «habilidad para responder», medité sobre ese tema y me propuse que todos los libros que se vendieran en el Rincón de las Palabras fueran ejemplares que dieran un ejemplo ejemplar de lo que el recipiente humano debe ser, es decir, que no tenía que vender libros por simple-mente vender libros, sino también saber qué es lo que se vendía, que cada texto que saliera de las puertas abriera nuevos horizontes al ser humano, que alentara su Espíritu, que motivara su bondad, que los impulsara a pensar, que los estimulara a sublimar su ser.

			El primer libro que vendí fue La edad de la inocencia de Edith Wharton y me dio mucho gusto, no solo porque la autora durante la Gran Guerra asumió arriesgadas tareas de ayuda a los aliados por las que recibió la Legión de Honor, y fue la primer mujer doctorada en letras por la Universidad de Yale, sino porque la historia que escribió desafió de muchas maneras las normas de la sociedad, de una sociedad retrógrada, donde la libertad para amar y para decidir el camino que seguir en la vida se regían tiránica-mente por cuestiones de clase y eran las reglas que manejaban el aquí y ahora de los seres humanos, una sociedad donde mandaba la inconsciencia, lo que nos hace cuestionarnos hasta qué punto los prejuicios y condicionamientos sociales pueden marcar el destino de una persona.

			Me dije a mí misma que no quería ser un títere que manejaran los demás, que no deseaba asumir lo que querían los otros, sino pensar y sentir con libertad para poder decidir qué era lo mejor; todas las personas del mundo deben tener los mismos derechos de escribir su vida sin censuras, porque todas habitamos la misma biblioteca, la madre tierra, donde somos personajes vivos con capacidad de decisión y libre albedrío.

			En una noche que no podía conciliar el sueño, pensé en el Espíritu de las palabras, lo invoqué y se hizo presente, yo tenía preguntas y esperaba obtener respuestas.

			—¿Qué significa la palabra amor?

			—Yo soy el Espíritu de las palabras, les otorgo energía, pero lo que representan lo decide la mente de cada quien, lo que creas y sientas que es una palabra eso simboliza para ti, por eso varias personas pueden escuchar el mismo vocablo y entender cosas diferentes.

			—¿Por ejemplo?

			—A la palabra «trabajo» también se le llama laboro, empleo, ocupación, quehacer, curro, afán, pega, chamba, trajín, jornada, faena o brega y, además, para algunas personas significa algo agradable que les gusta hacer y para otras representa una tortura porque detestan realizarlo; unas, como reza el dicho, «buscan trabajo rogando no encontrarlo» y otras piensan que «si se elige un trabajo que se disfrute no se tendrá que trabajar ni un solo día en la vida».

			—Entiendo.

			—Las palabras solo existen para ti cuando las conoces y significan lo que tú piensas que significan; te contaré en pocas palabras una historia, en un pequeño pueblo en la montaña, los habitantes se dedicaban a trabajar la artesanía e iban a la ciudad a vender sus productos, pero a causa de la depresión económica no vendían casi nada, excepto una señora que todo lo vendía, y un día le preguntaron:

			—¿Qué hace usted, doña, que vende todo a pesar de la crisis?—y la señora les contestó con una pregunta—, ¿qué es crisis?—la señora al no conocer la palabra no sabía que existía algo llamado crisis y por eso vendía todo, los otros preocupados por la crisis y lo que representaba no vendían, las palabras tienen el poder que tú les otorgues, si se piensa que algo va a pasar, seguro que pasa, si se piensa en crisis, crisis se tendrá.

			—¿Las palabras tienen poder por sí solas?

			—Las palabras son energía, la dirección de esa energía se la otorgan los humanos.

			—Es cierto, una palabra puede herir o curar.

			—Por eso es importante usarlas con sabiduría.

			—Lo sé, por cierto, ¿me puedes decir donde se encuentra el Espejo de las palabras? me dijeron que en él se observan reflejadas todas las palabras y se puede ver lo que significan.

			—Suena lógico, porque lo que ves en un espejo es el reflejo de lo que observas, o sea que lo que piensas de la palabra es lo que ves reflejado.

			—¿Sabes cómo lo puedo encontrar?

			—Todo está en tu interior.

			Después desapareció y yo me quedé reflexionando en el poder de las palabras y en el poder que nosotras podemos tener sobre ellas, y no solo pensé en las palabras que nos dicen otras personas, sino también en las que nosotras nos decimos, porque tal y como nos hablamos mental-mente, así nos sentimos emocional-mente.

			A las palabras, «no se las lleva el viento».

			Y aquí cabe meditar en qué tipo de palabras estamos grabando a cada momento en nuestro ser y qué experiencias estamos atrayendo a nuestra existencia con nuestras palabras.

			La vibración de los sonidos, la vibración de las palabras, influye en la vibración de la materia, las palabras se almacenan en la estructura de lo existente y afectan la forma desde el fondo.

			La mente humana es como un lago, tiene superficialidad y profundidad, lo trascendente es determinar dónde movernos, y decidir si queremos que nos esté usando el mal del ruido o el bien del silencio.

		

	
		
			Capítulo 14

			Cuando el destino nos alcance

			Nadie sabe con absoluta certeza cómo será la siguiente década o el próximo siglo, incluso se dice que «en la vida no hay nada escrito», pero muchos autores han imaginado el futuro en sus obras literarias invitándonos con sus palabras a viajar a través del tiempo, escritores como Edward Bellamy, William Morris, H. G. Wells o Jack London.

			También han existido textos que pretenden revelarnos lo que va a acontecer, como son las siguientes: las profecías de Nostradamus, las de Malaquías, las bíblicas, las mayas, las egipcias, o lugares como el oráculo de Delfos, el de Dídima o el de Dódona o los oráculos celta, mexica o tibetano; y en las cortes de los reinos había un astrólogo oficial, y en las calles de las ciudades, personas que leían el futuro con las cartas…, en fin, que la inseguridad de no tener una certeza sobre el futuro es algo propio de los humanos y es la principal razón por la que se hacen y se buscan predicciones de cualquier tipo en todas partes del mundo; y recordé que Teresa en un viaje de ensueño me dijo: «Aquí en el otro lado no hay límites ni de espacio ni de tiempo, en la materia sí los hay, pero aquí no, en la energía que une al cosmos todo está sucediendo al mismo tiempo, así que puedes decidir ir con tu cuerpo de ensueño a cualquier lugar en cualquier tiempo y puedes ser testigo de cualquier evento». 

			Según esto y visto lo visto, existe la posibilidad de observar el futuro, y el simple hecho de ver algo que puede suceder posee un gran atractivo, sobre todo en estos tiempos donde pienso que todo está cambiando muy deprisa y también porque existe en mi persona el deseo intrínseco de conocer qué nos puede deparar el futuro. Por todo lo que les comento decidí visitar a mi guardián el castaño y pedirle que me solicitara audiencia con el Sabio y me transportara ante él, y así lo hizo.

			—¿Podrías llevarme con tu sabiduría a observar el futuro?—le pregunté abrazando el vetusto pino en el cual habitaba.

			—Puedo transportarte donde está el futuro sumergido hasta ser revelado, pero nadie puede hacer que observes si tus ojos no son capaces de ver.

			—Estoy dispuesta y mis ojos están abiertos para observar.

			—Está bien, al pie de un hermano sauce, con las lágrimas de tristeza y gozo que sus ramas vierten y sus hojas derraman, se forma un lago que contiene las historias de este mundo, en él se observan reflejados todos los tiempos, los que fueron y los que vendrán, los presentes y los ausentes, cada gota es un suceso, cada partícula un episodio, ahí podrás ver el futuro, si el agua te lo revela.

			En ese instante su campo energético me abrazó y en una onda vibratoria fui impulsada a la orilla de ese mágico lago. 

			—Sumérgete—me dijo el sauce al momento de recibirme—, y permanece así hasta que el agua escuche tu petición y te permita contemplar lo que buscas.

			—¿Y si no veo nada?

			—Es que nada tenías que ver. 

			Me introduje en ese lago al que las antiguas maestras llamaban el Manantial del Tiempo, al instante se apareció un ser de luz.

			—¿Quién eres?—le pregunté. 

			—Soy el Espíritu del tiempo.

			—¿Por qué estás en el agua?

			—Estoy aquí y en todas partes, pero el agua es conocimiento y tiene una excelente memoria, por ello retiene la información mejor que cualquier elemento; toda el agua que existe en el planeta es la misma desde que se originó la tierra, por eso tiene el conocimiento de todo lo que ha sucedido; este lago que se forma con el llanto del sauce es un buen lugar para contener el reflejo de los tiempos, ¿cuál es el instante que te mueve?

			—Saber qué va a pasar dentro de unos años.

			—¿Para qué?

			—Quiero saber si el destino esta marcado y quiero saber qué va a pasar, todo está cambiando rápida-mente y no se puede prever nada.

			—Lo que debes saber es que no hay nada marcado porque todo está en constante transformación, debes saber que hay cosas que puedes cambiar, otras que no puedes y que todo sucede porque tiene que suceder; aun así, ¿quieres saber?

			—Sí.

			—¿Sobre tu futuro?

			—No, sobre mi futuro no, mi futuro prefiero ignorarlo para construirlo, pero sí quiero saber qué pasará en el mundo, no sé… en los próximos 10 a 15 años.

			—Si el agua te permite contemplar, observarás lo más relevante.

			—Gracias, ¿qué tengo que hacer?

			—Esperar, todo llega a su tiempo.

			El Espíritu se desvaneció y empecé a hundirme en las profundidades de las aguas del tiempo hasta que toqué fondo y en esa profundidad me quedé acostada; de pronto, el agua se volvió cristalina y comenzaron a surgir reflejos, luces, destellos que fueron conformando imágenes y empecé a ver escenas de férreos combates aéreos, de gran cantidad de aviones que entre la metralla buscaban derribar a otras naves, explosiones de misiles que provenían de las montañas y que pretendían destrozar a unas grandes aeronaves, a unas fortalezas flotantes que de sus vientres dejaban caer miles de bombas que al impactar en tierra destruían las edificaciones y mataban a todo ser que se encontrase a metros a la redonda, escenas de miles de soldados marchando en orden militar con símbolos en banderas rumbo al caos, cañones, tanques, cadáveres en las calles, niños y mujeres corriendo por las avenidas, escombros que cubrían cientos de miembros humanos y mucha sangre derramada, cuerpos incinerados, rostros de dolor, angustia, amargura y desesperanza, decenas, cientos, miles, millones de muertes.

			Estaba claro, se avecinaba una despiadada guerra, más terrible y cruenta que la Gran Guerra o la llamada guerra de Trincheras; nadé hasta la superficie y abrazando al sauce, triste-mente lloramos.

			Cuando regresé, le conté la experiencia al Sabio y solo me repitió unas palabras que me había dicho en nuestro primer encuentro:

			—El hombre es el gran depredador del mundo.

			—Es increíble—pensé—, que después de haber sufrido el planeta guerras, epidemias, pobreza, hambre y destrucción, todavía el hombre tenga interés en causar más catástrofes, no cabe duda de que somos una especie muy peligrosa.

			—Recuerda lo que te dije un día—exclamó el Sabio—. Las palabras «destrucción» y «guerra» las acuñó el recipiente humano, el hombre es cruel hasta con los de su misma especie.

			—¿Qué puedo hacer?

			—¿Qué puede hacer una gota en contra de la corriente del océano?

			—Pero no me puedo quedar con los brazos cruzados.

			—No los cruces, ábrelos para abrazar a todo y a todos, dale voz a quien no la tenga, presta oído a quien no escuche, ama a quien no le importes y recuerda a quien está en tu olvido, busca crear entre muros de adversidad puentes de consciencia y cuando pienses en rendirte recuerda que eres ejemplo para muchas, pero que no puedes cambiar a nadie, solo te puedes cambiar a ti y a lo que tú hagas.

			—Gracias.

			Lo abracé y de inmediato aparecí al lado de mi hermano el castaño quien sola-mente me dijo:

			—Un árbol crece con paciencia, cambia sin quejarse y florece dando sombra.

			—Lo entiendo.

			Me prometí no usar la queja, ser paciente y dar lo mejor con mis acciones.

			En la librería los siguientes meses no fueron fáciles debido a la crisis económica que vivía el mundo, pero tuve la suerte de contar con las compras de los amigos del señor Rodrigo y de su familia, de los conocidos de Teresa y doña Refugio y también que formé grupos de lectura, pláticas literarias y muchas promociones, así que las ventas me permitieron por lo menos sobrevivir y no tener que cerrar las puertas, además desde un inicio, mi compromiso fue y seguiría siendo, que lo más importante no sería el aspecto económico, sino la calidad humana de los libros que se vendieran, como reza el dicho, «es mejor tener hambre que vender pan rancio».

			Un día, por esas causalidades de la vida, platicando de libros con un librero alemán que entró en El rincón de las Palabras, me contó de un rancio o pútrido ejemplar, Mein Kampf, Mi Lucha, donde, a lo largo de sus 782 páginas, un austriaco de nombre Adolf Hitler detallaba en 1925 los pasos que debería seguir un futuro estado Alemán para final-mente convertirse en el país amo del mundo; me dijo que en el pasado año 1930, se habían vendido cincuenta y cuatro mil ejemplares en Alemania, a pesar, según afirmó aquel hombre, que el libro era un simple revoltijo de ideas, una erupción emocional desesperada, un presagio bélico, en suma que era la delirante obsesión de un maniático, un ser poseído por las fuerzas del mal; que de ser un simple cabo en la Gran Guerra pasó a ser en 1921 líder del Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, que era el que gobernaba en ese momento en Alemania y cuyo símbolo era la esvástica, mismo símbolo que observé en la visión futurista que tuve en el manantial del tiempo y pensé: ¿será Alemania de nuevo el foco donde se inicie una gran guerra? El tiempo lo dirá cuando el futuro sumergido sea revelado.

			Como les dije, siempre queremos imaginar qué existe al final de las historias, conocer cómo terminan los sucesos, yo en este caso quisiera que no comenzaran porque lo que vi fueron acontecimientos que nunca deberían ocurrir. 

			Y aunque Europa queda lejos de nuestro continente americano, toda guerra nos afecta a todos por ser una puñalada a toda la humanidad, una enfermedad infecciosa que tendría que ser erradicada, una palabra que tendría que ser eliminada del habla humana, un virus manejado por pocos para afectar a muchos, en fin, ustedes me entienden.

			Era el momento adecuado de recurrir a mi linaje, así que localicé a Teresa y pude arreglar que ella y yo pasáramos unos días con su madre la Maga, a ver si así se me aclaraban las ideas, y si antes no recurrí a ellas es porque en búsqueda de la libertad, aprendí que es necesario manejar el desapego y buscar el hacer sin depender; sin embargo, esto iba más allá, los hechos futuros que se me habían revelado me rebasaban por completo y requería de su sabiduría y su magia, y porque, como me dijo Teresa un día, «nunca dejes de preguntar, aunque no recibas respuesta». 

			Así que un miércoles con luna menguante quedamos en vernos, llegué al amanecer y ya estaba la Maga en el portal de su casa, que algún día definí como el portal del conocimiento mágico.

			—Acuéstate y convoca al silencio—dijo, y yo desde luego que la obedecí.

			Había aprendido que no se cuestionan los motivos de alguien en quien confías plena-mente y mi ser energía conocía con quién estaba tratando, así que tan solo me recosté y escuché sus palabras, percibí el aroma de sus plantas, sentí el calor de su energía y la presencia de Teresa que se incorporaba.

			—Los reinos de la materia—exclamó Teresa— están formados por el padre fuego, la madre tierra, la hermana agua y el hermano viento; ese es el balance que buscó el Espíritu para que existiese el equilibrio, las decisiones de cada elemento son las que mueven los destinos dentro de la familia universal.

			—En otras palabras—dijo la Maga—, si no están de acuerdo todos los parientes, los desacuerdos familiares provocan fatalidades.

			—¿Y ellos nos van a proteger del futuro?

			—Ellos son parte de lo que viene, pero solo mueven lo que tienen que mover.

			—Entiendo.

			—Mira, cariño—dijo Teresa—, si en la forma humana en la que habitas no está armoniosa la tierra, el cuerpo se enferma; si el agua no es clara, el entendimiento es débil; si el viento se detiene, la movilidad se ralentiza y si el fuego no se sublima, la pasión de la voluntad se vuelve nula.

			—Primero te tienes que equilibrar para que puedas comprender—exclamó la Maga—, el equilibrio es el estado donde germina la paz y solo en la paz se ve con claridad.

			—Cierra los ojos—dijo Teresa—, como bien sabes, cariño, todo el trabajo lo tienes que realizar tú, nosotras solo apoyaremos tu intento con nuestra presencia.

			—Así es y así será—exclamó la Maga y se dirigió a encender un fuego sagrado.

			Teresa bañó mi cuerpo desnudo con agua y lo cubrió de tierra, murmurando lo siguiente:

			—Tú trabajarás desde el interior de tu cuerpo y nosotras desde tu aquí y tu ahora, prepárate para dar y para recibir al Espíritu.

			—¡Por el Espíritu y para el Espíritu!—gritó la Maga colocando sus manos en mi cabeza y Teresa posó sus manos en mi ombligo, y después de una pausa donde un total silencio se hizo presente, de sus bocas emanaron cantos sacros que como el aire colmaron todo el ambiente, al percibirme abrazada por los cuatro elementos me acordé de lo que un día me dijo mi guardián el castaño: «En todo árbol se hallan reunidos la totalidad de los elementos: el agua que fluye en el interior, la tierra que se integra en el tronco por las raíces, el aire que mueve las ramas y el fuego del sol que nutre las hojas y el quinto elemento somos los seres energía que habitamos sus cuerpos».

			Los reinos de la materia se hacían presentes en mi ser para apoyarme en un sagrado ritual.

			—Tierra mi cuerpo, agua mi sangre, aire mi aliento, fuego mi Espíritu.

			Cantamos las tres al mismo tiempo.

			—Agua vital, purifícame; fuego del amor, quema mi temor; viento del alba, llévame a volar; madre tierra, vuelvo a mi hogar.

			Conforme íbamos cantando, repitiendo las frases con más intensidad cada vez, fui observando cómo la tierra y el agua se mezclaban formando un lodo que cubría cada poro de mi piel, el viento se introducía con fuerza por mi nariz y boca y de mi corazón emanaba una brillante luz blanca que se elevó y se unió con una llama que brotó del fuego sagrado, y al instante mi cuerpo entero comenzó a vibrar.

			—La tierra me sostiene, el viento me da vuelo, el agua me transforma, el fuego me da impulso.

			Cantábamos repitiendo todos los cantos desde el primero al último, una y otra vez hasta que se alcanzó un mágico éxtasis, una unión mística de todas con todo, de todo con todas, y flotando frente a mí se formó un torbellino de fuego, salí de mi cuerpo y fui succionada dentro de ese poderoso remolino, un «ruido silencio» me recibió en un espacio atemporal, donde la nada y el todo eran unidad.

			Y sin hacer ninguna pregunta, llegaron a mi ser respuestas.

			—Funestos años en la historia humana se avecinan en los que la crueldad hará temblar la tierra, la cremación de los cuerpos inundará el aire, la sangre de las víctimas enrojecerá las aguas, y el fuego en el que arderán las ciudades nublará la consciencia de las voluntades, la guerra durará años y terminará cuando se quite la vida el tirano padre de esa guerra y cuando la madre Enola de su vientre dé a luz a un pequeño niño que junto con un hombre gordo matarán en dos días de un octavo mes, a más de ciento cincuenta mil personas en el oriente.

			Después me escupió esa candente vorágine, ese ígneo tornado, y regresé a mi cuerpo.

			—Algo terrible va a pasar—les dije abriendo los ojos.

			—Lo presentimos—dijo la Maga.

			—Serán las consecuencias de las inconsciencias—afirmó Teresa.

			—¿Cuándo va a suceder?—pregunté preocupada.

			—Segura-mente en pocos años.

			—¿Cuándo va a terminar?, ¿quiénes son el padre tirano y la madre Enola?, ¿quién es ese pequeño niño y ese hombre gordo que matarán a tantos?

			—No lo sabemos.

			—Pero si ya vivimos la Gran Guerra—reclamé—, ¿es qué no aprendimos nada?

			—Precisa-mente esa guerra es la que movió las fuerzas que probable-mente generarán en un futuro la Guerra de las Guerras.

			—¿Cómo pasó todo esto?

			—Mira, cariño—me dijo Teresa—, mientras el hombre no domine su ambición y no encauce su poder con consciencia, sus actos tendrán graves consecuencias.

			—Del grito al golpe, del golpe a matar a distancia—exclamó la Maga—, los hombres devorarán a los hombres hasta que no aprendan a calmar sus ansias.

			—Cuando se engendró la llamada Gran Guerra del 14—dijo Teresa—, se abrió, por decirlo de alguna manera, la caja de Pandora y salieron de su interior los males y las mayores desgracias que la humanidad podría padecer, a los elementos que conforman la materia los envenenó la violencia humana y todavía no se purifican, por eso la guerra, si se lleva a efecto, se desarrollará en la misma región pero con mayor intensidad.

			—¿Por qué?

			—Es una lección de vida, cuando no se aprendió con la primera vez, la segunda vendrá con más fuerza y si con esa no se aprende, vendrá una tercera vez y una cuarta y así hasta…

			—¿Hasta cuándo, qué más puede pasar?

			—La extinción de la especie, lo que no aprende a vivir se enseña a morir.

			—¿Qué se puede hacer?

			—Lo que tiene que suceder ya sucedió—dijo la Maga.

			—¿Cómo es eso?—pregunté. 

			—Que ese paso de tiempo no se puede detener.

			—Que hay experiencias—respondió Teresa— que sola-mente viviéndolas se pueden comprender sus porqués, la humanidad segura-mente va a necesitar esa catástrofe para aprender lo que tenga que aprender.

			—Al niño—dijo la Maga—, le puedes decir «ten cuidado porque te puedes caer», pero no vas a evitar que alguna vez se caiga y que así aprenda a levantarse y a evitar las caídas.

			—¿Cuándo dejará la gente de cometer crueldades por seguir a los tiranos?

			—Cuando no hay consciencia—manifestó Teresa—, no hay dirección, y la mente inconsciente busca siempre algo o a alguien que le guíe y que le indique que es lo que hay que hacer; no importando las consecuencias se vuelven ciegos seguidores que no saben lo que en realidad están haciendo, justificando sus actos pierden su voluntad.

			Y en ese momento recordé un pequeño libro que llegó a El rincón de las Palabras El discurso de la servidumbre voluntaria, escrito por Étienne de la Boétie, un joven de 18 años, escrito en 1548 y publicado póstuma-mente en 1572; este breve ensayo, como breve fue la vida de su autor, trataba sobre el poder despótico y su mansa aceptación y donde Étienne expresaba: «Es la costumbre la que consigue hacernos tragar sin repugnancia el amargo veneno de la servidumbre», y también declaraba: «Una cosa que nos diferencia de los animales es que nos convertimos en siervos» y nos recordaba que «la sumisión más salvaje no es la que irrumpe por medio de la fuerza, sino a través de la escandalosa elección popular y la pasividad».

			—A los humanos nos han domesticado para ser borregos—comenté.

			—Y también lobos, cariño, también lobos, que saben muy bien morder; el humano ha usado su ingenio para destruir y matar lo que no conoce, por razones que desconoce y está pagando y pagará las consecuencias, el resultado de sus errores marcará su historia, la guerra es un hecho y el ser humano desarrollará con el tiempo modos de matar más eficientes, porque al no saber convivir en paz, tiene que justificar el por qué vivir en guerra.

			—No hay espacio para crear maldad en un corazón pleno de cosas buenas—exclamó la Maga—, por eso hay que obrar con bondad para que en el corazón no se engendren cosas malas.

			Les he de recordar que hace 31 años, cuando yo nací, no se había inventado aún ni la radio, ni el avión, ni el helicóptero, ni el tanque, ni el tractor, ni el acero inoxidable, ni el plástico, ni la penicilina, ni el cine hablado, ni la aspiradora, ni la lavadora eléctrica, había contados teléfonos y muy pocos automóviles circulaban por esas calles que apestaban a estiércol de caballo y donde nunca se salía sin sombrero; pero para la Gran Guerra de 1914, el hombre ya empleaba, para matar, aviones, barcos, dirigibles, submarinos, tanques, ametralladoras, rifles automáticos, artillería, bombas, torpedos, gas venenoso, minas, granadas, lanzallamas, en fin, que para destruir el hombre tiene prisa y pone todo su empeño; no quiero ni imaginar lo que inventarán para la Guerra de Guerras que inequívoca-mente se avecinará en pocos años, segura-mente descubrirán una nueva forma de asesinar a más humanos en menos tiempo, y todo probable-mente provocado por un tirano y millones de seguidores, ya lo decía Étienne de la Boétie: «Quisiera tan solo entender cómo pueden tantos hombres, tantos pueblos, tantas ciudades, tantas naciones soportar a un solo tirano, que no dispone de más poder que el que se le otorga, que no tiene más poder para causar perjuicios que el que se quiere soportar y que no podría hacer daño alguno, de no ser que se prefiera sufrir a contradecirlo; es real-mente sorprendente».

			Es cierto, es sorprendente lo que el recipiente humano ha hecho a lo largo de la historia en nombre de la inconsciencia y bajo el yugo de la servidumbre voluntaria y recordé lo que Stephen Dedalus en el Ulises de Joyce decía: «La historia es una pesadilla de la que estoy tratando de despertar», y ¡vaya que la historia humana ha sido una pesadilla!, y como se ve lo seguirá siendo si no hacemos algo para convertir nuestras historias en sueños que nos lleven a un consciente despertar.

			Después de mi estancia con la Maga y Teresa sentí la necesidad de arroparme y fui a la librería a cobijarme entre las letras de mis amados libros y en cuanto pude, fui a abrigarme a la sombra de mi hermano el castaño y al pensar en la muerte, por esas causalidades de la existencia, pasó en ese momento frente a nosotros un grupo de personas cargando un ataúd, iban en procesión hacia el cementerio a depositar los restos de segura-mente algún ser querido, y mi guardián me comentó lo siguiente: 

			—¿Sabes?, los celtas al nacer un niño, tenían la tradición de plantar un árbol que se convertiría en el compañero y gran consejero del recién nacido durante toda la vida, por ello, era normal que cada uno con ahínco cuidara de su árbol, y al morir también era frecuente que la persona fuese enterrada bajo su árbol, pero en muchos casos, se dejaba al cuerpo dentro del tronco flotando sobre el río, esta costumbre con el tiempo, hizo que se utilizase el cuerpo de nosotros los árboles para construir lo que hoy se conocen como ataúdes.

			—A mí me gustaría que cuando deje el cuerpo lo entierren a tus pies—le dije.

			—A mí también me gustaría eso—respondió.

			«Conexión», esa es la palabra que surgió en mi mente y motivó una pregunta: ¿será la falta de conexión lo que provoca las guerras?; era evidente que mi guardián y yo teníamos conexión, esa unión que se establece entre dos o más personas, animales, plantas, cosas o lugares, para que entre ellas haya una relación o una comunicación especial, yo sé que todo está unido con todo en el universo, pero también comprendo que hay uniones especiales y eso es la conexión, y mi hermano el castaño añadió a mi pensamiento lo siguiente: 

			—Conectar con el Espíritu de alguien o algo es conectar con tu propio Espíritu, coincidir es fácil—continuó diciendo—, lo hacemos a menudo y con muchos seres, sin embargo, conectar es mágico, porque es crear un puente entre dos Espíritus a través de la materia.

			—¡Guau!—expresé, y me pregunté en voz alta—, ¿con quién más tengo una conexión? Sé que a través del ser energía que soy estoy conectada con todo y todos, pero ¿a través del cuerpo que habito? Desde luego que con Teresa, con la Maga, con doña Refugio y con Clara, pero creo que con nadie más, ellas y tú mi querido guardián, son los seres más relevantes en mi vida, son la conexión de este recipiente humano llamado Fátima, pero las cuento con una mano, las otras conexiones que he tenido las he experimentado cuando he salido de mi cuerpo, pero… ¿qué pasa cuando soñamos?, ¿con qué o cómo nos conectamos?—le pregunté—, y no me refiero a un sueño lúcido, sino en el mundo de los sueños.

			—Hay un hermano árbol—el castaño me dijo—, un gran saúco que es morada de Espíritus, le preguntaré al ser energía que lo habita si él te puede ayudar a responder esa pregunta.
—¿Saúco?

			—Sí, Saúco es un mágico hermano, algunos lo relacionan con el poder del fuego ya que quema las energías negativas, sus ramas huecas se usaban como protección, como varas para realizar hechizos y los druidas sabían que en esos huecos habitaban los Espíritus.

			Después de decirme eso desapareció y en esa conexión que tienen todos los seres energía que habitan en los árboles, el Espíritu de mi guardián fue a ver al saúco y al regresar expresó: 

			—Te va a recibir, abraza mi tronco—y al hacerlo salí de mi cuerpo y al instante estaba a los pies de ese árbol de tronco agrietado de color grisáceo, con hojas verdes, flores blancas con anteras amarillas y oscuras bayas violáceas, y de ese cuerpo multicolor emanó un ser energía.

			—Seas bienvenida—proclamó.

			—Gracias.

			—¿Cuál es tu propósito?

			—Vengo con respeto y humildad para pedirte ayuda.

			—¿Qué ayuda?

			—Quiero saber ¿qué pasa cuando los humanos soñamos?

			—Para eso debes consultar con el Espíritu de los sueños.

			—Y… ¿cómo puedo conectar con él?

			—Introduciéndote en mis ramas que es el espacio donde se resguarda.

			—¿Puedes ayudarme?

			—Solo tienes que recostarte y reposar en mis raíces y tu letargo te llevará.

			Así lo hice, al tiempo me concilié con el sueño y en cuanto me dejé ir sentí que una poderosa energía succionaba todo mi ser y aparecí en un brillante espacio multicolor, rodeada de infinidad de luminosas burbujas de múltiples tamaños; pasando entre ellas se acercó a mí un ser de luz.

			—Los sueños son las realidades de las virtuosas almas, tomaste consciencia de tu soñar y ahora estás en mi mundo.

			—¿Eres el Espíritu de los sueños?

			—Los sueños claros no ameritan explicaciones obvias—me contestó.

			—¿Qué son esas burbujas?

			—Sueños son, que se unen a otros sueños, que se unen a otros y a otros hasta formar las cadenas que conforman la vida de los sueños y sostienen todo lo existente, donde el futuro que ves es el sueño que consigues.

			—¿Qué nos hace soñar?—le pregunté. 

			—No hay sueño sin motivo, ni motivo que no se sueñe.

			—¿Los sueños están vivos?

			—Entre el vivir y el soñar ninguna diferencia vas a encontrar.

			—¿Con qué conectamos cuando soñamos?

			—Los sueños no son testimonio de algo perdido, sino testigos de lo siempre encontrado, no hay nada lejano a ellos.

			—¿Se puede no soñar?

			—¿Se puede no existir?

			—O sea que siempre soñamos.

			—La existencia es el sueño del creador de lo existente, el Espíritu de lo que no puede dejar de ser.

			—No entiendo.

			—Todo es un sueño dentro de un sueño sumergido en un sueño.

			—¿Estoy soñando?

			—No estás soñando, eres y serás eterna-mente un sueño.

			—¿Qué es despertar?

			—Darte cuenta de que eres la soñadora dentro de un sueño ya soñado.

			—Y… ¿qué son las pesadillas?, ¿por qué existen?

			—No hay sueño sin razón, ni causa sin sueño, cada sueño tiene su color y su tono y tienen diferente vibración, las pesadillas son oscuridades que se mantienen en burbujas en diferente nivel onírico.

			—¿Dónde están?

			—Debajo de este plano, en el «infrasueño» uniendo sus densidades para caer en los abismos y ayudar a sostener las negatividades existentes. 

			—¿Sabes que viene una Guerra de Guerras, la peor pesadilla de la humanidad?

			—Todo es posible en el mundo de lo onírico, si se sueña se hace posible, las burbujas de la negatividad se van juntando y algún día se hacen tan grandes que tienen que explotar y son causas de los efectos buscados.

			—¿Qué hacer para soñar solo cosas bellas?

			—Los sueños claros no ameritan explicaciones obvias—me contestó y se perdió entre las brillantes burbujas y yo regresé a la raíz de saúco y desperté.

			—Gracias—le dije y le pedí que me regresara con mi guardián y así lo hizo.

			Retorné a mi cuerpo que paciente me aguardaba abrazado al tronco de mi hermano el castaño.

			—Entre todas las mentes hemos creado y seguiremos creando nuestras pesadillas—le comenté—, pero también creamos nuestros sueños.

			—Lo sé—afirmó—, entre todas las presencias sostenemos lo que llamamos «realidad», que de realidad tiene poco, como te dijo el Espíritu de los sueños que habita en el saúco, «todo es un sueño dentro de un sueño sumergido en un sueño».

			—¿Cómo escuchaste lo que me dijo?

			—Recuerda que todos los Espíritus que habitamos en árboles estamos unidos a través de nuestras raíces y por medio de líneas energéticas todos sabemos de todos, en todos los momentos.

			—¿Por qué ustedes pueden y los humanos no?

			—Porque la mayoría de los recipientes humanos no usan sus mentes en el silencio, sino en el constante parloteo, están demasiado ocupados en sus individualidades como para vivir colectividades y eso impide la conexión, nuestros recipientes árboles a través de sus silencios nos permiten estar en conexión con todo.

			—Me gustaría comprender qué es habitar en un árbol.

			—Si algún día quieres vivir la experiencia, yo sé cómo.

			—¿Cómo?

			—Hay un hermano árbol que te lo podría permitir, ya que el ser energía que lo habitaba decidió salir de él y emprender el viaje hacia la luz, así que te podría recibir y tú disponer de él como un recipiente provisional, el árbol es un serbal, un árbol sagrado cósmico, es decir, es un árbol mediante el cual se puede acceder al mundo superior y al inferior al mismo tiempo y en un solo lenguaje; el representa la «esencia de la vida», el encuentro entre la materia y el Espíritu, entre la divinidad y la humanidad; también simboliza la muerte y el renacimiento y le llamamos el «hermano de los susurros» porque siempre tiene secretos para quienes quieran escucharlos, creo que podrías habitar por un tiempo en él si así lo quieres.

			—¿Dónde dejaría mi cuerpo?

			—Aquí, dormido bajo mi sombra y mi cobijo las horas que quieras, y cuando decidas regresar a él yo te traigo de regreso.

			—Ya viví la experiencia de estar dentro de árboles, cuando el árbol de la vida y la muerte me llevó con todo y mi cuerpo a vivir la Senda, ¿te acuerdas?

			—Sí, yo fui testigo, pero es una experiencia diferente, para empezar, la Senda que viviste fue un lance de poder donde viajaste con todo y tu cuerpo y no estabas consciente de lo que estabas viviendo, este sería un acto consciente dentro de esta realidad y lo experimentarías solo con tu Espíritu.

			—Tienes razón, sería una experiencia total-mente distinta, además, como decía Heráclito «nadie puede bañarse dos veces en el mismo río», dime ¿qué tengo que hacer?

			—Lo primero es pedirle permiso al hermano serbal y tú decides cuándo y cuánto tiempo.

			—Tiene que ser un domingo que no abro la librería.

			—Perfecto, yo mientras tanto hablo con él para solicitar su consentimiento.

			—Gracias, nos vemos aquí el domingo al amanecer.

			—Hasta ese amanecer—me respondió y nos despedimos.

			Caminando entre los árboles recordé lo que decía el monje cisterciense san Bernardo de Claraval: «Créeme, encontrarás más en los bosques que en los libros, los árboles te enseñarán cosas que no aprenderás de los maestros de la ciencia». 

			Esa noche mi mundo onírico escribió, a través de mis recuerdos, una obra teatral basada en hechos reales, en dos actos sin intermedio, con escenas compuestas de sueños y otras de pesadillas y curiosa-mente o causal-mente el escenario fue la Casa de la Caridad y el «reparto» estaba compuesto por monjas e internas, alguna que otra extra y la ausencia de sor Teresa que había solicitado ese día un permiso, hecho que propició que la trama pudiera desarrollarse y se levantara el telón; la primera escena se representó en el comedor, cuando sor Águeda al darle un plato a la más pequeña de todo el reparto le dijo con voz autoritaria:

			—No te vas a levantar de esta mesa hasta que te lo termines todo, ya me harté de que no comas lo que se te da, aquí no se desperdicia nada, ¿lo oyes? o terminas todo o te acuso con la madre superiora.

			Y todas las demás fuimos testigos de que en su plato había comida de más, mucha comida de más, y eso hubiese sido maravilloso si las viandas fueran exquisitas, seguro que todas hubiéramos aplaudido y envidiado esas delicias, pero no fue así, porque la porquería de comida que nos daban en el internado comprobaba el famoso dicho «menos es más», la verdad, comíamos escaso no solo por escasez, sino porque era más sano y sabroso el ayuno que comer lo que nos daban, en fin, que la monja le sirvió tres veces más de lo que cualquier estómago podría contener, y ahí tienen a la pobre de Virginia tratando y tratando de ingerir lo servido, pero no le sirvió de nada, en dos minutos su aparato digestivo rechazó lo deglutido y devolvió en el mismo plato lo ingerido y sor Águeda en un solemne grito exclamó: 

			—¡Te tienes que terminar todo, no solo lo que te serví, también lo que vomitaste!

			Y dejó a cargo de la inspección a una de las extras, era sor Margarita, que con voz de pito ferroviario dijo: 

			—Comienza a tragar, que de aquí no me muevo hasta que dejes el plato más limpio que las uñas de san Moisés el negro, y para que veas que soy generosa añadiré a tu plato una ración más para que aprendas la lección más rápida-mente. 

			Nosotras no conocíamos quien era el tal Moisés el negro, años después supe que había sido un bandido arrepentido que se hizo monje y murió a manos de «tunantes de uña larga», o sea a manos de amantes de lo ajeno, ¿será por eso que la tal Margarita lo relacionó con las uñas limpias?; total, regresando a la escena, que la pobre Virginia comió y comió, regurgitó y regurgitó y eso se convirtió en un trágico monólogo.

			El segundo acto se desarrolló en las habitaciones, donde todas las internas nos pusimos de acuerdo en ayudar a nuestra compañera de desdichas, y decidimos escabullirnos en plena noche en total silencio al comedor para comernos entre todas lo que Virginia no pudiese, y aprovechando que la novicia inquisidora estaba medio dormida, nos fue fácil entrar en cuclillas y por debajo de la mesa meter cuchara a lo servido y servir a una buena causa, y ahí debería de haber bajado el telón, pero no, otra extra, sor Jesusa, que padecía de insomnio, nos descubrió y todo llegó a oídos de la madre superiora, quien ni tarda ni perezosa, aunque era perezosa y retardada mental, nos impuso el castigo que su santa mente pensó era el correspondiente, cachetada a cada una y dejarnos sin comer a todas por un día; y estuvimos de acuerdo que para lo que nos daban era mejor ayunar, y creamos un nuevo dicho «al que ayuna Dios le ayuda» y Virginia y todas nos aplaudimos en silencio y en ese momento bajó el telón.

			Al despertar sonreí y pensé: «Este sueño claro no amerita explicaciones obvias».

			Al día siguiente tenía en la librería reunión con el grupo de lectura y les propuse que leyéramos la obra de Sigmund Freud sobre la interpretación de los sueños publicada en 1899 y La vida es sueño de Calderón de la Barca de 1635 y que hiciéramos una analogía, y la próxima vez que nos reunimos acabamos todas hablando de nuestros sueños y nuestras vidas, pero era de lo que había que hablar, porque al final de cuentas… «la vida es sueño y los sueños, sueños son».

			Y pensé en lo absurdo que es el ser humano, teniendo la oportunidad de hacer de esta vida un sueño, convertirla en pesadilla simple-mente porque el miedo no le deja despertar.

			Al llegar el domingo antes que apareciera el sol en el horizonte, partí al encuentro de mi guardián para conocer al hermano serbal.

			—Estoy lista—le dije. 

			—Perfecto, acuéstate y que el silencio te acompañe.

			Eso hice y al instante me transportó y aparecí flotando al lado del serbal, un bello árbol de unos diez metros de altura colmado con grandes racimos de bayas rojas, y observé que sobre sus ramas se encontraba un buen numero de negros tordos alimentándose, y sonreí pensando en una de las características de esas aves, el hecho que no construyen nidos, sino que depositan sus huevos en los nidos de otras especies, de esta forma los pichones del tordo nacen y son criados por las aves que hicieron el nido creyendo que son sus crías, y ese ocupar un nido que no les pertenece me hizo reflexionar en que yo iba a hacer algo parecido, iba a ocupar un cuerpo que no me pertenecía, claro después de pedir permiso para tomarlo prestado, quizá así lo hacían los tordos.

			Me acerqué al tronco y posando mis manos y mi frente en él, le dije: 

			—Hermano serbal, vengo con respeto y humildad a pedirte que me permitas habitar tu cuerpo por este día, quiero comprender cómo es el vivir dentro de un mágico árbol como eres tú.

			—Eres bienvenida—me respondió en susurro.

			—Sé que habitas en cuerpo humano pero tu guardián me dice que eres muy cercana a los árboles.

			—Sí, lo soy.

			—Bienvenida seas.

			—Acogida me siento.

			En ese momento sentí un impulso que me movía a penetrar el tronco y al hacerlo en un instante estaba en el interior, todo estaba oscuro, no podía distinguir absoluta-mente nada.

			—No veo nada—exclamé. 

			—Necesitas acostumbrarte a una nueva visión.

			—¿Cómo?

			—Estás acostumbrada a estar dentro de un cuerpo humano y a percibir con los sentidos humanos, aquí vas a observar con la totalidad de mi cuerpo, permite que tu Espíritu se adapte a mí.

			Poco a poco fui fluyendo, incorporándome, integrándome, al poco tiempo comencé a notar que mi energía se distribuía por todo el serbal, ya estaba mi totalidad en su totalidad y se hizo la luz, todo se iluminó con fibras brillantes, comencé a percibir cómo crecían sus raíces y se introducían en la tierra absorbiendo agua, como los cálidos rayos del sol penetraban por sus hojas y la savia circulaba por sus tejidos alimentando la totalidad de su cuerpo, y cómo el viento suave-mente le acariciaba mientras su tronco vibraba al ritmo del crecimiento de sus frutos.

			Comprendí que el serbal y yo éramos al mismo tiempo el agua que fluía por sus venas, el fuego que encerraba su esencia, la tierra en la que se sumergía y el aire que inspiraba y exhalaba en su aliento; y abrazándome con su energía me susurró:

			—Conexión, tienes que buscar siempre conexiones.

			—¿Cómo?—le pregunté.

			—Sola-mente expándete más allá de lo que ves.

			Esa sugerencia fue una orden para mi ser y me expandí más allá de su cuerpo, observé la energía de los tordos y de cada uno de los seres vivos cercanos al serbal, ¡Guau! fue encontrarme con todo en un solo aliento, fue indescriptible, estaba dentro de él pero podía ver más allá, podía ser más allá, estaba en el interior del serbal pero al mismo tiempo estaba en su exterior, era testigo de su esencia y también de todas las esencias, fue un acto mágico, místico y de una profundidad indescriptible, y me pregunté: 

			—¿Por qué elegí un recipiente humano como Fátima?

			—Para aprender—me respondió el serbal—, para aprender.

			—Lo que estoy viviendo es tan diferente…

			—Sí, es diferente, pero no puedes decir que sea mejor o peor, todo es cuestión de claridad.

			—¿Claridad?

			—Solo podrás tenerla cuando en tu totalidad comprendas que yo soy tú y tú eres yo y tú y yo somos todos.

			—Entiendo.

			Y en ese momento una fuerza de consciencia se desató en mí y por un instante me percibí conectada con todos los árboles del mundo y pude comprender en vivencia lo que era la conexión, descubrí que cuando entendemos que todos somos uno y estamos conectados con todo es cuando aparece la sabiduría y se encuentra la paz, y cuando se pierde la conexión es cuando aparece la ignorancia y se presenta la guerra.

			¿Será la guerra nuestro próximo destino?

		

	
		
			Capítulo 15

			Por lo que estás pasando, pasando está

			Hoy se incorporó al grupo de lectura Bruno Santos, un joven en silla de ruedas, y me di cuenta de que el acceso a la librería no estaba acondicionado adecuada-mente para recibirlo, así que mandé construir una rampa de madera y reflexioné en lo poco previsores que somos los humanos, porque no pensamos en algunas de las posibilidades hasta que se nos presentan, también es cierto que en nuestra ciudad no abundan las personas en silla de ruedas, pero no hay excusa, acepto que no pensé en ello y por eso recibí una lección que me mostró que cuando se hace algo hay que pensar en todos los demás, incluyendo los que no se tienen cerca, tenemos que conectarnos con todo y con todos por igual.

			Recordé las palabras del escritor Albert Pike: «Lo que hacemos para nosotros mismos muere con nosotros, lo que hacemos por los demás y por el mundo permanece y es inmortal», además, el hacer algo bueno para otros no solo es hacer bien, sino también se siente una bien, como afirmaba José Martí: «Ayudar al que lo necesita no solo es parte del deber, sino de la felicidad», así que para la próxima reunión del grupo de lectura ya habrá rampa.

			Aunque soy curiosa por naturaleza y husmeadora por vocación, no me atreví a preguntarle el porqué de su estado porque sentí que a lo mejor lo podía incomodar, pero curiosa-mente la hija pequeña de una de las personas que frecuentan el Rincón entre Letras, le preguntó de forma total-mente natural y espontánea:

			—¿Por qué no tienes piernas?

			—Así nací—sonriendo le contestó—, me hicieron bajo de estatura, pero no se me nota tanto porque la silla me hace ver más alto, además en lugar de pies yo tengo ruedas.

			—Y sentado te llevan a todos lados—afirmó la niña.

			—Así es, con mi silla de ruedas puedo ir cómoda-mente sentado adonde yo quiera y, por otro lado, lo que me ahorro en zapatos me lo gasto en libros. 

			No cabe duda de que los niños pequeños son grandes maestros y los grandes maestros tienen el sentido del humor de los niños pequeños y ambos observan lo que otros dejaron de ver y actúan con una naturalidad que muchos perdieron en el camino.

			Con cada reunión nos dábamos cuenta de que la incorporación de Bruno al grupo había sido una bocanada de aire fresco que nos enseñó que todo se puede cuando hay voluntad y buen humor.

			Un día le invité a sembrar árboles y a visitar a mi guardián el castaño, él aceptó y afortunada-mente don Gregorio, el dueño de la funeraria de la ciudad, nos acercó lo más posible a mi guardián y durante el camino en esa gran carroza fúnebre nació la confianza entre nosotros, así que le pregunté sobre su niñez. 

			—Mi padre nos abandonó como lo hacen la mayoría de los padres cuando las cosas no salen como a ellos les hubiese gustado y un hijo sin piernas es algo que, hablando en plata, gusta a muy pocos; mi madre, por ser mi madre me aceptó tal cual y siempre me decía: «Tú vas a ser alguien importante, aunque los demás digan que no»; pero yo dentro de mí pensaba que la aceptación o el desprecio sí dependía de los demás, porque los demás se encargaban constante-mente de demostrármelo, por ejemplo, cuando era niño en la calle los demás niños se burlaban de mí y yo lloraba, me insultaban y yo me enojaba y cuando me lanzaban cosas a la cara simple-mente bajaba la frente y veía que todos tenían piernas y no entendía porque yo no y pedía a gritos que me crecieran, pero nadie me escuchaba porque a nadie le importaba, solo me rechazaban, bueno, hasta la escuela me rechazó diciendo que una persona como yo iba a ser un problema para todos y entonces la vida se convirtió en mi escuela, mi madre en mi maestra y en la única persona que me demostró una total aceptación y fue la que me enseñó que yo valía por ser yo, con piernas o sin ellas, y al tiempo construí lo que llamé «la burbuja tragamales».

			—¿La burbuja tragamales?—le pregunté.

			—Si, me imaginaba que yo estaba dentro de una gran burbuja de color rojo que impedía que lo malo penetrara y en ella me sentía total-mente protegido; si se mofaban de mí la mofa se les regresaba a ellos; si me insultaban, el insulto se les regresaba a ellos; si me querían timar, el timo se les regresaba a ellos; ya con los años no necesité de mi burbuja y un día salí al mundo sin ella y decidí «poner los pies en la tierra» aunque no los tuviese y andar con valentía por la vida aunque no pudiese caminar; una de las primeras experiencias que tuve fue reveladora—comentó Bruno— me encontré a una mujer muy joven que estaba llorando en un banco, me acerqué a ella y me percaté de que era ciega y le pregunté:

			—¿Te puedo ayudar en algo?

			—No, gracias, nadie me puede ayudar—dijo secándose las lágrimas.

			—¿Por qué?

			—Porque lo que me pasa está dentro de mí y nadie puede cambiar lo que está dentro de mí, solo yo lo puedo hacer.

			—Eso lo entiendo.

			—Pero de todas maneras, gracias, tu ofrecimiento me sirvió.

			—¿En qué?

			—En saber que todavía existen personas dispuestas a ayudar aunque no puedan y eso da esperanza y la esperanza es buena.

			—Estuvimos ella y yo platicando durante unas horas—me continuó narrando Bruno—, y hasta nos reímos juntos de la vida y con la vida y compartimos nuestros pensamientos y sentimientos y eso nos dio esperanza y me convencí de que, a falta de pies, pues yo tenía manos y decidí hacer mío el dicho de San Agustín: «Si precisas de una mano, recuerda que yo tengo dos» y me puse a servir a otros y eso me sirvió mucho a mí, aprendí a ser yo, a defender lo que era mío y lo de los demás y a no intimidarme por lo que me decían y también a que no me afectara que me ridiculizaran; ¡que no tengo piernas, pues no las tengo y qué!, habrá muchos que las tienen pero no saben como usarlas para ir por buen camino, yo comprendí que tuve que dejar las piernas para aprender a caminar, como lo hizo mi amiga que tuvo que perder la vista para aprender a ver.

			Después Bruno me preguntó sobre mi vida y yo le contesté.

			—Bueno… pues ha sido como la de todo el mundo, ya sabes, algunas experiencias malas, otras buenas, en fin, que he vivido lo que tenía que vivir y eso me ha hecho lo que soy y por ello estoy agradecida.

			—Tienes razón, hay que agradecer todo lo que se vive, sea lo que sea, porque de todo se aprende. 

			Observando a mi guardián le dije:

			—Este es mi amigo el castaño.

			—Es hermoso.

			—Ven, vamos a abrazarlo—le sugerí, se bajó de su silla y moviéndose hábil-mente por la tierra se apoyó en una raíz y se abrazó al tronco, yo hice lo mismo y exclamé:

			—Hermano mío, amado guardián, venimos con humildad y respeto a compartir contigo estos momentos y quiero que conozcas a Bruno.

			Nos quedamos callados y del castaño emanó una intensa luz que nos abrazó. 

			—Siento su calor—me dijo Bruno.

			—Háblale, que él te sabrá escuchar.

			—Siento tu calor, amigo árbol.

			—Y yo el tuyo—le contestó.

			—¿Escuchaste?—entusiasmado me preguntó.

			—Sí.

			—Creo que habló o imaginé que habló, escuché una voz.

			—No lo imaginaste, te respondió.

			—¿Cómo puede ser?

			—La pregunta más bien sería «¿por qué no?»; es un ser vivo igual que nosotros, solo que no nos han enseñado a verlos como real-mente son.

			—Comprendo perfecta-mente lo que me dices, nos han dicho que un árbol es solo un árbol y que los árboles como tales no hablan como nosotros lo hacemos.

			—Exacto.

			—Juzgamos sin saber y clasificamos a los demás sin conocerlos.

			—Exacto.

			—Ahora me acuerdo de que una vez de niño abrazando a mi gato creí que me había dicho algo y se lo comenté a mi tío y este enfática-mente me dijo: «Será mejor que no digas esas cosas porque te pueden tildar de loco, los gatos no hablan, Bruno», y desgraciada-mente el gato ya no me volvió a hablar.

			—Solo podemos ver y escuchar lo que creemos que es real—afirmé.

			—Y ¿hablas con él y él te escucha?

			—Todo el tiempo, Bruno, todo el tiempo.

			—Pero ¿cómo lo haces?

			—Hablo con el ser energía que habita dentro del castaño, pero también me podría comunicar con el castaño.

			—No entiendo—exclamó.

			—Yo tampoco lo entendía hasta que lo viví, un día salí de mi cuerpo y comprendí que somos algo más que lo que creemos que somos.

			—¿Te refieres al alma?

			—Un sabio una vez dijo: «No somos seres humanos viviendo una experiencia espiritual, somos seres espirituales viviendo una experiencia humana», pero para comprenderlo hay que vivirlo, la primera vez que salí de mi cuerpo fue debido a una experiencia traumática y las siguientes me ayudaron a lograrlo, ya después aprendí a hacerlo por mí misma.

			—No sé si me gustaría.

			—Lo sé, siempre se duda sobre lo que no se conoce.

			Se abrazó al tronco y susurró:

			—Gracias por hablarme.

			—A ti por escuchar—le contestó y Bruno volviéndose hacia mí dijo:

			—Gracias por esto.

			—A ti por venir a ayudarme a plantar y qué bueno que conociste a mi hermano el castaño, ahora cada vez que abraces árboles háblales, que ellos siempre te escucharán.

			Mientras plantábamos, trate de disipar lo más posible las dudas de Bruno sobre el hecho de que no somos el cuerpo que habitamos y el propósito de esta existencia en la materia, pero yo sabía que solo lo podría comprender a través de la experiencia, y también entendía que todo era a su tiempo y de la forma que lo tenía que vivir si es que lo tenía que vivir.

			Con el atardecer y con el arribo de don Gregorio, que se ofreció a llevarnos de regreso, terminaba esa experiencia y se iniciaba una amistad.

			Para la siguiente reunión del grupo de lectura se propuso la novela Lord Jim de Joseph Conrad, los temas que pusimos sobre la mesa para su discusión, después de leer la obra, fueron el sentido de la aventura, el valor y la cobardía, la pérdida del honor, el sentido de culpa, la redención, la codicia, el amor y la muerte.

			No tuvimos ninguna dificultad en analizar, en entender y en ponernos de acuerdo en todos los temas, menos en uno, en comprender lo que era el amor, una materia que, como ustedes saben, tengo pendiente desde hace ya bastante tiempo, pero también sé que las dudas son la chispa que pone en marcha a la curiosidad, que me impulsan a seguir buscando respuestas sobre esa emoción humana que inspira a poetas y desconcierta a filósofos. 

			Sin embargo, a la siguiente mañana viendo el amanecer llegué a pensar que quizá no existan palabras para definir al amor porque es más poderoso que cualquier sonido, así que decidí dejar fluir mi curiosidad en el silencio.

			Con el paso del tiempo entre Bruno y yo no solo germinó una bella amistad, sino que floreció una gran conexión, nueva-mente esa palabra aparecía en mi vida y cuando percibes su significado quieres compartir lo mejor de ti con esa persona y pensé que era el momento de que él conociera a mis maestras, a Teresa y a la Maga.

			—Los pensamientos están vivos—dijo la Maga cuando nos vio entrar a su casa.

			—¿Por qué lo dice?—le pregunté.

			—Porque justo estaba pensando en ti y apareces como lo hace el rocío al amanecer.

			—Qué bello lo que dijo—exclamó Bruno.

			—No importa lo bello, sino lo que significa—expresó Teresa.

			—Él es mi amigo Bruno—afirmé.

			—Mucho gusto—dijo Bruno acercando su silla de ruedas y extendiéndole la mano a la Maga, ella tomándosela se sentó a su lado.

			—Alma vieja en corazón joven, buena mezcla—proclamó.

			—¿Qué es lo que dijo sobre los pensamientos? 

			—Los pensamientos fluyen como el agua—le explicó Teresa—, y el rocío fluye cuando la humedad en el aire se condensa en forma de gotas y así igual sucede con los pensamientos, estos fluyen como llevados por el viento y cuando las condiciones son propicias se condensan y se transforman de ser etéreos a ser reales, todo depende de la energía.

			—No entiendo—admitió Bruno.

			—Que todo lo que se piensa tarde o temprano se vuelve real—aseveró la Maga en su clásico tono.

			—¡Guau!—exclamé—, como extrañaba todo esto.

			—A nosotras también nos da gusto verte, Fátima, y también conocerte, Bruno.

			—Fátima me ha hablado mucho de ustedes.

			—Es una lengua suelta de Espíritu inquieto—dijo la Maga dirigiéndose a la puerta.

			—¿A dónde va?—pregunté.

			—Voy a despertar al abuelo—me contestó.

			—¿Qué edad tiene su abuelo?—cuestionó Bruno.

			—El abuelo existe desde el principio de los tiempos—dijo Teresa poniéndose de pie.

			—El abuelo es el fuego, así se le llama—le aclaré a Bruno acercándome a él.

			—Vamos fuera a ver qué nos cuenta—nos sugirió Teresa abriendo la puerta. 

			Y salimos a encontrarnos con la Maga y con el vetusto y sabio abuelo. 

			Nos sentamos alrededor del fuego sagrado y la Maga inició un canto: 

			Fuego de los infinitos tiempos

			fuego de la magia

			fuego del hechizo,

			tú eres el abuelo

			a quien invocamos,

			escucha nuestro canto

			canción de fuego

			que no se apaga,

			elévanos con tus flamas

			ilumina nuestro intento,

			tu poder irradia

			fuego de los infinitos tiempos

			Al terminar nos dijo:

			—El abuelo está contento y cuando está así se pone a cantar, así que óiganle.

			—¿Cómo?—preguntó Bruno.

			—Sin esperar nada, pon atención a lo que te llegue.

			El silencio se hizo presente, sola-mente se escuchaba el crepitar de la leña al arder.

			—¿Qué es lo que haría si me revelaran que solo me queda un año más de vida?—dijo Bruno en tono reflexivo. 

			—¿De qué hablas?—le pregunté.

			—Eso es lo primero que me vino a la mente, me dijeron que prestara atención a lo que llegara a mi mente y lo primero fue eso.

			—Segura-mente es lo que el abuelo quiere que te preguntes—afirmó la Maga.

			—¿Y cuál es tu repuesta, Bruno?—le pregunté.

			—No lo sé, tendría que pensarlo—contestó con rostro reflexivo y girándose a mirar el brillo de las llamas.

			Es curioso, a mí lo primero que me llegó a la mente fue que «si no estás haciendo en la vida lo que más anhelas, deja de hacerlo y busca otra cosa que hacer», así que pensé que la mejor respuesta a la pregunta ¿qué harías si solo tuvieses un año más de vida? para mí sería hacer lo que estoy haciendo, porque si no fuese así debería cambiar lo que estoy haciendo para aprovechar al máximo la vida.

			El abuelo nos había hablado a los dos, a él le hizo una pregunta y a mí me dio una respuesta.

			—¿Eres feliz?—le pregunté a Bruno mirándole a los ojos.

			—No todo el tiempo, pero puedo decir que en gran parte sí lo soy.

			—¿Hay algo que te gustaría hacer y que no hayas hecho?

			—Uff… muchísimas cosas.

			—¿Cómo qué?

			—Pues una de ellas sería encontrar el amor.

			—Pues vaya reto, para mí también es algo pendiente, más que pendiente… misteriosa-mente desconocido, porque la verdad es que no sé qué es el amor.

			—Ya somos dos—exclamó sonriendo.

			Bruno y yo teníamos que cuidar al abuelo, y así lo hicimos, leño tras leño, flama tras flama nos convertimos en sus guardianes y el fuego se hizo más intenso inundando el espacio y transportándonos a un tiempo donde encontramos conexión entre ambos y el todo.

			Y mirando al cielo Bruno dijo:

			—Qué bella está la noche y qué poderoso es el fuego.

			—Es un fuego sagrado—afirmé.

			—Me siento tan bien.

			—Yo también—le respondí.

			—Qué bueno que se sientan bien—exclamó la Maga—, ahora vamos a dejar a un lado el parloteo y llamemos al intento, busquen su silencio, observen al corazón del abuelo y dejen que su visión les guíe.

			—Teresa comenzó a tocar el tambor y la Maga a danzar alrededor del abuelo y de nosotros. 

			Con cada sonido de percusión emanaron de los corazones del abuelo, de Bruno y del mío, filamentos luminosos que se unieron formando un perfecto triángulo base y de la parte más alta de nuestros cuerpos se elevaron al cielo otros filamentos que uniéndose conformaron una pirámide, cuyo interior se saturó de una luz que fue cambiando de colores que iban del rojo al violeta, la vibración de todo y de todos cambiaba a cada instante acorde con la radiación que emitían nuestros cuerpos; fue una danza energética que culminó con el silencio y con un intenso blanco que iluminó todo a nuestro alrededor, al instante estábamos inmersos en una burbuja de diurna luz, rodeada por una nocturna oscuridad; en ese espacio aislado donde nos encontrábamos las aves comenzaron a volar, las flores se abrieron, se apreciaba el rocío en las hojas, el canto de un gallo y el libar del colibrí, el Espíritu de todo se iluminó y se produjo una total claridad.

			Al terminar la experiencia, porque todo tiene que terminar para dar paso a lo que tiene que comenzar, regresó la noche y se asomaron entre el silencio las voces de la Maga y de Teresa que al mismo tiempo exclamaron:

			—Por el Espíritu y para el Espíritu la noche se hizo día sin salir el sol.

			—¿Qué pasó?—preguntó Bruno—, ¿qué fue toda esa luz?

			—El abuelo mostró la claridad que habita en el silencio—dijo la Maga.

			—Es tiempo de dormir para poder despertar—afirmó Teresa y juntas se retiraron rumbo a su casa.

			En el rostro de Bruno noté que se acumulaban las preguntas.

			—Recuesta tu cabeza en mi regazo y deja que te abrace el sueño—simple-mente le dije y nos dormimos al cobijo del abuelo.

			Bruno y yo nos abrazamos como se abrazan las raíces de los árboles a la tierra, nuestros cuerpos trataban de penetrarse intentando convertirse en uno solo y abrevamos el uno de la otra y la otra del uno como la sedienta arena absorbe dos gotas de agua, nos miramos a los ojos buscando descubrir nuestros más íntimos secretos y unimos nuestros labios con el frenesí de un corcel desbocado, la piel se nos erizaba con cada roce y se nos humedecían las entrañas por un intenso calor que nos obligaba a despojarnos de nuestras ropas y al juntarse nuestros desnudos cuerpos… desperté.

			Ya había tenido sueños eróticos antes, pero nunca con una persona que estuviese a mi lado, y que digo a mi lado, Bruno estaba durmiendo encima de mí, observé su rostro, su cuerpo y sentí un deseo enorme de besarle, pero nunca me hubiese atrevido a violar su sueño o hacer algo sin su anuencia, sin embargo me hizo ilusión pensar que podríamos ser algo más que amigos, en eso abrió los ojos y sonriendo me preguntó:

			—¿No te incomodé? 

			—No Bruno, no me incomodaste, de hecho, soñé contigo.

			—¿De verdad?

			—Sí—suspirando exclamé.

			—¿Y qué soñaste? 

			—Los sueños que se cuentan no se hacen realidad.

			—Y… ¿te gustaría que este se hiciera realidad?

			—Sí, me gustaría mucho.

			—Entonces no me lo cuentes.

			—No lo haré.

			—Solo dime… fue bonito, ¿verdad? 

			—Fue… como son los sueños. 

			—Y ¿cómo son? 

			Y recordé y le repetí las palabras del Espíritu de los sueños: «Los sueños son las realidades de las virtuosas almas, no hay sueño sin motivo, ni motivo que no se sueñe».

			—Qué bello lo dices.

			—No son mis palabras, sino palabras que escuché hace tiempo.

			—¿Y qué más escuchaste?

			—Que todo es un sueño dentro de un sueño, sumergido en un sueño.

			—¿Cómo?

			—Quiere decir lo que te comenté un día, que nosotros no somos solo estos cuerpos, somos seres de energía que habitamos estos cuerpos para poder interactuar en esta realidad.

			—¿Recuerdas que te había dicho que no sabía si me gustaría vivir eso de salir y dejar el cuerpo?

			—Sí, lo recuerdo.

			—Pues ahora pienso que me gustaría vivir eso.

			—Si quieres le puedes pedir a la Maga y a Teresa que te ayuden a vivirlo.

			—¿Ellas lo harían?

			—Ellas te lo dirán, solo pídeselo.

			Y en el momento en que salieron de la casa se acercó a ellas.

			—Buenos días, quiero pedirles algo… ¿me pueden ayudar a salir y dejar mi cuerpo?

			—¿Por qué quieres dejar tu cuerpo?—le preguntó Teresa.

			—No lo quiero dejar, solo quiero comprobar si somos como me dijo Fátima seres energía que viven dentro de los cuerpos.

			—Te dije que era una lengua suelta de Espíritu inquieto—afirmó la Maga.

			—Te voy a hacer una pregunta—dijo Teresa—, ¿qué es lo que más te gusta de tu cuerpo? 

			Después de una pausa Bruno contestó:

			—Me gusta cómo pienso y cómo siento, en general ahora me gusta como soy, porque antes no me aceptaba y me sentía menos, pero ya no me siento así, actual-mente estoy contento conmigo y bueno… también me gusta que mis brazos sean fuertes, que me ayuden a moverme y a hacer lo que tengo que hacer para no quedarme sin hacer nada solo porque no tengo piernas; ya no me tengo lástima, soy lo que soy y me acepto así.

			—Lo dije—afirmó la Maga—, es alma vieja en corazón joven.

			—Entonces ¿me ayudarían? 

			Teresa se giro para mirar a la Maga y esta asintió.

			—Lo haremos, Bruno—contestaron y fijaron la fecha—, en la siguiente luna nueva nos vemos aquí al ponerse el sol.

			—Aquí estaremos—contestamos Bruno y yo al unísono y nos despedimos de ellas al mismo tiempo.

			Desde que empecé a tener trato con Bruno admiré su inteligencia, su caballeroso trato y el concepto que tenía de nosotras las mujeres, recuerdo que cuando en el grupo de lectura analizamos la obra Casa de muñecas de Ibsen, me encantó que un hombre respetara y admirara la decisión de Nora de abandonar a Torvaldo y a sus hijos para encontrarse a sí misma y liberarse de esa jaula de oro donde había perdido su identidad como mujer, recuerdo que dijo:

			—Bien por ella, ojalá que muchas sigan su ejemplo y no permitan que los hombres las conviertan en domésticas esclavas, porque pienso que un hombre para llamarse así, tiene que ser un compañero de vida y no un dueño y señor que coarta la libertad de vivir.

			Después de decir eso, una de las jóvenes que era parte del grupo le preguntó:

			—¿Cómo llegaste a pensar así, si actual-mente la mayoría de los hombres piensan diferente? 

			—Pienso que el ser humano—contestó—, le ha tenido siempre miedo a lo que considera distinto, si es hombre a la mujer, si es rico a los pobres, si es poderoso a los débiles, si es blanco a cualquiera con otro color de piel o a personas de diferente religión, cultura o país, y al tenerles miedo porque no los comprende los discrimina, los trata de controlar o de destruir, hombres así son los que crearon las guerras al no poder convivir en paz.

			A Bruno le habían limitado el andar, pero vaya que aprendió a caminar por la vida, él decía que como no tenía piernas, a su corazón y a su mente llegaba más sangre y que ese era un regalo para poder pensar y sentir de otra manera, afirmaba que la sangre era el brebaje que enriquecía el Espíritu y el elixir que cicatrizaba las heridas.

			¡Cómo no querer estar al lado de un hombre como él!, y por eso, aunque fuera solo por un rato nos veíamos todos los días, o él pasaba a verme a la librería con el «pretexto» de hablar de libros o yo pasaba por su casa con el «pretexto» de llevarle algún libro, nos estaban acercando los «textos», quizá porque nos conocimos en un Rincón entre Letras o porque nunca nos faltaban las palabras, platicábamos de todo y hablábamos hasta por los codos, nos sobraban temas de conversación e íbamos tejiendo con vocablos lazos que nos unían cada vez un poco más.

			Llegaba la luna nueva y con ella la posibilidad de que Bruno se viera o reconociera como un ente espiritual viviendo en un cuerpo físico, un cuerpo que para muchas personas inconscientes era un cuerpo defectuoso o estaba incompleto, porque no lograban ver que cuanto más poderoso es un Espíritu, más grandes son los retos que decide enfrentar y no lograban observar que él no tenía piernas porque no las necesitaba, ya que a esta vida él había venido a volar.

			Teresa y la Maga ya nos estaban esperando.

			—Para este trabajo que vamos a hacer—dijo la Maga—, le pediremos a un poderoso Espíritu que nos ayude, así que nos vamos al monte.

			Emprendimos el viaje, ellas habían preparado con cuerdas y dos troncos un armazón donde extendieron a modo de cama un pedazo de lona para conformar una camilla portátil, como la que usan los indios americanos, para que pudiésemos dejar la silla de ruedas y así poder escalar y movernos con facilidad en la montaña; como a las dos horas llegamos a un bosque donde habitaba un inmenso cedro.

			—Este es el guardián que nos va a ayudar.

			Nos acercamos a él, le abrazamos y la Maga expresó lo siguiente:

			—Hermano nuestro, símbolo de la inmortalidad, umbral a lo velado, portal de lo oculto, venimos con respeto y humildad a pedirte que con tu poder apoyes nuestro intento.

			En ese momento una brillante luz rodeó todo el árbol.

			—El permiso está concedido, podemos comenzar—afirmó Teresa.

			—¿Qué tengo que hacer?—preguntó Bruno.

			—Para empezar, le vas a pedir que te done un pedazo de corteza y es el tiempo preciso para hacerlo.

			—¿Por qué es el tiempo preciso?

			—Porque es luna nueva y en esta fase el flujo de la savia desciende y se concentra en la raíz, al revés que en la luna llena, donde la savia asciende y se concentra en la copa, así que con tus palabras habla con él. 

			Bruno, posando su frente en el tronco susurró:

			—Hermano árbol, yo no sé lo que estoy haciendo, ni cómo hacerlo, pero lo hago con buena intención, solo quiero aprender y a eso vengo, me dicen que te pida un trozo de tu tronco, no sé para qué, pero sé que será para buen uso, confío plena-mente, confía tú también.

			En ese momento del cedro cayó un pedazo de corteza, la Maga lo recogió diciendo:

			—Da las gracias, cierra los ojos y relájate apoyado en el tronco y ustedes dos colóquense una a cada lado.

			La Maga prendió fuego a la madera y después de un minuto lo apagó y sopló el humo hacia Bruno. 

			—Que el aliado humito te purifique, que su ardiente Espíritu te dé poder y así como se desprendió él guardián de una parte de su cuerpo, logres desprenderte de tu cuerpo; ¡Por el Espíritu y para el Espíritu!

			De nuestros cuerpos emanaron filamentos luminosos que uniéndose al ser de luz que habitaba el cedro, comenzaron a circular a gran velocidad alrededor del árbol, todo comenzó a vibrar con mayor intensidad hasta que se produjo un estallido, y al instante estábamos flotando, formándose una estrella de cinco puntas con nuestros cuerpos lumínicos.

			—¡Estoy volando, estoy volando, estoy volando!—gritó Bruno—, y mi cuerpo está allá abajo y…

			No dijo nada más, al instante regresó a su cuerpo físico y nosotras hicimos lo mismo.

			—¿Qué pasó?

			—Al tomar consciencia de tu cuerpo, regresaste a él—afirmó Teresa. 

			—¿Por qué?

			—Porque los pensamientos son energía, son luz que produce acción, y todavía no sabes cómo usar la voluntad para poder mantenerte fuera, no te preocupes, es normal, sobre todo siendo tu primera vez.

			—¿Qué percibiste?—le pregunté. 

			—Sentí una libertad enorme, Fátima.

			—Ahora puedes comprender algo más sobre ti.

			—Sí, sí, ahora sé que soy algo más que mi cuerpo… ¿fue real verdad?, ¿no fue una alucinación?

			—Tú sabes muy bien lo que viviste—afirmó la Maga.

			—Tiene razón—y cerrando los ojos dijo—, sentí que algo tiraba de mí y después estaba flotando en el aire.

			—Qué bueno, Bruno, qué bueno—comenté.

			—Vamos a darle las gracias al guardián para poder irnos—propuso Teresa.

			Y abrazando al hermano árbol la Maga exclamó:

			—Que la tierra te sostenga, que el agua te mantenga, que el viento te aliente y te alimente el fuego, gracias, hermano cedro.

			—Gracias—repetimos al unísono y el ser de luz del guardián se hizo presente manifestando lo siguiente: 

			—A la sombra de mi cuerpo encontré la luz de sus Espíritus, a la luz de mi Espíritu les agradezco el encuentro con sus cuerpos.

			Caminamos hasta un riachuelo donde nos sentamos y antes de cenar lo que llevábamos, la Maga le dijo a Bruno:

			—Vas a sumergirte en el agua para que se fije en tu entender la experiencia y te dé sapiencia.—Él se despojo de su ropa y se introdujo en el agua mientras nosotras colocábamos sobre una manta la comida y Teresa expresaba: 

			—Hay que alimentar al cuerpo como se nutre al alma, que la luna nueva bendiga los alimentos.

			Al salir del agua, Bruno contó que mientras estaba sumergido recordó todo lo que experimentó al lado del cedro y que había sentido exacta-mente la misma emoción—Todo se graba, como se graban los años en las arrugas de los ajados rostros—expresó la 

			Maga señalando su cara y arrugando más su semblante, todas reímos y en eso se acercó a nosotras un colibrí, nos vio y así como llegó se fue.

			—Segura-mente—pensé—, la risa es una excelente y nutritiva miel.

			Recogimos nuestros pasos de regreso y Bruno voló entre recuerdos.

			El fin de semana Bruno me invitó al cine y fuimos a ver Luces de la ciudad de Charles Chaplin y después rematamos el día cenando juntos; nos encantó la película, a mí por ser una romántica consumada y a Bruno porque le recordó a su amiga invidente y lo maravilloso que es servir como lo hace en la película el personaje de Charlot; estuvimos de acuerdo en que siempre que leemos o vemos algo que es reflejo de lo vivido hay una gran identificación y las historias nos conmueven más. Les he de contar que al final de la película, cuando la florista reconoce a Charlot como su benefactor, le dice que ya puede ver y se miran intensa-mente, fue tanta nuestra emoción que Bruno y yo nos giramos para mirarnos, nos miramos intensa-mente y sellamos el bello momento con un beso, ¡Guau!… nuestro primer beso.

			Fue un beso pleno de ternura, suave, delicado, dulce, distinto de nuestro beso onírico al cobijo del fuego sagrado, pero con una intensidad que provocó que todo mi cuerpo vibrara, que mi corazón palpitara más deprisa suplicándole al tiempo que transitara despacio; sus manos acariciaban mi rostro; mis pupilas se dilataban aun estando guarecidas en mis cerrados párpados; inhalaba anhelos y exhalaba suspiros y el silencio en amoroso gesto rubricó el suceso.

			La imaginación nos lleva a volar y la realidad nos permite aterrizar los sueños.

			Ya en la cena, después de hablar sobre el amor y las relaciones humanas, en el momento del postre me dijo que le hubiera gustado ayudar a su amiga ciega a recobrar la vista, como el personaje de la película ayudó a la florista, pero los dos estuvimos de acuerdo en que «la imaginación siempre supera a la realidad» aunque el dicho popular diga lo contrario. Así que nos propusimos echar a volar la imaginación y con determinación hacer realidad en el aquí y ahora nuestra relación.

			Dentro de poco sería mi cumpleaños y pensé en hacer una reunión e invitar a todas las personas importantes en mi vida y desde luego a Bruno, mi más reciente e intensa conexión.

			A ustedes les mencioné la importancia que tiene para mí el aniversario de mi nacimiento, y no solo es por los motivos mencionados, también es que hace muchos años le pregunté a Teresa: 

			—¿Es importante el día en que naciste? 

			—Hay que honrar siempre ese día—me respondió—, agradecer las bendiciones que recibiste y las desconocidas que ya están en camino, al bendecir el momento en que se abrió la puerta del nacer para ti y te dio paso a la luz hecha materia, evalúas la relación que tienes con la existencia, honras a los que te dieron vida y a todos los que te esperan en la muerte. Si celebras tu vida encontrarás en ella más cosas que celebrar, festejar tu nacimiento es encajar las energías armonizando lo invisible en lo visible.

			Y desde ese entonces, cada año realizo una ceremonia que consiste en acordarme de lo vivido durante el año y celebrarlo con un ritual de flor y canto para agradecerle al Espíritu lo que me permitió vivir.

			Al invitar al cumpleaños a Clara y a su familia, ella les propuso a sus padres hacer la fiesta en su casa y que ese fuese mi regalo, y yo encantada acepté, así que estaremos para celebrar mis treinta y tres años y la entrada del año nuevo de manteles largos y de pipa y guante.

			Lo primero que quise hacer después de saludar a la familia de Clara fue… claro, ustedes ya lo saben, porque no solo soy una mujer predecible, sino que conocen mi adoración por los árboles o mi enraizada dendrolatría para expresarlo con otras palabras, así que, para empezar bien esa festiva experiencia fuimos a presentar nuestros respetos al guardián de Clara, el roble que ustedes ya conocen.

			Al llegar junto a él, de inmediato Clara le abrazó y Bruno y yo hicimos lo mismo, apoyamos nuestras cabezas en el tronco y Clara expresó unas palabras que yo interpreté de la lengua de signos como: 

			—Querido guardián, vengo con el corazón abierto y la mente clara para presentarte respeto y pedirte que protejas a mis amigos que vienen de visita a estas nuestras tierras y permitas que te conozcan, gracias, gracias, gracias.—De inmediato el Espíritu del roble nos abrazó.

			—Lo estoy viendo—expresó Bruno—, estoy viendo una luz intensa que sale del árbol.

			—Es el ser energía que habita en el roble—le dije—, cerremos los ojos y busquemos estar en silencio, a ver qué pasa.

			Así lo hicimos y en un instante estábamos en nuestros cuerpos de luz flotando al lado del Espíritu del guardián.

			—Este es mi guardián—afirmó Clara.

			—¡Te puedo escuchar, puedes hablar!—exclamó Bruno.

			—Claro, mi cuerpo no puede, pero yo sí.

			—Igual sucede conmigo—afirmó entusiasmado—, mi cuerpo no tiene piernas, pero en este momento puedo hasta volar; salir del cuerpo es una de las experiencias más poderosas que he vivido. 

			Y del Espíritu del roble emanó lo siguiente:

			—Los desafíos, como el no tener piernas o no poder escuchar, en vez de verlos como flores que dan frutos algunos les llaman carencias, porque olvidan que la única manera de crecer es desafiando retos, sin problemas no hay soluciones y las soluciones son el manantial que nutre las raíces de la existencia. 

			Regresamos a nuestros cuerpos, pero antes de dirigimos a la mansión de Clara a recibir a los invitados y a prepararnos para acoger al nuevo año, Bruno advirtió que estábamos justo debajo de una rama del roble en la que había crecido un muérdago y, según la tradición, había que darse un beso, ¡y quiénes somos para estar en contra de las tradiciones!, así que sin tardanza nos besamos y por la intensidad del beso Clara se enteró que Bruno y yo éramos pareja, le dio un gusto enorme porque a quien bien te quiere le dará siempre gusto lo que a ti te hace feliz.

			En un momento durante la fiesta, en la biblioteca de la casa buscamos el origen de esa costumbre y les comparto lo que encontramos, es una breve pero bella historia:

			La mitología nórdica relata que cuando Balder, dios de la primavera e hijo de Odín, era apenas un niño, su madre Frigga, diosa del amor y la belleza tuvo un sueño en el que se le alertaba sobre la muerte de su hijo, advirtiéndole que al momento que esto ocurriese todo ser viviente sobre la tierra perecería con él. 

			Alarmada por dicha amenaza, Frigga habló con los cuatro elementos y con todo ser vivo, haciéndoles prometer que nada ni nadie le harían daño, sin embargo, a Frigga se le olvidó acercarse al muérdago por considerarlo muy joven e inofensivo. 

			El hermanastro de Balder, el dios Loki disfrazado de anciana, logró descubrir que el muérdago era aquel único ser vivo que no había hecho la promesa de no causarle ningún mal a Balder. 

			Balder, por su lado, quiso hacer alarde de su poder e invulnerabilidad e invitó a todos los dioses a jugar a las lanzas para demostrar que nada podía dañarle; Loki aprovechó la oportunidad y elaboró una lanza con punta de muérdago para quitarle la vida; con su muerte se cumplió la profecía y al instante el cielo palideció, las plantas comenzaron a morir, a la vez que el planeta se iba envolviendo en la crudeza del invierno.

			Frigga lloraba desconsolada mientras besaba a su hijo, los dioses conmovidos con tan implacable dolor y tan puro amor decidieron devolverle la vida a Balder, no sin antes castigar a la pequeña planta convirtiéndola en una planta parásita y dependiente de otras plantas para vivir y así mantenerla vigilada para siempre por haber causado tal desdicha.

			Una vez devuelto a la vida y como muestra de amor y agradecimiento, Balder ordenó que en adelante cada vez que dos personas pasasen bajo un muérdago deberían besarse para perpetuar el amor verdadero en la Tierra.

			Y pensé que si los humanos nos besáramos más nos pelearíamos menos. 

			La fiesta de Nochevieja se convirtió en la celebración del aniversario del tiempo y de mi cumpleaños y les he de decir que tanto la presencia de todos mis seres queridos como la de Bruno hizo que fuese el mejor cumpleaños de mi todavía corta vida; después de las campanadas que marcaban el nacimiento del año, la Maga realizó en el jardín una ceremonia para presentar nuestro respeto a los rumbos del mundo, nos colocamos todos con las manos levantadas y las palmas abiertas, en un círculo bajo una luna creciente, causal-mente símbolo de un ciclo que inicia, y nos dijo señalando hacia una dirección: 

			—Miramos hacia el norte, donde los humanos observan su destino, giramos y descubrimos el este, donde los humanos procuran sus palabras, viramos al sur, donde los humanos dejan sus huellas, rotamos al Oeste, donde los humanos encuentran su silencio, tocamos la tierra donde los humanos entierran su pasado y contemplamos el firmamento, donde los humanos vuelan al infinito, por el Espíritu y para el Espíritu.

			Había llegado un nuevo año y con él la esperanza de tiempos mejores y también la hora de recibir mis regalos de cumpleaños.

			—Dame un segundo para mirar a tus ojos y a través de tu niña descubrir a la mujer. 

			—Esas fueron las palabras que Bruno me escribió en una tarjeta que me entregó junto con una caja bella-mente envuelta para regalo.

			—¡Guau!—exclamé acercándome a él, para después decirle: 

			—Es lo más bello que me han escrito.

			—Gracias, pero abre el regalo, quiero ver si te gusta.

			—Ya me obsequiaste el mejor regalo, tus bellas palabras, pero lo abro, lo abro.—Quité con mucho cuidado el papel, abrí la caja y cuál fue mi sorpresa cuando vi que era un broche en forma de colibrí, no cabe duda de que quien bien te quiere te regalará lo que tú quieres y algo que tenga significado para ti.

			Recordé lo que decía Jaimito, un joven que nos repartía el pan en El Refugio:

			—Si te van a regalar algo, que sea algo que de verdad te guste, no lo que más les acomode comprar; a mí todos los años en mi cumpleaños, en mi santo, en Navidades y para Reyes, me regalan calcetines, en serio, ¡calcetines!, a quién se le ocurre, son de esos regalos para salir del paso… ¿qué le regalamos a Jaimito este año? Pues lo mismo que el año pasado, ¡calcetines!, y para que tengamos menos que pensar, todos del mismo color.

			Cuando le conté la historia a Bruno él añadió:

			—Todo es según como se miren las cosas, porque también Jaimito podría haber dicho: «qué bueno que me regalaron calcetines, porque tengo pies donde ponerlos», pero uno solo puede ver lo que está a su alcance.

			—Es cierto, ante lo desconocido se ciegan los ojos—afirmé.

			Y reflexioné en que solo observamos lo cercano, lo que nos es familiar, se nos escapan miles de posibilidades por estar anclados a solo unas cuantas decenas de probabilidades; todo en los universos es mental y la mente o se abre completa-mente o nos limita parcial-mente.

			La fiesta continuó por varias horas, no faltó el pastel, ni las viandas, ni el champán, ya que los padres de Clara cuando hacen algo lo hacen por todo lo alto, pero a mí me hubiese bastado con la presencia de los que estuvieron, lo demás fue un añadido que se agradece mucho, pero que yo necesitaba poco. Lo que más me gustó fue el calor humano que recibí ese día, el primero de ese año 1933 que traería para todos muchas sorpresas bajo el brazo, algunas agradables y otras no, pero todas tendrían su efecto; aprovecho para recordarles algunos eventos de ese significativo año, ya saben, en ese afán mío por exponer lo vivido y que lo desconocido no nos ciegue los ojos.

			Recuerden que mis presentes son sus pasados, pero que todo está sucediendo al mismo tiempo.

			En 1933 mientras se inicia la construcción del puente Golden Gate, Adolf Hitler es nombrado canciller de Alemania; mientras concluye la guerra civil en Nicaragua, en la aldea Oimiakón en Siberia la temperatura llega a –67,7 °C; mientras se estrena la película King Kong, un terremoto causa en Japón la muerte de más de treinta mil personas; mientras Roosevelt toma posesión del cargo de presidente de los Estados Unidos, Japón se retira de la Sociedad de Naciones e invade la Republica de China; mientras se estrena Bodas de sangre de García Lorca, se aprueba una ley por la que se conceden plenos y excepcionales poderes a Hitler y se instala el primer campo de concentración nazi en Dachau; mientras en Madrid se inaugura el Colegio Nacional de Ciegos, se establece una policía secreta nazi denominada Gestapo; mientras un avión ingles sobrevuela el monte Everest batiendo la marca de los diez mil metros de altura, en Estados Unidos se declara la emergencia nacional; mientras Mahatma Gandhi inicia una huelga de hambre como protesta por el maltrato de los invasores ingleses, en China muere el hombre más longevo del mundo con 256 años; mientras nace la radioastronomía, Paraguay declara la guerra a Bolivia y mueren más de cien mil personas; mientras se abre el metro en Osaka (Japón), el régimen nazi quema veinte mil libros y legaliza la esterilización eugenética; mientras el húngaro Leó Szilárd concibe la idea de la reacción nuclear en cadena, accede al poder en Cuba el dictador Fulgencio Batista; mientras se estrena la película Jinetes del destino de John Wayne, se funda el partido fascista español la Falange, del que sería presidente el dictador Francisco Franco; mientras Albert Einstein escapa de la Alemania nazi, se firma en Roma, por iniciativa del líder fascista italiano Benito Mussolini el «Pacto de los Cuatro» entre Italia, Francia, Gran Bretaña y Alemania por medio del cual los firmantes asumen la firme responsabilidad de mantener la paz y reorganizar Europa respetando los principios y procedimientos previstos por la Sociedad de Naciones. 

			1933, un año de contradicciones, polaridades que portan señales y siembran desconciertos, un año que crea expectativas y siembra para cosechar… no se sabe qué, porque la incertidumbre es la madre de los sucesos.

			Un año, por otra parte, donde Bruno y yo nos acercamos cada día más compartiendo nuestros más íntimos secretos, nuestros miedos, nuestros talentos y nuestros más grandes anhelos, entre las montañas, los bosques, los árboles guardianes, los ríos y cascadas, se conformó una conjunción que nos enlazó hasta que un día sucedió lo que en mi sueño había presentido que podía suceder.

			Fue un domingo, un día del sol; había preparado la librería y mi habitación de la manera más romántica que se me ocurrió, con velas, incienso, música, comida, bebida y poesía, mucha poesía, y después de todo ello llegó lo anhelado, lo inevitable.

			Nuestros físicos se fundieron en un abrazo total, con calma y ternura nos despojamos de nuestras ropas y besamos cada parte de nuestros cuerpos y con pasión nos entregamos mutua-mente hasta penetrarnos y convertirnos en una sola entidad, y sucedió que en un momento, los dos nos encontramos flotando en el espacio y fuimos participantes fotónicos y testigos lumínicos de esa física conjunción; de nuestros cuerpos energéticos emanaron miles de filamentos de luz que se unían con nuestros cuerpos físicos y a la vez con todo el cosmos, en el clímax, en el apogeo, en el orgasmo, en la cúspide de nuestro mágico encuentro, esa energía sexual hizo explosión y todos los filamentos se contrajeron en un punto y explotaron en una sola fuerza que hizo que todo fuese una unidad, fue indescriptible, fue el origen y el fin, el todo y la nada, fue… AMOR.

			Ahora ya puedo comprender qué es el amor, puedo afirmar que es la fuerza energética que expande absoluta-mente todo en los universos infinitos, tuve que conocer esa conexión energética llamada amor a través de la energía más potente que tiene el recipiente humano, la energía sexual. 

			Comprendí que el Espejo de las palabras que mencionó la Maga somos cada una de nosotras, que reflejamos lo que las palabras significan dentro de nuestras mentes; la palabra la creó el recipiente para entenderse entre recipientes, las esencias etéreas no necesitan palabras porque tienen un lenguaje cósmico que universal-mente es igual para todas las partes y participantes en las infinitas posibilidades, entendí que no necesitaba un espejo, el espejo era yo, el Espejo de las palabras eran mis ojos.

			De la mano de Bruno aprendí a caminar en la vida por la senda de la pasión, comprendí que el orgasmo no permite palabras porque explota en gritos, que nubla la vista porque abre umbrales, que es el tiempo más intenso en un espacio vacío, que es energía cósmica. 

			Nunca me percibí más mujer como al lado de ese gran hombre, con el que encontré y comprendí el amor.

			Dicen que el amor es eterno, pero el cuerpo no lo es.

			Podría escribir cientos de palabras más sobre mi relación con Bruno, pero fui breve porque así de breve fue nuestra relación, duró un suspiro, un amoroso, intenso y pasional suspiro, un capítulo en mi vida.

			Justo al cumplirse un año en que el abuelo le preguntó: «¿Que harías si solo tuvieses un año más de vida?», como si hubiese sido un decreto premonitorio ese cuestionamiento del fuego, su alma vieja abandonó su joven cuerpo, su corazón no pudo contener más su grandeza y detuvo su palpitar.

			Bruno segura-mente había cumplido su misión en esta vida y por ello convocó a la muerte abandonando ese cuerpo físico, que como él decía era bajo de estatura, pero que en realidad todos sabíamos que albergaba a un gigante. 

			Fue don Gregorio en la misma carroza fúnebre quien llevó a mi amado Bruno a conocer a mi guardián, quien lo transportaría a su última morada; un día de luna llena al pie de mi hermano el castaño enterramos sus restos.

			Lloré a Bruno como Frigga lloró a Balden, pero los dioses no se conmovieron con mi implacable dolor ni decidieron devolverle la vida, sin embargo, yo sé que su Espíritu vive y vivirá por siempre.

		

	
		
			Capítulo 16

			Encuentro de almas, sendero espiritual 

			El duelo es algo individual, porque cada persona vive la pérdida de un ser amado de forma distinta y nadie nos puede decir qué hacer ni cómo hacerlo, así que decidí para empezar, que no vestiría de negro como se acostumbra o de blanco como lo hacen en algunas culturas orientales, sino de múltiples colores, como la vida, porque la vida no es en blanco y negro; también pensé que «dolor que se esconde o ignora difícil-mente se aminora», así que yo abrazaría mi dolor pero solo el tiempo suficiente, también reflexioné que el dolor es un caudal íntimo y solo hay que mostrárselo a los más cercanos.

			Así que, vestida de arcoíris lloraría en privado el dolor de mi extravío. 

			Uno de mis anhelos en esos luctuosos momentos era encontrarme con el Espíritu de Bruno antes de que tomara la decisión, ya fuese de reencarnar o coger la senda de la luz e incorporarse a las múltiples dimensiones en algún campo mórfico, y para ello necesitaba la ayuda de Teresa y de la Maga.

			Nos citamos a la sombra de mi guardián donde descansa el pequeño cuerpo de ese gran hombre. 

			—Lo más seguro es que se encuentre en transición—afirmó Teresa—, que su cuerpo de luz sin conexión con la materia esté en el umbral de las múltiples posibilidades y de todas las decisiones, tú estuviste breve-mente en ese espacio, ¿te acuerdas? cuando en la cueva de los olvidos, al salir de tu cuerpo, se rompió el cordón de luz.

			—Sí, recuerdo que lo describí como un indefinido limbo.

			—Exacta-mente, es estar en el no tiempo, en ningún lugar y en todas las posibilidades en el mismo instante.

			—¿Y ahí está él?

			—Para decir que sí—dijo la Maga—, habría que eliminar los noes.

			—¿Cómo?

			—Hay que convocarlo y a ver si se presenta.

			—¿Podemos convocarlo?

			—Solo se puede hablar de pan si se ha comido alguno.

			No dijo más y se fue a invocar al abuelo, después de encender el fuego sagrado, puso en una tela blanca un vaso con agua, una vela encendida, una flor, dulces y una fotografía de Bruno, todo esto me lo había pedido anticipando que íbamos al pie de su tumba a realizar algún ritual, nos colocamos en un círculo, cerramos los ojos y la Maga invocó al Espíritu de Bruno diciendo: 

			La luz del fuego te llama

			el aroma de la tierra te reclama,

			avanza con el viento

			aproxímate por las aguas.

			Alma que has dejado el cuerpo

			y viajas entre los mundos,

			que se levanten ecos de humo

			y voces en llamarada.

			Haz viva presencia

			desde la región celeste, 

			que en silencio se te espera

			para romper la nostalgia.

			Después de un tiempo en que hizo otras cosas como movimientos extraños con las manos y gestos con el rostro, exclamó:

			—Ya no está aquí cerca de su cuerpo, ya esta allá.

			—¿Dónde?—pregunté.

			—En el no tiempo.

			—Hay que ir—dijo Teresa—, a la «gruta de las almas», una entrada al mundo de los muertos, uno de los múltiples umbrales al no tiempo. 

			El ritual, según comentó Teresa era complejo, tener acceso a ese espacio no era sencillo ya que requería de mucha energía y poder. 

			Partimos antes del amanecer, caminamos durante cinco horas hasta llegar a un paraje cubierto de bruma donde no se veía cueva alguna y es que su boca estaba cerrada por infinidad de ramas y rocas las cuales tendríamos que eliminar, no sin antes pedir permiso al Espíritu de ese oculto lugar: 

			—Venimos, gruta de las almas—dijo pausada-mente la Maga—, caverna de los Espíritus, catacumbas de las ánimas, sin ropaje de soberbia, sin vestido de altivez, sin jactancias ni presunciones, a charlar unas palabras con un añorado para saber de su postura, conocer su posición; recién dejó el cuerpo, apenas se ha puesto tres veces el sol y no ha cambiado de fase la luna, permítenos entrar antes de que nuestro allegado pase por las distintas puertas, antes de que cruce el umbral queremos despedirnos de nuestro ser querido, sabemos lo que dijeron y supieron las naturales, las antiguas y señoras de estas tierras y honraremos el linaje, déjanos entrar, por el Espíritu y para el Espíritu.

			Dejó de hablar y se sentó.

			—Y ¿ahora qué hacemos?—pregunté.

			—Esperar—respondió—, tan solo esperar. 

			Después de no sé cuanto tiempo, una de las rocas se desprendió y rodó cerca de la Maga, y ella poniéndose de pie, expresó:

			—Nos ha dado permiso, podemos abrirle la boca.

			Comenzamos a quitar las piedras que cubrían la entrada de la cueva, nos llevó unas dos horas abrir un hueco para tener acceso.

			—Vamos a entrar—habló la Maga—, hay que dejar todo aquí afuera, solo nos dejan pasar con nuestros cuerpos, tres mazorcas de maíz y una antorcha con fuego nuevo.

			Nos desnudamos, la Maga prendió la antorcha con fuego sagrado y nos dio la mazorca, yo temblando no solo por el frío, expresé mi miedo y la Maga riendo exclamó:

			—No le tengas miedo a la gruta de las almas, que todas las personas mueren por venir acá.

			—Teresa, al percibir que yo no había entendido esa elaborada broma, susurró:

			—El buen humor es el mejor ajuar para encontrarse con la muerte, lo que dijo fue para que te relajes.

			Penetramos al interior de ese sagrado lugar y al encontrar una gran cámara observé que en su techo había una pintura rupestre, era un jaguar rodeado de estrellas, nos sentamos, la Maga colocó la antorcha en el centro y Teresa, señalando al jaguar, dijo: 

			—Cuentan las buenas lenguas que en una noche colmada de estrellas en las cercanías de esta cueva, habiendo desaparecido la niebla, esfumándose el blanco manto de lo oculto, una mujer de conocimiento buscando respuestas con zancada lenta se puso a andar, pidiéndole a la madre tierra que guiara sus pasos y al cielo que clarificara su mente. Caminó hasta que encontró el umbral de la gruta y entonces frente a ella apareció una forma etérea, invisible como el viento, poderosa como el huracán, la chamana se quedó quieta escuchando el sonido de un tambor que emanaba de su pecho, al instante del interior de la cueva salió una polvareda y la tierra cubrió la figura conformando una piel, estrellas fugaces cayeron del cielo formando cada mancha, y un rugido se escuchó, estaba claro, la efigie era un jaguar, la mujer y el felino se miraron a los ojos y se escuchó una cavernosa voz que decía: 

			—El dios Sol se transforma en jaguar, símbolo de la oscuridad y la luz, para poder viajar durante la noche por el mundo de los muertos y así luchar contra el inframundo, y al vencerlo poder salir una vez más al día siguiente para engendrar el amanecer.

			—El jaguar—afirmó Teresa— se acercó a la mujer y abrazándola cubrió todo su cuerpo y así ella pudo entrar a la gruta de las almas y mirando con los ojos de la muerte aprendió a vivir; el jaguar—continuó diciendo Teresa— no solo es símbolo de vida y muerte, también se asocia al ciclo agrícola, en especial al maíz que es símbolo dorado del Sol encarnado.

			Y la Maga tomando del piso un afilado sílex y haciéndose un corte en el dedo, exclamó:

			—Gotas de mi sangre bañen estos granos para honrar nuestro linaje, ¡somos hijas del maíz, guerreras jaguar! y queremos ser escuchadas. 

			Las tres derramamos unas gotas sobre las mazorcas.

			—Espíritu de Bruno—manifestó la Maga—, que estás en el círculo de jade, haz presencia frente a nuestros ojos que reclaman tu imagen; antes de que cruces por el lugar donde los cerros se juntan, hazte presente frente a nuestros corazones que te proclaman; antes de que pases por el lugar del viento de obsidiana, haz presencia en nuestras voces que te aclaman; ya has pasado los quehaceres de esta vida para entrar a la otra, ahora haz presencia y escúchanos, ánima, haz presencia… haz presencia.

			Se escuchó un trueno dentro de la cueva y cambió la luminosidad, haciéndose simultánea-mente más brillantes el entorno y los cuerpos de las tres, y de la parte alta de la gruta apareció un cuerpo de luz, era el Espíritu de Bruno, de mis ojos se derramaron lágrimas y de mi boca emanaron estas palabras:

			—Te amo, te porto en mis pensamientos y te llevo en el corazón, quería una vez más… verte.

			—Doy gracias por este encuentro, te amo y te tengo presente—declaró Bruno.

			—¿Cómo estas?, ¿dónde estas?, ¿qué paso?, ¿cómo paso?, ¿qué va a pasar?—le pregunté queriendo saberlo todo y aprovechar el momento para encontrar respuestas.

			—Empezó física-mente con un dolor en el brazo, falta de aire, sudor frío, un fuerte dolor en el pecho y una presión enorme que llegó hasta el cuello, y en un instante estaba fuera de mi cuerpo; pero fue diferente de todo lo que ya había vivido, traté de regresar a ese cuerpo que veía lacio, flácido, pero no pude, y traté con más fuerza porque pensaba en ti y en la conexión que tenemos, pero no podía regresar, algo me decía que no debía regresar, una poderosa fuerza tiraba de mí y me llevaba hacia atrás y hacia arriba y aparecí en un espacio… como un limbo transparente de color verde.

			—Te entiendo.

			—Y empecé a intuir que mi cuerpo estaba muerto y que había vivido muchas vidas en diferentes cuerpos.

			—Alma vieja—afirmó la Maga.

			—Luego mi pensamiento se saturó con esa luz verde y pude percibir que fui muchos y ninguno, que yo soy, pero también soy todos, yo soy, pero también soy recuerdos y olvidos y comprendí que a esta encarnación vine para trabajar el desapego y que mi cuerpo físico descubriera el amor y gracias a ti logré ese objetivo, ahora sé que es tiempo de partir.

			—Y ¿qué vas a hacer?

			—No lo sé, comprendo que puedo decidir, que tengo la voluntad de ir adonde quiera aunque no conozca dónde, es algo curioso, sé y no sé, estoy en un estadio muy singular.

			—Te entiendo.—Y en un acto de voluntad, mi cuerpo de luz salió de mi cuerpo físico y se acercó al Espíritu de Bruno, nos fusionamos por un instante en un abrazo total y comprobé una vez más que el amor es la fuerza energética que expande absoluta-mente todo en los universos infinitos.

			También comprendí que el amor no es exclusivo sino inclusivo; el amor no es solo a una persona, sino a todas las personas; el amor no es a algo sola-mente, sino a todo simultánea-mente; entendí que, si una se ama, solo puede emanar de una amor; descubrí que el amor es a todo y a todos por igual. 

			Y juntos al unísono dijimos sin decir: «Yo soy tú, tú eres yo y tú y yo somos todo».

			Al regresar a mi cuerpo el Espíritu de Bruno se alejó y tan solo sonreí, estábamos en paz, el amor al expandir nuestro ser había hecho posible ese mágico encuentro.

			Después del suficiente tiempo que pasé abrazando al silencio, en susurro les dije a mis maestras:

			—Comprendo que el amor es a todo y a todos por igual, pero sería imposible entregarnos con la misma intensidad a todo y a todos, ¿qué es lo que marca la diferencia?

			—El compromiso—afirmó en voz baja Teresa—, amas a todos por igual, pero tienes diferentes compromisos, yo te amo igual a ti que a una persona que acabo de conocer, pero contigo tengo un compromiso mayor; una madre ama igual a sus hijos que a los hijos de otras mujeres, pero con sus hijos tiene un compromiso de vida que con los otros no tiene.

			—Entiendo, hay que amar a todo y a todos por igual, pero teniendo diferentes compromisos.

			Salimos de la gruta de las almas y después de cubrir su boca con ramas y piedras las tres nos abrazamos, habíamos entrado al mundo de los muertos y como el sol regresábamos a un vivo amanecer.

			El encuentro con el alma de Bruno me hizo ver la muerte de otra manera, como una compañera de vida que me enseña que hay que aprovechar el tiempo, me recordó que nada en los universos en realidad está muerto, que todo está en mágica transformación, ahora a la muerte la llamo vida y me acompaña en todos mis andares, sé que algún día la encontraré en el devenir del tiempo, pero por el momento intensos viviré mis días.

			En los meses siguientes mi vida se llenó de actividades, repartiría mi tiempo entre la librería, el grupo de lectura, las amistades y mi guardián, mi voraz apetito por devorar libros y mi nueva vocación por escribir, y también empezaría a tomar clases de todo lo que pudiese; una mente y un corazón ocupados, era lo que mi ser necesitaba y mi ser se alimentaría de conocimiento porque el conocimiento alimenta el alma.

			Y así pasó el tiempo, indetenible compañero de viaje en esta realidad, porque paradójica-mente al otro lado de esta dimensión el tiempo no existe, en esta realidad el tiempo es lineal y en el otro lado es curvo y como ya se ha comentado antes, todo está pasando al mismo tiempo, estás leyendo algo que ya escribí, pero que todavía no escribo aunque ya lo leíste. 

			Y hablando de tiempo, en el grupo de lectura se propuso la obra literaria En busca del tiempo perdido de Marcel Proust; después de leer el libro, platicando sobre el tiempo y sus efectos en la psique de las personas, que es un tema que trata la novela, Guadalupe nos contó la historia de su abuelo de apodo el Relojero, no porque vendiera o reparara relojes, le decían así porque en cada cumpleaños le regalaban o él mismo se compraba un reloj, ya tenía setenta, uno por cada año vivido, relojes de pared, de pulsera, de péndulo, de bolsillo, de repisa, de salón, de arena, de sol, relojes cucú, miniatura, victorianos, relojes despertador; todos los días los cuidaba y les daba cuerda, haciendo honor a lo que él pensaba: «Que cada día para salir a la vida, había que estar a tiempo, limpio y cuerdo». 

			Y de igual manera que el narrador de la novela de Proust recordaba hechos de la infancia, el Relojero, abuelo de Guadalupe, cuando tenía en sus manos un reloj, rememoraba algo de lo mucho que le había sucedido cada año pensando: «La historia se graba en todo el cuerpo y solo hay que despertar los recuerdos dándole cuerda al reloj de la vida para rescatar las horas perdidas por el tirano tiempo y así volverlas a vivir».

			Y esto en el grupo, lo comparamos con lo que Proust definió como la «memoria involuntaria», es decir, cuando olores, sabores o imágenes presentes sacan a relucir eventos del pasado que se creían olvidados, Paquita en ese momento exclamó:

			—Yo siempre que huelo pan me viene el recuerdo de mi madre, porque cuando yo era niña ella hacía el pan en un horno de leña que teníamos en la casa y ahora cada vez que me siento melancólica voy a la panadería; con decirles que un día me preguntó el panadero que pan quería y le respondí, por ahora ninguno gracias, solo venía a oler.

			El olor se graba por años en el recuerdo, se conecta con la memoria y las emociones de los seres vivos, por ejemplo, los animales perciben la fragancia de sus posibles parejas, utilizan el aroma para comunicar su estatus sexual, también usan el olor para detectar el peligro, ahuyentar a los depredadores o atraer a las presas; otras especies, como las tortugas y los salmones, huelen el lugar donde nacieron para ir a desovar; diversos animales, como los felinos o los tiburones, usan el olfato para encontrar alimento; lo que estimula un recuerdo nostálgico como el pan para Paquita supone la vida o la muerte en el mundo animal, sin embargo si las personas nos viéramos obligadas a renunciar a uno de los sentidos, es muy probable que pensáramos en el olfato como una de las mejores opciones, ya que los humanos priorizamos otros sentidos, ¿quizá porque la capacidad para oler no es imprescindible para nuestra supervivencia? 

			No lo sé, pero de lo que sí estoy segura es de que a mí me pasa lo mismo que a Paquita pero con el olor de los libros y es que amo profunda-mente los libros y además fueron tantos y tan intensos los encuentros con Bruno en la librería, que ahora, cada vez que mi olfato percibe el olor de un libro a mi mente llega también el recuerdo de Bruno y mi corazón palpita más fuerte, así que ya se imaginarán que a mi amado Bruno lo tengo muy presente, ya que leo mucho y como ustedes saben afortunada-mente vivo en una librería.

			A veces me pregunto qué habrá decidido, se habrá reencarnado o se habrá incorporado al concierto fotónico universal, no importa, sé que estamos en conexión en una unidad más allá del espacio/tiempo, ahora creo, más bien ahora estoy segura de que nuestro encuentro de almas en esta encarnación fue para que nuestros cuerpos comprendieran lo que es el AMOR, tal vez fue un compromiso que acordamos en otra existencia o algo que quedó pendiente en alguna otra, no interesa, el resultado fue que gracias a ese encuentro encontré y comprendí el amor, la emoción más sublime del recipiente humano.

			Bruno y yo fuimos espejos que reflejaron amor, haciendo presente su imagen en esta realidad.

			Posterior-mente fui con mi guardián a narrarle mi encuentro de almas y lo primero que me dijo fue:

			—Los similares se encuentran para descubrir que nunca se habían perdido, los cuerpos como imanes se atraen cuando no pueden hacer otra cosa.

			—Sé a lo que te refieres, fíjate que aunque entiendo que ese cuerpo que está enterrado a tus pies está vacío y Bruno no está ahí, le traje flores, es curioso.

			—Es importante honrar los cuerpos donde hemos habitado, son sagrados todos los recipientes que te han acogido.

			—¿Cuándo se nos habrá ocurrido enterrar a nuestros muertos y honrar las tumbas por primera vez?

			—Fue hace mucho, lo sé, porque toda información se trasmite de árbol a árbol, de generación a generación, en nuestras semillas se guarda la historia en un código secreto que viene desde el principio hasta el hoy y por ello te puedo decir que hemos sido testigos de toda la historia de la humanidad, porque llegamos antes y segura-mente nos iremos después.

			—Así que… ¿sabes el cuándo y el cómo?

			—Sí, pero prefiero que te lo narre un hermano considerado sagrado desde el principio de los tiempos, así lo conoces, de él se extraen las varas mágicas de las hadas, con parte de su tronco se hizo el bastón que Apolo le entregó a Mercurio para aliviar y curar a los hombres, es el árbol de los adivinos y su madera es empleada para encontrar tesoros, conocimientos perdidos y para remover pócimas, y las brujas encuentran cobijo debajo de su corteza; sus raíces guardan los secretos de la tierra y sus frutos contienen la sabiduría de los tiempos, por eso el hermano avellano es el árbol del saber, del ser y del conocimiento.

			—¡Guau!, me encantaría conocerle.

			—Lo harás, hablo con él y si lo permite te llevo a su presencia.

			—Perfecto.

			A su regreso, yo ya estaba mental-mente preparada.

			—Pero él no—me dijo el castaño—, el avellano no te quiere recibir, le dije que soy tu guardián, pero quiere que respondas una simple adivinanza para descubrir si tienes algún ingenio.

			—Está bien, ¿qué adivinanza?

			 Y mi guardián recordando recitó: «Hojas blancas sobre hojas blancas te hacen llorar sin pérdida alguna».

			Y como el que no arriesga no gana, pues dije lo primero que brotó de mi intuición y la respuesta fue una cebolla, y al instante estaba a los pies de un poderoso avellano pleno de flores y frutos, a la sombra de ese sabio árbol.

			—Bienvenida—me dijo.

			—Gracias—le contesté.

			—Me dicen que quieres conocer el cuándo de los entierros.

			—Sí, quiero saber sobre eso, acabo de enterrar a un ser muy cercano y además soy curiosa por vocación.

			—Buena cualidad para aprender.

			—¿Me puedes ayudar?

			—Puedo ser el camino, pero tú debes andar la senda del entendimiento.

			—De acuerdo.

			Su ser energía salió del avellano, me abrazó y en un instante estábamos flotando cerca de la entrada de una cueva. La boca de la gruta tenía forma triangular y a los alrededores en un campo verde y florido había muchos árboles, caminando hacia la caverna dos hombres corpulentos de baja estatura con largas cabelleras y barbas y con el cuerpo cubierto de pieles cargaban a un muerto, detrás iba una mujer que recogía flores, al tiempo entraron a la gruta, depositaron el cuerpo en un canal creado por el agua en el suelo de la cueva y arrojaron las flores encima del muerto, salieron y se sentaron en la entrada, después ellos se fueron y nosotros regresamos al avellano.

			—¿Qué es lo que vimos?—pregunté.

			—La memoria guardada y transmitida por generaciones de hermanos árboles que nos dejaron ver un entierro neandertal de hace cien mil años en la cueva de Shanidar.

			—¿Por qué se les despertó el interés por enterrar a sus muertos?

			—Viste el cómo, pero el por qué solo se puede suponer.

			—Es cierto—y haciendo suposiciones dije—, quizá estos ancestros simple-mente se deshacían del muerto y posaban encima las flores porque veían que en el campo había flores encima de la tierra; o tal vez lo hacían para amortiguar el olor del cadáver; o a lo mejor realizaban ese acto como símbolo de la pureza del alma del fallecido; o como muestra de respeto; o puede ser que no pensaran en el alma ni en el más allá; o tal vez sí lo hacían y era un ritual místico; no sé, lo único cierto es que es un gentil enigma.

			Le di las gracias por permitirme ser testigo y regresé con mi guardián a mi cuerpo físico.

			Me dijo el castaño que los primeros homínidos en enterrar a sus muertos fueron los neandertales, que eran recipientes humanos muy corpulentos, que se adaptaban más al frío y tenían un cerebro más grande que el del Homo sapiens, manejaban el fuego, pintaban en cuevas, usaban herramientas, se vestían con pieles de animales, decoraban sus cuerpos con adornos, recolectaban frutos, semillas y vegetales, para cazar usaban lanzas de madera y compartían los alimentos con los miembros de su tribu.

			—¡Guau!—exclamé—, qué poco diferentes eran de lo que somos.

			—Sí, eran muy parecidos a los humanos modernos y a pesar de ser tan cercanos y tan iguales se extinguieron—terminó diciendo mi guardián.

			Y me pregunté en el bosque camino a mi hogar, entre los árboles rumbo a la librería, ¿será la extinción el camino que seguiremos los humanos?

			—¿Nos extinguiremos?—le pregunté a Teresa en una de sus visitas al Rincón de las Palabras.

			—Sí—me contestó—, no existe en la materia nada eterno, así que segura-mente se extinguirá la especie humana, eso sí, no se sabe cuándo.

			—Espero que no sea pronto.

			—No importando el cuándo hay que aprovechar cada instante—me dijo, y me acorde de las palabras de Mahatma Gandhi, a quien acababan de encarcelar en esos días por hacer un llamamiento pacifico a la desobediencia civil: «Vive como si fueras a morir mañana, aprende como si fueras a vivir siempre».

			Está por terminar 1933 y en nada cumpliré 34 años de edad y según las normas sociales soy una solterona que «se quedó para vestir santos», por cierto, el origen de esa expresión se encuentra en la antigua costumbre de limpiar los templos religiosos y sus figuras por parte de las mujeres de los pueblos, la realizaban las mujeres viudas y las que tenían cierta edad y estaban sin pareja, porque se suponía que disponían de tiempo libre para dedicarlo a estos menesteres y me pregunto: ¿por qué los hombres no realizaban esas tareas?, y tampoco entiendo por qué dicen que: «Un hombre soltero a los 34 es joven e interesante, pero una mujer a esa edad, ya está vieja para casarse, se le fue el tren o se le pasó el arroz».

			Quizá con actitudes como esas, simple-mente estamos demostrando que como especie acabamos de salir de las cavernas; en términos generales los actos humanos a lo largo de la historia muestran que somos muy primitivos, que seguimos siendo en este siglo xx muy parecidos a nuestros hermanos los neandertales y recordé la terrible visión que tuve en el manantial del tiempo, con el Espíritu del tiempo y la profecía que escuché en el torbellino del fuego, que decía: «Funestos años en la historia humana se avecinan, en los que la crueldad hará temblar la tierra», recuerdos que predicen una guerra más terrible que la Gran Guerra de 1914.

			Es muy frágil la realidad, en cualquier momento puede suceder algo que nos desestabilice, por eso hay que aprovechar cada instante, vivir la vida en paz e intensa-mente y aprender constante-mente. 

			¿Se acuerdan que les dije que me había inscrito a muchas clases? bueno, pues una de ellas fue un curso de cocina con un cocinero italiano que puso una escuela en la ciudad y empezó su taller diciéndonos: 

			—En la cocina como en la vida la forma afecta al fondo, por ejemplo, todos en esencia somos seres humanos y en el fondo somos casi idénticos, sin embargo, todas las personas somos distintas porque en la forma somos muy diversos, así sucede con el plato que vamos a empezar a estudiar el día de hoy, la pasta; toda pasta se elabora exacta-mente con los mismos ingredientes: harina de trigo, huevo y sal, sin embargo, hay cien formas diferentes de pasta y cada una sabe distinto, ¿por qué? no se sabe, es un misterio culinario. Lo que es un hecho es que un spaghetti, no sabe igual que un fettuccine o que un linguine o un tagliatelle a pesar de que están hechos con los mismos ingredientes. 

			La forma afecta al fondo.

			Nos entregó la lista de los tipos diferentes de pasta que íbamos a aprender a elaborar y tal cual se la comparto por si les da curiosidad culinaria o por el simple hecho de indagar cuantos tipos han degustado, pero también honesta-mente, porque me encanta la pasta y lo hago como un homenaje a todos los «pastívoros».

			Tipi di pasta per l’elaborazione di piatti:

			—acini di pepe, anelli, anellini, armoniche, barbine, bavette, bigoli, bucatini, busiate, calamarata, campanelle, cannelloni, canneroni, canule, cappelli d’angelo, cappellini, capricci, caserecce, cavatappi, cavatelli, cellentani, cencioni, chiocciole, conchiglie, cortecce, croxetti, ditali, ditalini, farfalle, fedelini, fettuccine, filei, filini, foglie d’ulivo, fregola, fricelli, fusilli, garganelli, gemelli, gigli, gnocchetti, lagane, lanterne, lasagne, linguettine, linguine, lorighittas, lumache, maccheroni, mafaldine, manicotti, mezze penne, mostaccioli, orecchiette, orzo, paccheri, pappardelle, passatelli, pastina, penne, perciatelli, pici, pillus, pipe, pipe rigate, pizzoccheri, quadrettini, radiatori, rigatoni, rotelle, sagnarelli, sagne torte, scialatelli, sedani, spaccatele, spaghetti, spaghettini, spaghetto, spätzle, strangozzi, strozzapreti, tagliatelle, taglierini, tagliolini, testaroli, tonnarelli, torchietti, tortiglioni, tripoline, trenne, trenette, troccoli, trofie, trottole, tuffoli, scialatielli, stelline, strascinati, vermicelli e ziti. «Scuola di cucina di Roma» 1930.

			Todas las partes que componen el cosmos venimos de lo mismo, y energética-mente hablando, seamos tipos de pasta, relojes, neandertales o humanos modernos, todo y todos somos energía y estamos unidos e interconectados; en el fondo nos componen los mismos elementos, y sin embargo somos diferentes los unos de los otros y otorgamos diversos sabores a la existencia.

			Bendita sea la individualidad porque le da un sabor especial a cada quien; podemos afirmar que en la cocina universal el gusto está en la diversidad.

			En nuestro interior están los mejores ingredientes para confeccionar un exquisito platillo, pero tenemos que hacer que nuestro exterior, que el recipiente en el que habitamos, sea igual de exquisito, hay que recordar que cuando coinciden el fondo y la forma se apersona la magia. 

			Comprendo que no solo hay que preparar un exquisito guiso, hay que hacer una excelente presentación. 

			Recordemos que la forma afecta al fondo.

			Cualquier tipo de acción, cualquier movimiento, cualquier tipo de transformación requiere de energía y esa es la palabra clave para todo.

			La energía es la unidad monetaria de la vida, todo es energía y cada acto de nuestras vidas lo pagamos con energía y toda forma de vida utiliza el flujo de la energía a cada instante, o perdemos o ganamos energía, por eso es de vital importancia usarla de forma adecuada, y sabemos que los pensamientos y emociones hacen que el recipiente humano gane o pierda energía.

			Ya pasaron los días en que actuábamos solo estímulo-respuesta, si queremos hacer honor a nuestro nombre como especie, Homo Sapiens, o humanos sabios, tendremos que actuar con consciencia para aprovechar la existencia y obtener los mayores y más sutiles niveles de energía, gastando los menos recursos posibles, tendremos que construir en lugar de destruir, buscar la paz en lugar de vivir en constantes guerras, eso es evolucionar, eso es cocinar el mejor platillo, eso es hacer que la forma y el fondo tengan congruencia.

			A continuación, les compartiré una experiencia en la que aprendí una técnica para recuperar energía gastada en el pasado.

			Sentada en una roca al lado del río de los recodos, vi que un hombre no tan joven pero no tan viejo caminaba todo encorvado por la orilla, venía hacia mí y al acercarse le pregunté:

			—Perdone, ¿le puedo ayudar en algo?

			—¿Por qué me lo preguntas?, ¿acaso ves en mí a alguien que necesite ser ayudado?

			—No le quise ofender, solo que tengo por naturaleza el ver y presentir más allá, pero también tengo más acá el meterme en lo que no me importa, usted disculpe.

			—No pasa nada, de hecho ves bien lo que me sucede, ando cargando un pasado muy pesado que me hace caminar inclinado, he perdido los sueños de tanto mirar al suelo y camino despacio por todo lo que vengo arrastrando, no sé porqué te digo todo esto, pero ya lo solté, así que ya no tiene remedio

			—Yo no soy alguien que pueda curar las pasadas heridas de otro, de hecho nadie es capaz, pero sé de una sabia mujer que puede darle consejo. 

			—Nada se ha de perder y si algo se puede hacer es mejor que no hacer nada y la verdad estoy cansado de tanta carga, ya me duele la espalda. 

			Y sin decir más, nos dirigimos a casa de la Maga, ella ya estaba esperándonos como si hubiese recibido un mensaje de que iríamos.

			—Les estaba aguardando.

			—¿Cómo supo que veníamos?—preguntó el hombre.

			—Los pesados pasos gritan por los caminos hacia dónde van y de dónde vienen—dijo y nos indicó que nos sentáramos a su lado—, habría que vivir el hoy—exclamó sonriendo—, con la sapiencia de no dejar dolorosas marcas en el pasado, ni hondos surcos que impidan la marcha al futuro.

			—¿Cómo hacerlo?—preguntó nuestro huésped.

			—O se vive cuidando lo que se hace o se va y se arregla lo que se hizo.

			—¿Cómo arreglar algo que ya pasó?

			—Recogiendo los pasos, resolviendo lo no resuelto, componiendo lo descompuesto, remendando lo roto, sanando lo adolorido.

			—¿Cómo?

			—Hay que aprender y tener voluntad para hacer.

			—¿Hacer qué?

			—Lo que vas a aprender, hay que «respirar lo que se hizo», recoger la energía que se dejó y dejar la energía que se trajo.

			—No entiendo.

			—Lo sé, si entendieras no hubieras dejado tanta energía en lo vivido, ni agarrado tanta energía que no te pertenecía, eso te ató al pasado y te impide caminar libre.

			—¿Usted me puede enseñar?

			—Si se habla de cruzar el río es porque ya se cruzó y se conocen las corrientes.

			—No te apures—le dije—, así habla ella, ya te acostumbrarás.

			—Lo primero, nos sentamos relajando las nalgas, con la cabeza apuntando al frente y cerrados los párpados para que no se distraiga la niña de los ojos, volvemos el cuello hacía la derecha, hacia el este, donde procuramos las palabras y recordamos una escena de nuestra vida, cuanto más dolorosa mejor, una vez que ya la tenemos agarrada con el recuerdo, respiramos profunda-mente moviendo la cabeza hacia la izquierda, hacía el oeste, donde encontramos al silencio y seguimos respirando hasta detenemos al frente, hacía el norte, donde observamos el destino y ahí… soltamos y exhalamos todo el aire y repetimos otra vez todo.

			—¿Me lo puede repetir? y decirme ¿para qué sirve hacerlo?

			—Cállate los ojos y escucha, vas a girar a la derecha y ahí recuerdas algo doloroso de tu vida, una vez que ya lo estás viendo con tu mente, respiras profundo todo el tiempo hacia la izquierda y de regreso hasta el frente y ahí echas todo el aire, al inhalar estarás recogiendo toda la energía que dejaste y al exhalar estarás regresando toda la energía que te llevaste, solo así se saldan las cuentas y se cierran los ciclos, eso se llama «respirar lo vivido».

			—Y ¿en qué tengo que pensar?

			—En nada, no tienes que pensar, tienes que recordar.

			—¿Recordar qué?

			—Donde haya dolor, tú solo recuerda, solo recuerda y deja que el recuerdo te lleve adonde vive el dolor y respíralo como te he dicho, y nosotras apoyaremos tu intento, por el Espíritu y para el Espíritu.

			El encorvado ni joven ni viejo se relajó, enderezo lo más que pudo su cuerpo apuntando su cabeza al frente y volteó el cuello hacía su derecha y después de unos instantes, respirando giró total-mente a su izquierda y al regresar al frente exhaló, eso lo hizo una y otra vez y a los minutos observé que el aire que entraba por su nariz iba adquiriendo un tono azul y el aire que salía por su boca un tono rojo, cada vez los colores fueron más intensos y de sus ojos empezaron a emanar lágrimas, algo estaba pasando; y después de bastante tiempo abrió los ojos y volviéndose a mirar a la Maga exclamó:

			—Me di cuenta de muchas cosas y muchas cosas me vinieron a la mente.

			—Así pasa, deja venir lo que venga y solo respíralo y vuélvelo a respirar hasta que ya no aparezca más, eso querrá decir que ya lo limpiaste.

			—¿Es como pedir perdón? 

			—Aquí no se trata de pedir perdón o perdonar, sino de darse cuenta y ajustar las cuentas. 

			—Y ¿cuánto tiempo lo tengo que hacer?

			—Hasta que hayas limpiado todo lo que llevas cargando y que te trae encorvado, ¿quieres ser libre? no te preocupes por cuánto tiempo, ocúpate en hacerlo todo el tiempo.

			—Así lo haré, me comprometo a hacer lo que me enseñó, gracias.

			—Anda ya, vete y no regreses hasta que camines erguido y con la mirada fija al cielo y apúrate que tienes mucho que limpiar y recuerda que se puede decir no quiero o no puedo, pero nunca se debe decir no pude, si haces un compromiso contigo lo tienes que cumplir, si se queda en algo se hace ese algo, la palabra es sagrada.

			Él se fue y yo le pregunté a la Maga:

			—Vi que el aire entraba azul y salía rojo.

			—Cuando algo se aleja deja una estela roja y cuando algo se acerca deja una azul, quiere decir que lo estaba haciendo bien, la energía que se recupera se ve azul y la energía que se regresa se ve de color rojo, una viene y la otra se va.

			—¿Dónde aprendiste?

			—Las maestras del linaje le enseñan a una, si una está dispuesta a aprender.

			—Gracias.

			—Anda ya, lárgate que tienes mucho que hacer y yo tengo mucho que no hacer.

			Al cabo de unos días, visitando a mi guardián, le conté la experiencia con la Maga y me dijo:

			—Existe un hermano árbol, el nogal, que por ser arcano símbolo de vida y muerte permite ver el futuro olvidando el pasado, él con su poder borra las memorias dolorosas para que puedan nacer invocaciones placenteras.

			—¿Cómo lo hace?

			—Es símbolo de vida porque da frutos que representan fecundidad y prosperidad, la nuez es símbolo de poder vital, además permite observar el futuro; también es símbolo de muerte porque tiene una estrategia para que otros árboles no le disputen el espacio, la luz o el agua, tiene la capacidad de evitar la competencia provocándoles estrés y causándoles incluso la muerte, para lo que despliega un arma en forma de sustancia química por sus hojas y raíces, cuya función es inhibir el crecimiento de otras plantas en su entorno inmediato. Por eso la voz popular dice frases como: «A la sombra del nogal no te pongas a recostar» o «al poder le ocurre como al nogal, no deja crecer nada bajo su sombra», así que si quieres saber más sobre el poder del olvido, te puedo presentar a mi hermano.

			—Me encantaría conocerle.

			—Abrázame—y al hacerlo ya estábamos flotando al lado de un hermoso nogal de treinta metros de altura colmado de nueces.

			—Bienvenidos sean—nos dijo su ser energía saliendo del árbol—, ¿qué los mueve?

			—Vengo a pedirte con respeto y humildad que me digas cómo haces para que las personas olviden lo que no desean recordar.

			—¿Quieres olvidar algo?

			—La verdad, no quiero olvidar nada, aunque tengo algunos recuerdos que portan dolor me permiten valorar los recuerdos que me aportan placer, lo que quiero es aprender, has de saber que soy de mente inquieta y que hago muchas preguntas, me interesan los cómos. 

			—Pues los cómos te digo; al pedirme alguien el olvido le pido que pose su frente en mi tronco y recuerde lo que quiere olvidar; yo respiro lo pensado por ese ser y a través de mi tronco lo absorbo por medio de mi savia, lo llevó a mis hojas y ellas lo exhalan al viento y cuando ya lo pensado ha salido, absorbo energía del sol a través de mis hojas y la llevo por mi savia a la frente del aludido y por ósmosis el espacio del recuerdo se llena de renovada energía.

			—¡Guau!, es similar a lo que dice la Maga que hay que hacer, es igual al ritual «respirar lo vivido».

			—Todo es lo mismo—dijo mi guardián el castaño.

			—¿Te acuerdas de todo lo que has ayudado a olvidar?—le pregunté al nogal.

			—No recuerdo nada, todo pasa a través de mi cuerpo pero así como entra así sale, nada se queda porque nada me pertenece. 

			—¿Y en las personas queda algún recuerdo?

			—Nada se elimina, solo se purifica y ya no causa dolor, nada de lo vivido desaparece, los recuerdos salen, se limpian y regresan con otra forma, no se puede quitar lo que es parte de uno, solo se puede cambiar.

			Afirmaba la Maga que en el universo existe una fuerza infinita que cubre todo el cosmos y hace que este se expanda cada vez a mayor velocidad en un movimiento hacia fuera con esencia de color rojo, y que hay otra fuerza que envuelve todo lo existente formando una red cósmica que permite que la materia exista, ya que la contiene e impide que se expanda, en un movimiento hacia dentro con esencia de color azul. Una fuerza expande y la otra contrae, una acerca, la otra aleja.

			¿Será esa la manera que tiene el universo de «respirar lo vivido»?

		

	
		
			Capítulo 17

			Del otro lado del miedo habita la libertad

			Afirmaba Howard Lovecraft: «La más antigua y más intensa emoción del ser humano es el miedo y el más antiguo y más intenso tipo de miedo es el miedo a lo desconocido». 

			Lógica-mente, porque el cerebro humano recurre a experiencias pasadas para enfrentarse a algo y saber qué hacer; pero cuando se trata de algo desconocido le es imposible encontrar pistas que le sirvan y entonces genera una sensación de temor y ansiedad que puede ser paralizante o estremecedora; un ejemplo de ello fue la respuesta del público al ver en 1896 la película de cincuenta segundos de los hermanos Lumière la llegada de un tren a la estación de La Ciotat; fue la primera película en la historia que asustó a los espectadores, que al no estar acostumbrados a ver imágenes en movimiento creían que el tren atravesaría la pantalla causándoles la muerte.

			El ser humano a lo largo de los siglos ha tratado de entender y explicar el miedo, porque como decía la Maga es el «único tirano de la humanidad», y ustedes le van a dar la razón respondiendo a la pregunta ¿qué lograrían si no tuvieran miedo? y la respuesta que todas las personas ofrecen es que «sin miedo lograrían todo», de ahí la importancia que le damos al miedo, de hecho recordamos más lo que nos produce miedo que lo que nos genera tranquilidad, nos acordamos más del dolor que del placer, de las pérdidas que de las ganancias, de las cosas malas que de las buenas, incluso las personas ponen más atención cuando les cuentan una tragedia que cuando les comparten una historia de triunfo, la mayoría no recuerda que hizo un día cualquiera, pero recuerda perfecta-mente donde estaba en el momento en que sucedió algo catastrófico como el día que se hundió el Titanic o el principio de la Gran Depresión o el inicio de la Gran Guerra.

			El miedo nos acompaña constante-mente y ha sido empleado desde el Poema de Gilgamesh, la obra literaria más antigua del mundo, hasta este siglo xx en películas como Nosferatu, Frankenstein, Drácula, Dr. Jekyll y Mr. Hyde, King Kong, El gato negro o El gabinete del Dr. Caligari o en tantos libros que existen sobre fantasmas, vampiros, monstruos, zombis, momias, poseídos y demonios, esos seres que son depositarios de nuestros miedos. 

			Decía Sigmund Freud: «Lo siniestro en la literatura, las historias y las producciones artísticas es mucho más fértil que lo siniestro en la vida real». 

			Es un hecho que la mayoría de nuestros miedos no son reales sino creados por nuestra mente.

			Me acuerdo de Lidia, una señora que trabajaba en El Refugio, que a menudo decía: «Todo está muy bien, me siento de maravilla, seguro que viene una desgracia muy grande».

			El miedo es el tirano y nosotras sus cómplices.

			Y en este momento me encantaría que ustedes dejaran de leer, cerraran los ojos y se imaginaran un mundo donde no existiese el miedo, ¿cómo sería?, ¿cómo nos trataríamos?, ¿qué pensaríamos?, ¿cuáles serían nuestros sentimientos hacia los demás?, ¿sobre qué temas escribiríamos?, ¿cómo sería vivir sin conflictos y sin violencia?, ¿cómo sería una sociedad de puertas abiertas y de mentes abiertas?, ¿un mundo donde todos lograran todo lo que se propusieran?, ¿cómo sería?

			«Ser o no ser», hoy más que nunca esa es la cuestión, ser en amor o dejar de ser por miedo.

			—¿Por qué tenemos miedo?—le pregunté un día a Teresa y me contestó:

			—El miedo existe porque la materia tiene miedo, sabe que tiene fecha de caducidad y no quiere desaparecer sino permanecer, y eso, como ser vivo que es, le hizo generar lo que llamamos miedo y nosotros los humanos por estar en la materia tenemos inscrito el miedo en nuestro código humano. El miedo es uno pero se disfraza de muchas formas, como miedo a la muerte, miedo a perder la libertad, miedo al dolor, miedo a enfermar, miedo al rechazo, miedo a la soledad, miedo a la pobreza, miedo al futuro, miedo a la oscuridad, miedo al fracaso y cientos de formas más. 

			—¿Nuestro ser energía tiene miedo?

			—No, porque es luz y es eterno, solo cuando encarna lo olvida.

			—¿Para qué nos sirve el miedo?

			—Es un reto, si no tuviésemos miedo lograríamos todo, podríamos todo y no tendría sentido vivir la experiencia en un cuerpo físico, vivimos en cuerpos para superar los miedos que generan esos cuerpos y así evolucionar.

			—¿El miedo, si lo superamos, nos ayuda a evolucionar?

			—Sí, pero también por polaridad, si el miedo nos paraliza y nos domina nos impulsa a involucionar, nos hace tomar decisiones de baja vibración.

			—¿Qué es superar el miedo?

			—Superar su nivel de vibración, el miedo es de baja vibración y reduce la vibración de todo lo que toca, superarlo es actuar en alta vibración, si se reacciona con baja vibración se cometen acciones de baja vibración.

			—Pienso que la mayoría de las veces actuamos con baja vibración.

			—Así es, cariño, recuerda que el único tirano es el miedo, al vibrar como él, se generan emociones de baja vibración, los tiranos actúan como tiranos porque tienen miedo.

			—Y por eso las víctimas le tienen miedo a los tiranos.

			—Exacto, lo similar produce lo similar.

			—¿Qué hacer?

			—La consciencia es el camino.

			—¿Cómo?

			—El acto de lidiar con el miedo con consciencia nos hace evitar responder estímulo-respuesta ante él, le quitamos poder y nos volvemos hábiles al resolver los problemas y somos capaces de responder dando lo mejor de nosotras y no lo peor; ni tiranos ni víctimas, hay que actuar como seres conscientes.

			—Háblame más de las emociones.

			—El miedo produce todas las emociones de baja vibración.

			—¿Qué emociones?

			—Desde la apatía, pasando por la obsesión, el antagonismo, la aflicción, la compasión, la hostilidad, el enojo, la ira, hasta el odio; desde el ignorar y no hacer, hasta reaccionar y actuar con violencia, desde la víctima al villano.

			—¿Y qué emociones genera la consciencia?

			—Las de alta vibración, con consciencia podemos actuar con empatía, con generosidad, con serenidad y con amor.

			—Claro, con la fuerza energética que expande absoluta-mente todo en el universo 

			—afirmé recordando lo que representa el amor.

			—El amor es el camino hacia la luz y por polaridad el miedo es la senda a la oscuridad—concluyó diciendo Teresa antes de despedirnos.

			Le pedí a mi guardián el castaño que me llevara ante el Sabio para hablar con él sobre el miedo; después de pedirle permiso a ese pino de cinco mil años de edad me llevó a sus raíces y le dije:

			—Vengo con humildad y respeto a preguntar algo.

			—Pregunta lo que quieras, que lo que más tengo es tiempo para tratar de responder.

			—¿Qué es el miedo?

			—Es una «sustancia pegajosa» que está en todas partes y ralentiza la expansión del universo, también sostiene la permanencia de la materia, es un componente energético que obstaculiza, demora y si no se le hace a un lado detiene, posee y aprisiona volviendo a los seres sus esclavos, por eso el recipiente humano es cruel y despiadado, porque es el cuerpo físico que más miedo porta de todos los seres vivos de este planeta, el humano acarrea en su cuerpo miedos instintivos, miedos irracionales y miedos imaginarios.

			—¿Cómo quitar el miedo?

			—No lo puedes quitar, está en todas partes.

			—¿Entonces?

			—Lo haces a un lado y pasas.

			—¿Cómo lo hago a un lado?

			—Todo en el cosmos tiene dos lados, dos polos idénticos en esencia pero diferentes en grado, como el día y la noche, el cerca y el lejos, lo grande y lo pequeño, el blanco y el negro, son lo mismo pero son opuestos, así el miedo también tiene dos lados.

			—¿Cuáles?

			—Depende del disfraz que porte.

			—No entiendo.

			—Por ejemplo, si el miedo está disfrazado de apatía su lado opuesto es la empatía, de obsesión su otro polo es el compromiso, de tristeza es alegría, de compasión es el servicio, de ansiedad la calma, de enojo la serenidad, de odio el amor; una vez que te ubicas en el lado opuesto, el miedo te deja pasar y sigues tu camino.

			—¿Y si no identifico su disfraz?

			—Opuesto del miedo es la consciencia.

			—SÍ, ya me habían dicho que la consciencia es el camino.

			—Y es el alimento del Espíritu, tu ser energía se alimenta de consciencia.

			—¿Cómo se hace para tener consciencia?

			—Con voluntad, atención y energía.

			—¿Cómo tener más energía?

			—Es una formula virtuosa: Consciencia + Amor + Silencio = + Energía; en esencia son los atributos más sublimes, los talentos más valiosos, las más poderosas cualidades, las cuatro en su conjunto y cada una por su parte son las más potentes virtudes, el silencio, el amor, la consciencia y la energía son mágicas habilidades que conectan al ser con el Espíritu universal.

			—Gracias, hermano sabio, por aportarme tanto.

			—Gracias a ti, que me permites servir, y no dejes que te atrape el miedo, polarízalo haciéndolo a un lado.

			Nos despedimos y regresé con mi guardián, me acosté a su sombra y me quedé dormida. 

			Entré al mundo onírico y Morfeo voló a través de la niebla sin que sus alas hicieran el menor ruido, me tomó en sus brazos, me elevó por los aires y cuando estábamos en las alturas me soltó y comencé a volar libre-mente entre un cúmulo de nubes, veía a lo lejos la tierra, las pequeñas montañas, me acerqué a una de ellas viéndola cada vez más y más grande y antes de estrellarme en la superficie detuve el vuelo y observé que mi cuerpo estaba dormido a la sombra del castaño y de repente vi que se empezó a hundir en la tierra y aunque me introduje en él con el fin de detenerlo no pude hacerlo y me percibí en mi cuerpo enterrándome a gran velocidad, el miedo se apropió de mí, quise gritar pero me fue imposible, me di cuenta de que no tenía boca, que estaba cubierta por una gruesa piel y… desperté.

			—¡Guau!—exclamé, y pensé «qué bueno que fue un sueño, qué maravilla es despertar».

			—Así es el miedo—me dijo mi guardián—, una pesadilla que no es real, el miedo es el maestro del engaño, el experto en la mentira, el artífice de la trampa, el versado creador de la confusión.

			—¿Los árboles tienen miedo?

			—El miedo, como te dijo el Sabio, es una sustancia pegajosa que está por todas partes, está frenando la expansión de todo y de todos y trata de que no nos vayamos a la luz. Le voy a pedir a un hermano árbol que te cuente una historia donde el miedo fue protagonista y de la que él fue testigo.

			—¿Él dónde está?

			—Frente a la costa de Northumberland, en la Isla de Lindisfarne, ahí nació ese abeto considerado santo.

			—¿Por qué es árbol santo?

			—Antes de contestar, prefiero que él te narre su historia.

			Después de pedirle anuencia, mi guardián me transportó a los pies de ese árbol sagrado donde había un conjunto de velas rojas encendidas, de sus ramas colgaban infinidad de cintas rojas y de su tronco emanó una intensa luz que dijo:

			—Me piden que te narre lo que aconteció en el acantilado llamado el Precipicio.

			—Gracias, escucharé atenta y con gran respeto.

			—El 8 de junio del año 793, en ese feroz día de luna negra, hubo tremendos vendavales, fuertes tempestades, rayos y feroces dragones fueron avistados en el cielo, y en un acto nunca antes visto el monasterio de la isla se tiñó de rojo, una horda vikinga mancilló ese lugar causando los más terribles estragos, con pies impíos destruyeron los altares, profanaron los restos de san Cutberto, se llevaron todos los tesoros de la iglesia y mataron a muchos de los sacerdotes arrojándoles al Precipicio; a unos monjes desnudos cubiertos de improperios los ahogaron en el mar, a otros los desollaron vivos y a unos cuantos los encadenaron a mi tronco en espera de que la furia de Odín les propiciara la peor de las muertes; uno de los monjes encadenados comenzó amarga-mente a llorar diciendo: 

			—Mañana nos van a matar, mañana nos van a matar—Y otro de los monjes, el más viejo de todos ellos, le dijo con voz tranquila:

			—Mañana hijo, mañana, que no te invada la agonía hoy porque no es sino hasta mañana que vamos a agonizar, hoy duerme que mañana será otro día.

			—¡Guau!—manifesté—, que lección de vida.

			—Y de muerte—afirmó el Espíritu del abeto—, decía el anciano monje que había que morir bien para bien renacer en la vida eterna.

			—¿Qué pasó al día siguiente?

			—Los quemaron vivos, las llamas se alzaron al cielo e incineraron las nubes, nunca antes tal terror había aparecido en Britania como el que se vivió en aquellos tiempos.

			—No cabe duda de que el miedo es un cruel tirano—le dije al abeto antes de despedirme.

			Regresando a mi cuerpo le pregunté a mi guardián:

			—¿Por qué le llaman al abeto el árbol santo?

			—Porque compartió toda esa noche con los monjes y al día siguiente fue martirizado.

			—¿Cómo?

			—Le arrancaron gran parte de su tronco y varias ramas para hacer la hoguera donde carbonizaron los cuerpos de los monjes y se dice que sus cenizas penetraron la tierra y el abeto a través de sus raíces las absorbió y ahora descansan en paz en su savia; mucha gente hace peregrinaciones para rezar a su sombra y le piden algún milagro y cuando se realiza le cuelgan en sus ramas una cinta de color rojo. Es un árbol santo porque con su energía ha realizado múltiples milagros.

			—¿Cómo hace milagros el árbol santo?

			—Su ser energía escucha y manda toda su vibración lumínica para apoyar el intento, desde luego que son las personas que piden el milagro quienes lo hacen realidad a través de su fe y su energía, pero el árbol apoya con su poder sus peticiones sin interferir con el libre albedrío.

			Bien dicen que después de la tempestad viene la calma y después de la zozobra, la esperanza—pensé mientras me alejaba de mi querido guardián.

			Un día rumbo a la librería observé una escena que quiero compartir con ustedes, vi a un joven que iba caminando tranquila-mente, cuando de repente se encontró con un perro, el animal comenzó a ladrar y el joven se quedó paralizado y se puso a temblar, yo me acerqué, agarré al pequeño perro, le acaricie y comenzó a lamerme moviendo la cola; intervine con la intención de que el joven viera que el perro no era peligroso, sin embargo siguió en pánico aunque no había riesgo alguno, ¿por qué reacciono así?, la respuesta es el miedo claro, pero ¿qué lo desató?, ¿cómo puede ser que un hombre de más de ochenta kilos le tenga terror a un perro de escasos cinco kilos de peso?; cuando se tranquilizó logré conversar con él y la historia que narró es sencilla aunque de complicadas consecuencias. Me dijo que un día cuando era niño iba caminando por la calle con su hermana pequeña cuando de repente se cruzaron con un perro, este les empezó a gruñir y a él le invadió un miedo tal que sin pensar puso a su hermana delante de él con el fin de protegerse, el perro se lanzó, la mordió y él corrió despavorido, me confesó con un gran sentido de culpa que el simple hecho de pensar en perros le provoca miedo, y el ver uno lo paraliza causándole terror. Bien afirmaba el poeta Horacio que «quien vive temeroso no será nunca libre».

			Recordé que una noche en el internado, cuando tenía siete años, no podía dormir porque una de las monjas, no me acuerdo cuál porque todas decían lo mismo, enojada decretó: 

			—Esta noche va a venir el coco y te va a llevar los pies.

			Entonces Teresa al ver que no podía conciliar el sueño se sentó en mi cama y me abrazó, le platiqué lo que me pasaba y me susurró al oído: 

			—Cariño, el coco no existe, es un cuento, nadie va a venir a llevársete los pies, no les hagas caso.

			—Pero yo siento que me tiran de los pies.

			—Es tu imaginación, el miedo te hace ver cosas que no están ahí.

			—¿Cómo?

			—Te voy a contar lo que un día le pasó a un pez, fíjate que este pez iba nadando muy tranquilo cuando se cruzó por su camino una tortuga, se saludan y cada una sigue nadando; después nuestro amigo el pez se encuentra con un grupo de sardinas y al verlas se detiene, en eso viene por detrás un pez muy grande y le muerde la cola, nuestro pez trata de zafarse para que no se lo coman y lo logra, pero pierde un pedacito de cola, como puede sigue nadando y se refugia en una cueva.

			—¡Guau! se salvo de que no se lo comieran.

			—Así fue cariño, pero cuenta el pez que después de eso, cada vez que pasa cerca de una tortuga se pone nervioso y si después se encuentra con un grupo de sardinas siente que le muerden y le empieza a doler la cola, aunque no haya ningún pez a su alrededor él se imagina que hay peligro y provoca el dolor.

			—¿Se lo imagina?

			—Exacto, se lo imagina como tú te imaginas al coco, porque te dijeron que existe aunque en realidad no hay ningún coco, mira, cariño, al miedo hay que gritarle: «¡vete, miedo, no me estés molestando!, y el miedo se va.

			Y desde esa noche le dije al miedo «vete» y no hubo más coco, aunque las monjas me siguieran diciendo: «Ahí viene el coco, ahí viene el coco».

			El miedo es como un dolor de cabeza, con el tiempo se quita aunque en el momento no nos deje estar en paz, ¿cuántas veces no hemos estado preocupadas por algo y al final no sucede nada y nada más nos preocupamos en balde?

			Hay que recordar que el universo es mental, como afirma Hermes el grande, y reflexionar sobre cómo nuestra mente genera pensamientos y estos atraen lo mismo que se pensó; si pensamos en algo atraemos ese algo, el miedo atrae a lo que tenemos miedo y se vuelve un círculo vicioso que hay que romper con la consciencia.

			Los tiranos saben muy bien que la mejor manera de dominar y manipular a un pueblo es con el miedo.

			Es común que los tiranos, sin importarles las consecuencias, por miedo provoquen conflictos armados como la Gran Guerra; o epidemias, como cuando los mongoles en 1346 catapultaron cadáveres infectados por la peste bubónica sobre la muralla de Caffa; o catástrofes como la inundación provocada por el Gobierno nacionalista de China en el río amarillo que causó quinientas mil muertes, tan solo para retener el poder o tener más poder. ¿Qué usarían los cotos de poder si quisieran dominar el mundo entero?, ¿qué nuevas armas o maquiavélicas estrategias usarían?, no se sabe, pero utilizarían el MIEDO. 

			Decía Nicolás Maquiavelo: «Quien controla el miedo de la gente se convierte en amo de sus almas».

			No se debería obligar a nadie a hacer algo por miedo a las consecuencias, se tendría que convencer con amor y consciencia de que lo haga lo mejor posible, el amor no castiga, comprende y enseña, el miedo obliga, controla e impone.

			El miedo es la senda que nunca se debería tomar, el camino hacia la libertad es muy diferente.

			Y hay que destacar que una cosa es la precaución y otra es el miedo, las guerreras son precavidas, las belicosas son miedosas.

			Una noche plena de estrellas le pregunté a la Maga:

			—¿Por qué existe el miedo?

			—Porque sin él no existirían las estrellas.

			—No entiendo.

			—Lo sé, por eso todavía ves estrellas.

			—¿Qué vería si no tuviese miedo?

			—Energía, pura energía.

			—¿Por qué veo estrellas?

			—Porque las hace visibles tu miedo, a través de tu mente.

			—¿O sea que las estrellas no existen?

			—¿Existes tú Fátima?

			—Yo creo que sí, porque me veo.

			—Por lo mismo que ves las estrellas, crees que tu cuerpo existe.

			—¿Y si no tuviese miedo existiría?

			—Eterna-mente.

			—¿Por qué?

			—Porque del otro lado del miedo habita la libertad.

			—Del otro lado del miedo habita la libertad—repetí en mis adentros. 

			Y después me pregunté: ¿Será por eso por lo que los pequeños que no tienen presente el miedo pueden ver Espíritus? y ¿hablar con seres imaginarios? y ¿ver más allá?, ¿será que el miedo nos limita la visión y que cuanto más miedo tenemos más sumergidos estamos en la materia?

			—Hay que vivir en silencio, con amor, en consciencia y con energía el mayor tiempo posible—afirmó la Maga antes de despedirnos—, no dejemos que el tirano miedo nos atrape porque dejamos de ver, para ver hay que dejar de ser lo que creemos que somos.

			Camino a la librería recordé unas palabras de Buda: «Todo secreto de la vida se resume a vivirla sin miedo».

			Gracias al tirano miedo somos los grandes ausentes de nuestras vidas, dejamos de estar en el aquí y en el ahora por estar donde el miedo nos dicta y no apreciamos lo que estamos viviendo porque estamos angustiados por lo que pasó o preocupados por lo que va a pasar, ya no miramos al cielo por andar mirando el suelo para no tropezar, ya no nos sublima un amanecer por andar pensando lo que va a suceder durante el día, se nos olvida soñar por creer que la existencia es una pesadilla, no somos parte del entorno porque nos amedrenta lo que nos rodea y dejamos de ser por buscar en donde estar.

			Por la mañana entró a la librería un señor buscando una novela que se publicó en 1935, que por causalidad tenía en existencia, la novela de aventura y drama Canaima de Rómulo Gallegos; la lucha despiadada contra la naturaleza, el terror del caciquismo y el ansia de riquezas, dominio y poder constituyen el tema principal de esta novela en la que el miedo es protagonista y está representado por personajes víctimas y tiranos, donde la explotación del hombre y la naturaleza están presentes, como lo están en la vida misma; expresaba Gallegos: «La tempestad de los elementos infrahumanos en el corazón de los hombres desata Canaima».

			Me queda claro que el miedo es una fuerza que desata la tormenta de los tormentos humanos, que endurece el corazón hasta convertirlo en piedra y provoca el sufrimiento a través de la tortura.

			¿Por qué nos atrae leer libros, escuchar programas o ver películas donde está presente el miedo?, ¿por qué seduce el terror?

			Quizá el buscar ser testigos de historias donde el miedo es protagonista, nos permite jugar con las emociones negativas en un contexto seguro y a la vez alegrarnos de que eso no nos está pasando, sino que pertenece a la ficción y podemos tener control sobre ello.

			Tal vez buscamos experimentar esas situaciones de terror sin tener que vivir las consecuencias.

			Como curiosa que soy, que me gusta preguntar y buscar respuestas, busqué y por causalidad me encontré a un doctor que conducía coches de carreras.

			—Practicar deportes de riesgo—me dijo—, así como presenciar escenas que provocan terror o exponerse a situaciones peligrosas producen adrenalina, una hormona relacionada con el estrés y con el peligro y cuando la adrenalina estimula el cerebro se segregan substancias que producen bienestar, por eso muchos buscamos tener emociones fuertes para liberar adrenalina y sentir placer; el miedo puede ser una adictiva droga—terminó diciendo.

			También encontré un libro sobre algo llamado el síndrome de Pontius. Pontius, hace más de un siglo, en 1820 para ser exacta, descubrió que algunos de sus pacientes realizaban con frecuencia actividades suma-mente peligrosas y ya no percibían peligro alguno en lo que hacían, todo ello provocado por una sobreproducción de adrenalina que les causaba adicción y dependencia a la hormona.

			El miedo es un tirano muy astuto que pretende seducirte y que te apegues a él, que busca que lo necesites y que lo presentes a todos los seres que encuentres a tu alrededor, quiere ser el centro de atención y buscará con afán hipnotizarte para que actúes como él lo quiera y cuando él lo mande.

			Decía Michel de Montaigne: «No hay cosa de la que tenga tanto miedo, como del miedo».

			Muchas personas afirman que el miedo es necesario para la sobrevivencia y supervivencia de la especie y ese es uno de los argumentos que usa el miedo para ser aceptado y buscar apegos, sin embargo, recordemos que una cosa es la precaución causada consciente-mente y otra cosa es el miedo generado instintiva-mente, es diferente actuar con prevención, con cautela y calma, a reaccionar con alarma, con temor y sobresalto.

			Hay que ser precavidas, pero no miedosas. El miedo hace por atracción que sucedan las cosas a las que les tenemos miedo, la precaución evita que sucedan las cosas que no queremos que sucedan.

			Me reuní con Teresa para invitarla a comer y le preparé tres tipos diferentes de pasta con tres salsas distintas, haciendo honor a los refranes que dicen que «en la variedad está el gusto» y «no hay placer que dure si no es reanimado por la variedad». Y al platicar sobre el miedo y al comer los platillos, Teresa manifestó: 

			—Así como nadie puede comer por ti y nadie puede saborear los platillos por ti, así cada quien es responsable de sus miedos, tú eres la que cocinó sus miedos y la que se los tendrá que comer.

			—¿Cómo dejar de cocinar miedos?

			—Por ejemplo, cariño, si quieres limpiar tu casa, primero tienes que encontrar dónde está el polvo para luego sacudirlo, ¿no es cierto?

			—Sí.

			—Pues si quieres vencer los miedos, tienes primero que preguntarte ¿a qué le tienes miedo?, encontrar tus miedos para luego sacudirlos.

			—¿Cómo hacerlo?

			—Sonríele al miedo, la risa y la sonrisa te hacen sentir bien y te dan placer y el miedo huye del placer, tú olvídate del miedo y busca responder ante los retos de la vida con una sonrisa.

			—¿Y si no tengo ganas de sonreír?

			—Simula la sonrisa, fíngela, tu cuerpo no va a saber si es real o no, además como tienes que estar consciente de estar sonriendo, pues ya te pusiste en un nivel de consciencia y eso aleja también al miedo—y terminó diciendo—, el escritor Joseph Addison decía que «lo que el sol es para las flores, la sonrisa es para la humanidad», recuerda, cariño, hay que sonreírle al miedo.

			Sonreí y nos dijimos un hasta siempre.

			Días después a la orilla de un río, revisando en el cajón de los recuerdos encontré una escena que tenía guardada y que quiero compartirles, sucedió en el internado. Dolores, una niña que nunca sonreía, en el patio le tiró de las trenzas a Antonia y al llorar y gritar llegó rápida-mente sor Bárbara y preguntó qué había pasado, de inmediato Antonia dijo entre sollozos:

			—Me tiró del pelo.

			—¿Por qué lo hiciste?—cuestionó la monja a Dolores, la cual respondió:

			—Yo solo me defendí.

			—¿Pues qué le hiciste, Antonia?

			—Nada, yo no le hice nada.

			Y era cierto, ella no había hecho nada, Dolores le había tirado de las trenzas sin ningún motivo, sin embargo, la monja expresó:

			—Pues algo has de haber hecho para que te tiren de las trenzas.

			Ahí acabo la cosa o más bien empezó otra: al quedar la tiranía impune, Dolores se volvió cada vez más agresiva y creció el número de víctimas, siendo ella misma la mayor víctima, ella era la esclava de sus miedos y, no sabiendo qué hacer con su resentimiento, se comportaba agresiva-mente con todo y con todas; lo que le pasaba a Dolores es que a ella le dolía profunda-mente que sus padres la hubiesen dejado en el internado porque no la querían y porque para ellos era un estorbo, así se lo dijeron al llevarla a la Casa de la Caridad, por eso Dolores tenía miedo de no ser querida, miedo al rechazo, miedo a estar sola, miedo a la incertidumbre, Dolores estaba sometida al tirano miedo.

			Si nos entregamos al miedo perdemos nuestra libertad.

			Y recordé un libro que fue y es un éxito mundial, publicado por primera vez en 1903, La historia de mi vida, de Helen Keller, una mujer extraordinaria en todos los sentidos que venció al miedo, porque sin el sentido de la vista y del oído, debido a que a la edad de diecinueve meses sufrió una grave enfermedad que le provocó la pérdida total de la visión y la audición, en esa «oscuridad silenciosa» en la que vive aprendió a comunicarse por medio del deletreo de palabras en su mano, se ha hecho escuchar por miles de personas y utilizando un método llamado Tadoma consigue comunicarse a través de la palabra hablada convirtiéndose en una oradora de gran reputación; Helen no solo aprendió a leer y a escribir, es una autora de fama mundial y se graduó en 1904 con honores en la universidad convirtiéndose en la primera persona sordociega en obtener un título de grado, aprendió francés, alemán y latín y sobre todo aprendió a dominar sus miedos y a obtener la libertad convirtiéndose en un ejemplo ejemplar; en este 1936 cumplió 56 años de edad, viaja por todo el mundo y en noviembre ocupó la portada de la revista Wisdom y un extenso artículo en páginas interiores titulado Helen Keller, símbolo de coraje que comienza así: «Tengo cuatro cosas que aprender en la vida, escribió Helen Keller en 1894, a pensar con claridad sin prisas ni confusión, a amar a todos con sinceridad, a actuar en todo con los motivos más elevados y a confiar en el Dios amado sin vacilar».

			Les invito a que en este momento cierren los ojos, se queden en silencio y se imaginen que son una persona ciega, sorda y muda, y en ese aislamiento se pregunten ¿qué harían? y después al abrir los ojos, ver y escuchar su entorno se cuestionen a sí mismos si son capaces de decir que algo no se puede lograr después de conocer la historia de Helen Keller.

			Tengamos siempre presentes las siguientes palabras que escribió esa guerrera impecable: «¿Por qué contentarnos con vivir a rastras cuando sentimos el anhelo de volar?».

			Y con todo nuestro poder y sin miedo emprendamos el vuelo.

		

	
		
			Capítulo 18

			Los locos crean las guerras y las guerras crean locura

			En una alocución a los niños de España el 6 de enero de 1935, el gran don Miguel de Unamuno manifestaba: «Os hemos dado mal ejemplo, muy mal ejemplo y estamos avergonzados de ello. No sé si también arrepentidos. Nos figuramos que nuestros juegos son más serios que los vuestros porque en los nuestros se matan los jugadores. Hay muchos de nosotros que quieren enseñaros nuestros juegos. ¡Decidles que no! Que si os divierte despanzurrar un muñeco para ver lo que lleva dentro, os da rabia y asco el que se le mate a un hombre, a un hermano; el que un padre mate a otro padre por lo que lleva, o no lleva dentro. Que si os divierte leer en cuentos, cuentos con bonitas estampas, os dan rabia y asco los cuentos con que nos insultamos unos a otros, vuestros padres y abuelos. Decidles que las escuelas de España deben ser las verdaderas Casas del Pueblo y que no queréis que entren en ellas nuestros malditos juegos de guerra civil. Y ahora voy a tomar la palabra en vuestro nombre y a decir a mis compañeros, los mayores, a decirles con vosotros: Dejadnos jugar en paz».

			Sin embargo, la metralla acalló dichas voces y se desató la guerra civil española y pocos años después daba inicio la Gran Guerra Mundial.

			El 12 de marzo de 1938 las tropas alemanas cruzaban la frontera y anexionaban Austria al Tercer Reich, en septiembre se llevaba a cabo la ocupación alemana en Checoslovaquia, los líderes de Gran Bretaña, Francia, Italia y Alemania celebraban una conferencia en Múnich, en la que aceptaron esa anexión alemana a cambio de que Hitler prometiera la llegada de la paz. Se pensaba que la conferencia había asegurado la paz para nuestro siglo pero esta apenas duró un año.

			Justo un año después escuchamos en la radio: «Hoy, primero de septiembre de 1939 a las 4:45 de la madrugada, cincuenta y ocho divisiones alemanas enviadas por el Führer Adolf Hitler cruzaron la frontera y entraron con el objetivo de invadir Polonia», dos días después de ese evento, Inglaterra y Francia declaraban la guerra a Alemania; así inició la Guerra de Guerras, la vorágine de la destrucción y la muerte se había desatado, el monstruo del miedo estaba suelto y venía con hambre de conquista, control y destrucción.

			Queriendo acallar las voces, una quema de libros se llevó a cabo a lo largo y ancho de los confines de la guerra; en infinidad de hogueras millones de volúmenes fueron consumidos, pero lo que no saben los dictadores de la muerte es que ¡no se pueden enmudecer las voces por más que se quemen las ideas!

			Quizá se hizo verdad lo que dijo en 1937 el poeta Miguel Hernández: «Un porvenir de polvo se avecina, se avecina un suceso en que no quedará ninguna cosa; ni piedra sobre piedra, ni hueso sobre hueso».

			Pero mientras quede vivo un Espíritu libre la esperanza será posible. 

			Sin embargo, el tirano miedo, esa sustancia pegajosa que está en todas partes y ralentiza la expansión del universo, ese componente energético que posee, obstaculiza, demora y, si no se le hace a un lado, detiene y aprisiona volviendo a los seres sus esclavos, está haciendo su labor muy deprisa, ya impregnó con su virus de odio a todo un pueblo, haciéndoles creer que son superiores a los demás con derecho a conquistar, someter y esclavizar, para beneficio de unos pocos, deseando que el mundo se arrodille ante sus pies.

			Hitler, enloquecido por el poder, difundió en un discurso su creencia en algo que llamó «pureza racial» y en la suprema superioridad de la raza germana, lo que él llama una «raza aria superior», cuyo ideal es ser blanco, rubio, de ojos azules, delgado y alto, estas creencias se convirtieron en la ideología del Gobierno nazi; sin embargo, sus principales líderes distan mucho de ser modelos arios y para muestra basta alguno que otro botón: 

			Adolf Hitler no es alto, ni rubio, ni alemán, nunca ha gozado de un estado físico óptimo, entre otras cosas sufre de una notoria flatulencia y tiene intensos dolores y calambres debido a la presencia excesiva de gases en su organismo; en 1933 el psiquiatra Karl Wilmanns afirmó que sufre de histeria y trastorno histriónico de la personalidad; Hitler, además, tiene síntomas psicóticos por abuso de un opiáceo, el Eukodal, que es como una mezcla de cocaína con heroína y es adicto a una droga llamada Pervitín, una metanfetamina; tiene complejo de inferioridad y necesita constante-mente estimulantes para sentirse bien, ¡vaya modelo ario!

			Joseph Goebbels mide 1,65 metros, padece de una mala salud, enfrentó una larga lucha contra una inflamación pulmonar y su pie derecho tiene una deformidad, está curvado hacia adentro y con un grosor y longitud menores que su pie izquierdo, vaya modelo ario.

			Heinrich Himmler desde pequeño demostró ser un niño enfermizo que padeció tuberculosis y problemas estomacales, debido a lo cual no pudo desarrollar su cuerpo para aptitudes físicas. Fue por esto muy consentido y mimado, lo que lo convirtió en un ser dependiente y débil, intentó alistarse en la Marina pero debido a sus carencias físicas no pudo lograr ese objetivo, sin embargo, es uno de los principales líderes del partido nazi, vaya modelo ario. 

			Josef Mengele, este sádico doctor, además de ser un enfermo mental carente de límites éticos, que sufre trastorno de ansiedad, padeció un terrible ataque de envenenamiento en sangre y en 1926 el médico de la familia le diagnosticó osteomielitis, una inflamación de la médula ósea que causa escalofríos, dolor y fiebre, vaya modelo ario.

			Hermann Göring en 1923 tuvo que ser sometido a tratamientos con dosis muy elevadas de fármacos y morfina como consecuencia de la infección de unas cicatrices; los fuertes medicamentos dejaron una huella imborrable en su físico, porque le generaron una obesidad (160 kilos de peso) y problemas respiratorios por culpa de la acumulación de grasa, vaya modelo ario.

			Y así se podrían enumerar a cientos más que ocupan las posiciones más altas en el poder nazi, el miedo sabe escoger muy bien a inseguros seguidores para que le vendan su alma al terror, convirtiéndose en una banda de desalmados capaces de desatar el terrorismo en todo y todos a su alrededor.

			Decía Esquilo: «La verdad es la primera víctima de la guerra», el miedo tiene que engañar para que sus poseídos engañen, para que las masas engañadas sigan ciega-mente a líderes miedosos enfermos de poder.

			Cuando el recipiente humano se vuelve irracional e inconsciente, las personas por miedo quieren obrar y defenderse por su cuenta sin pensar en los demás, pero se sienten aisladas y sin poder, y el poder de los de arriba les ofrece la salvación a sus problemas.

			¡Ahora seremos comunidad!, grita la voz de la oligarquía, todos los demás seres humanos están mal, están equivocados, quitémosles todo, porque nosotros lo necesitamos y es nuestro, porque somos seres superiores, nos lo merecemos, aquellos son los culpables y en vez de ser víctimas seamos los que manejen los hilos de la realidad, hagamos historia.

			El Partido Nazi asumió el poder de todas las comunicaciones en Alemania y desarrolla una sofisticada maquinaria de propaganda que difunde despiadada-mente mentiras sobre los judíos y sobre diferentes países para producir un «enemigo común», una amenaza para todos con la finalidad de movilizar al pueblo bajo una «causa común» y la necesidad de justificar la guerra e infundir miedo en la población para que sea más fácil su manipulación.

			Joseph Goebbels, ministro de Propaganda y mano derecha de Hitler afirmó: «Una mentira repetida mil veces se convierte en una realidad».

			El miedo es muy mal consejero y quien lo escucha es ingenuo, pero también el miedo es astuto y aprovecha ciertas circunstancias inscritas en la verdad para que se justifiquen sus acciones; en el caso de la guerra está usando el hecho de que después de la Gran Guerra, en 1918, Alemania quedó derrotada y las condiciones del tratado de Versalles hicieron que los alemanes se sientan humillados e indignados, pierden territorios, su ejército lo limitan a solo cien mil hombres y las reparaciones económicas de guerra a los aliados, por valor de 226 000 millones de marcos de oro, es una cifra imposible de pagar y trajo consecuencias muy graves en el bienestar del pueblo y una hiperinflación que causó que el marco se devaluara en 1923 de un tipo de cambio de sesenta marcos por dólar a un millón de marcos por dólar.

			En enero de 1923 una barra de pan costaba 250 marcos, nueve meses después el precio se había disparado a 20 000 millones y un periódico que costaba 1 marco llegó a costar 70 millones.

			En cuanto a los judíos, el hecho de que muchos se dediquen al préstamo a riesgo o contra empeño a las poblaciones pobres, les dio la fama de usureros y explotadores, cualidades perfectas para considerarles un enemigo común para un pueblo empobrecido.

			Exclamó un oficial de las SS: «El antisemitismo es un cemento que nos mantiene unidos».

			Alimentándose de todos esos resentimientos y necesidades, un demagogo populista se está aprovechando del herido orgullo alemán y promete recuperar lo que se perdió, y el pueblo ingenua-mente lo está reconociendo como un salvador que va a restaurar el gran poder alemán.

			El miedo se aprovecha de todos los detalles para crear historias con el fin de justificar sus acciones y atraer seguidores, aunque lo que más anhela es engendrar fanáticos, el miedo quiere conquistar el alma de los humanos.

			El filosofo Voltaire decía: «Cuando el fanatismo ha gangrenado el cerebro, la enfermedad es incurable porque es corrosivo, es enemigo de la libertad, del progreso, del conocimiento y es el responsable de asesinatos, genocidios, masacres, guerras, persecuciones, injusticias y violencias de todo tipo».

			Y una muestra fue lo que se llamó la Noche de los Cristales Rotos, una serie de linchamientos, saqueos y matanzas, que se llevó a cabo durante dos días en noviembre de 1938; fue un movimiento orquestado por el régimen nazi que propició que tropas de asalto llamadas «los camisas pardas», las juventudes hitlerianas, la Gestapo y población civil se echaran a la calle incendiando sinagogas, hospitales, destrozando comercios, saqueando cementerios, escuelas y hogares; centenares de judíos fueron asesinados y más de 30 000 fueron detenidos por el delito de «ser judíos», mientras las autoridades alemanas observaban sin intervenir.

			El tirano miedo ha inyectado el germen del horror logrando cumplir sus objetivos: por un lado, impulsa a los tiranos hacia la violencia instigándoles a ser crueles y, por el otro, obliga a las víctimas a la sumisión, paralizándolas para que no lleven a cabo acción alguna, ese es el círculo vicioso del miedo, su estratégica trampa.

			El año 1939 marca el inicio de una historia de terror que hace ocho años el Espíritu del tiempo me permitió ver; se hace realidad algo que tenía esperanza de que nunca sucediese, una cruel aberración, una monstruosa pesadilla, una masacre humana.

			Si es verdad todo lo que observé en ese Manantial del tiempo, millones de personas perderán la vida, ciudades enteras serán destruidas, y me pregunto lo mismo que en aquel entonces: «¿Qué puedo hacer?», y también recuerdo lo que me respondió el Sabio: «¿Qué puede hacer una gota de agua en contra de la corriente del océano?», pero aunque fuese solo una gota no me pude quedar con los brazos cruzados y fui a consultar a la Maga y a Teresa. 

			—¿Qué se puede hacer?—les pregunté.

			—A preguntas iguales, iguales respuestas—dijo la Maga—, te contesto como lo hice hace algunos años, lo que tiene que suceder ya sucedió, el tiempo es una esfera, ese paso de tiempo no se puede detener.

			—Al no aprender la lección con la Primera Guerra, pues ya esta aquí una segunda para volver a explicar la misma lección—exclamó Teresa,—a veces el humano tiene que tropezar muchas veces para aprender a caminar con consciencia.

			—Pero ¿algo puedo hacer?

			—Esa es otra pregunta, una cosa es «¿qué se puede hacer?» y otra cosa muy distinta es si tú puedes hacer algo.

			—¿Puedo hacer algo?

			—¿Qué quieres hacer?—preguntó Teresa.

			—No lo sé… ¿ayudar?

			—Lo mejor es que encuentres la respuesta dentro de ti.

			—¿Cómo?

			—Pregúntale al abuelo.

			La Maga encendió el fuego sagrado y nos sentamos a su alrededor.

			—Abuelo—comenzó diciendo la Maga—, con humildad te pedimos que enciendas en Fátima la llama del entendimiento para que pueda encontrar respuestas.—Inició un canto y arrojó a las llamas una rama de eucalipto con bastantes hojas y profirió: «Que la purificación mágica del hermano eucalipto limpie tu corazón, abra tu camino y expanda tu ser para que encuentres lo que andas buscando».

			Un intenso humo emanó de las mágicas flamas y penetró por mi nariz y boca y sentí que todo mi ser se convertía en humo; salí de mi cuerpo físico acompañada por la humareda y por el calor del abuelo y empecé a elevarme y a elevarme, traspasé las nubes y cuando estaba tan alto que podía observar la curvatura de la tierra una invisible fuerza me detuvo y me quedé perpleja ante lo espectacular del paisaje, y de repente una poderosa corriente de aire me movió hacia el este, me percibí como si estuviese inmersa en un caudaloso río invisible y volando veloz-mente comencé a cruzar el océano y me dejé llevar cada vez a mayor velocidad y a mayor velocidad, hasta que la corriente se detuvo y yo con ella y empecé a descender como si fuese una hoja que cae flotando por el aire y poco a poco me fui acercando a la tierra y al tiempo comencé a distinguir un valle, canales, ríos y los caminos y edificios de una ciudad, supe intuitivamente que ahí era donde mi viaje terminaba, bajé hasta el nivel de la calle y frente a mí había un edificio con una inmensa pintura de medio cuerpo de Adolf Hitler de tres pisos de alto, y a sus lados, largas banderolas rojas con la esvástica nazi; después averigüé que era el edificio de Universum film AG, el estudio cinematográfico más importante de Alemania, creado para ofrecer servicios públicos de información y de propaganda, donde Joseph Goebbels controlaba el contenido de todas las películas filmadas. 

			En la calle transitaban algunos uniformados y personas del pueblo que levantando el brazo gritaban: «Heil, Hitler; Heil, Führer» y esos vivas iban acompañados de un exagerado frenesí, y observé que entre ellos se movía una sombra oscura que les hablaba a cada uno al oído; grande fue mi sorpresa cuando al acercarme reconocí a ese lóbrego ente… era el miedo. 

			Por primera vez le había mirado a los ojos y por primera vez esa sustancia pegajosa había observado que le descubrí y al verse descubierto se alejó.

			¡Guau!, una humareda me rodeó y regresé a mi cuerpo y rotunda-mente expresé:

			—Sé lo que tengo que hacer.

			—¿Qué?—me preguntó Teresa.

			—Mirar al miedo a los ojos.

			—¿Y qué vas a hacer con eso?

			—Si por un segundo puedo alejar el miedo de alguien, me daré más que satisfecha, yo sé que no puedo cambiar a nadie, ni sus circunstancias, ni lo que tiene que vivir, pero… ahora sé que puedo alejar de ellas por un momento al tiránico miedo y para mí eso será suficiente y bastante.

			—Servir—exclamó la Maga—, es simple-mente ser sin pretender nada, a la arena no le importa que dejes huella ni que encuentres nada en ella, sola-mente es un sendero que con humildad sostiene tu pisada.

			—Has abierto un umbral—dijo Teresa. 

			—Por el Espíritu y para el Espíritu—afirmó la Maga.

			Fui a encontrarme con mi guardián para compartir con él todo lo vivido y como siempre atento me escuchó.

			—Cuando una decisión se va a tomar hay que meditar muy bien los porqués y los cómos, yo te aconsejo que vayas a ver a un hermano árbol que fue herido por un rayo y casi consumido por el fuego y eso le concedió una fortaleza y una serenidad plena que lo preparó para enfrentarse a cualquier posible futuro. Desde ese entonces tiene la habilidad de regalar señales a todo ser que lo solicite, señales que son muy personales y solo le sirven para quien las descifre.

			—Me encantaría conocerle.

			—Perfecto, relájate y acuéstate entre mis raíces y cierra los ojos. 

			Así lo hice y saliendo de mi cuerpo al instante estaba frente a ese espino blanco y pensé que la mejor manera de presentarme era con un poema del siglo xvi de Daniel Climent Giner que recordé rezaba así:

			Vive, gentil espino blanco

			Vive sin fin,

			vive sin que nunca el trueno,

			el hacha, los vientos o el tiempo

			te puedan derribar.

			—Que vivas igual—me contestó—, ¿en qué te puedo servir?

			—Quiero que me regales alguna señal sobre una decisión que he de tomar.

			—Las hadas de los sueños que habitan en mi cuerpo te pueden transportar adonde tienes que ir, solo déjate llevar.

			Y al hacerlo aparecí en un curioso lugar, muchas personas caminaban de un lado para otro pero parecía que no iban a ningún sitio, solo deambulaban por deambular; en eso se acercó un individuo con una máscara que representaba a un anciano de ajado rostro y porte serio y me dijo, con voz seria desde luego: 

			—¿Cómo se atreve? 

			—¿Perdón?

			—No basta con pedir perdón, ¿dónde está su decencia?

			—¿De qué me está hablando?

			—No se haga la que no entiende.

			—No me hago nada, de verdad no sé de qué se trata.

			—De que no lleva máscara y se presenta como es, ofendiéndonos a todos los demás que sí llevamos la máscara que tenemos que llevar.

			—¿De qué es su máscara?

			—Puede verlo con claridad, soy un hombre serio, que piensa, habla y actúa con seriedad.

			En eso se cruzó una persona con una sonriente máscara, al verme riéndose exclamó:

			—Qué divertido no lleva máscara, nos va a confundir a todos, ja, ja, ja.

			—Ya vio lo que está logrando—reclamó el serio hombre.

			—Yo no quiero lograr nada—le respondí.

			—Claro que no va a lograr nada, sin máscara que hable por usted como va a poder lograr algo.

			—En ese momento, una persona, colocándose detrás del serio hombre, me gritó: 

			—¡Váyase!, déjenos en paz, usted es peligrosa, como lo es todo, pero usted lo es más, ¡váyase!—gritó y salió corriendo.

			—Ya ve lo que logra siendo como es y presentándose así, confusión y miedo, eso logra, confusión y miedo.

			—¡Y enojo!—gritó un señor acercándose.—¡Yo estoy muy cabreado de que esta sinvergüenza se presente tal cual es, con qué derecho viene a perturbar nuestro orden social, con qué derecho, y ya me voy porque si no… la empiezo a golpear!—y se fue aquel hombre con iracunda máscara.

			—¿Todos llevan máscara?—pregunté.

			—Desde que nacemos hasta que morimos, faltaba más.

			—¿Y no se la pueden quitar?

			—¿Quién va a querer presentarse ante la vida como es?, hay que vivir como marca la máscara, ese es el orden y lo que nos ordena el bien social, lo que demanda la comunidad.

			—O sea que en realidad nadie se conoce; son una sociedad muy extraña.

			—¿Quién es usted para hablar de psicología de masas?, dígame, ¿quién?—dijo una señora aproximándose—, ahora cualquiera se cree capaz de conocer la mente humana y dar consejos y terapias; ha de saber usted que solo las personas que tenemos máscaras de psicólogas podemos hablar de psicología.

			—Pues a mí, me va y me viene—manifestó un individuo con una máscara sucia y muy descuidada que de forma apática y desganada se sentó en el suelo—, no importa lo que se diga o no se diga, lo que se haga o no se haga, da igual, al final si tiene máscara o no la tiene, da igual, porque todo da igual, una suma da igual a equis, una resta da igual a equis, todo da igual y si es igual, ¿para qué preocuparse o no preocuparse? Da igual.

			—Yo digo que la matemos—manifestó en tono lúgubre, un oscuro enmascarado—, y entonces le ponemos una máscara de muerta y asunto resuelto.

			—Perdonen, pero aquí quien decide es la ley, o sea yo, por eso llevo la máscara de guardia del orden.

			—Pues me van a perdonar todos, pero quien decide soy yo, que para eso tengo la máscara de juez.

			—¡Ninguno de ustedes decide nada!…, señoras y señores, pueblo en general, el que decide todo soy yo, que porto con honor la máscara de presidente.

			—Serenidad y paciencia, queridos hermanos—susurró una persona poniendo juntas las palmas frente al pecho—, digamos no a la violencia, todos debemos ser una sola máscara, pintemos todas nuestras máscaras del mismo color y pongámosles flores a todas.

			—Hagámosle una lobotomía—sugirió un individuo con máscara de médico—, cortémosle las fibras conectivas de sus neuronas activas para que pierda su identidad y así le podamos poner cualquier máscara.

			Y corriendo llegó una persona a revelar lo siguiente:

			—Una loca siguiendo el ejemplo de esta otra loca—manifestó señalándome a mí—, se quitó la máscara y anda a rostro desnudo, sííííí, como lo oyen, ¡a rostro desnudo!, enseñándoles a todos cómo real-mente es y lo peor es que ya están más desenmascarados siguiendo su ejemplo, porque, según dicen, por fin se sienten libres y felices de ser y mostrarse como son, esto se nos esta yendo de las manos, hay que hacer algo urgente-mente.

			—Oremos y dejemos todo en manos de Dios—dijo un hombre con máscara de cura—, él lo resolverá todo, somos sus hijos, él nos ha dado las máscaras a su imagen y semejanza.

			—Tenemos que imponer el estado de sitio—ordenó alguien con máscara de general.

			—Lo que pasa es que Júpiter está alineado con Saturno y Plutón—afirmó una mujer con máscara de astróloga—, en la carta astral que le hice al mundo, salió todo esto que estamos viviendo.

			—Cuidado, ahí vienen las desenmascaradas gritando. 

			Y a lo lejos se oyeron unas voces que proclamaban:

			—¡Ya somos libres, sabemos quiénes somos y ya conocemos adonde ir!

			En ese momento regresé al espino blanco y le agradecí su ayuda.

			—Gracias, viví una experiencia como un sueño y como todo sueño estaba pleno de símbolos que todavía no sé qué significan.

			—Segura-mente se te revelarán, pídele a las dríades, las hadas del bosque, que te apoyen con ello, ellas te pueden ayudar a descifrar los símbolos, tienen unos polvos mágicos que, al tocar tu cabeza, aclaran las ideas y purifican los pensamientos.

			—¿Cómo puedo invocarlas?

			—Canta una canción, a ellas les gusta cantar y que les canten.

			—¿Qué canción canto?

			—Inventa una, eso les gustará más.

			Y como pude lo hice, recuerdo que la letra que concebí fue algo así como: 

			Hadas mágicas y luminosas,

			hadas de los árboles

			traigan su alegría,

			hadas de los bosques

			déjenme sentir vuestra sabiduría,

			necesito de vuestra magia

			vengan a mí, las invoco, vengan a mí.

			Poco a poco en mi ensueño, en un lúcido sueño fueron apareciendo unos femeninos y delicados, casi transparentes seres, sus ojos eran de color dorado, su cabello verde combinaba con su verde vestimenta, danzaron a mi alrededor observándome, les sonreí y una se detuvo frente a mis ojos.

			—¡Guau! Qué hermosas son…, por favor, ¿pueden ayudarme?, quiero interpretar un sueño al que me llevaron las hadas de los sueños.

			Ella se elevó y vertió sobre mi cabeza unos polvos de color violeta, al posarse sobre mí empecé a visualizar una escena en la que muchas máscaras estaban posadas sobre la tierra, yo llegaba y agarraba una, la sacudía y de ella emanaba un ser energía y yo le expresaba: 

			—Ve hacia la luz, ese es tu destino, ya dejaste la máscara, encuentra el sendero hacia la luz.

			Así una y otra vez, hasta que liberé a todas, y entonces abrí los ojos y ya no estaban las hadas, solo el Espíritu del encino blanco se encontraba frente a mí, le agradecí todo, me despedí y regresé a mi cuerpo al lado de mi guardián.

			Ya estaba claro, comprendí que mi misión en este cruel episodio de la humanidad era servir en mi Espíritu, por el Espíritu y para el Espíritu e intentar alejar al miedo de los que pudiese y ayudar a la transición de las almas que así me lo solicitasen.

			Por el día continuaría con mis actividades diarias y por la noche dejaría mi cuerpo durmiendo y viajaría en ensueño a través de la luz a los lugares donde este mundial conflicto armado estuviese causando miedo y muertes; así durante la guerra, con toda el alma y nunca mejor dicho, ayudaría a cuantos más pudiese; y sé que habría mucho que hacer porque el tiránico Hitler habló e iracunda-mente declaró:

			—Aniquilaré a todos aquellos que se opongan a mi voluntad—y el pueblo alemán sin pensar exclamó inconsciente-mente: 

			—Heil, Hitler, Heil.

			Qué terrible ha sido el miedo a lo largo de la historia humana, que nos ha convertido en seres violentos, en recipientes inconscientes que pueden matar por el simple hecho de poder hacerlo, en seres ignorantes que producen caos; pero también han existido islas en este caótico océano, que buscan la sabiduría y la consciencia, desde la inmensa Biblioteca de Alejandría hasta la más humilde librería de nuestros tiempos, el ser humano ha buscado trasmitir a través de la palabra conocimientos que nos lleven al orden, pero tal vez nos olvidamos de leer y nos hemos acostumbrado a no escuchar, alejándonos cada vez más las unas de las otras, los unos de los otros, olvidándonos de que no existe diferencia alguna entre nada ni nadie.

			Iniciaré un viaje que va del Rincón de las Palabras a la madriguera de la Guerra; por el día atenderé a personas que buscan en los libros la sabiduría que produce la consciencia y por la noche, en mi cuerpo de luz, viajaré al día a día de personas que buscan liberarse de la ignorancia que produce la guerra de la inconsciencia.

			Que la filósofa Hipatia, maestra de la escuela neoplatónica de Alejandría, ilumine como un faro mi camino para que pueda humilde-mente aportar serenidad donde haya desesperanza y luz donde exista oscuridad.

			Una pareja entró a la librería cuando acababa de abrir, eran mis primeros clientes del día y preguntaron por un libro: El candelabro enterrado, del autor Stefan Zweig.

			—No lo tengo—les informé—, pero se lo puedo pedir y en unos días me lo mandan.

			—Está bien, pídalo, por favor.

			—¿De qué trata?—les pregunté.

			—Es una novela sobre un rabino y la recuperación de la Menorá.

			—¿Qué es la Menorá?

			—Es el candelabro de siete brazos del Templo de Salomón que fue robado durante la caída de Roma.

			—Y ¿cuál es la trama?

			—Es una historia en la que se encuentra presente el sufrimiento, pero el amor acaba siendo protagonista. 

			Me gustó el tema y de inmediato lo pedí a la editorial.

			Por la noche, ya a punto de quedarme dormida, a mi mente llegaban pensamientos sobre lo que había hablado con esa pareja, que el alma del hombre es la lámpara de Dios y la Menorá es la luz divina que se extiende; eso pensaba cuando me quedé dormida y comencé a ensoñar, salí de mi cuerpo y me trasladé a la ciudad de Berlín a la orilla de un río y observé que el cadáver de una mujer flotaba en el agua boca abajo en uno de los canales del Spree, una niña judía de nombre Athalia de seis años observaba la escena, el miedo la estaba abrazando y diciéndole:

			—Es tu culpa, ella no pudo correr por llevarte en brazos, por eso la mataron.

			Me acerqué y miré al miedo directo a los ojos, descubriéndole; este soltó a la pequeña y se alejó, de inmediato cobijé con mi energía a la niña y le murmuré al oído:

			—No tienes la culpa de nada.—Al segundo se acercó una pareja y le preguntó:

			—¿Estás bien?

			—Mataron a mi mamá—contestó llorando y señalando al río.

			—Ven con nosotros.—La tomaron en brazos y amorosa-mente se la llevaron.

			En eso percibí una presencia, era el Espíritu de la mujer ahogada en el río que veía partir a su hija.

			—Va a estar en buenas manos—le expresé.

			—¡Hija…!—Gritó. 

			—No te puede escuchar—le dije.

			—¿Qué pasa?

			—Dejaste el cuerpo.

			—¿Estoy muerta?

			—Sí.

			—¿Tú también?

			—No, yo solo dejé el cuerpo pero de manera distinta, ahora eso no importa, lo importante eres tú.

			—Lo importante es mi hija, ¡quiero estar con mi hija!

			—Tu hija está viva y tú ya no, ahora puedes partir hacia la luz, cuando veas una brillante luz dirígete a ella.

			—No me quiero ir a ninguna luz, quiero a mi hija, estar con mi hija, ella es lo único que importa y yo soy lo único que tiene, no quiero dejarla, no voy a dejarla.

			—Es tu decisión, solo te recuerdo tu estadio y que sepas que existe el camino hacia la luz.

			En eso flotó hacia su hija y marchó a su lado y yo regresé a mi cuerpo.

			Y ya en mi lecho reflexioné sobre algo que tenía profunda-mente escondido en mis entrañas, quizá por mi pasado o por miedo al futuro, no lo sé, solo vi que algo se despertó en mí y me sacudió la maternidad, y ese pensamiento de que quizá algún día viva la experiencia de ser madre me acompañó hasta que me quedé dormida.

			En la mañana una vecina de doña Refugio me compró el libro Veinte mil leguas de viaje submarino, de Julio Verne, y nos sentamos a tomar una taza de té y me platicó lo mucho que le gustaría encontrarse con un capitán Nemo que la llevase de viaje por todo el mundo.

			En viaje de ensueño en la madrugada, la energía me llevó causal-mente a un sumergible alemán, el U-154, en el camarote estaba el capitán Oskar Kusch y alrededor de él el tirano miedo, me acerqué y con mi energía lo envolví de luz y ese oscuro ente se desprendió del capitán y se alejó, el capitán se puso de pie, decidido caminó hasta el camarote de oficiales y mandó que descolgasen el retrato de Hitler que presidía el lugar; con el tiempo se ganó el cariño y la admiración de sus hombres, que escuchaban con atención sus charlas en las que los animaba a pensar por sí mismos y no creerse las mentiras promovidas por la propaganda nazi.

			No cabe duda de que sin miedo, el ser humano toma consciencia y saca lo mejor de sí mismo.

			Me dio mucho gusto vender, una mañana, el poemario Tala de Gabriela Mistral, no solo por su calidad literaria y porque la poesía es el mejor manjar para alimentar el alma, sino porque la autora, demostrando su profundo interés y preocupación por el devenir de los niños españoles víctimas de la Guerra Civil, cedió íntegra-mente todos los derechos del libro a las instituciones que acogieron a los niños desamparados durante el conflicto bélico. Afirmaba esa gran poeta: «La guerra es para distraernos de lo bueno».

			En mi ensueño nocturno, observé que un oficial alemán sacaba su arma y se dirigía a una mujer con un bebé en sus brazos, el hombre tenía pegada una sustancia negra que lo envolvía, era el miedo, y al acercarse a la señora la sustancia también la envolvió a ella; traté con toda mi energía de impedirlo, pero fue inútil, sin embargo, cuando el miedo pretendió invadir a una mujer que se encontraba cerca, sí logré ponerme en medio y al mirar a los ojos a ese ente pegajoso la dejó en paz, pero era tarde para el oficial que apuntando a la mujer apretó el gatillo y le pegó un tiro en la cabeza, después le metió un balazo al bebé, terminando con su vida; la señora que fue testigo con gran valor enfrentó al soldado y le preguntó gritando:

			—¿Cómo puede justificar el matar a un bebé de escasos meses?

			Y Otto Ohlendorf, el teniente general de las SS, le contestó:

			—Es necesario ver al judío adulto que hay en él. 

			El Espíritu del bebé salió de su cuerpo y de inmediato se dirigió hacia la luz y el cuerpo de luz de la madre lo siguió, desapareciendo en un vórtice lumínico que se cerró al ser cruzado; observé ese mágico tránsito al otro lado y la crueldad infinita en este lado.

			Es indiscutible, la polaridad siempre está presente, el valor y la cobardía, el bien y el mal y lo que llaman final, que es tan solo un principio. 

			En el grupo de lectura escogimos para leer el libro Confesiones de una máscara, de Yukio Mishima, escogimos un texto de un japonés por la importancia que está adquiriendo Japón en el desarrollo de la Guerra de Guerras que se está viviendo, hay tres sucesos que están marcando el destino de Japón y su carácter durante este final de la década de los años treinta; el ascenso de los militares al poder en el año 1932; la invasión japonesa de China en el 37 y la alianza de Japón con Alemania e Italia en la Guerra. 

			El protagonista de la novela, para sobrevivir en el Japón de esta última década, debe ocultarse tras una máscara, convirtiendo su vida en un escenario, en una mascarada en la que confluyen la realidad con las apariencias. Y le conté al grupo sobre mi sueño en el encino blanco donde las máscaras eran protagonistas, y el ensueño, en el cual yo sacudía las máscaras y de ellas emanaban las almas para poder irse hacia la luz. El grupo llegó a la conclusión de que los cuerpos humanos eran, metafórica-mente hablando, como máscaras que usamos para tener una identidad, para poder relacionarnos con los demás, y lo que los humanos experimentamos, en lo que llamamos vida son simples juegos de enmascarados; ¿será porque «la vida es sueño» y las máscaras son los sueños que nos impiden despertar?, ¿será que quitarnos las máscaras es un acto de consciencia, donde nos vemos como somos y eso es el despertar?

			Y surgió una pregunta ¿quién nos pone la máscara?, ¿nos la ponemos nosotras?, ¿nuestros padres?, ¿las personas más cercanas? o ¿la sociedad entera? Quizá, todos los seres con los que tenemos contacto en la vida son los que confeccionan nuestras máscaras y somos un complejo rompecabezas que han armado otras personas y que adoptamos como verdadera identidad.

			Desde que nacemos nos etiquetan con un nombre, un género, una nacionalidad, un idioma, una religión, una posición económica y social; nos clasifican con características que nos van a marcar el rumbo y con normas y reglas que debemos seguir si es que queremos pertenecer y ser aceptadas por la sociedad; desde que nacemos ya estamos programadas, el vivir es un transitar entre seguir el programa asignado o, en rebeldía, adoptar otro, o vivir una combinación de muchos programas a la vez. 

			Habitamos un mundo de máscaras donde estamos invitadas a un baile de máscaras, pero donde no somos las máscaras, esa es la paradoja de este sueño que llamamos vida.

			En esa noche me llevó el destino del ensueño a encontrarme con un grupo numeroso de personas que esperaban en fila; a su alrededor se encontraban otras con garrotes y alguna que otra con armas, todas estaban cubiertas por esa sustancia pegajosa; al mismo tiempo el tirano miedo les hablaba y los hipnotizaba, a cada una de ellas, con diferentes frases como: «No te preocupes, seguro que no pasará nada malo», «golpea a esa que te está mirando», «todo esto terminará pronto», «qué bien, ya te vas a deshacer de esta peste humana», «ya no vas a ver a tu familia, te van a matar», «hay que obedecer las órdenes», «si te rebelas, te matan, quédate sumisa en la fila», «es tu obligación hacer lo que se te ordena», «lo que estas haciendo está bien», «ordénales que se desnuden», «¿por qué te quieren desnudar, que te van a hacer?», «diles que solo las llevan a bañar», «grítales que caminen», «nada puedes hacer, lo inevitable es inevitable», «golpea a esa, que no quiere caminar».

			A cada una, fuesen víctimas o tiranos, les inducía el miedo, yo traté con toda mi energía de quitar ese oscuro pegamento, pero era tarde, se había adherido a ellos con todas sus fuerzas, y al ser un número tan grande de personas a las cuales se pegó, su superficie se hizo tan voluminosa que adquirió un poder tal, que fue imposible para mí lograr el objetivo de separarlo de las personas y observé cómo una a una las metían en un cuarto grande y las encerraban para que «respiraran muerte»; después, personas con máscaras de gas entraban a ese recinto a sacar los cuerpos para depositarlos en una fosa común y dejar el espacio libre para las próximas víctimas.

			En uno de mis ensueños observé a una mujer en el campo de exterminio de Bełżec, en una de esas fábricas de la muerte, escribir en un pequeño pedazo de papel: «Los rostros de los hombres se reflejan en sus muertos, por los campos de la vida se extiende la muerte, la sangre llueve y empapa la inconsciencia, la humanidad está herida por la guerra y en lugar de evitarla, tan solo se lame las heridas antes de causar otras heridas cada vez mayores, la tierra está hambrienta de paz, pero el hombre está sediento de guerra».

			Me acerqué a ella, la abracé y me dijo:

			—Gracias.

			—¿Puedes verme?—le pregunté.

			—Sí, ¿eres un fantasma?

			—No, soy un ser energía que salí de mi cuerpo y vengo a ayudar en lo que pueda y en lo que me pidan.

			—¿Y tu cuerpo dónde está?

			—Está a buen resguardo, lejos de la guerra.

			En eso, entraron al pabellón dos soldados.

			—¡Komm lass uns alle ausgehen!—gritaron al mismo tiempo que hacían la señal de salir y empujaban brusca-mente a las mujeres más cercanas hacia la puerta, todas se pusieron en fila y marcharon hacia el destino que les esperaba.

			—¿A dónde nos van a llevar?

			—No pienses en ello ahora—le pedí—, concéntrate en que eres un ser de luz como yo, que habita un cuerpo, pero tú no eres el cuerpo y cuando lo dejes, cuando lo tengas que dejar, encontrarás paz y la libertad de vivir en la luz y se terminará todo sufrimiento, eres un ser espiritual eterno, no tengas miedo.

			—No lo tengo, de verdad, no tengo miedo.

			—Es cierto, no veo al miedo cerca de ti.

			Aunque el miedo sí estaba presente en todas las prisioneras y en los guardias, a esa joven mujer de nombre Hadassa (árbol que florece), la rodeaba un campo de luz azul. A todas las llevaron entre golpes y gritos hasta un muro donde las estaba esperando un pelotón de fusilamiento, les ordenaron que se desnudaran y las colocaron en línea.

			—Este es el final—me dijo sonriente—, pronto terminará, ¿qué hay más allá?

			—El principio, dejar el cuerpo es abrir la puerta a la eternidad.

			—Gracias por acompañarme en estos momentos y mostrarme que hay algo más que esta vida, saberlo me da paz, pronto dejaré este sufrimiento.

			El sonido de las balas impactando los cuerpos inundó el ambiente, todo terminó en segundos y observé cómo salían los Espíritus hacia la luz.

			Tenía que hablar con la Maga y Teresa sobre lo que estaba sucediendo y quedamos en vernos al amanecer en la ribera del río, en un paraje que a la Maga le gustaba mucho, nos sentamos a la sombra de un manzano y al estar comiendo unos frutos que el árbol nos regaló, Teresa expuso:

			—La Biblia cuenta que existió una fruta del árbol del conocimiento del bien y del mal, y se le dijo al ser humano que no comiese de esa fruta y al comerla por sugerencia de una serpiente, se le expulsó del paraíso; siempre me gustó esa metáfora.

			—¿Qué significa?—pregunté.

			—Que la «utopía del paraíso» donde todo es perfección, se pierde en el instante en que la energía de lo perfecto se transforma en materia creando el universo; en todos los universos habita la polaridad, no hay perfección, la materia es la «distopía de la realidad» donde no hay paraíso, y el fruto de sabor exquisito que menciona la metáfora es la existencia misma, existencia que al probarla, al ser partes y participantes del cosmos, nos obliga a lidiar con el bien y el mal, con la luz y la oscuridad; es inevitable, porque lo único perfecto es el Espíritu que creó todos los universos, lo que algunos llaman Dios, Alá, Shangdi, Zeus, Odín, Hunab Ku, Amón Ra; en fin, tiene tantos nombres como culturas han existido y aunque algunas personas puedan pensar que son diferentes, son lo mismo, todos los dioses que ha nombrado el humano son un único creador, todos representan lo que Hermes llamó el Todo, el creador de todo lo que no es, donde todo es perfectible pero nunca alcanzará la perfección.

			—Y ¿qué representa la serpiente?

			—El miedo inscrito en la materia, que por su habilidad para ocultarse y por su astucia fue representado en forma de serpiente, y del mismo modo que en la epopeya de Gilgamesh este pierde su inmortalidad al serle robada por una serpiente, en la Biblia, Adán y Eva fueron expulsados del paraíso inducidos por una serpiente.

			—Aunque ya me habías hablado algo de esto, quisiera entender mejor lo que dices.

			—¿Ves el agua?—me preguntó la Maga.

			—Sí.

			—La ves porque está en tu realidad, el agua representa el conocimiento.

			—Entiendo.

			—¿Ves el río?

			—Sí.

			—El río representa la fluidez indetenible del conocimiento y en el conocimiento está el bien y el mal y todo lo que se puede conocer, puedes desviar el río, pero no puedes ignorar que existe.

			—Para que mejor entiendas, cariño, no puedes hacer que todo sea bueno y no exista el mal—afirmó Teresa sonriendo—, la misión en la vida no es perfeccionar la vida, sino extraer lo mejor de ella para evolucionar, recuerda que cada ser tiene un camino y es responsable de la senda por donde fluye.

			—¿Me quieres decir…que no debo de hacer nada?, ¿que si veo algo malo lo deje fluir?

			—No, te estoy diciendo que hagas lo que hagas, siempre va a existir la polaridad y que nadie debe andar buscando cambiar el mundo, solo se puede transformar cada quien y modificar sus acciones y con su energía permear lo existente, pero sin las expectativas de transformar la realidad universal.

			—Al meterte en el río, no busques no mojarte, sino fluir con él—exclamó la Maga—, cuando ya no te afecten las cosas, el tirano miedo ya no se presentará, encontrarás la serenidad y transformarás tu ser en ejemplo ejemplar y no en heroína que busca transformar a otros seres, haz lo más que puedas pero sin esperar nada y sin ninguna intención, tan solo transfórmate en río para que llegues a la mar y en la mar para que seas océano y después vuelvas a ser río, para que comprendas que eres solo una gota de agua.

			—¡Guau! Cuánto tengo que aprender—afirmé—, y cuánto por reflexionar.

			Una noche, ensoñé sin expectativas y presencié la polaridad de la guerra; el lugar: Auschwitz, un campo de exterminio nazi en Polonia, la fecha: 29 de julio de 1941; reunidos en el patio se encontraban los 2 000 prisioneros de un pabellón, el comandante en jefe coronel Karl Fritzsch, oficiales y miembros de la SS que custodiaban el campo y desde luego el miedo, que estaba arraigado en todo y en todos los presentes; la situación: El comandante ordenó que diez hombres deberían morir de hambre en respuesta a la fuga de tres prisioneros; los seleccionaron al azar y cuando oyó su sentencia, Franciszek Gajowniczek, un polaco padre de dos niños, estalló en lágrimas exclamando: «He perdido a mi mujer y ahora se quedarán huérfanos mis hijos», en eso observé que uno de los presentes, con su luz y energía hizo que el tirano miedo se apartara de él, era como si una burbuja de intenso color blanco surgiera entre el tenebroso manto de oscuridad y con paso firme, Maximiliam Kolbe se acercó hasta Fritzsch para hacerle una propuesta: 

			—No te lleves a ese hombre que tiene familia, llévame a mí.

			Observé cómo la burbuja de luz se expandió y cubrió al coronel y este accedió a perdonar al joven; al instante, Kolbe y nueve más fueron trasladados a un búnker subterráneo, después de estar privados de agua y comida durante dos semanas, solo Kolbe seguía vivo rodeado de un aura de luz, los guardias querían vaciar el búnker, de modo que asesinaron a Kolbe con una inyección de fenol.

			Ese día, dejando el cuerpo en medio del mal, un ser de bien hizo florecer la esperanza.

			Ojalá algún día podamos convivir en paz. 

			Quizá tengamos que aplicar en la vida las palabras de Benito Juárez, un mexicano que exclamó: «Entre los individuos, como entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es la paz».

			Todos los seres vivos tenemos derecho a sobrevivir, a prosperar, a vivir en paz y a evolucionar, pero el miedo lo quiere impedir para que sigamos atados a la materia.

			Mientras duró la guerra, continué en ensueño haciendo lo que pude, pero sin ninguna expectativa y solo si me era requerido, respetando total-mente el libre albedrío.

			Como me fue revelado en el torbellino de fuego: «La guerra terminará cuando se quite la vida el tirano padre de esa guerra y la madre Enola de su vientre dé a luz a un «pequeño niño» que, junto con un «hombre gordo» matarán, en dos días de un octavo mes, a más de 150 000 personas en el oriente».

			Cumpliéndose esa visión profética, el 30 de abril de 1945 se suicida el tirano Adolf Hitler, el 6 de agosto el avión Enola Gay, mismo nombre que la madre del piloto, arroja una bomba atómica llamada «little boy» y el 9 de agosto se arroja la bomba «fat man» causando en total 150 000 muertes en Japón.

			Terminaba así lo que se llamó la Segunda Guerra Mundial, en la que murieron más de setenta millones de seres humanos.

			Quién iba a pensar que el pequeño niño y el hombre gordo, eran dos terribles armas que, al liberar la energía almacenada en el núcleo de los átomos, devastaría en segundos kilómetros a su alrededor, esclavizando al humano al peligroso poder de destruir de forma masiva y liberando masiva-mente al tirano miedo.

			El hombre llegaba a la cúspide como animal depredador y destructor de mundos; el humano, con el pretexto de terminar una guerra, iniciaba otra más peligrosa, una carrera armamentista que nos puede llevar a la desaparición como especie.

			Pero qué les puedo contar que no sepan, ya que mi presente para ustedes es vieja historia, espero que para cuando lean este escrito el mundo sea muy diferente, porque si no aprendemos la lección, la vida la repite y puede generarse una tercera guerra mundial.

			Y tal vez ustedes se pregunten: ¿por qué dediqué un capítulo entero a la guerra?, y es para recordarnos la crueldad que representa, porque el humano tiende a olvidar y a «tropezar con la misma piedra» y esta piedra es muy peligrosa.

			Dijo Albert Einstein: «Ningún problema puede ser resuelto, desde el mismo nivel de consciencia que lo creó».

			Así que la consciencia es la clave para el futuro si queremos evitar nuestra extinción.

		

	
		
			Capítulo 19

			Si el ayer se come al hoy no queda nada para mañana

			Segura-mente ustedes también se han preguntado ¿por qué cuanto más tiempo pasa, más rápido pasa el tiempo?, durante nuestra niñez el tiempo parece casi detenido, pasa muy lenta-mente, en la adolescencia se empieza acelerar, al llegar a la mayoría de edad va tan rápido que no nos alcanza el tiempo para hacer todo lo que queremos hacer y ya en la edad adulta el tiempo vuela, no nos damos cuenta y ya pasaron un año y dos y cinco y diez.

			Tal vez detectas que en el libro que estás leyendo sucede igual; en el primer capítulo parece que el tiempo se detiene y abarca dieciocho años de mi vida, luego a partir del segundo va capítulo por año vivido, pero ya en la mayoría de edad a partir de los 23 años se acelera y pasan dos y pasan cinco años y después vuela tanto, que en este capítulo ya voy a alcanzar los cincuenta años de edad.

			En unas cuantas lunas llenas entraremos a la década de los años 1950.

			Fui a visitar a la Maga porque sabía que cumplía años, noventa para ser exactos, y quería felicitarla aunque a ella no le gustase eso de andar contando los años, porque decía que toda etiqueta, sea nombre, género, edad, oficio, etcétera, era una marca que impedía a las personas ver cómo son las demás, que eran etiquetas que las alejan de la unidad, sin embargo, quedé en verme con Teresa para ir a la casa de la mujer más poderosa que había conocido.

			—Cómo vuela el tiempo—le dije—, parece que fue ayer cuando la conocí y fue hace 31 años.

			—¿Llevas la cuenta?—me preguntó la Maga moviendo la cabeza de un lado al otro.

			—Más bien me acuerdo, por cierto, le quería preguntar: ¿usted nota que el tiempo va más deprisa cada vez?, mi pregunta es ¿por qué cuanta más edad tiene una, más rápido pasa el tiempo?, seguro que a usted se le pasa volando.

			—Tú—le dijo a Teresa—, ¿te confabulaste con esta para venir y traer ese pastel?

			—La idea fue mía—afirmé—, pero solo le puse una vela para no hablar de edades.

			—Prende la vela, anda, que te voy a mostrar algo.

			—¿Vas a hacer lo de la sensación?—le preguntó Teresa.

			—Sí—contestó y yo prendí la vela—, ahora apaga todas las luces.—Al hacerlo se oscureció la casa y quedó solo una vela prendida y la Maga me preguntó: 

			—¿Ves la flama?

			—Claro, sobresale.

			—La percibes de inmediato, ¿verdad?

			—Sí.

			—Ahora, prende las luces—y así lo hice.

			—Ahora, ¿cuánto percibes de la vela?

			—Mucho menos, porque en la casa hay luz.

			—Menos… notas más, Más… notas menos, pues por eso mismo cuanta más edad tienes mas rápido pasa el tiempo.

			—No entiendo.

			—Yo te lo explico, mira, cariño, esa y otras sencillas pruebas sirven para explicar una ley que surgió el siglo pasado llamada la ley de Weber, ya lo verás—dijo Teresa agarrando y sopesando dos pequeñas ramas que estaban cerca de la estufa—, dime: ¿cuál de estas dos ramas pesa más?—me las dio y me puse una rama en cada mano, calculé su peso y afirmé:

			—La de mi mano derecha.

			—Exacto, esa debe pesar unos 120 gramos y la otra unos 100 gramos.

			Luego Teresa se acercó a la pila de madera, seleccionó dos pequeños troncos y los pesó en una báscula que estaba en la cocina. 

			—Ahora dime cuál de estos dos pesa más—volví a poner uno en cada mano y los sopesé.

			—Es más pesado el tronco de mi mano izquierda.

			—Pues no, ese pesa 200 gramos y el otro 220.

			—¿Cómo pude equivocarme si es la misma diferencia de peso que con las otras?

			—Porque es fácil distinguir la diferencia de peso en una rama de 100 a otra de 120 gramos, pero no es tan fácil de una de 200 a otra de 220 gramos, aunque la diferencia sea la misma, porque tu percepción se ve alterada por la sensación, igual pasa con la vela: menos luz, la distingues de inmediato; más luz, la distingues menos.

			—Menos… notas más, más… notas menos—afirmó la Maga.

			—Ya entendí.

			—Y así pasa también con el tiempo—dijo Teresa—, aunque un año dura siempre lo mismo, cuanta más edad tenemos, porque hemos vivido más tiempo, percibimos menos el tiempo y por eso pensamos que pasa el tiempo más rápido, cuanta menos edad tenemos, porque hemos vivido menos tiempo, percibimos más el tiempo y por eso tenemos la sensación de que el tiempo va más lento.

			—Menos… notas más, más… notas menos—expresó la Maga. 

			—Otro ejemplo—mencionó Teresa—, cuando te estás divirtiendo mucho, no percibes la duración del tiempo y sientes que pasó muy rápido, cuando te estás aburriendo, percibes más la duración del tiempo y tienes la sensación de que pasó muy lento, aunque en ambos casos sean dos horas las que pasaron. Decía Albert Einstein: «Cuando un hombre se sienta con una chica bonita durante una hora parece que fuese un minuto, pero déjalo que se siente en una estufa caliente durante un minuto y le parecerá más de una hora, eso es relatividad».

			—Menos… notas más, más… notas menos—expuso la Maga. 

			—O si tienes el cabello largo—comentó Teresa—, y te cortas tres centímetros, nadie lo va a notar, pero si lo tienes corto, tres centímetros es mucho y seguro que lo van a notar.

			—Menos… notas más, más… notas menos—reafirmó la Maga y Teresa dio otro ejemplo:

			—En una fiesta pasan muchas cosas de las que no te das cuenta, pero en un lugar tranquilo como el campo una percibe más cosas.

			—Menos… notas más, más… notas menos—aseguró la Maga.

			—En las parejas—concluyó Teresa—, cuanto más tiempo lleven juntos menos interés tienen el uno por el otro y cuanto menos tiempo han estado juntos mayor interés tienen en todos los aspectos.

			—Menos… notas más, más… notas menos—dijimos a coro las tres riéndonos.

			—Todo es cuestión de cómo son percibidos los estímulos.

			—Bueno, basta de juegos—dijo la Maga—, si no me equivoco ese pastel es para comerse, así que a comer y a mí me dan el pedazo más grande ya que más es menos.

			Y así festejamos un año más de la Maga aunque no le gustase, pero bien que disfrutó el pastel. 

			Unos días más tarde le pedí a mi guardián el castaño que me transportara a los pies del sauce llorón donde está el manantial del tiempo, y al sumergirme en sus aguas al instante se apareció un antiguo conocido, el Espíritu del tiempo.

			—¿Cuál es el instante que te mueve?

			—Vengo con respeto y humildad a pedirte me dejes conocerte, quiero conocer el profundo Espíritu del tiempo para comprender al tiempo.

			—Está bien.

			En ese momento con su energía creó una burbuja de luz en la cual me introdujo, una vez dentro, la burbuja comenzó a vibrar cada vez con mayor intensidad hasta que aparecí dentro de una burbuja mucho más grande, en un espacio/tiempo donde se podían percibir un infinito número de burbujas flotando.

			—¿Dónde estoy?—pregunté y la voz del Espíritu del tiempo me contestó:

			—Estás en tu burbuja temporal, cada ser en el cosmos tiene su propia burbuja; en tu burbuja están todos los eventos, todos los episodios que has experimentado, todos los instantes que has vivido durante todas tus encarnaciones, durante todos los tiempos que has habitado la materia, la burbuja es lo que te da identidad.

			—¿Aquí dentro está todo lo que he vivido?

			—Y todo lo que vivirás, todo está sucediendo al mismo tiempo porque el tiempo es uno, no existe lo que llaman pasado, presente o futuro, todo es un solo suceso contenido en la burbuja.

			—¿Cómo puedo estar aquí?

			—Porque estás en tu cuerpo de luz y porque yo te transporté.

			—Háblame más sobre las burbujas.

			—Todas y cada una existen en el infinito espacio/tiempo y cuando un ser deja la materia es atraído y transportado a su burbuja y se le revela toda la información contenida en ella, después si decide encarnar de nuevo, al dejar la burbuja e introducirse en la materia olvida todo y comienza un nuevo ciclo y todo absoluta-mente todo se graba en su burbuja.

			—¿Cómo puedo ver lo que está en la burbuja?

			—No puedes.

			—¿Por qué?

			—Porque aún estás ligada a la materia, yo solo te permití ver la forma para que la comprendas, pero no te mostraré el fondo, cuando dejes el cuerpo que habitas, entrarás a tu burbuja y podrás verlo todo, porque todo está pasando al mismo tiempo.

			—¿Cómo es posible que todo esté pasando al mismo tiempo?

			—En la materia donde habitas el tiempo es lineal porque se mueve en una dirección, creándose el pasado, el presente y el futuro, así percibes al tiempo, y es la única forma en que lo puedes ver porque tu cuerpo esta sumergido en la densidad de la materia viajando a la velocidad de la materia; en el otro lado donde se habita en la fluidez de la energía el tiempo es circular porque se viaja a otra velocidad.

			—No entiendo.

			—El tiempo—exclamó el Espíritu del tiempo—, pasa más rápido o más lento según la gravedad que exista en el espacio o la velocidad en que algo se mueva: a mayor velocidad o mayor gravedad el tiempo se dilata porque el espacio se distorsiona, digamos que pasa más rápido el tiempo en la superficie de la tierra que en el pico de la montaña más alta y también el tiempo avanza más lento para algo que se está moviendo muy rápido que para el resto que esté inmóvil; por ejemplo, si algo viaja al 80 % de la velocidad de la luz, el tiempo para ese algo, pasa la mitad más lento que para algo que no se esté moviendo, y si se viaja al 99,99 % de la velocidad de la luz, el tiempo pasa 96 % más rápido para alguien inmóvil que para ese viajero, y cuando se viaja a la velocidad de la luz, el tiempo se detiene.

			—¿El tiempo deja de existir?

			—Cuando se viaja a la velocidad de la luz, el tiempo absoluta-mente no transcurre.

			—¿Quién viaja a la velocidad de la luz?

			—La luz, piensa que cuando una pizca de luz es emitida en cualquier parte del Universo, en ese mismo instante esa pizca de luz es absorbida por su destino, así haya viajado millones de años luz a través de la galaxia, para esa partícula de luz, y te repito, para esa partícula de luz, decenas, centenas, miles o millones de años luz son nada en su tiempo, para la luz todo está pasando al mismo tiempo.

			—¿Por qué para nosotras no?

			—Porque al estar viajando en la materia a una velocidad tan lenta, el tiempo no solo existe en tu espacio, sino que lo hace pausada-mente, por ley de causa y efecto no puedes ver más allá de lo que te permite tu capacidad de ver. Cuando ves una estrella lejana, su luz ha viajado millones de años luz para ser absorbida por la retina de tus ojos y que la puedas observar, para ti es así, pero para esa pizca de luz que impactó en tu pupila no ha pasado nada de tiempo.

			—¿Por eso en el otro lado, todo está pasando al mismo tiempo?

			—La información viaja a la velocidad de la luz.—Y concluyó diciendo: 

			—Si se viaja a la velocidad de la luz, se experimenta la historia entera del universo en un solo instante.

			Y en ese instante aparecí en el manantial, floté a la superficie y me senté a los pies del sauce.

			—¡Guau!—exclamé y el sauce dijo:

			—Te conozco, alguna vez lloramos juntas.

			—Es cierto, pero en esa ocasión era porque había visto un futuro muy triste.

			—Me acuerdo.

			—Pero ahora… ahora vi algo maravilloso y descubrí algo extraordinario, comprendí la esencia del tiempo.

			—Sabes una cosa, también se llora de gozo.

			Y en un amoroso abrazo le acompañé en su llanto.

			Me quedé con muchas preguntas: ¿qué memorias estarán guardadas en mi burbuja?, ¿cuántas veces me habré encarnado?, ¿en qué recipientes?, ¿volveré a encarnarme?, ¿en qué circunstancias me encarnaría? Lo único de lo que estoy segura es de que el tiempo me lo revelará algún día, o ¿ya me lo reveló porque todo está sucediendo al mismo tiempo?

			En honor al Espíritu del tiempo escribí una ocurrencia: 

			Hay quienes matan el tiempo,

			algunas no tienen tiempo,

			otras pierden el tiempo,

			varias hacen tiempo,

			unas pasan el tiempo,

			más malgastan el tiempo,

			las hábiles aprovechan el tiempo,

			y las sabias comprenden al tiempo.

			Lo leí en el grupo de lectura y decidimos que a partir de ese momento para aprovechar más el tiempo, íbamos cada una a escribir lo que emanara de nuestro ser y compartirlo, para transmitir lo que teníamos guardado en nuestros adentros y liberarlo, dicen que «el arte escondido es arte muerto» y nosotras creíamos que el arte en cualquiera de sus formas debería de hacerse presente siempre. 

			Llegó el día de mi cumpleaños y le pedí a la Maga y a Teresa que hiciéramos un ritual para darle la bienvenida al año nuevo y a mi cincuenta aniversario como Fátima, ellas accedieron y diciéndome que me tenían una sorpresa, nos dirigimos a una poza cuyas aguas eran alimentadas por una pequeña cascada; en la orilla ya nos estaba aguardando la sorpresa, don Julio, un chamán de cuerpo pequeño pero con un alma grande un poderoso hombre de conocimiento de pocas y sustanciosas palabras, de mirada tierna, con la profundidad del vacío, de un ajado rostro que mostraba las huellas de lo mucho que había vivido y una sonrisa que demostraba lo bien que había comprendido la esencia de la vida, con una fortaleza sorprendente, ligero de equipaje y de esencia generosa.

			A su lado se encontraba otro chamán con poderosa presencia, Miguel, le decían el Blanco porque su energía era pura y se esparcía por todo el espacio como el color blanco que es la suma de todos los colores. 

			La Maga y ellos eran viejos conocidos, dicen que desde hace varias vidas, cuentan que se andan siguiendo los pasos porque van siempre al mismo lugar.

			Nada más llegar, don Julio me sentó a su lado y me dijo:

			—Déjame verte.—Y cerró los ojos, así estuvimos bastantes minutos, luego los abrió y sonriendo me tomó de la mano me llevó al lado de un árbol que le nombran amate y colocando mis palmas en el tronco me murmuró al oído:

			—Ama… te—y posando su frente en el árbol expresó:

			—Hermano mío, venimos en este día de luna llena a que nos vacíes para poder pensar ligeros y sentir livianos, danos tu permiso para estar en estas tus tierras y protege nuestros pasos.—Se separó del árbol, el amate, y dijo:

			—Ha dado su permiso, vamos a ver que hacemos.

			Me acostó entre las raíces y los cuatro rodearon mi cuerpo, la Maga hincándose a mi lado derecho, me susurró:

			—Acurrúcate como un bebé antes de nacer y cierra los ojos.

			Del lado izquierdo se colocó don Julio, Teresa se ubicó sobre mi cabeza y tocándome los pies se puso Miguel, el silencio se hizo presente y comencé a sentir un calor acogedor, percibí que de sus cuerpos emanaba una intensa luz que amorosa-mente me cubría arropándome como si fuese un bebé y la Maga con voz dulce manifestó:

			—Vengo como tu madre a darte la bienvenida.

			—Vengo como tu padre a darte la bienvenida—don Julio expresó. 

			Teresa, acariciándome el cabello, exclamó:

			—Seas bienvenida, hija de la luz.

			Y Miguel, que tenía el don de la palabra y con ella movía al viento, levantando el rostro le susurró al hermano aire:

			—Que los elementos te reciban, los etéreos te acojan y el Espíritu te acompañe, está dicho, así es y así será.

			En ese instante, del amate surgió un ser de luz que abrazó todo mi cuerpo, sentí como si me hubiesen dado una poderosa descarga eléctrica y mi cuerpo se agitó, me conmoví hasta las lágrimas y suspiré exhalando todo el aire contenido en mis pulmones.

			Me abrazaron, me ayudaron a incorporarme y tierna-mente me llevaron cerca de la cascada al borde de la poza.

			—Híncate, que Julio buscará tu nombre—me anunció Miguel. 

			Entonces don Julio mirando al cielo, levantó un brazo, abrió la mano y la movió como queriendo agitar el viento y en un momento la cerró como si hubiese atrapado algo, se acercó el puño al oído, lo abrió y como si estuviese escuchando algo, dijo:

			—Te llamarás Huitzilin.

			Un viento cálido me traspasó y permanecimos en silencio durante bastante tiempo, cuando regresé del estado alterado de consciencia al que me habían llevado, pregunté:

			—¿Qué significa ese nombre?

			—Colibrí—me respondió Miguel y yo le comenté que el colibrí era mi animal de poder.

			—Por eso te regalaron ese nombre.

			—¿Quiénes?

			—El sol lo crea, la cascada lo encuentra, el viento lo revela y desciende a la tierra para ser escuchado; con ese mismo ritual—continuó diciendo Miguel—, fue bautizado un sacerdote del Anáhuac, el dador del maíz, el lucero de la mañana, nuestro sabio señor Ce Ácatl Topiltzin Quetzalcóatl, Kukulkán para los mayas, Gucumatz para los quichés y Amaru para los quechuas, la serpiente emplumada, el Hombre Dios, Dios Hombre que trascendió la materia para elevarse en Espíritu a los cielos…

			Después la Maga despertó al abuelo y nos sentamos alrededor del fuego sagrado y don Julio riéndose dijo:

			—El abuelo está contento, quiere cantar.

			En ese instante el fuego sagrado se puso a chisporrotear despidiendo chispas de brillantes colores y dos de ellas penetraron por mis ojos impidiéndome ver, pero algo sucedió, tuve una visión, estaba en una pequeña cueva con don Julio, él se encontraba frente a mí, tenía lágrimas en sus ojos y tomándolas las puso en los míos y murmuró serena-mente:

			—Si el ayer se come al hoy, no queda nada para mañana.

			Les dije lo que me había pasado y Miguel me comentó:

			—Todo lo que se te revela son palabras para tus oídos, son mensajes para ti que solo tú puedes desvelar, nadie más puede descifrarlos.

			Me incorporé y me fui a caminar, sentía que tenía que estar a solas y me alejé, no sé durante cuanto tiempo porque no estaba pendiente de nada, porque nada era importante, la solitud me acompañaba como testigo y el silencio como compañero de viaje y la luna llena iluminó un paraje donde se encontraba la entrada de una pequeña cueva, me acerqué y una luz que provenía del interior captó mi atención, me adentré y lo vi, era el Espíritu de don Julio que sentado me dijo:

			—Ven.—Yo me senté frente a él, lo mire a los ojos y de ellos emanaron dos lágrimas de luz, él las tomó, las posó en mis pupilas y supe lo que tenía que saber, lo que el Espíritu quería que yo supiese, se me reveló uno de los misterios que aquejan a los seres humanos… la fecha de su muerte.

			Salí de la cueva, me senté en una roca y en ese primer día del año, en ese domingo día del sol, observando la luna llena hice un recuento de mis cincuenta años y profunda-mente le agradecí a la vida cada uno de ellos.

			El medio siglo había arribado, llegaba para despertar nuevas inquietudes, evocar nuevos retos, invocar nuevas aventuras; dicen que es la mitad del camino, pero para mí era el final del sendero; en tres años, como me reveló el Espíritu a través de don Julio, dejaré este cuerpo, en tres años morirá el recipiente llamado Fátima, en tres años; pero como todo es relativo y por ley de sensación «menos… notas más, más… notas menos», pues en lugar de decir que cumplo cincuenta años, diré que cumplo 18 262 días, que son los que he vivido, y volviendo la vista atrás, recapitulando los momentos recorridos, puedo afirmar que todos mis días valieron el gusto de vivirlos, porque gracias a cada uno de ellos soy lo que soy en este cuerpo llamado Fátima.

			Y si como reza el refrán popular, «hay que irse de la fiesta cuando está en su apogeo», como acto de desapego es bueno morir cuando mejor se está en la vida y si estos últimos años han sido los mejores, segura-mente los últimos tres serán insuperables.

			Regresé para encontrarme con ese clan de maestros, Teresa me abrazó, la Maga puso su mano en mi pecho, Miguel tocó con la yema de sus dedos mis oídos y mi boca y don Julio, mirándome a los ojos, tan solo sonrió.

			No había nada que decir, no eran necesarias las palabras, estaba todo dicho, todo pertenecía al ayer y no permitiría que se comiese mi mañana.

			Antes de dejarlo todo y de recoger mis pasos para iniciar un nuevo viaje, decidí tomarme unos días para reflexionar y hacer una excursión en tren sin importarme el destino, el intento no era llegar a algún lugar, era tan solo hacer un último viaje de ida y otro de regreso, mi única compañía serían un par de libros: para la ida, seleccioné El Hobbit de Tolkien y para la vuelta el Robinson Crusoe de Defoe, excelentes historias que me pondrían en el tono que necesitaba para lo que vendría, mis últimos tres años, 1096 días de aventura por vivir.

			Después de haber realizado los dos recorridos y acabar de leer las dos obras, dejé en los asientos de los trenes cada uno de los libros, para que algún viajero los disfrutase como lo hice yo; mi aventura no terminaba, estaba a punto de empezar y quería iniciarla compartiendo, ligera de equipaje en el desapego total.

			En tres años, conoceré qué hay inscrito en mi burbuja temporal y tendré que tomar la decisión de encarnarme de nuevo o iniciar el viaje hacia la eternidad cósmica, pero por el momento necesito decidir qué voy a hacer en los próximos tres años, así que fui con mi guardián para pedirle consejo. 

			—Cuando vas a tomar una decisión tan importante—me dijo—, es necesario que tu mente y tu corazón estén despejados, libres de obstáculos, el hermano que te puede ayudar es el árbol de la purificación, el palo santo, si quieres te puedo llevar con él.

			—Claro.

			—Abracé a mi guardián, dejándole encargado mi cuerpo mientras me transportaba en ese viaje lumínico a los pies de un árbol largo, con un tronco recubierto por una grisácea corteza, con ramas con nudos gruesos y hojas de un brillante color verde, el Espíritu del árbol salió a recibirme diciéndome:

			—¿Qué es lo que te mueve?

			—Vengo con humildad y respeto a pedirte que me ayudes.

			—Ayuda pides ayuda te doy, dime tu menester.

			—Quiero purificar la mente y el corazón del cuerpo que habito para poder tomar una buena decisión.

			—Necesitas que te ahúmen para que te limpien el Espíritu y te lleves el humito y al entrar al cuerpo donde vives se le vayan los pensamientos y se le purifiquen las energías, solo sin pensar y sin sentir se puede decidir, yo te obsequiaré un trozo de mi cuerpo y con mis raíces, invocaré la presencia del curandero Jíbaro para que te ahúme.

			En eso escuché un sonido que provenía del suelo, era como el percutir de un tambor enterrado; al tiempo, se acercó al árbol un anciano que portaba sobre la cabeza una especie de sombrero cilíndrico con franjas rojas y amarillas, hechas con plumas de aves, de cuyos costados colgaban tres tiras de cada lado con plumas de tucán, su ajado rostro lo tenía pintado con figuras geométricas y una pluma de color verde le atravesaba la nariz, llevaba el torso desnudo y una tela color marrón sujeta a las caderas llamada itipi. Llegando, posó las palmas de sus manos en el tronco.

			—Aquí me tienes, hermano—exclamó con profunda voz—, veo que te ronda un Espíritu, ¿es por eso por lo que me traes?

			—Quiero pedirte que la ahúmes, anda buscando y necesita encontrar.

			Al instante del tronco se desprendió un pedazo de corteza que el chamán tomó y sentándose en el suelo se puso a mascar tabaco y exclamó observando el horizonte:

			—Que Chulla Chakicuna, el de pie raro, el señor de la selva y Yacu Maman, el grande de las aguas, el dios de las lluvias y los ríos nos guíen, preséntate ante mí, Espíritu que anda buscando.

			Sentí como si me succionaran y al instante estaba frente al chamán.

			—Eres alma noble, brillas con luz buena—me dijo—, será bueno lo que andas acechando y sincero lo que buscas.

			—En pocos años dejo el cuerpo y quiero saber qué hacer mientras tanto, a que dedicar mis días—le comenté.

			—Los quehaceres no se buscan, solitos te encuentran—me contestó.

			—Pues quiero que me encuentren.

			—Pues paso ligero para que te sigan; calma para que te alcancen y paz para que se queden.

			—Gracias por tus consejos.

			—Es el palo santo el que las cosas está moviendo, yo solo vengo a prestarle mis manos. 

			Sacó de un morral que llevaba al hombro una pequeña botella con un líquido poderosa-mente espeso de un color marrón oscuro; vertió un poco del líquido en la tierra y le dio dos tragos a la botella, después sacó unas cerillas, prendió una y acercó la flama a la corteza; cuando salió humo, lo sopló y rodeándome mientras murmuraba cosas ininteligibles, me saturó con el humo que penetró en mi cuerpo de luz, y el chamán exclamó en canto florido:

			—Que la niebla purificadora del palo santo te acompañe y te ayude a encontrar lo que buscas, solo te puedo revelar que está en la madre selva.

			Les di las gracias a él y al palo santo y regresé a mi cuerpo que me esperaba abrazado a mi guardián.

			—Solo te puedo revelar que está en la madre selva.—Esas palabras se quedaron en mí y ahora están acompañando mi cuerpo; tenía que descifrar el mensaje, el por qué y el cómo, así que pensé recurrir al silencio, pero con el simple hecho de pensar, me di cuenta de que al pensar en el silencio para encontrar respuestas ya no estaba en silencio, cuán humana soy, al estar inmersa en el recipiente humano tengo las características humanas y una de ellas es usar la mente y el sentimiento y ellos meten ruido.

			Del modo que fuera tenía que acallar al cuerpo para encontrar en el vacío las respuestas, y me acordé «del menos… notas más, más… notas menos», de la Maga y se me ocurrió oscurecer mi habitación a tal grado que no se percibiera ni un ápice de luz y me percaté de lo difícil que era lograr la total oscuridad, pero lo logré, sellando todos los resquicios del lugar.

			Y una noche me senté en medio de las buscadas tinieblas y convoqué al silencio, pasé no sé cuánto tiempo en la oscuridad más absoluta, no veía nada, pero algo sucedió, al mover mi mano para frotarme un ojo pude ver la estela de mi mano al moverse en la oscuridad; «¡Guau!», pensé, y se fue el silencio para aparecer una pregunta: ¿podré volver a ver la estela? y moví mi mano nueva-mente y nueva-mente observé la estela de mi mano y reflexioné sobre lo siguiente: «O el cerebro puede lograr que veamos en la oscuridad más absoluta, o el cerebro aprendió a predecir una imagen en movimiento sin que exista una visión real, o estoy percibiendo algo que se puede observar en la total oscuridad» y olvidándome del primer objetivo, estar en silencio, me puse a investigar, movía una mano y la otra y siempre logré ver la estela, pero descubrí que si movía un pie no era capaz de observar nada, por más cerca de mis ojos que moviera el pie, y me acordé de algo que una vez me dijo Teresa: «Nuestro cuerpo, como todo en la vida, produce y recibe energía y la emana o la expele según sus necesidades y hay ciertas partes que lo hacen mejor, en el caso del cuerpo humano las palmas de las manos son muy poderosas, energética-mente hablando, por sus terminales nerviosas tienen una diferente vibración del resto del cuerpo y al recibir energía percibes y al emanar energía irradias».

			Ahí estaba la respuesta, lo que observé en la total oscuridad, había sido energía.

			Y no solo descubrí algo, sino que causal-mente me dio la respuesta a lo que buscaba, ya que, así como en el cuerpo humano hay ciertas partes que emanan más energía, en el cuerpo terrestre hay ciertos lugares que hacen lo mismo, y las selvas son centros que tienen una diferente vibración, las selvas son el dorado corazón de la madre tierra.

			Y así como las manos forman un campo magnético y eléctrico de energía poderosa, así las selvas son poderosos centros de intercambio de energía.

			Estaba claro, la madre selva era mi siguiente hogar.

			Me reuní con Teresa y con la Maga en casa de esta última para compartirles mi decisión y para despedirme; un acto de desapego, que les soy sincera, me costaba mucho, porque Teresa fue como mi madre, desde niña me protegió con su paciencia y amor y me enseñó a ser mujer y a encontrar mi verdadero ser y junto con la Maga se convirtieron en mis maestras, mis guías, las mujeres más poderosas e importantes de mi vida, el ejemplo ejemplar, las que me abrieron la puerta al mundo espiritual, las que me mostraron lo que era la existencia y me abrieron los ojos. Me ligaban a ellas mas de cuarenta años de historia; estaban tan dentro de mí que adonde vaya, las llevaré conmigo, en fin, ustedes me comprenden porque estuvieron ahí, presentes leyendo, lo que no leyeron porque no se lo he compartido, hasta este momento, es que Teresa al retirarse de la docencia se fue a vivir con la Maga, para seguir cultivándose en las artes de la magia y abrevar de las emanaciones del poder, las dos mujeres de conocimiento unieron su intento.

			—Vengo a despedirme—les comuniqué abrazándolas.

			—¿A dónde vas?—me preguntó Teresa.

			—A vivir a la selva, todavía no tengo ubicado el lugar exacto, porque ¡vaya que hay muchas! y las tribus no son tan fáciles de ubicar, no quieren ser ubicadas, rehúyen al blanco en general y en particular a todo ser humano «civilizado».

			—¿Cómo piensas hacer contacto?

			—Tengo buenos amigos.

			—Tu guardián—confirmó la Maga.

			—Sí, a través de él estoy segura de que podré contactar con algunos hermanos que me puedan guiar y afortunada-mente hay muchos árboles en la selva, así que, si todo sale como pienso contaré con los mejores guías del planeta, no puedo pensar en ningún mejor aliado.

			—Qué bueno, cariño—me dijo Teresa dándome un fuerte abrazo y dos besos, que derramaron sobre mí una sigilosa lágrima—, anda, que no es momento para eso, nada se está perdiendo, solo se cambia de ruta.

			—Lo sé, pero…

			—No hay pero que valga—exclamó la Maga—, porque si valieran algo los peros, ja, ya serías millonaria, anda ven para acá que tengo algo que mostrarte, siéntate ahí—me dijo señalando una silla, ella fue hacia Teresa y dándole un abrazo le susurró al oído:

			—¿Sabes?

			—Lo sé, madre, lo sé.

			—Lo sé hija, sé que lo sabes.

			Durante un minuto sus cuerpos se fundieron en uno solo, fue espectacular ver como de ese abrazo que provenía del alma salían rayos de luz y destellos luminosos, si me preguntasen ¿qué es el amor?, este sería un poderoso ejemplo, ¡Guau! consciente-mente ¡Guau!, después se sentó frente a mí y mirándome a los ojos, después de una pausa me dijo sonriendo:

			—Te voy a enseñar a morir.—Y cerrando los ojos se quedo inmóvil, yo la vi, pero no entendía lo que estaba pasando, así que me volví hacia Teresa y esta me dijo acercándose:

			—Estuvo esperando este momento para irse, quería despedirse de ti cuando decidieras partir a buscar una nueva vida.

			—¿Cómo?

			—Ella sabía que te irías lejos y ahora dejará el cuerpo, este es el tiempo que escogió para partir al más allá.

			En eso, observamos salir su Espíritu y las dos nos miramos la una a la otra, nos agarramos de las manos y saliendo de nuestros cuerpos en una danza, en un abrazo luminoso nos elevamos hacia ella.

			—Se ha cortado el cordón de luz—expresó la Maga—, libre me encuentro, preparada estoy, dejo sin ataduras la materia.

			—¿Volverá a encarnarse?—le pregunté.

			—No, partiré rumbo a la senda de la luz, los tiempos encarnados ya fueron suficientes y bastantes.

			—Gracias—exclamó Teresa—, por haberme dado vida, por todas las experiencias y por haber sido mi maestra.

			—Gracias—expresó la Maga—, por todo lo vivido, por haberme acompañado en esta encarnación y haberle dado a esta pasada vida el amoroso sentido de la maternidad.

			—Gracias—expresé desde el fondo de mi ser—, por darme tanto, por enseñarme a ser y por su paciencia.

			—Gracias—afirmó la Maga—, por tu impaciencia, tu ternura y tu voluntad y por permitirme compartir, gracias a las dos por acompañar mis pasos por la madre tierra, madre de la cual me quiero despedir y les pido que me acompañen a hacerlo.

			—¿Cómo?—pregunté.

			—En un acto de poder, las llevaré conmigo a las profundidades para encontrarnos con el Espíritu que ocupa este generoso planeta, hogar donde tantos y tantos cuerpos habitan, madre de tantos y tantos seres.

			Del ser de luz que llamábamos la Maga irradió un poderoso campo de energía que nos envolvió, y con una intensa vibración nos transportó a un misterioso y oscuro espacio.

			—¿Dónde estamos?—le pregunté.

			—Estamos en Naica a 400 metros de profundidad, en la cueva de los cristales resplandecientes.

			Al decir eso su cuerpo irradió luz y toda la gruta se iluminó y miles de cristales gigantes dejaron de estar en la oscuridad para hacerse visibles, fue un espectáculo maravilloso; de todas las paredes, del suelo y el techo de esa inmensa caverna, emanaban cristales transparentes, algunos pequeños o de mediano tamaño en enormes racimos y otros inmensos, de cinco, diez, quince metros de largo, de cuyos anchos cuerpos se reflejaba intensa-mente la luz que nos permitía observar ese inmenso entramado cristalino.

			—¡Guau!—exclamé—, esto es colosal, es un prodigio de la naturaleza.

			—Es por eso por lo que en este lugar resguarda sus pensamientos el Espíritu de la madre tierra, los cristales retienen muy bien la información—afirmó la Maga.

			—¿Aquí habita el Espíritu de la madre tierra?—pregunté.

			—Su Espíritu está en todo el planeta al mismo tiempo—respondió radiante la Maga—, pero este es uno de los múltiples espacios donde acoge su pensar.

			—¿Es como un cerebro?

			—Dilo de la forma que quieras si eso te permite el comprenderlo, y ahora, métanse en algún cristal y abran sus corazones que voy a llamarla.

			E introduciéndose en el cristal más grande de todos, habló con firme voz: 

			—Madre…, engendradora y protectora de la vida, Espíritu del inicio y final de las existencias, lecho del ser, cauce del estar, recoge en tu seno a mi cuerpo y recibe a mi Espíritu, hazte presente, venimos con humildad, con amor y armonía a presentarte nuestros respetos, por el Espíritu y para el Espíritu.

			Una intensa vibración aumentó la luminosidad del lugar y frente a nosotras se hizo presente un ser de luz de color dorado.

			—Sean bien recibidas, linaje de mis linajes.

			—Gracias, esencia vital, vengo a despedirme y a…

			—Conozco tus intentos, eres naturaleza de mis naturalezas, eres por mí bien conocida, parte en paz y que el camino hacia la luz te ilumine y os ilumine también a vosotras. Que las sendas por las que transiten sean rutas de consciencia. 

			Sin decir más desapareció o más bien la dejamos de ver, porque su Espíritu está en todos los espacios y tiempos de la tierra.

			Salimos de los cristales que nos resguardaban y aparecimos en ese hogar donde habíamos dejado nuestros cuerpos, el Espíritu de la Maga se acercó al suyo y le dijo:

			—Gracias por haberme acogido tanto tiempo, cuerpo mío, te llevaría conmigo, pero quiero ofrendarte a la madre tierra en símbolo de agradecimiento.

			Y cubriéndonos con su luminosidad exclamó:

			—Hasta siempre y para siempre, amadas mías.—Después comenzó a girar vertiginosa-mente y un túnel de luz apareció, se introdujo en él y al instante desapareció.

			Retornamos a nuestros cuerpos físicos y nos abrazamos fusionando nuestros sentimientos.

			Después de lavar el cuerpo desnudo de la Maga, de cubrirlo amorosa-mente con flores en ceremonia sagrada, Teresa se lo ofreció al abuelo fuego, diciéndole en sereno canto:

			—Te entrego este cuerpo, sagrado fuego, llévalo a volar con el viento, inunda con él las aguas, para que la madre tierra lo reciba.

			Sus cenizas las esparcimos por los alrededores, nos acompañó la luna, en flor y canto, no hubo tristeza, solo flor y canto, ni lágrimas, solo flor y canto.

			Al amanecer, nos sentamos a platicar anécdotas de la Maga.

			—Es bueno recordar a los que se van, en el momento que parten, para que no se pierdan en el olvido—afirmó Teresa.

			—La voy a extrañar—dije.

			—No se puede extrañar lo que está dentro de ti.

			—Lo sé, pero… bien decía tu madre eso de los «peros».

			Reímos y seguimos recordando lo que las brujas llaman «relatos de poder»; las horas se las comía el tiempo de forma desenfrenada, rememorando a esa mujer de conocimiento que nos aportó tanta magia.

			Antes de que se acabase el día y lo cubriera la noche, le hice a Teresa dos preguntas: 

			—¿Por qué nos tuvimos que introducir en los cristales? y ¿por qué le dijo la Maga a su cuerpo que se lo podría haber llevado? 

			A lo que Teresa contestó:

			—Cuando se va a estar en presencia de un ser de luz de la magnitud dorada, como el Espíritu de la madre tierra, es conveniente protegerte de su resplandor, porque es tan intenso que podría elevar tanto tu vibración que te transportaría de inmediato a otra dimensión etérica y el encuentro no era con esa finalidad, era solo para presentarle nuestros respetos y que el Espíritu de mi madre se despidiese. Y respondiendo a tu segunda pregunta, cuando dejas el cuerpo te le puedes llevar al más allá elevando su vibración y transformándole en energía, se le llama «romper la fuerza».

			—¿Todos lo podemos hacer?

			—Todo depende del nivel de vibración que se pueda generar.

			—¿Con qué fin te lo llevarías?

			—Con el de aumentar el nivel de energía del cuerpo de luz, ten en cuenta que el cuerpo físico, en su esencia, es energía atrapada gravitacional-mente, si rompes esa fuerza que lo contiene, al convertirlo en luz, se suma a tu cuerpo etérico, aumentando su vibración.

			No cabe duda de que cuanto más se descubre menos se sabe, en fin, era tiempo de decirle adiós a Teresa, y nos despedimos de una forma muy guerrera, en un desapego silencioso. 

			A la semana siguiente fui a El Refugio para ver a la doña y decirle adiós, ya trabajaba poco porque cargaba sus años, pero todavía estaba fuerte porque así era su naturaleza, me despedí de ella y le costó trabajo entender que abandonara todo para irme a vivir sin nada a la selva; para empezar, no sé si ella tenía claro lo que era la selva, ya que ni yo lo tenía claro debido a que lo más cerca que habíamos estado de una, fue al leer Tarzán de los monos, la novela de Edgar Rice Burroughs, o al ver la película El libro de la selva basada en el libro de Kipling, así que por eso entendí que sus primeras palabras fueran:

			—¿Estas loca, hija?—y sus segundas—, debes estarlo, porque aquí lo tienes todo, un negocio propio, dinero, casa, amistades, civilización, allá te puede matar un animal o una enfermedad y no debe de haber ni hospitales; ¡ni libros! ¿qué vas a hacer tú sin leer?, ¿me quieres decir? 

			—Estoy segura de que tendré mucho que hacer.

			—Claro, correr para que no te coman, eso tendrás que hacer, perdona que me meta, hija, pero es que te quiero como si lo fueses, te conozco desde que saliste del internado.

			—Lo sé y no tengo palabras con que agradecerle lo que hizo por mí.

			—Pues agradécemelo quedándote, nada más dime, ¿dónde vas a vivir, ya tienes casa?

			—No, pero llegando a donde tenga que llegar, me construyo algo.

			—Me construyo algo, dice ella, pero, hija, crees que va a ser tan fácil, que te va a llegar un techo del cielo o ¿piensas dormir en un árbol?

			—Es el mejor lugar para hacerlo y llevo una muy buena hamaca.

			—Anda ya, lo que me faltaba y ¿cómo vas a sobrevivir?, ¿qué vas a comer?, seguro que no hay ni tiendas donde comprar alimentos.

			—La selva me proveerá de todo.

			—¿Vas a comer bananas todo el día, como los monos?

			—No se preocupe, que sé como cuidarme.

			—Lo sé, hija, sabes cuidarte aquí, pero en la selva es otra historia.

			—Eso es lo que busco, otra historia muy diferente.

			—Eso sí, seguro que es muy diferente, no debe de haber ni baños, ¿dónde piensas bañarte?

			—Pues donde encuentre agua.

			—Y ¿dónde piensas ir al baño?

			—En la selva hay mucho campo.

			—Ay, hija, ¿ya lo pensaste bien?

			—Sí.

			—¿Y qué vas a hacer con la librería?, ahora que te iba tan bien.

			—Es el mejor momento para dejar algo, cuando está en su mejor momento.

			—Pues nada, no te digo que me hables por teléfono porque no debe de haber, ni que me escribas, porque ¿cómo me mandas las cartas?

			—La voy a recordar.

			—Eso, recuérdame, que yo también lo haré.

			Nos dimos un abrazo y rememoramos toda la tarde momentos que vivimos juntas, honrando esos maravillosos años en El Refugio.

			Con Clara y sus padres tenía mucho que hablar, así que les pedí llegar temprano para aprovechar todo el día y así lo hice.

			Nos reunimos en su biblioteca y sentadas rodeadas de libros les dije:

			—Me voy lejos y quiero que tú, Clara, te quedes con la librería y hagas con ella lo que creas más conveniente.

			—¿La quieres vender?—me preguntó Rodrigo.

			—Adonde voy no necesito dinero, quiero que sea de Clara y que ella decida qué quiere hacer.

			—¿Adónde vas?—me preguntó Clara.

			—Me voy a vivir a la selva.

			—¿Perdona?, ¿escuché bien?—preguntó Isabel—, ¿dijiste a la selva?

			—Sí, todavía no sé a que lugar especifico ni con que tribu, pero la decisión ya la tomé.

			—¿Cómo te vas?, ¿qué te llevas para vivir?

			—Primero tengo que definir a que selva voy, porque hay muchas y reflexionar sobre lo que me voy a llevar, pues llevaré solo una mochila con algunas cosas para ayudarme a sobrevivir y nada más, quiero ir ligera de equipaje.

			—¿Estás segura?—preguntó Rodrigo.

			—Muy segura, además no tenemos que hacer ningún trámite legal, puesto que usted me hizo favor de prestarme su nombre para abrir la librería, así que todo será más fácil; qué curioso, algo tan aberrante como que las mujeres no pudiésemos tener un negocio propio, en este momento nos es ventajoso, no cabe duda que «no hay mal que por bien no venga».

			Clara y yo nos fuimos a caminar, y aprovecho el momento para contarles Breve-mente lo que hizo Clara durante los años que ustedes no supieron de ella; les he de decir que no pudo cumplir el sueño de asistir a la universidad, no solo por ser mujer, sino también por ser una persona sorda, pero eso no fue una limitante para ella porque nunca dejó de estudiar, incluso aprendió en lengua de signos a comunicarse en italiano, ingles y francés, sobre todo porque le encanta viajar, recorrió mundo y en uno de sus viajes conoció al que llegaría a ser su esposo, un hombre guapo, culto, todo un caballero con tres nombres, Costanzo Giovanni Batista, tuvieron una hija de nombre María Giovanna que aparte de ser muy bella canta muy bien y Clara, aunque no la puede escuchar, le pone la mano en la garganta y se emociona con las vibraciones que emanan de la voz de su hija; después de contarme mil y una cosas y sobre su último viaje nos sentarnos a los pies de su guardián el roble. 

			—Hermano, nos volvemos a encontrar—le dije abrazándole. 

			—Aquí sí.

			—¿Por qué lo dices así?

			—Porque nos hemos encontrado muchas más veces, recuerda lo que te dije hace muchos años, que todos los árboles del mundo estamos en unión y todos sabemos lo de todos, así que conozco bien tus aventuras, ya son muchos hermanos con los que has compartido experiencias.

			—Es verdad, estoy muy agradecida.

			—La hermandad no demanda ningún agradecimiento, todos estamos para todos.

			—Ojalá el humano aprendiese eso.

			—A veces se aprende a ver al quedarse ciego, ya decidirá el humano como quiere aprender.

			—Así es, hermano roble, así es.

			Fue una tarde entrañable como lo era Clara, nos reímos, hablamos, nos abrazamos como si nunca nos hubiéramos dejado de ver, como si nos hubiésemos visto todos los días y nos despedimos como si creyéramos que nos volveríamos a ver, pero yo sabía que nunca más lo haríamos, en tres años yo dejaba el cuerpo y en poco tiempo partiría a mi nuevo hogar.

			Hice una recapitulación de lo aprendido en mi pasado y reflexioné que para que me aceptasen como parte de alguna tribu y sobrevivir en la selva, me ayudarían varias cosas, una era el ser mujer de piel morena, otra era el amoroso vínculo que se creó entre mi ser y el ser arbóreo donde todos los árboles son uno y son uno con todo, mis amados árboles iban a ser mis compañeros de viaje, y algo más que me acompañaría eran las enseñanzas de la Maga y de Teresa, me di cuenta de que mis maestras y la vida me habían preparado para lo que voy a vivir, no sé si lo hicieron consciente-mente porque ya sabían lo que pasaría o por una causalidad mágica o fue el destino, no importa, yo me sentía preparada y entusiasmada con el porvenir; la incertidumbre me esperaba y al final no dejaba todo, me llevaba mucho puesto. 

		

	
		
			Capítulo 20

			Lo sencillo es el arte de lo sublime

			La Amazonia es el hábitat natural mas vasto de la tierra, es la selva tropical más grande del planeta, está regada por el río más caudaloso del mundo, es hogar de la mayor diversidad de seres vivos y es donde existe la mayoría de los remedios naturales para curar cualquier enfermedad, es el pulmón de la madre tierra y actúa en la regulación del clima mundial, es un hogar donde lo asombroso es lo común y lo fascinante es lo habitual.

			La Amazonia es el museo de la biología, en ella están expuestas todas las obras de arte del mundo natural y es el centro de la vida en la tierra y el lugar más poderoso del planeta.

			Si la naturaleza es el templo de la vida, esta región es la catedral de la existencia y yo pienso consagrarme a ella y convertirme en una de sus sacerdotisas.

			Lo primero era hablar con mi guardián para solicitarle su ayuda y soporte, sé que la hermandad arbórea siempre está dispuesta a servir cuando el intento no aporta mal y es para un bien que beneficie. Los árboles son sabios y poderosos maestros que están vinculados en un solo cuerpo de luz.

			Mi guardián el castaño, después de solicitar permiso y apoyo, en un acto sublime de poder, en un movimiento mágico, por medio de la más alta energía, en comunión anímica con todos los hermanos árboles a través de la red energética que rodea la tierra, logró o lograron, porque son miles de millones pero a la vez son uno, conseguir a través de su unión física, de su vínculo espiritual, de su fusión energética de alta vibración, convertir mi cuerpo físico en luz y revertirlo en otro lugar en materia y así pudieron desplazar a mi Espíritu y a mi cuerpo físico con mochila al hombro, ante un coloso, el árbol más grande del Amazonas, el conocido como angelim rojo, una Dinizia excelsa de más de 85 metros de altura y un tronco de seis metros de circunferencia que, poderosa y orgullosa, se alzaba justo en el centro de un santuario de árboles gigantes en el estado de Amapá al norte de Brasil.

			Después del tiempo que me llevó tomar consciencia y salir del estado alterado energético que me causó el ser transportada de un espacio a otro a través de los campos mórficos y la resonancia, abracé a la hermana Dinizia. 

			—Amada hermana—le expresé—, vengo con el corazón abierto y la mirada baja, con anhelos pero sin expectativas a pedirte que con tus raíces guíes mis pasos que prometo serán cautelosos, que con tu tronco protejas mi cuerpo que será dadivoso, que con tus ramas dirijas mis brazos que estarán abiertos, con tus hojas orientes mis pensamientos que serán claros y con tu ser me indiques la mejor senda que tomaré con calma; por el Espíritu y para el Espíritu.

			En ese instante de la parte más alta del árbol emanó una intensa luz violeta que formó un círculo a mi alrededor y con sereno aliento me dijo:

			—Tu ser ha revelado siempre honestidad, todos lo sabemos y el Sabio lo confirma y tu guardián me pide te ayude en este viaje, ¿a dónde te diriges?

			—En tres años a dejar este cuerpo y en ese lapso quiero aprender, compartir, soltar y recibir, el Espíritu me manda a estas tierras pero no conozco ningún destino y mi intuición me dice que es por estos lares pero no sé dónde.

			—Puro tiene que ser el lugar donde te has de dirigir ya que puro es tu intento. Existe sin existir una tribu, los «sin cuerpo», la tribu de la gente invisible, se nombran así porque se camuflan con la selva, son uno con todo lo que los rodea, se encubren con la naturaleza y no se dejan ver a menos que así lo decidan, viven en la Región del Silencio.

			—¿Cómo puedo llegar ahí?

			—No puedes, te tienen que llevar.

			—¿Cómo solicito que me lleven?

			—El primer paso ya lo diste, te desprendiste de todo, ligera viajas en el desapego.

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Hacer nada, fluir todo, muchos atardeceres habrán de pasar para que llegues a tu destino y al sol y a la luna les tendrás que pedir que iluminen tu camino, pero antes de dar el primer paso la mujer agua y el hermano viento te tienen que otorgar permiso.

			—¿Cómo lo solicito?

			—Esta noche duerme en lo alto de mis ramas, sube y cuando estés donde tengas que estar busca cobijo y duerme, hablaremos cuando el padre sol nos ilumine.

			Levanté la mirada y observé su interminable tronco que se elevaba más allá de lo que podían ver mis ojos y me llegó el recuerdo de la Maga y cómo con habilidad felina escaló un olmo y una voz se hizo presente y tomó el mando de mi mente y mis pensamientos, era la Maga que me decía:

			—No pienses ni veas adónde vas, concentra tu atención en cada movimiento y tu voluntad en el intento.

			La magia estaba presente y exhalé hasta que mis pulmones quedaron vacíos y al inhalar respiré silencio, de mi ombligo emanó la luz de mi intento y se aferró al tronco y de mis palmas irradió la luz de la voluntad e inicié mi ascenso, paso a paso, palmo a palmo, consciente-mente subí no sé durante cuanto tiempo, hasta que un impulso intuitivo me detuvo, una rama clamó mi atención y abrazándola le agradecí que me diese refugio por esa noche, colgué mi hamaca, me acosté en ella y observé a mi alrededor y me di cuenta de que más de veinte metros me separaban de ese suelo esmeralda, por un instante el miedo disfrazado de vértigo quiso presentarse, pero de inmediato le manifesté:

			—Ya te miré a los ojos una vez y te miraré otra vez y otra, tú no me intimidas, miedo, así que lárgate y déjame en paz—y pude conciliar el sueño.

			Un antiguo conocido se hizo presente, el Espíritu de los sueños.

			—Tómame en tus brazos y llévame a volar—le pedí y él complaciente me llevó.

			Caminaba casi flotando por la selva, cientos de árboles movían al unísono sus ramas, el hermano viento colocándose frente a mí inundó mi aliento y escuché su voz:

			—¿A dónde te diriges con paso lento?

			—Voy en búsqueda de nada a ver qué es lo que encuentro.

			—Vas bien, estás en tu presente.

			—Permiso solicito y guía requiero.

			—Deja caer tu cuerpo—y al hacerlo me llevó el viento hasta una cascada que me preguntó:

			—¿Adónde te diriges con esa calma?

			—Voy en búsqueda de nada a ver qué es lo que encuentro.

			—Sumérgete en mis entrañas—dijo la mujer agua poniéndome en su regazo y fluyendo por el espacio me colocó en el portal de una choza cubierta con ramas, la puerta se abrió y del interior brotó una voz:

			—Entra, si es que no portas nada—y medité por un segundo en esas palabras que entendí clara-mente, aunque fuesen dichas en un idioma extraño, y en un acto de poder me senté y saliendo de mi cuerpo crucé la entrada; en medio de la habitación estaba sentada una poderosa mujer, una sabia anciana; de su cuerpo desnudo emanaban dorados rayos y de su rostro una profunda mirada, me hizo la seña de que esperara y saliendo de su cuerpo me indicó que la siguiera, flotamos y nos elevamos traspasando el techo y nos detuvimos a unos pocos metros, me señaló hacia abajo y los vi, ahí estaban los «sin cuerpo», esa era la aldea de la tribu de la gente invisible, estaba en la Región del Silencio y me desperté.

			Descendí y al tocar tierra, el Espíritu que habitaba la Dinizia exclamó:

			—Te otorgaron permiso.

			—Sí, pero no me indicaron adónde dirigirme.

			—Eso crees, mucho has de viajar para llegar, pero tu ser ya recorrió la senda, solo déjate ir—le di las gracias y me despedí de ese angelim rojo, de ese ángel que fungió como gran guardián y guía para ir en busca de mi nuevo hogar en la remota Región del Silencio. 

			Aprendí que antes de iniciar cualquier travesía había que saludar a los destinos y con el fin de recibir alguna señal saludé a los Rumbos del Mundo como se hacía en nuestras tradiciones, y como me enseño la Maga llevé a cabo el ritual exclamando en voz alta:

			Saludo al norte donde los humanos observan su destino

			al este donde los humanos procuran sus palabras

			al sur donde los humanos dejan sus huellas

			al oeste donde los humanos encuentran su silencio

			a la tierra donde los humanos entierran su pasado

			y al cielo donde los humanos vuelan al infinito.

			Un colibrí apareció frente a mis ojos y emprendió el vuelo hacia el suroeste y reflexioné en una causalidad que se presentaba, en el sur se dejan las huellas y en el oeste se encuentra el silencio y al combinarlos se podía entender: «huellas silencio» y yo quería seguirle la huella a la Región del Silencio.

			Las señales me sugerían que me dirigiera al suroeste y así lo hice.

			Comencé el viaje observando el crepúsculo, mientras la selva comenzaba a despertar y un concierto iniciaba su sinfonía, una selva sana es una selva que canta, y como una orquesta en la que cada instrumento tiene su propia tonalidad, el sonido de la Amazonia se expandía armónica-mente, el zumbido de los insectos, el croar de las ranas, el canto de las aves, el rugido de los felinos, el chillido de los monos y el susurro de las hojas de los árboles movidas por el viento me hicieron compañía al tiempo que mis pasos hacían crujir las secas hojas caídas y mi corazón latía más de prisa, todo en su conjunto sonaba como el aria La reina de la noche de la Flauta Mágica de Mozart, pero no era el canto de una amenazante madre como lo es en la opera, el canto de la Amazonia era el de una madre que me acogía en sus amorosos brazos, y con sus múltiples notas me daba la bienvenida. 

			Ahí estaba yo a mis cincuenta años escuchando cantar a la madre selva, acechando mi destino. Y me pregunté: ¿Cuántos caminos hay que recorrer en la vida antes de poder caminar con libertad?

			Ese día iniciaba una aventura, sin pesado equipaje, en la total incertidumbre, pero nunca me había sentido tan segura ni tan libre, había dejado atrás el pasado y no importaba el mañana porque solo estaba presente el instante. Tal vez ustedes piensen que me ayudó a sentirme así el saber la fecha en que dejaría el cuerpo, y tienen razón, el saber la fecha de mi «muerte» para mí fue liberador y a la vez me otorgó el valor suficiente para poder afrontar lo que viniese.

			Serena y desprendida voy en búsqueda de nada a ver qué es lo que encuentro.

			Acechar cada paso en la selva es un acto de supervivencia, eso me advirtió una víbora que al tiempo supe la llamaban «la barba amarilla», porque la parte inferior de su cabeza era de ese color, ella estaba tranquila acechando en el suelo amazónico cuando estuve a punto de pisarla, rápida-mente se movió y se escondió entre la hojarasca que es donde usual-mente vivía; la señal fue clara, tú no me pisas yo no te muerdo, pero si me pisas es señal de dos cosas: una, que estás distraída; o dos, que querías hacerme daño, y en ambas situaciones mereces ser mordida, la primera por torpe y la segunda por agresiva, y en el caso de esa bella serpiente su mordida era mortal, ya que es una de las más venenosas de la región, otra lección que me dio fue el acto de ocultarse, camuflándose con el entorno para que no la vean y evitar ser atacada o que no la descubran para cazar con las mayores posibilidades de éxito.

			Acechar es desenvolverse sin llamar la atención y extraer lo mejor de cualquier situación sin perder energía.

			La estuve observando durante bastante tiempo para aprender de ella ya que por algo se había cruzado en mi camino; lo primero que hizo fue enroscarse y al ver que la estaba observando movió la punta de la cola con gran rapidez y alejó su cabeza, acciones que tomé como una señal de advertencia para que me mantuviese alejada, me retiré un poco más y cambió su actitud relajándose, ¡Guau! ojalá los humanos aprendieran eso y antes de violentarse, de atacar a alguien o causar daño, advirtieran a los demás de que lo van a hacer y los motivos por lo que lo van a hacer, así se resolverían las dificultades de otra manera. Ante la verdad no existe el engaño.

			Después de un tiempo la vi cazar a una lagartija que pasaba, fue un acto impecable, rápido y certero, no había saña, ni rabia, ni otra intención más que la de alimentarse para poder sobrevivir.

			Continúe mi camino, no sin antes agradecerle a ese maravilloso ser las lecciones recibidas.

			Se acercaba la noche y había que buscar refugio, así que le pedí al Espíritu del lugar que me guiara, causal-mente un sonido que no pude identificar me hizo mirar en la dirección correcta y descubrí un árbol alto con sus ramas extendidas como si quisieran recibirme, a él me dirigí, lo abracé y le dije:

			—Hermano, vengo con respeto y humildad a que me brindes refugio por esta noche, sueño y hambre tiene mi cuerpo—y una luz se hizo oír.

			—Seas bienvenida—susurró—, encontrarás en mí lo que buscas.

			Escalé por ese tronco de corteza casi lisa hasta que encontré la rama ideal, no solo para dormir, de ella colgaban unas vainas grandes y largas color marrón, le pregunté si podía comerlas y me contestó que sí, una vez que colgué la hamaca procedí a abrir la cáscara, una cáscara tan dura que parecía como si quisiera proteger un gran tesoro, me costó mucho trabajo romperla y eso que mi machete era filoso y fuerte, al cabo de un tiempo lo logré y encontré una pulpa amarilla, carnosa, con olor dulce, su sabor me recordó algo al chocolate, de inmediato sentí una carga de energía, ¡Guau!, no solo había encontrado qué comer sino un poderoso alimento, guardé varias vainas para llevármelas y después de comer y admirar la puesta del sol desde las alturas, caí rendida y una sonrisa acompañó mi sueño. 

			La selva me había acogido en buenos términos.

			Al amanecer descendí y le di las gracias al generoso algarrobo, al que no se le tiene que «robar algo», porque todo lo brinda sin pedir nada a cambio como lo hacen todos los árboles.

			La Amazonia es sinónimo de abundancia, en esta fértil selva todo es exuberante en variedad y cantidad, quizá se conserva así y se le llama «selva virgen» porque no ha sido penetrada por humanos, de hecho, no he visto a ninguno desde mi arribo y espero no ver a ningún ser humano hasta que encuentre a la tribu de la gente invisible, que segura-mente son una tribu pura, porque no ha sido contaminada todavía por la presencia de ese mono que se bajó de los árboles para caminar erguido henchido de soberbia, que perdió el pelo manifestando su copiosa agresividad y fue decolorando su piel hasta mostrar su desmesurada crueldad, ningún ecosistema está preparado para resistir a un depredador así.

			Es tan noble esta selva que no pasaron ni dos horas y encontré en mi camino un riachuelo donde pude bañarme y llenar mi cantimplora; en su orilla se encontraba una enorme piquiá, sus frutas de color rojizo, grandes como una toronja, caían libre-mente desde su copa y se posaban en el suelo para beneficio de todo aquel que se acercase a su sombra; cuando llegué vi a un armadillo comiéndose una, yo tomé otra, al abrirla descubrí una pulpa color amarillo brillante y debajo de ella una capa de espinitas delgadas y afiladas de tal forma que tuve que tener mucho cuidado al morderla, esa fue una lección que aprendí y tenía que seguir a rajatabla en la selva, antes de hacer algo hay que observar todos los detalles; otra lección que me dio la piquiá fue que no todo lo dorado y brillante es oro, porque su sabor me resultó repugnante, tiempo después me enteré de que para poder comer la pulpa había que hervirla antes.

			La selva es muy dadivosa y a cada paso encontré sus dádivas, un hermano árbol, el zapote, me regaló sus frutos de cáscara morena y áspera y un interior carnoso, jugoso y agridulce; otro hermano, un guayabo, sedujo mi paladar con sus frutos de cáscara verde y pulpa roja; me encontraba extasiada con tal variedad de sabores y colores.

			Así es la naturaleza de los arboles, que buscan que sus frutos sean atractivos y exquisitos para que se los coman y así esparcir sus semillas.

			Eso es lograr un fin a través de algo sublime.

			En la noche me acogió entre sus ramas una caoba y me acordé de que, en un libro sobre navegación y embarcaciones, había leído que en el siglo xvi, después de su llegada a las Américas, los conquistadores descubrieron que para construir barcos la caoba era una madera de calidad superior a las maderas europeas utilizadas hasta aquel entonces, esta nueva madera resistía a la putrefacción en las aguas cálidas del trópico y tenía la enorme ventaja de no astillarse cuando era golpeada por las balas de cañón, resistiendo al impacto sin desbaratarse y sin herir a los marineros con astillas de madera.

			Así que, «cría fama y échate a… correr»; la caoba se hizo popular y miles de árboles fueron cortados para ir a la guerra.

			Eso es lograr un fin a través de algo violento.

			Y al tercer día de viaje me encontré con la muerte, una anaconda de unos cinco metros de longitud tenía enroscado con su cuerpo a un capibara, el roedor más grande del mundo, la escena era imponente, lo asfixiaba y con cada movimiento lo trituraba hasta romperle los huesos, los sonidos eran impresionantes, y de repente un silencio revelaba que había terminado la lucha, el cuerpo sin vida era engullido.

			Fue un suceso brusco, intenso, implacable, rudo, pero no había en él ni crueldad, ni maldad, ni vileza.

			Casi al mismo tiempo por polaridad observé uno de los espectáculos más hermosos del planeta, el río Amazonas, fue algo tan maravilloso, tan bello, tan impresionante que solo pude decir: ¡Guau!

			Me acerqué a él y toqué con amor sus aguas.

			—Es un honor conocerte y admirar tu poder—le dije—, vengo desde muy lejos a estas tus tierras con humildad y respeto a aprender, protege mis pasos y enséñame el camino, gracias. 

			—La selva te acogió en sus brazos porque puro es tu corazón—exclamó el Espíritu del río—, yo así te recibo, ¿cómo llegaste aquí y a qué has venido?

			—La forma en que llegué a tus dominios es para mí todavía un misterio, en dos ocasiones he sido transportada de un lugar a otro en Espíritu y con mi cuerpo físico; una, cuando un árbol llamado de la vida y de la muerte me llevó a vivir la Senda y en esta ocasión en que mi guardián y la fraternidad arbórea me trasladaron a estas tierras donde busco encontrar una tribu, los «sin cuerpo».

			—Son hijos de mis afluencias, sigue mi cauce durante veintidós días y sus noches y llegarás a un cruce de aguas, continúa por ese afluente y luego dirígete al norte hasta llegar a la laguna escondida y ahí, si ellos deciden que los veas, los verás.

			—Gracias—le dije, y durante horas continué admirándolo en silencio.

			Y reflexioné sobre lo poderosa que es la naturaleza, quizá porque todo en ella es una unidad, tal vez porque los seres que la conforman saben que son porque pertenecen y no son por lo que les pertenece.

			Y exclamé al viento, «la naturaleza es, no busca ser».

			Esa era la razón por la que dejé todo y me aventuré en la selva, para sencilla-mente ser, para encontrarme en unidad con la naturaleza.

			Y en ese momento, por esas causalidades de la vida, observé en el cielo una bandada de pájaros creando espectaculares figuras, era la danza de un solo cuerpo formado por cientos de cuerpos donde todos estaban de acuerdo, eran unidad total, eran poesía en movimiento.

			Y una voz interior, quizá mi eco, me hizo rememorar una conversación que había tenido con el Sabio.

			—La cooperación y el colaborar para un mismo fin—me dijo—, el que todos los individuos estén conectados formando una unidad, pensando como si fuesen un solo cuerpo es la base de la supervivencia de las especies.

			—¿Cómo lograrlo?—le pregunté.

			—Bajo un simple código.

			—¿Cuál?

			—Ni muy cerca, ni muy lejos, sigue siempre a tus compañeros para lograr un objetivo común, de esa forma miles de individuos se convierten en algo hermoso, poderoso y complejo, en un ente, en una esencia, como una manada de ñus, una marabunta de hormigas, una bandada de estorninos, un enjambre de abejas, una nube de langostas o un cardumen de sardinas, nosotros los árboles somos un solo ser que tiene miles de diferentes formas con un solo propósito. Ten siempre presente un arcano lema —concluyó diciendo—, la unión hace la fuerza.

			Y recordé las palabras sagradas que decían los mayas: «Inlak´ech, Hala Ken», «yo soy tú, tú eres yo».

			De pinceladas de tono rosa se teñía el verde intenso de la selva, con el palo rosa, un árbol con rico aroma floral en hojas, ramas y corteza; después de pedir permiso esa noche dormiría cobijada por el aroma de ese hermano árbol, que también contiene como muchos árboles propiedades medicinales, recordé las lecciones de la Maga, ella siempre decía: «Para cada malestar y enfermedad que aparece, la selva tiene un remedio, ese es el equilibrio en la naturaleza».

			Por la mañana, después de agradecer realicé mi rutina diaria que desde hace años consistía en hacer estiramientos al iniciar el día, ya que me dijo una vez Teresa: «Hay mucho que aprender de los felinos, pero lo primero es estirar todo el cuerpo nada más despertar para que fluya la energía». Después me puse a meditar para atraer al silencio, porque como afirmaba la Maga: «El silencio hace que se estire la mente y no quede atrapada entre tanta idea, hay que recordar que se deja de ser con tanto pensar».

			Así que una vez agradecida, estirada y meditada, inicié mi marcha siguiendo el curso del sagrado río, muchos días de caminata y aventuras me aguardaban.

			La selva siempre tiene sorpresas como cualquier lugar, porque la vida es una constante sorpresa, pero en las ciudades, por ejemplo, las personas dejan de sorprenderse; la dureza de las construcciones, lo cuadrado del paisaje y las rutinas diarias en las que caen hacen que se duerman, es una trampa de la materia para que en la gente no se despierte la consciencia; me acuerdo que una vez caminando con Teresa por la principal avenida de la ciudad, me dijo:

			—Caminando van sus cuerpos dormidos, a hacer cosas que no les gustan, a lugares en los que no quieren estar por motivos que no son de ellos.

			—¿Por qué?—le pregunté.

			—Porque el miedo los domina, el tirano sabe que en ese estado son muy fáciles de manejar, el miedo los convierte en manipulables zombis.

			—¿Y su Espíritu?

			—Está aguardando en sus adentros, esperando algún instante de silencio para poder hablar, pero si no hay consciencia ese tipo de vida aleja al silencio.

			—Porque hay mucho ruido, interno y externo—afirmé.

			—Tú lo has dicho, cariño, hay mucho ruido, mucho ruido en la inconsciencia.

			A los humanos les han robado el SILENCIO.

			—De la oscuridad a la luz, del ruido al silencio—dije y callé.

			De la luz a la oscuridad… déjenme que les cuente algo que me pasó unas semanas después de enterrar el cuerpo de Bruno. Fui a la plaza de la ciudad donde se instalaba un mercado ambulante y con el fin de comprar frutas y verduras recorrí los puestos; en uno de ellos seleccioné unos tomates y los entregué para que me los pesaran y cuál fue mi sorpresa cuando me doy cuenta de que el señor posó los tomates pero dejó su dedo presionando la bascula para que pesaran más, al notarlo le dije: 

			—Oiga, quite su dedo, que no soy tonta, me quiere cobrar de más.

			—¿Me estás diciendo ratero?

			—No, le estoy diciendo que quite su dedo y pese bien las cosas.

			—Pues ya no te vendo nada, lárgate de aquí que a mí nadie me dice ratero.

			—No se lo tienen que decir, lo es, usted es un ratero si no pesa bien las cosas. 

			Me fui del lugar sin comprarle nada, pero con un mal sabor de boca, me había enojado y le había llamado ratero y la verdad es que cabía la posibilidad de que hubiese dejado el dedo sobre la báscula sin darse cuenta, en fin, que llegué a la casa y no había luz y era extraño porque casi nunca se iba, como a los quince minutos regresó, pero parpadeando y con muy baja intensidad y luego se volvió a ir, y acomodando las cosas que había comprado pensé que no me tenía que haber enojado con el señor de los tomates, ni le tenía que haber contestado así y decidí ir a hablar con él para pedirle una disculpa, en ese momento, antes de cruzar la puerta llegó la luz con toda su intensidad, no sé si fue una señal, lo que sí sé es que al hablar con él y disculparme por la forma en que le hablé, me confesó:

			—Perdóname tú a mí, las cosas andan muy mal económica-mente y tengo muchos problemas y por eso lo hago, eres la primera que se da cuenta pero ya no lo pienso hacer más.

			—¿Sabe?, creo que le puedo ayudar, yo tengo una librería y que tal si en cada libro que me compren pongo una tarjeta larga que sirva de marcapáginas y que diga: «Además de alimentar su Espíritu alimente su cuerpo, coma frutas y verduras», y ponemos en la parte posterior la información de su local. 

			—¿Por qué harías eso?

			—Porque es lo único que se me ocurre hacer para poder ayudarle.

			—Y ¿por qué me quieres ayudar?

			—Porque por algo me encontré con usted y pasó lo que pasó.

			—Gracias.

			—De nada, solo tenga alejado el dedo de la báscula—los dos nos reímos e iniciamos una amistad que perduró años, hasta que me vine a la selva.

			Todo está entrelazado en la naturaleza, cada parte es vital para otra y esta para otra, si una de ellas falta o algo interfiere en la cadena todo comienza a derrumbarse.

			Me di cuenta al caminar por la orilla del río de la enorme cantidad de árboles frutales que hay y cuyos frutos sirven de alimento a innumerables peces, cachamas, bagres, sardinas y muchas más especies que son vitales para la alimentación de los delfines, nutrias y caimanes que viven en el fecundo Amazonas; días más tarde conocería que a esos árboles se les llama «pepeaderos» y a sus frutos «pepas» y para las tribus son divinidades y se tiene prohibido cortarlos porque si lo hicieran romperían el círculo de vida: árbol, fruto, pez, delfín, y todos son sagrados.

			Quien vive en y con la naturaleza sabe que todo está conectado.

			Un día me senté a la sombra de un árbol bacuri, cuyo nombre significa «caer pronto», porque su fruto cae en el instante en que madura.

			—Hermano, te pido que me regales uno de tus frutos—dije, y al momento cayó uno a mis pies, le di las gracias y abrí esa cáscara marrón verdosa para saborear su suave carne blanca, y mientras comía, el bacuri me contó lo que les dije acerca de que a los árboles frutales a la orilla del río los llamaban pepeaderos y me habló sobre los sagrados círculos de vida en las tierras del río Amazonas y agradeciéndole su generosidad pensé, qué bueno que la gente no sabe lo dadivosa que es esta tierra y todavía se conserva escondida en el misterio, porque si no, el humano la invadiría y segura-mente rompería todos los sagrados ciclos de vida, la deforestaría y dejaría de ser un edén; por algo al humano lo expulsaron del paraíso.

			Rápida-mente pasaron los veintidós días y sus noches y llegué al cruce de las aguas donde se une el Amazonas con el río Negro, aquí continuaría mi viaje hacia el norte, hacia la laguna escondida, pero antes tenía que pedir permiso a la guardiana de estas tierras, una enorme palmera de veintidós metros de altura, llamada Asaí de la Selva, me acerqué a ella, la abracé y posando mi frente en su tallo, amorosa-mente le dije:

			—Vengo, hermana, con el corazón abierto a pedirte que desde tus alturas cuides mis pasos y me lleves con bien a mi destino—el Espíritu que la habitaba me abrazó y sentí un calor tropical que recorrió todo mi cuerpo y escuché su cálida voz:

			—De aquí adonde vas, encontrarás miles de mis hermanas asaís que te protegerán.

			—Gracias.

			—Más de un ciento te indicarán la ruta dejando caer a tu paso un fruto, cuando hayan pasado ciento once señales frente a tus ojos habrás llegado a tu destino.

			—¿Por qué se llaman asaís?, ¿qué significa?

			—Había en arcanos tiempos en esta región del mundo una tribu muy numerosa, los alimentos escaseaban por tanta boca que alimentar y un día Itaki, el que portaba el bastón de mando, con el fin de detener la hambruna tomó la decisión de sacrificar desde ese día y en adelante a todos los recién nacidos; un día la hija de Itaki de nombre Iasa quedó encinta, y su descendiente tendría un solo destino, al nacer sería sacrificado; Iasa entró en desesperación, cada vez más cuanto más tiempo pasaba. Una noche de luna llena le pidió al dios supremo Tupa que le mostrara otra manera de solucionar el problema sin tener que sacrificar a los bebés; Iasa escuchó a una niña, se adentró en la selva, acechó el sonido y vio a su futura hija sonriente al pie de una gran palmera, miró a lo alto y observó que se encontraba cargada de frutos, y generosa los dejaba caer uno a uno con cada risa de la criatura; Iasa le contó la visión a su padre y desde ese día con esos frutos se alimentó al pueblo. Itaki bautizó a mi antepasada como Asaí, que es Iasa al revés, en homenaje a su hija y desde entonces portamos su nombre y damos alimento a su pueblo.

			—Gracias, emprenderé mi marcha.

			—Todavía no puedes, es necesario que tengas una visión.

			—¿Cuál?

			—Deja tu cuerpo con mi cuerpo y acompáñame.

			Salí de mi cuerpo y una luz color esmeralda emanó de la palmera y juntas flotamos, cuando alcanzamos una altura considerable habló:

			—Observa y dime ¿qué ves?

			—Veo un inmenso bosque de palmeras.

			—En este momento aparecerán ante tus ojos en color dorado, los frutos que te van a ir señalando la ruta—¡Guau!, en ese instante se fueron encendiendo por así decirlo, puntos dorados en ese verde bosque; cuando se completaron ciento once puntos me preguntó:

			—¿Qué ves?

			—Observó unos puntos dorados que conforman una sinuosa ruta.

			—¿Qué más ves?—entorné los ojos y pude verlo y exclamé:

			—Observo que la ruta dibuja un perfil.

			—¿Qué más?

			—Es el perfil de un felino, es un jaguar.

			—Es el animal sagrado de la tribu, ¿qué te dice?

			Busqué al silencio y cuando lo encontré; la luz dorada del perfil se intensificó y escuché rugidos que se tornaron voz:

			Concédeme, jaguar, tu capacidad de acecho

			para perseguir como mujer mi misión por siempre,

			ofréceme tu visión para no perder el rumbo como guerrera,

			proporcióname tu paciencia para caminar por la vida,

			dame tu coraje para enfrentar los retos,

			otórgame tu poder para vencer a mis tiranos,

			enséñame tu intento para templar mi voluntad, y en amor y

			libertad poner mi corazón al servicio de los seres en pos de la

			eternidad.

			—El jaguar te ha hablado, eres digna de caminar la Senda; que tu instinto te guíe y los frutos dorados te señalen el camino—afirmó Asaí de la Selva.

			En ese instante regresé a mi cuerpo y me puse de pie, le di las gracias a la guardiana y me dirigí hacía donde mi intuición me señaló; a los pocos minutos de estar caminando, de una gran palmera se desprendió un fruto que conforme fue cayendo adquirió un color dorado muy intenso, lo recogí y lo puse en mi mochila y continué mi marcha hasta que oscureció; me dio hambre pero mi intuición me decía que no comiera de los dorados frutos, así que no lo hice, tan solo encendí un fuego sagrado.

			—Abuelo, te pido que me acompañes esta noche y protejas mi sueño.—Y en el corazón del fuego se formó un rostro.

			—La mente debe estar en silencio—dijo—, es tu corazón el que debe hablar.

			En ese momento, convoqué al silencio y me acosté en el amazónico suelo a dormir y a soñar.

			Me vi sentada en un círculo que conformábamos un grupo de mujeres, en el centro estaba un gran fuego, se escuchaba un tambor y una caracola, yo danzando me dirigía al centro del círculo, con mis manos me abría el pecho, extraía mi corazón, lo mostraba al cielo estrellado y después lo depositaba en las llamas, la flama adquiría un color violeta y mayor intensidad y se escuchaba una explosión y con las llamas se dibujaba la silueta de un jaguar, que rugió y desperté.

			Por la mañana, mis pasos eran ligeros, no tenía prisa porque presentía que ya había llegado sin llegar, que ya estaba ahí aunque todavía estuviese muy lejos, no sé como describirles la sensación, es como cuando vas a ir de viaje y sientes que ya estás de viaje, en fin, espero que me entiendan; caminé, pero algo hizo que detuviese mi paso, me encontré en el fértil suelo amazónico la piel abandonada de una anaconda, hueca, transparente, inmóvil, me senté a su lado para observarla y me habló el viento diciéndome:

			—Todo cambia, se renueva con el sol y vuelve a cambiar con la luna, todo se mueve de un lado al otro, de arriba abajo, lo único permanente es el cambio.

			—Si lo sabrá el viento—pensé—, que nunca se está quieto, que está en ningún lugar y a la vez se encuentra en todas partes, si lo sabrá el hermano viento. 

			Al ver esa piel abandonada me vino a la mente El Refugio, ese entrañable hotel donde las personas que se hospedaban, se sentían felices y libres por una, dos o tres semanas, porque estaban de merecidas vacaciones y habían dejado atrás las obligaciones y preocupaciones con que la vida les había amarrado; durante unos días habían dejado la «piel» que se les imponía usar, por unos días eran ellos sin tener que pretender ser otros, por unos días buscaban disfrutar al máximo, porque era… durante unos días, y había que aprovecharlos; nadie les reveló la verdad, que podían dejar la «piel» para siempre y vivir en libertad haciendo lo que más les motivara, nadie les dijo que podían ser libres, y por no saberlo, vivían así durante toda su vida atrapados en rutinas hasta que las profundas arrugas y las manos que dejaban de ser hábiles, les recordaban que pudieron haber disfrutado de otra manera la existencia, sin ataduras, sin adquiridas responsabilidades, sin deberes contratados; a través de sus cansados ojos observaban que desgraciada-mente se habían conformado, porque a pesar de todo durante algunos momentos habían sido felices, aferrándose a esa realidad como los percebes se aferran a las rocas no importándoles el oleaje.

			Desde luego que se volvían sumisos y obedientes porque era lo que había que hacer, porque era lo que la comunidad requería de ellos, porque era su obligación como miembros de una colectividad donde lo más importante era lo que dictaba la sociedad, pero quizá al ver las cicatrices en sus cansados cuerpos se hicieran algunas preguntas como: ¿Habrá valido la pena?, ¿la forma de vivir que nos imponen nos ha llevado al éxito como humanidad?, ¿podemos llamar exitosa a la sociedad si existen millones de personas que se mueren de hambre, sumergidas en la violencia, inmersas en el miedo y que viven en la ignorancia?, ¿merece el esfuerzo hacerle caso a una sociedad enferma?, ¿no será mejor cambiar de piel?

			Observando la muda de la anaconda, medité sobre lo que era la libertad, me quité la ropa y recostándome desnuda dejé que el sol me bañara con sus rayos, no había prisa, porque como les dije presentía que ya había llegado sin llegar. Había dejado atrás la piel.

			Pasando el tiempo que tenía que pasar, una vez recorrida la ruta marcada y recogidos los dorados frutos, quedándose atrás el bosque de palmeras el paisaje cambio espectacular-mente, se encontraba frente a mí una espesa selva, penetré en ella y a las pocas horas me recibió un pequeño templo cuadrado en su base y redondo en su parte superior, subí por una escalinata y al no observar nada bajé por otra y me adentré en la jungla, a los minutos, llegué… al mismo lugar, la pirámide de nuevo estaba frente a mí, era como si hubiese dado una gran vuelta y regresado, pero yo estaba segura de que mi caminar había sido recto, en fin, que lo intenté de nuevo y de nuevo y de nuevo y en todas las ocasiones retorné al mismo espacio, al cuadrado/redondo templo y le hice caso a la frase de Einstein «no pretendamos que las cosas cambien, si siempre hacemos lo mismo». Así que, después de ofrendar los dorados frutos me senté en la redonda cima de esa pirámide cuadrada y convoqué al silencio; a los minutos se desató una intensa lluvia y la recibí con la paz que merecía y frente a mí se formó con la cortina de agua una figura, era la anciana de profunda mirada que me había mostrado a la tribu en la Región del Silencio.

			—¿Quién eres?—le pregunté.

			—Soy Bal bin’ha, la que resguarda el sueño y en sueños nos encontramos.

			—Me acuerdo que así fue y así es en este momento.

			—¿Qué mueve a tu Espíritu?

			—Aprender.

			—La muerte ronda tu cuerpo, ella es buena maestra y te está dando vueltas.

			—Lo sé, pero quiero conocer a tu pueblo, quiero vivir con ustedes lo que me resta de tiempo antes de dejar este cuerpo.

			—¿Cómo quieres trepar a un árbol si no ves las ramas?, no nos has visto, no sabes nada, no nos conoces.

			—Mi intuición me guía y mi intento me impulsa, quiero conocerles.

			—Para conocer hay que ser. 

			Sin decir nada más la imagen desapareció y un rayo iluminó el espacio y un estruendo se escuchó retumbando en mi cabeza. 

			—Quédate quieta—escuché por dentro—, quédate quieta—y así me quedé, inmóvil y en silencio.

			Se detuvo el tiempo, se detuvo la vida, no había nada más, no había nada menos, solo existía el estar, la lluvia me mantuvo despierta aunque todos los músculos los tenía dormidos, mi entumecido cuerpo se negaba a renunciar. 

			—Quédate quieta—me susurraba mi eco interior y yo sola-mente obedecía. 

			Llegó la noche y la recibió la lluvia, al salir la luna dejó de llover y comenzó a cantar la selva, la serenata dio paso a un recital y este a un concierto y después… un silencio absoluto, un estremecedor «ruido silencio» que hizo que se me pusiera la piel de gallina, algo estaba pasando y algo pasó y pasó frente a la pirámide, era un jaguar, que después de rodear el templo, subió por la escalinata a paso lento, muy lento.

			—Quédate quieta—exclamaban mis adentros—, quédate quieta. 

			El jaguar se puso frente a mí y olfateó mi cuerpo acechando mi intento.

			—Quédate quieta—me dije mientras trataba de no mirarle a los ojos—, quédate quieta—su respiración y su aliento rozaban mi rostro, emitió un rugido como muestra de desafío, pero al ver que mi respuesta fue el silencio, se quedó callado y en un acto de poder salí de mi agotado cuerpo y le expresé:

			«Concédeme jaguar tu capacidad de acecho 

			para perseguir como mujer mi misión por siempre, 

			ofréceme tu visión para no perder el rumbo como guerrera, 

			proporcióname tu paciencia para caminar por la vida, 

			dame tu coraje para enfrentar los retos, 

			otórgame tu poder para vencer a mis tiranos, 

			enséñame tu intento para templar mi voluntad, y en amor y

			libertad poner mi corazón al servicio de los seres, en pos de

			la eternidad».

			Del cuerpo del jaguar emanó un ser de luz que exclamó:

			—Soy el Espíritu que mora en el Balam, por donde se abren las puertas atisbo poder, por los cuatro rumbos acecho la vida y soy guardián del destino de la muerte.

			—Dame tu visión para poder guiar mis pasos—le solicité.

			—Estamos en lugar de poder y al mostrarse el poder todo se ha de conceder, porque se puede, así que te daré mi visión, entra en mi cuerpo que yo entraré en el tuyo.—Y con esa invocación, me sumergí y pude ver a través de sus poderosos felinos ojos, escuchar, oler, degustar, tocar, como nunca antes lo había experimentado y un vértigo extasiante me inundó.

			Durante toda la noche recorrí en su cuerpo la selva a paso lento, acechando los instantes, caminando, saltando, jugando, acostándome, estirándome, observando todo a mi alrededor con profundidad selvática, con un andar consciente; el acecho es el arte del jaguar, ¡qué poder!, ¡qué señorío!, ¡qué arcano linaje!, por algo es el animal de poder de todo un continente, por algo a los guerreros más valientes se les proclamaba como «hombres jaguar» y a las mujeres más sabias y poderosas como «mujer jaguar», era un «doble yo», como le llamaban, era el «yo soy tú, jaguar».

			Por esa noche, gracias al Espíritu del Balam, viví lo que llamaban ser una «sabedora jaguar», que simboliza comprender al mismo tiempo la sabiduría y el poder del jaguar.

			Cerca del amanecer, antes de que aparecieran los primeros rayos de luz, el jaguar regresó a la pirámide y los Espíritus intercambiamos nuestros cuerpos y sola-mente nos dijimos «Inlak´ech», «Hala Ken».

			Esa noche había sido sin lugar a dudas, una de las más emocionantes de mi existencia.

			Y con ese impulso, al renovarse el día fui a buscar la laguna escondida que mencionó el Espíritu del río Amazonas y que, según dijo, era el espacio donde podría contactar con la tribu de la gente invisible, claro, sí ellos decidían que los viese; por lo menos ya había tenido contacto en dos ocasiones con la mujer chamana Bal bin’ha y no cejaría en mi intento de encontrarme con los «sin cuerpo».

			Gracias al jaguar y a que me llevó en Espíritu al interior de la selva, pude romper el círculo energético que me volvía a regresar en cada ocasión a la pirámide templo, así que, al romperse ese hechizo pude caminar al interior de esa jungla plena de misterios.

			Transcurrido un tiempo, me encontré con un árbol al que los indígenas llamaban Voz de Oro, como tributo a su incomparable hermosura, era un araguaney también denominado flor amarilla, porque sus flores grandes y vistosas eran de un color amarillo intenso; me acerqué a él, apoyé mi cuerpo en su torcido tronco y le dije:

			—Hermano, tú que das cobijo al que te lo pide, que llenas de belleza la mirada del que te admira, que tu colorido imponente se observa desde todas partes y que ves para todos los lados, dime ¿qué senda debo tomar para encontrar la llamada laguna escondida?

			—¿La podrás observar?, está a distancia para ser vista—afirmó—, pero tan cerca que no se puede ver.

			—¿Hacia dónde está?

			—Estar por estar, no está, digamos que es como un espejismo, porque al querer acercarte a ella, el etéreo manto que la cubre hace que todo desaparezca como si fuese una ilusión o un reflejo.

			—No entiendo.

			—Ya entenderás, dirige tus pasos adonde duerme el sol y mantén los ojos abiertos.

			—Gracias—le dije y emprendí la marcha.

			Caminando hacia la dirección mencionada, me topé con un tapir hembra que se encontraba echada a la sombra de un árbol de la quina, quizá su intuición la llevó hasta ahí desvelándole que ese hermano árbol, por sus cualidades, le podía ayudar, me acerqué y entornando los ojos vi su campo de energía y sus filamentos de luz estaban caídos, apuntaban hacia abajo, lo que denotaba poca intensidad y un gran decaimiento, a ella le estaba pasando algo y al estar a su lado la escuché quejarse de dolor; la acaricié y percibí que tenía mucha fiebre y le costaba trabajo respirar, la Maga me había hablado del poder de la quina, así que conociendo que todo en la vida son causalidades, le pedí permiso al árbol para tomar unas hojas y un pedazo de su corteza y con una piedra las convertí en polvo que mezclé con agua y la pasta que obtuve se la estuve dando de comer a la tapir, le puse una mano sobre su cabeza y la otra en el pecho y le mandé energía, así estuvimos durante varias horas hasta que muy entrada la noche se puso en pie, su mirada me lo dijo todo, no fueron necesarias las palabras.

			Las dos nos abrazamos al cobijo de ese árbol medicinal, que no solo es un poderoso remedio para bajar la fiebre o un antibiótico natural; la quinina que se extrae de su cuerpo histórica-mente ha salvado de la malaria infinidad de vidas por todo el mundo.

			Ojalá que el ser humano aprendiera a aportar, a todo y a todos lo mejor de sí, para aliviar lo peor que pudiese aparecer.

			Iluminada estaba la senda por la luna y pude seguir los pasos de la hermana tapir para ver cómo se encontraba y noté una gran mejoría, pero también observé que la ruta que siguió me llevó por causalidad a descubrir al amanecer lo que anhelaba, frente a mí estaba esa laguna escondida de color turquesa rodeada por la selva.

			¡Guau!, una cosa lleva a otra y a otra más.

			Corrí hacia la laguna y de repente sentí que la atmósfera se volvía viscosa, muy compacta, como si fuese un muro, un denso velo de textura brumosa de baja temperatura, y al cruzarlo… el paisaje cambió, ya no se veía la laguna, solo la espesa selva, regresé siguiendo mis huellas hasta que observé de nuevo la laguna y al traspasar por segunda vez el velo, el paisaje volvió a cambiar y tan solo me rodeaba la selva, regresé hasta que observé nueva-mente la laguna, corrí hacia ella y el invisible velo ralentizó mi paso y al pasarlo, otra vez cambió el paisaje, así sucedió en cada ocasión, cada vez que atravesaba el velo, el paisaje era distinto, todo a mi alrededor era una tupida selva, la laguna estaba resguardada por la magia.

			Dejé caer mi cuerpo y observando la laguna a la distancia, pensé: «Tan cerca y tan lejos» y me puse a meditar, y al convocar al silencio, una voz que venía de un más allá exclamó:

			—Solo se puede penetrar en una existencia en la misma vibración que esa existencia.

			Y abrí los ojos.

			Y me vino un pensamiento, la tribu que busco se llama los «sin cuerpo», son la gente invisible que habita la Región del Silencio, así que decidí dejar mi cuerpo físico entre las raíces de un hermano árbol y penetrar el velo en mi cuerpo de luz ataviada con silencio.

			Y al hacerlo, pude introducirme en su magia.

			Del otro lado, Bal bin’ha me estaba esperando.

			—El sagrado jaguar te acogió en su cuerpo; te liberaste de la pirámide del retorno; descubriste la senda hacia la laguna y tus actos impecables te trajeron; serena y desprendida cruzaste la barrera de la visión y lograste al traspasar el velo llegar a nosotras, seas bienvenida.

			En ese momento, de las aguas de la laguna se expandió una espesa bruma que se dirigió hacia mí y de ella por mágico arte, se manifestó un conjunto de seres invisibles, eran los miembros de la tribu y Bal bin’ha proclamó: 

			—Ahora, aquí, nosotras, contigo, transportaremos tu cuerpo hasta este espacio/tiempo para que lo habites y puedas continuar a nuestro lado lo que te reste de camino en esta vida, hoy dejas de ser tú para ser nosotras.—Al instante luces multicolores que provenían de todos los seres reunidos convergieron en un solo haz de luz y en un acto de poder succionaron mi cuerpo físico y flotando lo trajeron a mí; al introducirme en él, todas y cada una de las presencias nos encontrábamos ya en nuestros cuerpos físicos, todos los miembros de la tribu se habían hecho presentes en el mundo material y al unísono exclamaron:

			—Chuya, chuya—que significaba «limpia, poco espesa», me estaban aceptando como una de ellas, como una gente invisible, ya era parte de la tribu.

			Me acerqué a Bal bin’ha y le pregunté:

			—¿Cómo es posible que nos entendamos si hablamos diferentes lenguas?

			—En esta dimensión no hay diferente, las lenguas se unifican, todo se unifica, no existe lo distinto, igual habla el árbol que el agua que el mono que el jaguar y que nosotras.—Le pedí que me hablase sobre lo que llamó «dimensión» y sobre el velo invisible y me explicó:

			—El velo es un muro que permite la separación entre nuestra dimensión y el mundo exterior; los seres humanos de fuera no pueden penetrar aquí dentro porque habitamos en otra dimensión física, en otra realidad, por eso somos invisibles para los humanos que están del otro lado del muro.

			Decidimos vivir así porque creemos que para ser, hay que dejar de ser y que no te afecte y dejar que todo sea y no le afectes, esto es lo que está escrito, es la manera de vivir que nuestros sabios ancestros encontraron y que nosotras creemos y respetamos.

			Aquí somos presencia del Espíritu, todas somos naturaleza, somos una sola voz, un solo canto, aquí en cada parte estamos todas las partes y solo entra la naturaleza, si algún día el humano se convierte en naturaleza, se disolverá el muro, ya no habrá velo, porque ya no será útil ni necesario.

			—Te entiendo muy bien.

			—Nosotras lo sabemos, por eso estás aquí. 

			La tribu estaba total-mente equilibrada, había el numero de bebés, de personas pequeñas, de jóvenes, de adultas y de ancianas que era el más conveniente para encontrar armonía, siempre el total rondaba las 2 857 personas, alguna más, alguna menos y no se buscaba, simple-mente sucedía natural-mente, y conforme crecía o decrecía la comunidad, la unidad común, así se movía el muro; solo se ocupaban los kilómetros cuadrados de selva necesarios y precisos para la supervivencia, ni un metro más, ni un metro menos; no había propiedad privada, todo era de todos, no existía la palabra «mi» (mi familia, mis hijos, mi hombre, mi mujer, mi casa, mi comida); para todo se usaba la palabra «nuestra», nuestra familia, nuestros hijos, nuestra casa, nuestra comida.

			La cooperación era uno de los objetivos comunes claves para la supervivencia de la tribu, así como lo era el compartir para la sobrevivencia, y el animismo, el saber que todo y todos somos seres energía que habitamos en recipientes físicos, lo era para la trascendencia de cada uno y de todos los seres de la colectividad.

			Me dijo Bal bin’ha:

			—La razón de que el ser humano que habita allá fuera siempre quiera más y más y más y nunca viva satisfecho es que se olvidó de que lo sencillo es el arte de lo sublime.

			En la tribu, no solo éramos personas sencillas, sino todo para nosotras era sencillo y nos movía la sencillez, sencillez era compartir, sencillez era cooperar, sencillez era cuidar, sencillez era armonizar, sencillez era enseñar, sencillez era aprender, sencillez era comprender, sencillez era respetar, sencillez era proteger, lo más sencillo es que todas hiciéramos de todo para todas.

			Todas las voces eran escuchadas, todas eran imprescindibles porque todas eran la voz del corazón, y las decisiones se tomaban cuando todas estábamos de acuerdo.

			Todos los seres que habitaban en la selva eran nuestros hermanos, con todos nos comunicábamos y los escuchábamos, ya que también eran tribu, eran nuestra tribu, desde el más pequeño mosquito hasta el árbol más grande, todos eran respetados y cuidados.

			Nos comunicábamos con todo y con todos a nivel físico con nuestro cuerpo y a nivel espiritual a través de nuestro ser energía.

			Había dos guardianes de las tradiciones, la chamana Bal bin’ha, la que resguardaba el sueño, y el sagrado jaguar, el que acechaba el intento, le pregunté a Bal bin’ha por qué y me respondió:

			—Todas las Bal bin’ha que hemos existido, que existimos y que existiremos, somos guardianas del sueño común, por eso antes de que vinieras para acá me encontré contigo en ensueños, y todos los jaguares que han existido, que existen y que existirán son guardianes del intento común, por eso se encontró contigo y te acogió en su cuerpo, somos simples presencias del Espíritu y sencillas voces de la naturaleza.

			—¿Crees que algún día—le pregunté—, el ser humano que habita allá fuera cambie y se vuelva sencillo y armonioso con la naturaleza?

			—Esperemos que sí.

			—¿Pero?

			—Pero desgraciada-mente en lo que va de este siglo, grandes guerras se han desatado allá afuera y el Espíritu del tiempo…

			—Lo conocí.

			—Pues él me reveló un futuro, que como todo futuro es incierto, pero que si se hace realidad, sería catastrófica-mente muy amargo.

			—¿Me lo puedes revelar?

			—No, en este momento no, quizá en el instante en que dejes el cuerpo, si es que aún lo deseas.

			—¿Por qué hasta entonces?

			—Porque resguardo los sueños y si voy a revelarte una pesadilla, que la sepas el menor tiempo que habites en la Región del Silencio para que no aparezca el ruido; en esta realidad nos rodeamos de naturaleza y en la naturaleza no existen las guerras, esa es creación humana y la dejamos fuera de nuestro pensar, sentir y hablar, no hacemos presente lo que no debe estar presente, no le otorgamos poder.

			—Te pediré que me lo reveles cuando me vaya.

			—Ya lo veremos.

			—Tienes razón, ya lo veremos—y me acabó diciendo:

			—Nosotras, como personas conscientes y como tribu, decidimos soñar sublimes realidades, deseamos vivir de otra manera, porque sabemos que si nos dejamos «civilizar», como los humanos de fuera le llaman, nos alejaríamos de la naturaleza y perderíamos nuestro equilibrio, algún día lo comprenderás. 

			Al tercer día de mi llegada, entre todas habíamos construido lo que iba a ser el hogar donde viviría, siempre soñé con una casa redonda y esta, aparte de serlo, tenía una puerta dirigida hacia el norte y otra hacia el sur para recordarme siempre mi destino y de dónde vengo y también para que corriera alegre-mente el hermano viento, y aunque las casas eran de puertas abiertas y eran de todas, existía lo que se llama «intimidad», el respeto a estar a solas, de hecho, siempre se pedía permiso para entrar o salir de un hogar.

			La principal actividad de toda la tribu era ser felices, aprender, compartir y divertirnos, si alguien se sentía mal, se le preguntaba si quería ayuda o estar a solas, si quería ayuda estábamos todas para apoyarle, si buscaba solitud había un espacio alejado de la laguna donde se podía dirigir para estar a solas y recoger sus pensamientos o emociones.

			El respeto a la persona, a sus deseos, anhelos y circunstancias eran la base de nuestra paz.

			El arte era vital para la tribu; todos los días había danzas, cantos, juegos, se hacían esculturas con plumas, pinturas en hojas, artesanías con tierra, adornos con flores, la creatividad estaba presente siempre acompañada con sonrisas; comprendíamos que el arte era el resplandor del alma.

			El imaginar, el crear y comunicar historias lo hacíamos colectiva-mente y nos servía de conexión creándose fábulas y sueños comunes, tradiciones donde todos creíamos en lo mismo y compartíamos las nuevas creencias que surgían.

			La sexualidad era sagrada y servía de vínculo unificador entre todos, no era un acto exclusivo, no había relaciones monógamas y el sexo nunca era forzado sino voluntario, se daba por atracción, pasión y un deseo íntimo de mutuo acuerdo, una mujer tenía relaciones sexuales con los hombres que quisiera y viceversa y puesto que ningún hombre sabía cual de los bebés era el suyo, consideraba que todos y cada uno eran su linaje, desarrollándose una paternidad colectiva; la mujer decidía cuándo quedar embarazada y, cuando no lo deseaba, había plantas y remedios muy eficientes para ello, la maternidad era un acto consciente y compartido, todas eran madres de todos los hijos, si una pequeña o un pequeño quería ser amamantado, recurría a la mujer más cercana que lo pudiese hacer, todos eran hijos de todas las madres, todos éramos linaje.

			A los niños no se les decía qué hacer, todos jugábamos haciendo lo que había que hacer y aprendían por imitación, cada uno descubriendo lo que tenía que descubrir; se les enseñaba a pensar y se respetaba su pensamiento.

			Si alguien enfermaba o sufría un accidente todas acudíamos; entre todas cuidábamos todo y a todas las personas y seres de la tribu.

			Las labores se turnaban según los deseos de cada quien y sus habilidades, unos días podías cocinar, otros proveer alimentos, otros construir, otros lavar, otros cocer, otros limpiar, otros descansar.

			Si se iba a utilizar algo que brindara la naturaleza, para cualquier fin, el propósito tenía que ser noble y justo y siempre se pedía permiso antes de tomarlo.

			Buscábamos en todo momento satisfacer uno de los deseos más poderosos del humano, el relacionarse, pero con total respeto, consciencia y amor a todo y a todos por igual; nos veíamos con buenos ojos, nos hablábamos con ternura y nos escuchábamos con paciencia.

			Por lo menos una vez por semana nos reuníamos toda la tribu, los 2 857 en un acto donde se celebraban rituales y compartíamos experiencias y conocimiento, relacionándonos a través de nuestros cuerpos físicos y mediante nuestros cuerpos de luz.

			Los encuentros con todo y con todos los hacíamos por medio del Espíritu y para el Espíritu.

			Todos los miembros de la tribu nos conocíamos intima-mente, y nos considerábamos amigos y parientes, no existían los celos ni las envidias porque todo era de todos por igual y todos éramos iguales, nadie era más ni menos que nadie, teníamos un lenguaje común y una búsqueda equivalente.

			Y tal vez ustedes se pregunten ¿por qué Fátima no nos presenta a algunos de los miembros de la tribu, nos relata sus experiencias, su día a día, nos comparte sus vidas personales?, ¿por qué solo menciona a Bal bin’ha y su relación con ella?, y les diré que los «sin cuerpo» no necesitan contar su historia personal para mantener su imagen personal o demostrar su poder personal, los invisibles que habitan en la Región del Silencio encuentran en la invisibilidad y en el silencio el poder de todos para todos, ellos no cuentan sus vidas, viven sus vidas como asombrados niños. 

			Todos en la tribu vivíamos aquí y ahora en consciencia de sí, como guardianes de las tradiciones sagradas.

			Todos y cada uno habitábamos en la naturaleza y con la naturaleza, éramos naturaleza, no éramos sectarios sino universales, existíamos para el bien común planetario y para la evolución cósmica.

			Tres años pasé en la tribu en consciencia, plenitud, salud, abundancia, libertad, felicidad, aprendizaje y amor.

			Ahora puedo afirmar que no es necesario el conflicto para evolucionar, comprendí que la consciencia es la gran motivadora, la impulsora sin limitantes que nos conduce a la evolución, entendí que la consciencia es la energía que nos conecta con la mente universal.

			Aprendí a ser, dejando de ser.

			Aprendí a vivir, estando muy cerca de la muerte.

		

	
		
			Capítulo 21

			Bal bin’ha. Emanaciones del poder

			—Fíjate en el viento—me sugirió Bal bin’ha mientras tomaba del suelo la hoja seca de un olleto y la arrojaba a las alturas—. ¡Qué fuerza tiene el hermano aire!, como empuja a la hoja y no la deja caer haciéndola flotar por los cielos; lo mismo sucede allá arriba en el infinito, todo flota en el espacio y es impulsado por la fuerza del Espíritu. 

			—¿La fuerza del Espíritu?—le pregunté, y ella tomando un poco de tierra y soplándola, continuó diciendo:

			—Al principio de los principios, cuando solo había nada y solo existía la presencia de un TODO, su fuerza infinita creó los espacios y los tiempos, lo que se sabe y lo que se ignora, propició todas las posibilidades y otorgó a su creación el mejor de los regalos, la libertad, así cada forma decidiría qué senda tomar. Ahora dime…—me preguntó señalándome hacía el frente—, ¿por dónde nos vamos?

			—Vamos por allá—le respondí.

			—¿Por qué decidiste que por aquí camináramos?

			—En verdad, me da igual un camino que otro, como no buscamos llegar a algún lugar sino solo caminar, no importa la ruta.

			—Decidiste porque pudiste decidir, lo mismo está sucediendo en todo lo que existe, para poder decidir por un camino debe haber más de un camino y la capacidad de decidir es libertad y poder, esas son las razones por las que el Espíritu del universo creó la diversidad.

			—Entiendo, los caminos son las posibilidades que existen.

			—Son las vías por donde todo se expande, como se expandió la tierra cuando la sople.

			—¿Por qué es importante la expansión?

			—Porque es movimiento, permite el crecer, genera espacio, imagínate que alrededor de esa ceiba construyes muros y un techo y la dejas encerrada.

			—Sería muy triste, porque se moriría.

			—Para que todo lo que nos rodea crezca necesita libertad, necesita espacio y tiempo y la fuerza infinita que mueve todo es la que al expandirse permite que algo crezca lo que tenga que crecer y que lo haga como decida.

			—¿Entonces todo está en expansión?

			—Sí y no, mientras el más allá se expande, el más acá se contrae para poder existir.

			—¿Cómo?

			—Si nada más existiera la expansión y no existiera su sombra, la contracción, no habría soles ni planetas y nada de lo que existe en esto que se llama «realidad» existiría y, ¿cuál sería el propósito de crear energía que solo viajara cada vez más rápido?, ¿con qué fin algo tan poderoso como el infinito Espíritu crearía energía que se expandiera solo por expandirse? y la repuesta esta aquí—exclamó tomando una rama y posándola en mi palma.

			—¿En la rama?

			—Sí, llévatela y absorbe su sabiduría.

			Regresamos a la aldea y me puse a reflexionar en las palabras de Bal bin’ha a ver si entre sus preguntas encontraba algunas respuestas, y sentándome en el suelo con la rama entre mis manos cerré los ojos, convoqué al silencio y me imaginé penetrando en la rama, al tiempo, me vi entremezclada con ella, yo era la rama y rozando con mi energía su cuerpo, comenzaron a entrar en mí algunas imágenes: desde el momento en que Bal bin’ha cogió la rama y después cuando la rama estaba en el árbol y cuando todo el árbol era semilla y también observé cuando esa semilla estaba en otra rama y esta en otro árbol que también había sido semilla y así, hasta el principio de todo, y comprobé lo que decía Hermes: «Todo es causa y efecto de algo». Bal bin’ha con su metáfora me estaba explicando que la materia era el efecto que causaba la contracción y la evolución era el efecto que causaba la expansión; que una causaba la creación de la materia y la otra la transformación de la misma materia, una dependía de la otra y ambas eran la razón de la existencia cósmica, la melodía de la danza universal.

			En ese momento recordé que en tiempos pasados y por distintos medios, había recibido revelaciones que me aclaraban con otros nombres el por qué el universo se expande y por qué la materia existe y se sostiene, y se las menciono a ustedes de nuevo:

			El AMOR es la fuerza energética invisible que expande absoluta-mente todo en los universos infinitos. 

			El MIEDO es una sustancia pegajosa que está en todas partes y ralentiza la expansión del universo, es también la fuerza energética invisible que sostiene la permanencia de la materia. 

			Y me acordé de que Teresa me manifestó lo mismo, con otras palabras: 

			—El amor es el camino hacia la luz y por polaridad el miedo es la senda a la oscuridad.

			Y rememoré lo que un día afirmó la Maga:

			—El amor es la manifestación del Espíritu revelándonos su divina presencia y el miedo es la venda que nos impide observar nuestra espiritualidad.

			Días después, a la sombra de una ceiba, escuché una brillante voz que me aseguraba:

			—Dos son las fuerzas del universo, una es hermana de la otra, una expande el cosmos y la otra intenta contenerlo y con ese intento hace posible que exista la materia, para que a través del recorrido por ella se desarrolle la consciencia.

			—¿Quién eres?—pregunté.

			—Tú lo sabes—respondió.

			—Sí, lo sé, eres el Espíritu que habita en la ceiba.

			—¿Y qué más?—y la intuición me dictó las palabras.

			—Eres también el Espíritu que habita todas las ceibas.

			—¿Y qué más?

			—Eres también el Espíritu que habita todos los árboles.

			—¿Y qué más?

			—Eres al mismo tiempo, el Espíritu que habita en todo lo que existe.

			—¿Y qué más?

			—Eres el Espíritu, porque todo y todas somos Espíritu, somos lo mismo y estamos en todas partes. 

			La ceiba había hablado y yo la había escuchado.

			La ceiba había preguntado y mi Espíritu había contestado.

			Desde hacía tiempo tenía claro que todo lo que es el universo y los infinitos universos es energía del Espíritu, emanaciones del poder.

			Todo está inmerso en el Espíritu, por el Espíritu y para el Espíritu.

			—¿Qué escuchas?—una tarde me preguntó Bal bin’ha.

			—Al aire—contesté.

			—¿Qué te dice?

			—El viento es el aliento de la madre tierra.

			—¿Qué escuchas?—me preguntó Bal bin’ha.

			—Al agua—respondí. 

			—¿Qué te dice?

			—Los ríos son las venas de la madre tierra.

			—¿Qué escuchas?—me preguntó Bal bin’ha.

			—Al fuego—afirmé.

			—¿Qué te dice?

			—Los volcanes son la fuerza de la madre tierra.

			—¿Qué escuchas?—me preguntó Bal bin’ha.

			—A la madre tierra—declaré.

			—¿Qué te dice?

			—Que soy su hija.

			—Todas somos hijas de las hijas, linaje de las madres.

			—¿Cuál es el linaje?—le pregunté a Bal bin’ha en esa lluviosa tarde.

			—Solo hay un linaje, el Espíritu, pero recuerda lo que hablamos, que su fuerza infinita creó todo; existen infinitos linajes como infinitos caminos.

			—¿Por ejemplo?

			—¿Ves las gotas de agua?

			—Sí.

			—Antes fueron nube, ese es su más cercano linaje, pero si te vas más adentro, observarás que lo que conforma el agua está en todo el universo y ese también es su linaje, hay tantos linajes como intentos; ahora háblame de tus linajes—me pidió.

			—El primero sería con mis padres, pero no sé nada de ellos.

			—Pero eres linaje de ellos, aunque no los conozcas.

			—También al pensar en Teresa y la Maga siento que somos linaje y con los árboles percibo que su linaje es el mío.

			—Todo se une a todo pero de diferente forma, cuanto más cercano es el linaje más energía otorga. 

			—¿Cuál es tu más cercano linaje?—le pedí que me dijera.

			—Todas las Bal bin’ha, las de antes, las de ahora y las que vendrán, somos linaje, somos emanaciones del poder del Espíritu y nos encarnamos en múltiples posibilidades con el fin de apoyar la expansión de la consciencia, somos guardianas del sueño común para que ese sueño se convierta en realidad, es una verdad cósmica que para que algo exista, se tiene que observar; para afirmar que llueve tienes que ver llover, las Bal bin’ha somos testigo, somos las que observan e invitan a observar. 

			—¿Y a quiénes invitan?

			—A todo ser que se acerque con el intento de vivir en consciencia.

			—Creo que la Maga era o es así.

			—Las palabras definen a los seres, pero el linaje es lo que en realidad eres, es tu raíz energética.

			—Háblame sobre las emanaciones del poder—le pedí a Bal bin’ha. 

			—Mejor te lo muestro, toma mis manos y vacíate buscando el silencio.

			Así lo hice, y al apoyar su frente sobre mi frente, en un instante estábamos en un limbo, en el borde de lo existente, todo era energía pura que emanaba de todas partes y permeaba el infinito espacio; lo que podía observar y vislumbrar y hasta dónde podía ver y percibir era una red energética que formaba hilos que se unían, como las redes de un pescador o la tela de una araña.

			—¿Qué es todo esto?

			—Es una visión. Tu mente y tu ser energía se ligan a mi mente, son mi mente y se unen a mi ser energía, son mi energía y nos unimos al Espíritu del universo y este nos permite observar la profunda «realidad» donde se concentra la energía del todo; esta red que observas es la que sostiene todo lo que existe, en cada hilo están miles de millones de galaxias que sustentan las infinitas posibilidades; en un acto de voluntad las emanaciones del poder se transforman en materia y la materia viaja en pos de la energía, todo es un infinito círculo, una esfera donde todo está en todo, donde todo es todo.

			—Siento una paz y alegría que nunca había sentido antes.

			—Es el gozo que otorga y proporciona la unidad, por ello, todo y todas buscamos lo mismo, el regreso al hogar, el retorno a la esencia; al darte cuenta que eres todo encuentras el propósito de la existencia donde todas las razones son una sola.

			—¡Guau!—exclamé y después le pregunté—, ¿cómo me trajiste a este lugar?

			—No te has movido ni un ápice de donde estás y al mismo tiempo nunca has dejado de estar en el espacio que observas, porque todo lo que existe en la materia está en esta red cósmica, solo que al estar dentro no lo puedes observar, ni darte cuenta dónde en realidad habitas, ni en que lugar te encuentras, es como el pez que está en el río, no percibe que existe el océano; como te mencioné, tu mente al unirse con la mía se expandió a la mente universal y por ello puedes observar las emanaciones del poder.

			—Dime, Bal bin’ha, ¿cómo puedo ver?

			—Detén la prisa por hacer y ten la calma en el ser, es capricho humano querer vivir con prisa, los humanos anhelan «comerse el mundo» y se olvidan de estar y saborear cada instante, solo en la calma y en el silencio se puede ver; el equilibrio es el estado donde germina la paz y solo en la paz se ve con claridad—me dijo Bal bin’ha, y recordé que esas mismas palabras ya las había escuchado gracias a la magia que había encontrado en mi pasado.

			—Todos los tiempos se unen—siguió diciendo—, todos los verbos se conjugan al mismo tiempo, todo se repite y se inicia constante-mente, como lo hace el abuelo sol —exclamó Bal bin’ha señalando al astro rey que entre nubes todavía nos observaba—, todas y cada una somos un mismo ser, somos emanaciones del poder, emanaciones del gran sol central; y para que tengas la capacidad de ver y de percibir has de encontrar el equilibrio en el desapego total.

			—¿Cómo?

			—En lo más alto del árbol mas grande de la Región del Silencio, en su rama más pequeña has de guardar el equilibrio en un solo pie y mantenerte así hasta que tu cuerpo te transporte al abismo y cuando te venza el cuerpo has de dejarte caer sin apego al vacío, tiene que ser exacta-mente a cincuenta metros de altura, sin apegos ni ataduras y sobre todo sin miedo, que es el gran tirano del cuerpo humano; en ese momento en un silencio absoluto y sin nada que portar te aventurarás a la nada donde todo se encuentra.

			Caminé hasta la secuoya más alta que se encontraba en la región sur, donde los humanos dejan sus huellas, y trepé y trepé por su tronco hasta que un eco en mi interior declaró que había llegado.

			Detuve mi ascenso, me arrastré por la rama más delgada, me incorporé y traté de mantener el equilibrio en un solo pie, al principio me apoyé en ramas circundantes hasta que logré soltarme y mantenerme en equilibrio; pasaron… no sé cuantos momentos, en realidad no sé qué pasó, pero tenía todo el cuerpo dormido, me hormigueaban todos los músculos, sin embargo logré hacer presente al silencio y abrazar la calma, observé la puesta del sol y después admiré el ocaso de la luna y al encontrar el equilibrio total, solté todas mis amarras y permití que mi cuerpo se arrojara al vació los cincuenta metros y al instante más de mil recuerdos se agolparon en mi mente corporal, desde mi nacimiento hasta ese momento en que me encontraba en caída libre y verdadera-mente en caída en libertad, en un espacio/tiempo donde las imágenes se iban sucediendo, unas tras otras y todas al mismo tiempo, como partes y participantes del viento que sentía traspasar mi cuerpo, había una calma inexplicable, dejaba todo mi pasado como si una fuerza expansiva me lo arrancara de cuajo, solo existía el maravilloso vacío; la nada y el todo se conjuntaban, dejaba absoluta-mente todo, caía libre-mente.

			Y un instante antes de aterrizar en la madre tierra…

			¡Guau!, aparecí por el arte de la magia en un entorno de color violeta, donde habitaban el todo y la nada a la vez, estaba en el vacío pleno y se me aparecieron un centenar de huevos luminosos, entes de luz que me dijeron al unísono:

			—Tu mente en nuestra mente y tu Espíritu en nuestro Espíritu se encuentran en canto armónico.

			—¿Dónde estoy?

			—En donde debes estar de acuerdo a lo que tienes que vivir, en el aquí y ahora, porque todo momento es en su instante, ni antes ni después.

			—Bal bin’ha me dijo que para que pudiera tener la capacidad de ver, tenía que encontrar el equilibrio y luego lanzarme al vacío.

			—Estás en el tiempo interior de las Bal bin’ha, estás presente en el espacio de nuestro linaje donde somos engendradas por las emanaciones del poder, para en forma posterior encarnarnos en los espacios de poder terrestres, en los lugares sagrados de la madre tierra, y desde aquí y desde allá cumplimos la función de ser guardianas del sueño común.

			—¿Qué lugares son esos?

			—Nos hacemos presentes en la materia creando espacios místicos ocultos, que son resguardos invisibles de las emanaciones del poder, como el pueblo donde tu cuerpo físico habita en la Amazonia, y nos asentamos en centros de poder terrestres como el monte Shasta, las cascadas de Iguazú, el valle de Katmandú, el desierto de Nazca, Machu Pichu, la isla Rapa Nui, la meseta de Uluru, Palenque, el lago Titicaca, Giza, el monte Kaliash, el monte Olimpo, el Kilimanjaro, el monte Athos, La Meca, Rishikesh, Göbekli Tepe, el lago Fundudzi, Ggantija, Lalibela, la montaña de Montserrat, la de la Mesa, Visoko, Angkor Wat, Tikal, el monte Kurama, el Hua, el Fuji, el Teide, el volcán Hamakulia, las cuevas de Ajanta, Copán, Belintash, Benarés, Somnath, el monte Saint Michel, el monte Popa, el volcán Helgafell, la isla de Iona, Jerusalén, Mesa Verde, Santiago de Compostela, Glastonbury, la isla de Socotra, Borobudur, Taktsang, Mohenjo Daro, Stonehenge y Petra. 

			—¡Guau!—exclamé, y ellas continuaron diciendo:

			—A todos esos cincuenta centros los une una red de líneas de poder que son cauces energéticos por donde fluye la energía que sostiene la consciencia.

			Las escuchaba atenta-mente y al pensar en las palabras «emanaciones del poder», al unísono las Bal bin’ha exclamaron:

			—Las emanaciones del poder es cuando el TODO, el único, la unidad, el primigenio 1 se trasmuta en 2, en la polaridad, porque la creación es la fragmentación de la unidad y después esta dualidad se transforma en la tríada, en el 3, en el equilibrio, en el triángulo y este en el 4, en el cuadrado, en lo estable y conmensurable y este cuadrado modifica su ser en el pentágono, en el 5, en la quinta esencia, después las emanaciones del poder continúan creando en el lenguaje de las formas, el hexágono, el heptágono, el octógono, el eneágono y luego el decágono con sus diez lados que se va transformando de uno a uno hasta el isodecágono con veinte vértices y este se transfigura paso a paso en el triacontágono con sus treinta aristas y este en el tetracontágono con sus cuarenta esquinas y después se metamorfosea en un pentacontágono con cincuenta ángulos y así hasta el infinito, hasta la Elipse de los Tiempos. 

			Los números son la expresión de la malla que contiene la materia, y la geometría—continuaron diciendo—, es la síntesis consciente de lo existente, el símbolo de lo universal, por eso es sagrada y cada centro de poder es uno de los vórtices de esta red energética de cincuenta lados que rodea el planeta, de la geometría sagrada que circunda nuestro hogar, nuestro círculo, nuestra esfera que se une con todas las esferas que conforman el cosmos, que se une con todas las infinitas formas geométricas que constituyen el universo y con todos los universos que configuran la geometría de las posibilidades y que componen la sinfonía cósmica. Cada parte participante en la infinita orquesta universal es un instrumento del poder que produce su propio sonido, y la combinación de todos los sonidos que se producen en los universos es el SILENCIO, el Silencio es la manifestación más elemental y sustancial del cosmos, el silencio es la última forma de libertad y la nada es la revelación primordial del universo. 

			Al instante el silencio me transportó a la sombra de la secuoya, donde estaba indemne mi cuerpo y amorosa-mente penetré en él.

			—Fue reveladora la experiencia—le dije a Bal bin’ha, que ya me esperaba sentada en una de las raíces.

			—Estuviste en el último de los campos mórficos energéticos que rodean la tierra, la última de las dimensiones etéricas donde, a través de las emanaciones del poder, se sostiene la energía del planeta para que este pueda permanecer como ser material, desde ese espacio/tiempo, las Bal bin’ha resguardamos el sueño de la energía planetaria hecha materia.

			—¿Hay más dimensiones etéricas por el mundo?

			—Muchas y muy variadas, la más cercana a su superficie es el campo energético donde se mueven los Espíritus que aún están habitando en cuerpos, ya sean minerales, vegetales, animales o humanos.

			—¿Cuáles son los otros campos energéticos?

			—El siguiente campo contiene a los Espíritus que ya han dejado el cuerpo físico pero su cuerpo de luz no quiere separarse del mundo material y permanece apegado ahí; después siguen diversos campos de diferentes frecuencias vibracionales que contienen Espíritus que ya dejaron el cuerpo físico, pero por su nivel vibratorio aún no pueden escapar del poder gravitacional del planeta, y están trabajando en aumentar ese nivel energético alimentándose de las energías que emanan los cuerpos físicos que existen en la tierra y los cuerpos etéricos que la rodean.

			—¿Cómo?—pregunté.

			—Así como tu cuerpo físico se alimenta de algo físico, los cuerpos etéricos se alimentan de la energía emanada, por ejemplo, cada vez que tu cuerpo genera una emoción hay seres que absorben la energía que esa emoción está generando.

			—O sea que cada vez que me he enojado o he estado triste o he sentido alegría o paz, ¿hay seres que se han alimentado de ello?

			—Exacta-mente, cada Espíritu se alimenta de emanaciones que le son reconocidas según su nivel vibracional, hay Espíritus que se alimentan del odio porque su nivel energético no les permite acceder a otro nivel de emanación y hay Espíritus que se alimentan de paz porque su ser vibra en la misma frecuencia, lo similar atrae a lo similar.

			—¿De qué se alimentan las Bal bin’ha?

			—Cuando permanecemos en el último de los campos mórficos energéticos que rodean la tierra, el alimento es la luz en estado puro que emana el gran sol central, en realidad todo el alimento, es decir toda la energía, proviene de él, pero al penetrar su luz en los distintos campos mórficos, la luz varía su vibración y alimenta de diversas formas.

			—¿Cómo?

			—En todos los siguientes campos hasta llegar a la madre tierra, los seres fotónicos se alimentan de la energía que proviene del campo mórfico inmediato superior y del inferior, así hasta llegar a la capa terrestre donde los seres físicos utilizan la energía de la luz solar para sintetizar compuestos orgánicos a través de un proceso denominado «fotosíntesis»; ese es el procedimiento más puro dentro de la cadena alimenticia en superficie, después están los seres herbívoros, luego los carnívoros y después los omnívoros, que se alimentan de toda clase de sustancias orgánicas, pero todos sin excepción tienen que procesar el alimento para extraerle la energía que provino del gran Sol.

			—¿Qué alimento es mejor?

			—Cuanto más cerca se encuentre del origen, menor es el proceso y más pureza contiene el alimento, lo más puro es alimentarse directa-mente de la luz.

			—¿Todo alimento proviene de la fotosíntesis?

			—En las profundidades de los océanos donde no penetra la luz, el proceso para extraer la energía que provino del gran sol central es la «quimiosíntesis», y después se da el proceso igual que en superficie, unos seres se alimentan de otros.

			—¿Nos podemos alimentar con luz?

			—Ese es uno de los objetivos de la evolución, todo camino es un camino hacia la luz.

			—¿Se puede pasar de un campo a otro?

			—Los Espíritus se mueven de acuerdo a su vibración, se accede a los campos si la vibración del cuerpo de luz es igual o mayor.

			—¿Con qué fin?

			—Con el fin de evolucionar, aumentar el nivel de vibración hasta llegar al último campo energético planetario, y si el Espíritu tiene el nivel suficiente para poder escapar del poder gravitacional, entonces puede emprender su viaje a través del cosmos, solo es permitido por vibración moverse en un plano similar a la vibración que se porte, ese es el camino hacia la luz.

			—¿Hay seres de luz que al dejar el cuerpo, puedan directa-mente ir a cualquier campo?

			—Cuanta más vibración se tiene a más campos se puede acceder.

			—¿Y los Espíritus que quieren o deben volver a encarnarse?

			—Permanecen en estasis, en detención en el lugar sin tiempo dentro de su burbuja temporal, y al decidir encarnarse, su Espíritu se hipostasia en un cuerpo físico de similar vibración, donde pueda vivir una nueva experiencia, una nueva encarnación.

			—¿Se puede seleccionar en qué cuerpo encarnarse?

			—Todo, absoluta-mente todo, depende del nivel de vibración, dependiendo del nivel energético que se tenga se habitan los diversos cuerpos en la senda evolutiva de las múltiples encarnaciones a través de la materia. 

			—¿Qué es eso de la senda evolutiva en la materia?—le pregunté.

			—Así como se pasa de un campo mórfico energético a otro de acuerdo al nivel de vibración, de igual manera se pasa de un cuerpo físico a otro en la materia, por ejemplo, para habitar en cuerpo humano se requiere un cierto nivel de energía y de vibración, ahora trata de imaginar el nivel energético que se requiere para ser el Espíritu que habita un planeta o un sol o un sistema planetario o una galaxia o un cúmulo de galaxias, no vibra igual el Espíritu que habita la luna, que el que habita la madre tierra o el que habita el sol o el que habita la Vía Láctea.

			—¿Cuál es la ventaja?

			—Que cuanta más vibración tiene el cuerpo físico que se habita, más energía recibe el ser energía y más energía puede dar, en resumen, un Espíritu que habita una estrella tiene más poder energético que el que habita un cometa.

			—Según entiendo—le dije con el fin de poner en orden mis pensamientos—, el «YO», lo que verdadera-mente soy, habita en este momento en un cuerpo llamado Fátima debido a mi nivel de energía y de vibración, cuando deje el cuerpo en unos meses iré a mi burbuja temporal y decidiré si encarnarme de nuevo o ir hacia la luz, si decido encarnarme lo haré en un cuerpo de vibración similar a la que tenga y si decido ir hacía la luz me incorporaré a un campo energético similar a la energía que mi Espíritu porte y que puede ubicarse alrededor del planeta o fuera de él, dependiendo del nivel vibracional, y en el campo al que acceda me seguiré alimentando de energía con el fin de ir aumentando mi nivel energético y así poder acceder cada vez a campos con mayor nivel de vibración, así eterna-mente ¿es así? 

			—¿Necesitas preguntar?

			—No, en realidad no, solo que no sé que voy a hacer cuando llegue el momento de dejar el cuerpo, por un lado me encantaría encarnarme de nuevo y poder vivir más tiempo en la tierra y conocer culturas y viajar por diferentes países y experimentar y absorber su conocimiento; y por otro lado me seduce la idea de viajar por el cosmos y recorrer planetas y galaxias y abrevar todo lo que pueda de su sabiduría; pero también me llama profunda-mente la idea de ir hacia la luz y salir de la materia y viajar por el espacio fotónico hacia la eternidad; tengo muchas preguntas y pocas respuestas.

			—La paciencia es la ciencia de la paz—me dijo y caminó hacia el oeste, donde los humanos encuentran su silencio, y yo me quedé mirando el horizonte donde confluyen la tierra y el cielo.

			—¿Por qué se crearon los campos energéticos?—le pregunté una mañana a Bal bin’ha mientras nos bañábamos en la laguna.

			—Así lo decidió el destino de la vibración—me contestó al tiempo que colocaba ambas manos sobre mi pecho—, es como el palpitar que marca el ritmo de tu corazón; al principio de los tiempos todo era un solo pálpito, un solo corazón, un ritmo, una sola frecuencia, pero al crearse la materia se inició la danza cósmica, ya que se formaron diferentes tonos que nos revelan que para que exista la causal posibilidad tiene que existir la diferencia y la diversidad.

			—Y ¿en lo humano? 

			—Cuando apareció la especie humana, todos los cuerpos eran de un solo color y tenían un solo intento, pero al caminar por la senda del ritmo, la especie comenzó a diversificar sus colores y modificar sus hábitos y costumbres; al principio durante algún tiempo conservaron el sentido de unidad, de la alma mater humana y eran una tribu matriarcal donde todos eran uno, lo de uno era de todos, se cuidaban, no competían sino que compartían, tomaban de la naturaleza lo que necesitaban pero nada más, la violencia era mínima respetando todas las formas de vida; como lo hacen las tribus de los «sin cuerpo», las tribus de la gente invisible, como nuestra tribu en esta la Región del Silencio y como en las tribus ubicadas en los espacios místicos ocultos en las cincuenta regiones del mundo, entre ellas se sostiene el equilibrio.

			Por eso entre todas ellas siempre se mantiene el número sagrado cíclico de 142 857 humanos, símbolo de la ascensión, y a través de esa masa crítica, mediante la unión energética de esos 142 857 Espíritus encarnados alrededor del mundo mantenemos el sueño de cómo era la humanidad, se sostiene la alma mater y se sustenta el intento que existía antes de que cambiara el humano.

			—¿Cuándo sucedió?

			—Cuando cambió de ser nómada a ser sedentario—afirmó—, cuando se pasó a ser tribu patriarcal y se crearon mental-mente las diferencias y se le llamó a lo de todos algo propio y al bien común un propio beneficio y se engañaron creyendo que el poder estaba en el tener y en el saber en lugar del ser, cuando la ambición, la violencia y la sumisión tomaron el control de sus acciones; y sabes de sobra el resto de la historia porque como humana has sido parte de ella.

			—Lo sé, pasamos de ser a solo tener y se nos hicieron pequeñas las manos para dar y muy grandes para recibir; lo entiendo bien.

			—Así es, al hombre se le olvidó que todo es común a todos y nada es propio de nadie, y cada vez está más atrapado entre el patrimonio, el dominio y la domesticación.

			—¿Por qué el número 142 857 es símbolo de ascensión?—le pregunté.

			—Porque ascensión indica ascender o subir a un lugar más alto, elevarse conservando la esencia; y el número cíclico mágico 142 857, si lo multiplicas por un dígito, o sea al elevarlo, conserva la esencia de sus números aunque en diferente orden y si lo multiplicas por el número 7 que representa la espiritualidad, el resultado es el número sagrado 999 999 símbolo, de iluminación y la iluminación es ascensión.

			Y si divides el 1, la unidad, entre el 7, lo espiritual, te da como resultado constante: 142 857, símbolo de unidad espiritual, y se asciende cuando todo se une al Espíritu.

			Además en el número 142 857, el 1, la unidad, es el principio, y el 7, lo espiritual, es su final. Representación de que en el universo, su principio fue la unidad de todo y su fin último es la ascensión a lo espiritual.

			—¿Por qué el 142 857 es un número cíclico? 

			—Porque sus mismos dígitos aparecen en los ciclos de su multiplicación.

			—No entiendo.

			Y Bal bin’ha escribió en la tierra:

			142 857 x 1 = 142 857

			142 857 x 2 = 285 714

			142 857 x 3 = 428 571

			142 857 x 4 = 571 428

			142 857 x 5 = 714 285

			142 857 x 6 = 857 142

			—¿Por qué el 142 857 es un número mágico?

			—Si lo multiplicas por 7 el resultado es el número sagrado 999 999.

			142 857 x 7 = 999 999. 

			La multiplicación es cualidad de lo sagrado.

			Si sumas los primeros 3 dígitos y los últimos 3 dígitos, obtienes 9999.

			142 + 857 = 9999. 

			La suma de todo es la unidad.

			Si sumas los dígitos de 2 en 2, te da como resultado 999.

			14 + 28 + 57 = 999. 

			La suma de todo es la universalidad.

			Y la sagrada unidad universal es la magia.

			—¿Por qué el 9 es símbolo de lo sagrado y de la iluminación?

			—Porque el 9 representa la culminación donde converge la sabiduría de todos los números anteriores.

			—¿Por qué el 142 857 es masa crítica?

			—Porque es la cantidad de Espíritus encarnados necesarios para sostener el sueño, así como sus 4 últimos dígitos, 2857 es el número de personas necesarias para sustentar cada tribu, porque multiplicándolo por las cincuenta tribus nos da como resultado la masa crítica.

			—¿Qué más representa el 142 857?

			— El 1, el principio universal; el 4, los elementos fuego, aire, agua y tierra; el 2, la polaridad; el 8, el infinito; el 5, la cifra del humano; y el 7, lo espiritual.

			Es decir…—continuó expresando—, el principio universal a través de los elementos y de la polaridad que son su manifestación procura la convergencia en el infinito y busca para lo humano el encuentro con el Espíritu.

			—¿Tiene algún símbolo el 142 857? 

			—Sí, la espiral.

			—¿Por qué?

			—Porque la espiral nos recuerda que todo tiene un principio, que todo está en movimiento, en una rotación que nos permite conectar el presente con el pasado en un futuro infinito hacia la eterna espiritualidad.

			Y así como nos reunimos cada 7 días los 2857 miembros de la tribu en un enriquecedor encuentro, cada 99 días nos entrelazamos energética-mente los 142 857 Espíritus encarnados en los cincuenta centros de poder, para conformar una espiral de energía que va desde los espacios místicos, ocultos alrededor de la madre tierra, hasta el agujero negro en el centro de nuestra galaxia, con la determinación de mantener unido nuestro intento con el propósito universal.

			—¿Por qué las Bal bin’ha hablan de números?

			—La naturaleza se expresa por medio de números, recuerda que los números son la expresión de la malla que contiene la materia, las señales que recibimos del cosmos a través de esa materia se revelan mediante la geometría, en resumen, el lenguaje del universo es números y formas, mira este aguajé—me dijo recogiendo y dándome en la mano ese pequeño fruto de cáscara color rojo oscuro—, ¿qué observas?

			—Veo que en su cáscara se dibuja una espiral continua que abarca todo el fruto.

			—Ahora observa la piel de esa anaconda verde.

			—Se dibuja la misma espiral.

			—Exacta-mente como la espiral que forma esa telaraña o una galaxia o ese helecho o la concha y la piel de aquel churo—exclamó señalándome a un caracol gigante que estaba cerca de la laguna.

			—Se repite el mismo patrón—afirmé.

			—Los patrones—dijo Bal bin’ha— existen desde la creación de todas las cosas y trascienden en el tiempo, son señales que nos regala la naturaleza para que descifremos sus enigmas, es el universo que se contempla a sí mismo a través de su creación; una de las razones por las que el humano descubrió los números fue para otorgarles significado a los patrones naturales y darle un sentido a las formas que muestran lo existente; intentando encontrar un orden en la naturaleza nació el contar y el medir y al descubrir las propiedades de las formas se le reveló al humano la geometría, el espacio/tiempo es la geometría del universo—me dijo tocando la tela de araña.

			—¿Por qué es importante el espacio/tiempo?

			—Si yo te digo «vamos a reunirnos», ¿qué me preguntarías?

			—me respondió.

			—Dónde y cuándo.

			—Exacto, para que suceda nuestro encuentro tienes que saber el lugar y la hora, igual sucede en el universo.

			—¿Cómo?—pregunté.

			—Para que algo sea posible en la materia tiene que existir el espacio/tiempo, que es la malla donde se mueve todo lo que existe en el cosmos, todo sucede en algún espacio y en un tiempo, y el tiempo depende del movimiento y la forma del espacio, cuando el espacio se distorsiona por la gravedad, el tiempo se dilata, digamos que si el espacio se estira,—afirmó estirando la telaraña—, el tiempo también se estira y pasa más lento, a mayor gravedad en el espacio más lentitud en el tiempo, también el movimiento afecta al tiempo, cuanto más rápido se viaja más lento pasa el tiempo, la velocidad distorsiona el espacio y afecta al tiempo—concluyó diciendo.

			—De eso me habló el Espíritu del tiempo—le comenté.

			—Lo sé y recuerda: el espacio/tiempo es la geometría del universo y la geometría llevó al humano a la contemplación de la unidad, del cosmos, de lo sagrado, por eso la geometría es sagrada.

			—¿Qué es lo sagrado?

			—Es la procedencia de las emanaciones del poder, pero para que algo en la materia, sea lo que sea, sea reconocido como sagrado, cada ser lo tiene que contemplar como algo sagrado, porque la cualidad de lo existente está velado para los ojos que no quieren o no pueden observar; solo se observa lo que está cercano o lo que no nos es ajeno, lo que vuelve sagrado a lo sagrado es la CONSCIENCIA. 

			—¿Todo es sagrado?

			—No todo, para que exista en el universo lo sagrado tiene que existir lo profano.

			—¿Qué es lo profano?

			—Lo que se crea en la inconsciencia, lo que se profana con el uso indigno, lo que se degrada y corrompe.

			—¿Cómo comprender lo sagrado?

			—Así como solo podemos percibir la eternidad a través de sus fragmentos, viviendo en consciencia las porciones del tiempo, igual-mente solo podemos reconocer lo sagrado por medio de experimentar momentos sacros.

			—¿Dónde experimentar esos momentos sagrados?

			—Para el que sabe observar, la maestra de lo sagrado es la naturaleza, ella tiene en su ser y en su estar el lenguaje de lo significativo.

			—Lo comprendo muy bien, porque mis hermanos árboles han sido para mi ser unos grandes maestros durante todo el tiempo.

			—La naturaleza también es la que impone los tiempos, la salida y puesta del sol, la rotación de la luna, la crecida de los ríos, las lluvias o sequías, el cambio de estaciones, es decir, la naturaleza es la maestra de lo eterno, porque nos hace ver a través de sus fragmentos de tiempo la eternidad; la naturaleza también es donde podemos vernos a nosotras mismas y a todo lo creado al mismo tiempo.

			—¡Cuántas preguntas!

			—Las preguntas surgen de la razón y es tiempo de que guardes silencio, para que percibas lo natural y descubras lo sagrado.

			El mejor momento para regresar a casa es cuando las cigarras emiten su canto, y al callar, cuando ya no se escucha nada, significa que llegaste al hogar; el silencio es la morada donde habita el Espíritu eterno—y Bal bin’ha me encaminó hacia el oeste, donde los humanos encuentran su silencio.

			A través de mi vida y experiencias como Fátima, había comprendido que la mejor respuesta a todas las preguntas es el silencio, así que las siguientes cuatro semanas permanecí en su seno, tratando de percibir silenciosa-mente el ser y estar, quería acechar la vida observándola en consciencia, y para lograrlo me retiré a la zona donde se buscaba solitud, al espacio alejado de la laguna donde se podía dirigir cualquier miembro de la tribu para estar a solas y recoger sus pensamientos o emociones, a la zona denominada El Esmero, un refugio donde habitaba la serenidad.

			Observando un atardecer y tratando de que los pensamientos no me arrebataran el silencio, un sonido clamó mi atención, era un rugido, que de inmediato hizo que mi mente se pusiera alerta y mi corazón incrementara su palpitación, pero no provocado por el miedo sino por la expectativa, yo sabía de quién se trataba, de un jaguar, ya había tenido encuentros con ese poderoso acechador, así que solo fue el misterio de ese nuevo acercamiento lo que me atrapó en las redes de la incertidumbre, el gran Balam acechando, se acercó sigilosa-mente, yo me puse en pie, él saltó hacia mí, yo salí de mi cuerpo, mi cuerpo cayó y en el salto el jaguar atravesó mi Espíritu y por arte de la causalidad me apersoné dentro del gran felino.

			—In Lak’ech Balam—exclamé.

			—Hala ken Nahualli—respondió, e iniciamos en SILENCIO un viaje juntas.

			—Ni una nube, ni una brizna de viento, ni una palabra, solo la sinfonía de los sonidos de la selva y las tupidas ramas de los hermanos árboles nos acompañarían y sus raíces dirigirían nuestros pasos, y comprendí las sabias palabras que un día me dijo Bal bin’ha: somos hijas del jaguar. 

			La magia del intercambio, el hechizo de la metamorfosis y la maestría del intento me querían enseñar y yo estaba dispuesta a aprender el arte del acecho.

			Observar con la mirada del Balam fue descubrir la paciencia para caminar por la vida, la impecabilidad en la acción y la pasión en el hacer, cada pisada tenía un porqué, cada movimiento un cómo y cada hecho un cuándo, era extraer lo mejor de cualquier situación sin perder energía, era estar siempre alerta en atención y serenidad, pero también apreciando el no hacer y la diversión, y cuando se requería usar la fuerza era con todo el vigor posible sin desperdiciar el tiempo.

			La soledad era la compañera más fiel del jaguar y en eso me identifiqué con él, ya que fui en mi vida, una bebé, una niña, una joven y una mujer que vivió en solitud.

			Con cada paso me acercaba más a la esencia del Balam, ser él y estar consciente de que al mismo tiempo era yo fue una experiencia mágica, una dualidad mística.

			La selva es el reino del jaguar y las copas de los árboles son territorios de las aves y de los monos; sin embargo, una tarde un mono araña bajó de su refugio aéreo para beber agua, que no solo le proveía del líquido sino, de los minerales que necesitaba para su supervivencia, solo por esa vital necesidad pondría en riesgo su vida; el Balam lo descubrió por el olor, ya que a través de su olfato podía detectar presas a bastante distancia, olfateó y abrió la boca facilitando así una mejor llegada del olor a sus órganos olfativos y determinó la dirección, la distancia y la especie, y nos dirigimos hacia allá. Metros antes del encuentro, ralentizó el paso, inclinó la cabeza y puso todos sus sentidos en total alerta, cada sonido, cada movimiento, cada olor, cada cambio era registrado y valorado para llegar al objetivo sin ser descubierto, perseguirlo y capturarlo; una enorme procesión de hormigas cortadoras de hojas cruzaba por un tronco caído de un árbol, el croar de unas ranas, el zumbido de los insectos y el canto de un guacamayo se escucharon a la distancia, pero nada le distraía de su intento. Al estar cerca, dio un gran salto y en pocos segundos sometió a su presa con una mordedura aplastante en el cráneo; con sus poderosas mandíbulas y sus afilados dientes le provocó una instantánea muerte; después de comer, se pasó más de una hora lamiendo su pelaje para quitar cualquier rastro de olor de su víctima que pudiese espantar a la siguiente.

			Me enseñó el jaguar que a las presas se les distingue por el olor, por las huellas, por los ruidos que emiten o los restos que dejan comidos, pero también por los sueños. Aprendí que si el jaguar soñaba con algo muerto era sinónimo de mal agüero, era señal de peligro y entonces solo se podría cazar después del siguiente amanecer pero no antes, el hambre era una gran maestra y el Balam un disciplinado alumno.

			Nos encontramos un riachuelo de agua clara y una posible presa, un capibara, y otra lección de vida solo se caza cuando se tiene hambre, así que ese enorme roedor estaba a salvo, el jaguar solo se dio un baño.

			Al Balam le encantaba el agua, a menudo nadaba, jugaba o cazaba peces en arroyos, con sus zarpas golpeaba la superficie del agua, atontaba a los peces y, como veía muy bien bajo el agua, atrapaba con sus mandíbulas al más cercano, le gustaba empezar el día con un pescado fresco. 

			A eso de las tres de la mañana y hasta las seis tenía mucha actividad, de las nueve al mediodía descansaba, después al atardecer y hasta las once volvía a la actividad y de la media noche a las tres dormía y soñaba.

			Los sueños del jaguar eran diversos y en su esencia dependían de lo que había experimentado durante el día, a veces soñaba con rutas dentro de la intrincada selva o se imaginaba corriendo veloz-mente, dando inmensos saltos o acechando a otro jaguar o se percibía comiéndose un caimán a la orilla de un río o tenía pesadillas y se veía sumergido en el agua sin poder flotar o se imaginaba que estaba dentro de una cueva intentando salir y no podía y al despertar, soñase lo que soñase, siempre se estiraba intensa-mente preparándose para acechar la vida.

			Marcar su territorio era labor casi diaria, lo hacía orinando en los limites de su espacio y frotándose en la vegetación; también afilaba sus garras en troncos de árboles, en varias ocasiones lo hizo en un chuchuhuaso, un árbol medicinal utilizado por diversas comunidades de la selva por sus propiedades medicinales como analgésico, antirreumático, relajante muscular, antiinflamatorio y como afrodisiaco, además de fortalecer el sistema inmunológico. Por eso no se me hizo extraño que el Balam se lamiese las garras después de cada zarpazo; también se encaramaba a algún árbol y se ponía al acecho, cazar desde lo alto de los árboles era un sistema perfecto ya que desde allí la presa no le podía ver. 

			En la selva los patrones de comportamiento y los patrones de colores son una herramienta para sobrevivir, ya sea para atraer a una pareja, camuflarse, o como advertencia, en el jaguar su color y sus manchas le ayudaban a pasar desapercibido.

			El Balam tenía dieciséis años de edad, estaba al límite de su vida y eso nos unió más todavía, a la muerte la olíamos compañera.

			Luego de unos ocho días, dejé su cuerpo y regresé al mío, no sin antes agradecerle sus enseñanzas, que me ayudaron a acechar al silencio.

			Después de un silencioso mes en ese espacio llamado El Esmero, Bal bin’ha me recibió en la aldea y al anochecer nos sentamos a la orilla de la laguna, sacó un guaje de su morral y antes de beber de él derramó un poco de líquido en la tierra.

			—No se toma nada que provenga del mundo sin dar algo a cambio—exclamó—, y siempre hay que pedir permiso para tomar algo y no tomar más del mínimo que se necesite, la ambición es la gula del ingrato que no sabe agradecer, una criatura debe la vida y todo lo que hace posible el vivir a la madre tierra y debe reconocerlo y pagar su deuda—me siguió diciendo—, hace diez mil años cuando los humanos se establecieron como domesticadores y patriarcas de lo existente, el mundo que los rodeaba, tanto en la tierra como en la mar estaba pleno de vida, pero en poco tiempo la población de la fauna y la flora ha mermado y ahora, debido a la idiotez humana, solo existe la mitad de todo lo que existía; el hombre es un depredador insaciable que rompe la estabilidad de la madre tierra, no paga su deuda y toma de más.

			—¿Qué es pagar la deuda?—le pregunté.

			—Sagrado es el pagar—me contestó—, cuando no se vive de manera impecable no se paga la deuda; al nacer se contrae una deuda con el mundo, y todos los placeres terrestres como las buenas cosechas, la comida, la salud, el sexo y la bebida requieren de un pago a la deidad terrestre. La vida en la materia es una deuda y debe ser pagada con la consciencia y la impecabilidad; como te dije, no se toma nada que provenga del mundo sin dar algo a cambio, pero el humano en su golosa ambición, no solo no pagó, sino que se excedió en tomar y poseer, y cuando la deuda ya es impagable se convierte en extinción; si no se paga, la vida cobra.

			—Una de las muchas cosas que aprendí dentro del cuerpo del Balam fue su impecabilidad, me enseñó que el acecho es un acto de consciencia impecable y que hay que acechar la vida para estar atentos sin perder energía—le manifesté a Bal bin’ha, y en ese momento escuchamos un lejano rugido de ese felino al que se llama jaguar, palabra que proviene del vocablo jaguara que significa «el que mata de un salto».

			Salto y muerte, muerte y salto, y me vino a la mente que tanto él como yo estamos a punto de dar el salto al más allá, a otras realidades, al otro lado, cuando próxima-mente abandonemos el cuerpo físico y nos aceche la muerte.

			A la muerte la huelo, compañera,

			me acompaña en todos mis andares,

			dándole a mi vida entera

			la razón de mis cantares.

			A la muerte la huelo, compañera,

			y la saludo consciente,

			ya que me enseña que esta vida

			no solo existe en el presente.

			A la muerte la llamó Vida.

		

	
		
			Epílogo

			Somos almas infinitas con consciencia cósmica 

			Había vivido tres años en una tribu mágica que habitaba en la consciencia, pero todo tiene un principio y un final y mi final en el recipiente humano llamado Fátima estaba por llegar, así que confeccionamos entre todas mi lecho de despedida, con flor y canto, serena y desprendida dejaría el cuerpo; toda la tribu se reunió a mi lado, todas sonreían; el dejar el cuerpo para nosotras era tan solo un paso a otra existencia.

			Primero de enero de 1953, un buen día para «morir», pero antes de dejar el cuerpo y abrazar a la muerte física, le pedí a Bal bin’ha que me desvelara ese futuro que le había revelado el Espíritu del tiempo y me compartiera esa pesadilla que tenía escondida, algo en mi ser me decía que tenía que conocer esa profecía antes de dejar este mundo; ella accedió advirtiéndome que era un posible futuro, desalentador y terrible para la humanidad y para todo el planeta.

			—¿No hay nada que se pueda hacer?—le pregunté.

			—Todo se puede cambiar—me aseguró—, nada es permanente en el cosmos, pero una pesadilla de ese tamaño, como la que voy a descubrir ante ti, requerirá un cambio total de todos y en todos los sentidos y con todos los sentidos. Se requiere de mucha energía por parte de todo y de todas por igual.

			Y por ello comparto la profecía con ustedes, es necesario que toda la humanidad tome consciencia de que si no cambia, puede desatarse una «tercera guerra mundial» y con ella la «sexta extinción masiva». 

			Bal bin’ha, con esa calma de guerrera jaguar, acechando esa visión que tenía escondida, me desveló el posible futuro de ese «apocalíptico Nuevo Orden Mundial» que le fue revelado, diciéndome serena-mente en susurro y al oído lo siguiente:

			En los inicios del siguiente periodo de mil años, en el próximo siglo xxi, en el año bisiesto 2020, en ese vigésimo año del tercer milenio, los poderosos «encumbrados», esos «carceleros de la consciencia» que, ebrios de poder, tejen el futuro de la humanidad, esas «oscuras familias» que manipulan los hilos de esos títeres que gobiernan a los demás, inyectarán de oriente a poniente, el «germen de la discordia» y un mutante «virus del caos» entre los humanos.

			Provocando con los años un MIEDO mundial amordazarán las bocas, encadenarán las manos, velarán los ojos y encerrarán a las personas, apartándolas, volviéndolas débiles, sumisas, dóciles y vulnerables, y les «sembrarán ansiedades» y les «inocularán rencores» y separarán a los hijos de las madres, a las esposas de los esposos, a las hermanas de los hermanos y la gente por temor se dejará de abrazar fraternal-mente para distanciarse egoica-mente, se coartará la libertad de expresión, el derecho de reunión, el libre tránsito; en «estado de sitio mundial», se incrementará el control masivo de las poblaciones, volviéndose los seres humanos controladores, despiadados, violentos y tiranos entre ellos.

			El miedo infectará al humano. 

			El hombre engullirá al hombre. 

			Esos «elitistas conspiradores» que sin piedad manipulan los destinos de la humanidad, con muchos años de antelación, construirán a nivel global una «red mundial» para atrapar las mentes y las voluntades humanas, las personas dependerán absoluta-mente de esa «red de redes» para comunicarse, informarse, relacionarse, divertirse, para comprar o vender, para pagar o cobrar y una vez que la humanidad quede atrapada en esas redes, las recogerán incomunicando a todo el globo terráqueo; la economía mundial se verá colapsada, las fábricas, los negocios, los bancos cerrarán sus puertas, el dinero dejará de tener valor, la débil organización social se derrumbará y el hambre se dispersará por todos los confines; la rapiña, la violencia y el terrorismo se extenderán y la madre tierra gritará, terremotos, incendios, huracanes, tornados, ciclones, erupciones volcánicas, inundaciones y sequías se esparcirán; escalofríos planetarios serán causados por calores extenuantes e intensos fríos; las aguas de los ríos y lagunas se verán contaminadas y no se podrán beber más; toda fuente de luz artificial será aniquilada y la oscuridad total permeará el planeta; los gobiernos fantoches de los países títeres se atacarán entre ellos en un afán de devorar poder y soltarán armas de extinción masiva que guardaban con sigilo, desatando la hecatombe total; el árbol de la vida secará sus ramas y el ser humano desaparecerá y habrá una extinción masiva de especies por toda la faz de la tierra.

			Después de escuchar esas palabras, después de oír esa apocalíptica profecía, Bal bin’ha, al verme respirar amarga-mente, me dijo: 

			—No te derrumbes, alma mía, literal-mente te expresé lo que la profecía manifestaba, sin emoción ni juicio, y lo hice porque tú la querías escuchar y por algo la tenías que escuchar.

			—Lo sé, pero es terrible.

			—Lo más terrible es dejar que las cosas pasen sin hacer nada.

			—¿Qué puedo hacer?

			—¿Qué puede hacer una gota de agua frente a la fuerza de un océano?

			—Ya escuché eso antes.

			—Lo sé.

			—¿Entonces?

			—Hay que hacerles ver a las demás gotas que cambien su ruta; una gota sola no puede cambiar el rumbo de un océano, pero una gota unida a alguna charca, unida a alguna poza, unida a algún estanque, unida a una laguna, unida a un lago, unida a algún río, unida a la mar, unida a algún océano, esa gota puede cambiarlo todo, porque solo muere la esperanza cuando la última gota se haya secado. Ahora es tiempo de partir, de que dejes este cuerpo, el lugar sin tiempo te espera.

			Poco a poco, lenta-mente, a mi alrededor se fueron uniendo los Espíritus de mis hermanas, las 2857 almas encarnadas de la tribu; todas estaban ahí para presenciar mi partida, todas y cada una se unieron a mí y en una danza mágica me acompañaron hacia mi transición, cada una y todas a la vez me dijeron:

			—¡Yo soy tú!—y en un mágico silencio vi la luz.

			Al instante me incorporé al lugar sin tiempo, estaba en mi burbuja temporal, en esa esfera luminosa de donde emanaba mi consciencia, donde estaban todos los instantes que había vivido durante todas mis múltiples encarnaciones, durante los tiempos que había habitado este universo; fui testigo de la creación de materia, de esa fusión fractal que hace posible la finita diversidad en una infinita universalidad; observé el principio de mis tiempos como ser espiritual; contemplé mi primera encarnación, miré en detalle cada una de mis reencarnaciones; serena-mente y sin juicios vi clara-mente los porqués y las causas/efectos de mis actos, distinguí los diferentes niveles de vibración de cada acción y no acción; fue como observar cientos de películas con el mismo personaje pero en diferentes papeles, que se aparecían ante mí a todo color y con lujo de detalles, y con una leve rotación a mi burbuja temporal, adelantaba o atrasaba el tiempo que, indetenible, giraba alrededor de la burbuja, hacia un lado me iba al pasado y hacia el otro al futuro, pero a la vez todas las historias estaban entrelazadas y sucedían al mismo tiempo, es una sensación difícil de explicar, pero lo intentaré poner en términos encarnados; por ejemplo: en tu biblioteca sabes todos los libros que hay, pero tienes que ir al detalle y acercarte para tomar determinado libro y leerlo, y como es arriba es abajo en las burbujas temporales están inscritas todas las encarnaciones, todos los instantes y todo lo percibes en su totalidad, pero si atraes algún momento, a través del acercamiento se te revelan los detalles porque se concentró la energía en ese punto.

			Todo está grabado en la energía universal porque ninguna información se pierde o se destruye, toda información existe eterna-mente en todos los instantes del cosmos y se fusiona con todas las informaciones de los infinitos universos a través de «agujeros negros», mediante esas enigmáticas singularidades gravitacionales que unen los tejidos que conforman los universos.

			Y recordé que, una vez que se deja la burbuja temporal, si se toma la senda de la luz, con el cuerpo de luz se queda toda la información y viaja con el SER a través de todos los campos mórficos universales; pero si se decide reencarnar, al penetrar en la materia se olvida todo lo observado en la burbuja para que la experiencia por vivir se viva desde cero. 

			Pero yo quería reencarnar, todavía tenía mucho que hacer en esta mi madre tierra, tenía que ser esa gota de agua que se une al océano para lograr algo; y a la vez quería recordar mi ultima encarnación como Fátima, había comprendido, a través de la experiencia que tuve en la gruta cuando tuve un retroceso, la importancia de conocer lo experimentado en otras vidas y no sabía qué hacer para recordar, así que busqué en el silencio invocar al Espíritu del tiempo y acudió a mi llamado.

			—Nos volvemos a encontrar—afirmé.

			—Siempre estoy, en todas partes, en todos los momentos, ¿cuál es el instante que te mueve?

			—Si decidiera volver a encarnarme, pero quisiera recordar mi última encarnación, ¿cómo lo lograría?

			—La energía universal permite que existan todas las posibilidades, lo que determina el hacer real una posibilidad es el nivel de energía, de vibración y la concentración de la atención.

			—Entiendo. 

			Y en verdad lo había entendido, de alguna manera el estar en un cuerpo fotónico rodeada de mi burbuja temporal, con acceso a toda la información que adquirí durante todas mis encarnaciones, me permitió encontrar las claves para lograr mi objetivo.

			Les comparto la secuencia de pensamientos/acción que tuve: 

			Todo es energía, la información es energía, con la energía y la vibración requeridas se pueden fusionar energías diversas, si concentro toda mi energía en un solo punto de la burbuja que contenga la grabación de mi última encarnación y atraigo y fusiono esa información con mi energía, la podré llevar conmigo a mi siguiente encarnación.

			Convoco al silencio y observo consciente-mente la historia de mi existencia, desde el principio hasta este instante, estoy en el umbral de las decisiones.

			Y con toda mi energía decreto:

			Hoy que inicia el año y cumplo el mágico ciclo de 53 años, símbolo de nacimiento a una nueva vida, de iniciación a un «quinto sol», 53 que suma 8, símbolo del eterno movimiento cósmico, representación del infinito. Hoy abandono mi cuerpo con amor, paz y esperanza, y para apoyar ese intento de transmutación y fraternidad que requiere la humanidad en este ciclo de muerte y nuevo nacimiento, decido aportar mi vida al intento y decreto encarnarme nueva-mente en recipiente humano.

			Y ya que viví como Fátima la experiencia en cuerpo de mujer, morena, pobre y huérfana, esta vez lo haré en cuerpo de varón, blanco, con padres amorosos, en familia con recursos, en un recipiente humano que observará la luz dentro de 8 meses y 16 días, el 16 de septiembre de 1953 a las 23:11 h, con luna en cuarto creciente, en el día dedicado a Mercurio/Hermes, en latitud 19º26’19” N y longitud 99º11’44” W, y será el habitante humano numero 2 684 213 411 en la Madre Tierra.

			Y decreto acordarme de cada momento de mi encarnación como Fátima, decreto tener en la memoria fotónica ese pasado y compartir lo vivido para usar lo experimentado en beneficio de todo y todos, meditando consciente-mente que todo cambia tan rápido en el presente que es importante tener referencias del pasado para planear un próspero futuro.

			Así es, así será, por el Espíritu y para el Espíritu.

			A él, a mi nuevo cuerpo, le narraré esta historia para que la escriba y la comparta con ustedes, a su debido tiempo, y si la están leyendo es que se logró ese objetivo, que no solo es para que conozcan la vida del recipiente humano que habité de 1900 a 1953, sino para compartir con ustedes una verdad: somos seres mágicos, para recordarles que tenemos inmenso poder y que es el momento de usarlo para el bien de la humanidad; conociendo que entre todas las gotas se puede mover un océano, unamos nuestro poder para no dejarnos manipular por esos carceleros de la consciencia que mencionaba la terrible profecía del apocalíptico Nuevo Orden Mundial. 

			Yo no soy un personaje de una novela creado por un autor, soy un ser energía que es autora de una vida y que volvió a encarnarse en otro recipiente humano, que es el que transcribió literal-mente lo que están leyendo para que les pudiese compartir las experiencias que viví como Fátima en esta «realidad», en el «otro lado» y en los contactos con la «magia».

			Son las Memorias de mi pasado desde el futuro, son mi legado a ustedes.

			Y aprovechando el momento les pido, si así lo quieren, que una vez que hayan leído este libro se desapeguen de él y lo dejen en el asiento de cualquier tren, en cualquier viaje de ida o de vuelta, para que algún viajero lo lea y viajando entre vagones nos conectemos en estos tiempos en que la conexión es vital; porque tengo la convicción de que nos tenemos que unir, no podemos dejar que esta especie se extinga y además poner en peligro a las demás especies que con nosotras moran en este poderoso y hermoso planeta, son nuestras compañeras de viaje, son nuestras hermanas planetarias. 

			Como especie hemos recorrido en poco tiempo un largo camino, desde que nos bajamos de nuestros hermanos árboles para caminar erectos y volvernos nómadas hasta que nos hicimos sedentarios, pasamos de ser unos cuantos miles en el este africano a miles de millones esparcidos por todos los rincones de la madre tierra; si queremos sobrevivir y trascender como especie necesitamos recordar nuestros orígenes, cuando habitábamos el planeta en armonía con la naturaleza, respetando todas las formas de vida, creando arte y ciencia, compartiendo más que compitiendo, requerimos coexistir con amor y no dejarnos dominar por el miedo.

			El ser humano a través de la historia ha salido adelante y yo soy optimista, así que creo que lograremos salir airosos de cualquier conflicto por grande que este sea, e impediremos que esta tercera guerra mundial a la que se puede enfrentar el mundo se lleve a efecto.

			Gritemos ¡nunca más! y decidamos vivir en paz.

			Aprendamos de la tribu de la gente invisible y sigamos su ejemplo de vida.

			¡Somos almas infinitas con consciencia cósmica! que nos encarnamos en recipientes humanos y aunque estamos solo de paso por esta materia, hagamos que nuestro transitar deje una sublime huella.

			¡Por el Espíritu y para el Espíritu!
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			El guerrero camina silencioso

			Presente en el instante, ausente en su silencio.

			Sus ojos abarcan el infinito

			Que se desliza sin prisa,

			El infinito es la meta de su esencia,

			Su esencia  es inmutable, cósmica.

			La guerrera camina sin prisa,

			No va a ningún lugar, no hay lugar en su tiempo,

			Su corazón late al ritmo de sus pasos,

			Armonioso, sereno, en amoroso canto,

			Fundiendo su sentir con el todo infinito.

			El guerrero camina  en acechante ritmo,

			Impecable es su paso, su gesto, su palabra.

			Su Espíritu es sutil, no se nota su intento,

			No provoca palabras ni se enreda en encuentros,

			¡No tiene tiempo!

			La guerrera camina hacia su muerte

			Su batalla final, la única que busca

			Va cargada de alforjas llenas de su silencio

			Y el silencio es su nada, su poder infinito.

			En el último instante bailará con su muerte

			Una danza soberbia, total, apasionada,

			Y al mirarse en sus ojos, un segundo de duda,

			De ella, de su muerte, le dará la ventaja

			Para batir sus alas y volar infinitos

			Y prenderá su fuego, silencioso, animal,

			Liberando su esencia, en magnífico impulso

			¡Hacia la libertad! 

			Begoña toca
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